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REINADO  DE  FEUPE  IV. 

CAPITULO  h 

srrüAaoN  intewor  del  reino. 

w  1621  A  1626. 

Proclamación  de  Felip6.-*NoYedada9  y  madaozas  en  la  corte.— ^üaida 
del  daqae  de  üceda,  y  eleTacion  del  conde  de  (Mirares*^— Prisión  y 
proceso  del  doqoe  de  Osana.— Soplicio  de  don  Rodrigo  Calderón, 
— ^Destierro  del  inqoisidor  general  Fr.  Luis  de  Aliaga.— Muerte  de 
bs  daqaea  de  Uceda  y  de  Lerma.— Cortes  de  Madrid  en  4621.^ 
Notables  proyectos  de  reforma  de  an  procurador .^«Janta  de  rofor- 
naeieo  de  eosinmbres  ereada  por  el  condenluqoe  de  OliTares.-* 
Pragmáticas  y  reales  cédulas:  medidas  de  utiíídad  pública.— Ins- 
trucción sobre  materias  de  gobierno.— Juicio  que  el  pueblo  iba 
formando  del  conde-duque  de  (MÍTares.— Conducta  de  éste  con  los 
infantes  don  Carlee  y  don  Fernando.— Cortes  de  Castilla  de  4623.— 
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Visge  del  rey  á  AragOD.*42órte9  de  aragoneses,  ▼alencianos  y  ca- 
talanes (4  626)*— Quejas  de  los  ▼alenciaoos:  graves  difiealtades  para 
Totar  el  servicio:  faeries  contestaciones  entre  el  rey  y  el  brazo  mi- 
litar.— ^Despótíoas  intimaciones  del  monarca.— Agitaciones  y  escán- 
dalos.—Votase  el  servicio.— Difiealtades  en  las  do  Aragón.— Enojo 
del  rey.— Pasa  Felipe  á  Barcelond.— Desaire  que  le  hacen  los  cata- 
lanes.—^Marcha  repentina  de  la  corto.— Carta  del  rey  á  las  cortes 
de  Aragón  desde  Cariñena.— excesos  y  desmanes  de  las  tropas 
castellanas  en  Aragón.— Quejas  de  las  cortes.— Rasgo  de  prudencia 
y  generosidad  del  rey.— Agradecimiento  de  los  aragoneses.— Ser- 
vicio que  le  votaron.— Regreso  del  rey.— Apúntense  las  causas  de 
sus  aecesidadesy  y  de  las  del  reino. 

Joven  de  diez  y  seis  años  Felipe  IV.  cuando  por 
muerte  de  su  padre  fué  llamado  á  sucederle  en  el 
trono  (31  de  marzo,  4621),  el  pueblo  celebró  su  adve- 
nimiento con  regocijo,  sin  otra  causa  ni  razón  y  sin  sa- 
ber de  él  otra  cosa  sino  que  era  otro  monarca  del  que 
antes  tenia;  pues  como  dice  un  ingenioso  escritor  de 
aquellos  dias  y  de  este  suceso»  «ninguna  cosa  despier- 
ta tanto  el  bullicio  del  pueblo  como  la  novedad y 

h  mejor  fiesta  que  hace  la  fortuna  y  con  que  entre- 
tiene á  los  vasallos  es  remudarlos  el  dominio.» 

No  todos  sin  embargo  participaban  de  la  alegría 
popular,  señaladamente  los  que  hablan  tenido  el  vali- 
miento del  recien  difunto  monarca,  y  sabian  ó  rece- 
laban que  no  hablan  de  gozar  de  la  privanza  del  hijo; 
que  este  era  el  gran  negocio  que  preocupaba  á  bs 
cortesanos  y  poderosos  de  aquel  tiempo.  Volvieron  á 
la  corte  muchos  pérsonages  desterrados  ó  presos  por 
el  último  rey,  ó  indultados  por  él  en  los  postreros 
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momentos  de  su  vida.  Solameote  no  había  hallado 
gracia  en  el  moribundo  soberano  el  cardenal  duque  de 
Lerma  su  antigao  valido,  que  para  este  solo,  entre  la 
lista  de  los  que  habían  de  ser  perdonados,  se  le  cansó 
la  vista,  porque  su  hijo  el  duque  de  Uceda  le  había 
puesto  en  el  último  renglón. 

Sin  embargo,  .poco»  momentos  antes  de  morir  el 
rey,  había  sido  llamado  á  la  corto  el  magnate  cardenal 
por  sus  amigos;  pero  noticioso  de  ello  el  conde  de  Oli- 
vares, alcanzó  una  orden  del  príncipe  en  que  le  pres« 
cribia  que  no  viniese,  y  con  esta  cédula  despachó  al 
consejero  don  Antonio  de  Cabrera,  para  que  le  hiciese 
volver  si  acaso  estaba  ya  ea  camino.  Mas  conociendo 
el  de  Olivaresque  era  anticipada  autoridad  y  jurisdic- 
ción la  que  osaba  el  príncipe,  luego  que  murió  su.  pa- 
dre bízo  que  el  nuevo  rey  expidiera  otra  orden,  y  se 
despachó  con  ella  otro  correo.  Innecesario  fué  ya  este 
segundo  mandamiento,  porque  bastó  el  primero  al 
duque  cardenal,  que  en  efecto' se  bailaba  ya  camino 
de  la  corte,  para  volverse  á  Lerma,  dando  con  esto 
ejemplo  de  obediencia  y  fidelidad  á  quien  aun  no  ejer- 
cía la  soberanía,  por  mas  que  estuviese  próximo  á 
ello  <*>. 

Casi  siempre  al  advenimiento  de  un  nuevo  sobe- 

(4)  Fragmentos  históricos  de  Academia  de  la  Historia. — Reía- 
la TÍda  de  don  Chispar  Pbelipe  de  cion  politice  de  las  mas  pariicula- 
Guzman^  conde-duque  de  Oliva-  res  acciones  del  conde-duque,  es- 
res,  por  don  Juan  Antonio  de  Ve-  crita  por  un  embajador  de  Veneci.-i 
ra  y  Figueroa,  conde  de  la  Roca,  á  su  república.  MS.  do  la  misma 
MS.  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia. 
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rjBino  hay  mudanza  de  el  personal  de  los  palaciegos  y 
en  la  gente  qae  mas  cerca  está  al  servicio  de  los  prín- 
cife&t  y  tiene  mas  manejo  ea  los  negocios.  Y  esto  era 
mas  de  esperar  y  suponer  en  una  época  en  que  los 
validos  lo  eran  todo,  y  mucho  mas  atendiendo  á  la 
madeja  de  intrigas  que  dijimos  babia  estado  devanán- 
dose en  torno  al  lecho  mortuorio  del  finado  monarca. 
De  contado  el  duque  de  Uceda,  que  suplantando  al  de 
Lerma  su  padre  en  la  gracia  y  favor  real  babia  tenido 
todas  las  cosas  en  su  mano,  al  llevar  un  dia  los  pape- 
les del  ministerio  de  Estado  al  j6ven  rey  para  que  le 
ordenara  lo  que  babia  de  hacer  de  ellos,  recibió  por 
respuesta  que  los  entregara  á  don  Baltasar  de  Zúñiga* 
tío  del  conde  de  Olivares,  que  apoderado  del  corazón 
^  de  Felipe,  cnando  era  príncipe,  desde  que  le  hicieron 
gentilhombre  de  la  cámara,  era  el  llamado  á  obtener 
su  privanza  cuando  llegó  á  ser  rey.  «Ya  todo  es  mió,» 
babia  dicho  viendo  cercano  á  la  muerte,  y  antes  que 
falleciera  Felipe  III.  ^*';  y  su  yaticinio  no  tardó  en  cum- 
plirse, como  ya  todo  el  mundo  en  la  corte  lo  tenia  pre- 
visto. Reemplazó  ^ues  á  la  privanza  de  los  duques  de 
Lerma  y  de  Uceda  con  Felipe  III.,  la  del  conde  de  Oli- 
vares con  Felipe  IV.  La  sucesión  de  los  príncipes  se 
señalaba  por  la  sucesión  de  los  validos» 

Era  don  Gaspar  de  Guzman  hijo  segundo  de  don 
Enrique,  segundo  conde  de  Olivares,  contador  mayor 

(4)    El  coade  do  la  Roca:  Frag-    qae  de  Oli varea, 
mentoa  déla  vida  del  conde- da*  •/ 
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de  Casulla»  alcaide  de  los  alcázares  de  Sevilla,  vii«y 
de  las  dos  Sicilias  y  embajador  en  Roma^  donde  nació 
el  don  Gaspar  en  4B87.  Hizo  sus  estadios  en  Sala« 
manca,  en  coya,  universidad  fué  lector.  Dióle  Feli- 
pe lU  una  encomienda,  y  asi  unió  á  la  toga  de  las  es* 
cuelas  el  hábito  militar  de  Calatra va.  Habiendo  muer- 
to SQ  hermano  mayor,  dejó  el  manteo  para  ceñir  la  es* 
pada.  A  poco  tiempo  por  muerte  de  su  padre  heredó 
los  Utnlos  de  familia.  Su  matrimonio  con. doña  Inésde 
Zúñíga  (4607),  sa  prima  hermana,  dama  de  la  reina 
doña  Margarita,  é  hija  de  aquel  virey  del  Perú,  de 
qoien  dijimos  en  otra  parte  que  por  su  desinterés  y 
desprendimiento  habia  maerto  tan  pobre  que  fué  me- 
nester qne  la  andiencia  de  Lima  le  enterrara  de  limos- 
na,  le  hacia  esperar  que  por  via  de  merced  á  la  hija 
de  tan  alto  y  virtuoso  caballero  no  dejarían  los  reyes 
de  otorgar  á  su  casa  la  grandeza  de  España,  objeto  de 
su  ambición,  y  que  tuvo  mas  parte  que  el  amor  en  el 
afán  con  que  solicitó  aquel  enlace.  Mas  viendo  que 
aquella  gracia  se  difería,  é  instigado  á  que  se  hiciera 
merecedor  de  ella  con  servicios,  pretendió  á  los  veinte 
y  cuatro  años  de  su  edad  la  embajada  de  Roma  que 
habia  desempeñado  su  padre,  llevado  mas  del  deseo 
de  ostentar  á  tan  pocos  años  tan  distinguida  honra  que 
con  ánimo é-intencion  de  irá  servir  aquel  cargo,  pues- 
to que  por  no  salir  de  España  pidió  licencia  para  reti- 
rarse á  cuidar  sus  haciendas  en  Sevilla,  donde  hizo  su 
casa  el  centro  de  reunión  de  los  hombres^de  iogenio  y 
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áé  letras,  á  que  por  sus  primeros  estudios  era  gran- 
demeate  iocliaado,  y  para  las  cuales  no  carecia  de 
disposicioQ  él  mismo. 

Dejamos  dicho  ea  otra  parte  como  entró  el  don 
Gaspar  de  Gozmaa  de  geatilhombre  de  la  cámara  del 
príncipe  (1615),  cuando  el  rey  determinó  poner  casa 
á  su  hijo.<  Aunque  el  de  Lerma  se  arrepintió  pronto  de 
haber  puesto  cerca  del  príncipe  á  un  hombre  cuya 
sagacidad,  industria  y  disimulo  comenzó  á  inspirar 
pronto  recelos  para  lo  futuro,  y  aunque  con  el  desig- 
nio de  alejarle  intentó  seducirle  renovando  la  especie 
de  la  embajada  de  Roma,  la  respuesta  del  conde  fué 
que  aceptaría  la  embajada,  pero  sin  dejar  el  oñcio  de 
la  cámara;  y  como  al  propio  tiempo  le  sostuviera  en 
este  puesto  el  de  Uceda,  mantúvose  en  él  el  de  Oliva- 
res, sin  que  se  volviera  á  hablar  de  la  embajada  de 
Roma.  A  fuerza  de  constancia  y  de  astucia,  que  la  te* 
nia  para  esto  grande,  logró  el  Guzman  ir  conquis- 
tando el  valimiento  y  la  gracia  de  un  príncipe  que  no 
lo  mostraba  en  los  primeros  años  afecto  ni  simpatías* 
Estas  y  otras  contrariedades  fué  venciendo  con  admi- 
rable perseverancia,  halagando  las  inclinaciones  y  li- 
sonjeando los  caprichos  del  joven  Felipe.  De  modo  que 
cuando  hubo  aquella  revolución  y  mudanza  de  la  ser-- 
vidumbre  del  cuarto  del  príncipe  (1618),  de  que  en 
otra  parte  dimos  ya  cuenta,  á  pesar  de  los  manejos 
que  el  de  Lerma  y  los  de  su  partido  emplearon  pa- 
ra ver  de  arrancarle  de  su  ladío  y  sustituirle  con  el  de 
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LemoSt  él  qaedó  vencedor  en  todas  aquellas  rivalida- 
des é  intrigas  de  privanza»  y  el  doqne  cardenal  se 
confirmó  en  el  pronóstico  que  tenia  de  algnnos  años 
antes  de  que  habia  de  sucederle  en  ella  unGuzman. 
Acompañó  después  al  príncipe  á  la  jornada  de  Porta- 
gal,  y  aunque  á  su  regreso  pasó  á  Sevilla  para  ver 
de  poner  remedio  al  mal  estado  de  su  hacienda;  como 
sobreviniese  luego  la  enfermedad  del  rey»  volvió  el  de 
Olivares  á  la  corte  llamado  por  su  tio  don  Baltasar  de 
Zúñiga,  para  que  no  desaprovechara  los  momentos 
críticos  que  babian  de  decidir  de  su  suerte.  Entonces 
fué  cuando  el  príncipe  le  dijo:  «El  mal  de  mi  padre 
se  ha  apretado;  parece  que  no  tiene  ya  duda  su  trán- 
sito y  nnestra  desdicha:  si  Dios  le  lleva»  conde»  solo 
de  vos  l^e  de  fiar.»  Y  entonces  fué  cuando»  perdida 
toda  especie  de  remedio  para  el  rey»  dijo  el  de  Oliva- 
res al  de  Uceda:  <kA  esta  hora  todo  es  mió. — ^¿Todo? 
replicó  el  duque.— Todo,  respondió  el  don  Gaspar» 
sin  faltar  nada.»  El  tiempo  acreditó  que  el  ministro 
favorito  del  nuevo  rey  habia  sido  mas  exacto  que  hi- 
perbólico en  estas  frases  ^*K 


(1)    El  C0Dd«  de  la  Roca:  Frag-  mos  TÍsto  tam  bien  traducida  al 

mentes  de  la  vida  del  conde -dii-  portugués,  contiene  muy  curiosas 

que  de  Olivares;  MS.  de  la  BibUo-  é  importantes  noticias,  y  su  autor» 

teca  déla  Real  Academia  de  la  que  aice  habia  catado  mucho  tiem- 

Historia  .-^Relación  política  de  las  po  en  Madrid,  muestra  estar  bien 

mas  memorables  acciones  del  con«  informado  de  los  sucesos  de  esta 

de-dQ<]ue»  por  un  embajador  de  época  y  conocer  á  fondo  el  gobier- 

Venecia  ¡  traducida  del  italiano,  no  de  la  monarquía. 
Esta  obrita»que  se  encuentra  en«        Hé  aqui  el  retrato  físico  y  mo- 

tre  los  mannsoritos  de  la  Acade-  ral  gue  este  embajador  hace  de  el 

mía  de  la  Historia,  y  la  ooal  be-  de  Olivares:  «Don  Gaspar  de  Guz- 
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A  fía  de  ganar  crédito  coa  la  nacioa  y  con  el  rey, 
y  aparentaado  querer  desagraviar  al  reino  de  las  ofea- 
sas  hechas  y  de  los  abusos  cometidos  por  los  miaislros 
y  consejeros  del  tercer  Felipe,  comenzó  don  <ja8par 
de  Guzman,  conde  de  Olivares,  por  separar  de  los  em- 
pleos y  hacer  salir  de  la  corte,  ó  por  castigar  con  el 
destierro  6  la  prisión  á  los  personages  mas  favorecidos 
del  duque  de  Uceda.  Fué  una  de  las  primeras  víctimas 
el  gran  don  Pedro  Tellez  Girón,  duque  de  Osuna,  vi- 
rey  que  habia  sido  de  Sicilia  y  de  Ñapóles,  que  ca- 
lumniado y  acusado  por  sus  enemigos  de  Italia  y  de 
España,  según  dijimos  en  el  anterior  libro,  hacía  mas 
de  un  año  que  se  paseaba  por  Madrid,  merced  á  la 
protección  que  le  dispensaba  el  de  Uceda,  bien  que 
dando  pábulo  á  las  murmuraciones  del  pueblo  y  á  la 


«iMiiMliooibrede  estatura  gran-  »apar¡encia,  mas  tan  disimulado 

»49,  aonqoe  no  do  elevada  ta-  »ea  la  sustancia,  que  cualquiera 

»lta,  que  le  hace  grueso  de  cuer-  »queda  burlado  en  las  esperanzas 

»pa  V  cargado  y  enconrado  de  es-  »y  engañado  en  las  promesas.  De 

•palaaa,  de  cara  laroa,  de   pelo  »compl¡xion  es  sanísimo,  su  mesa 

»  negro,  un  poco  buoaido  de  boca,  >es  moderada,  de  ordinario  bebe  . 

sy  de  ojo  y  narices  ordinarias,  de  »agua,  y  del  vino  solo  se  sirve  por 

^cabeza  caída  de  la  parte  de  de^  «medicina  por  la  debilidad  del 

alante,  y  dg  la  de  atrás  alto  y  de  » estómago;  en  la  fatiga  de  despa- 

»aocbo  cerco,  de  frente  espaciosa,  »cbos  y  en  la  frecuencia  de  la  au- 

»si  bien  la  cabellera  postiza  que  »diencia  es  pacieniisimo,  levánta- 

»trae  la  achica,  el  color  del  rostro  i»se  de  la  cama  una  hora  antes  del 

«trigueño,  el  mirar  tiene  entro  os-  vdia,  tanto  de  invierno  cuanto  de 

icuro  y  airado soberbio   de    «verano En  la  asistencia  de 

>  naturaleza,  pero  agradecido  á  be-  «servicios  personales  al  rey  es  tan 

sneficios, su  ingenio  es  eleva-  «puntual,  celoso  y  diligente,  que 

»doy  perspicaz.....  goza  de  una  «S.  M.  no  se  pone  vestido,  que  ól 

«facundia  natural  en  voz  y  una  >no  le  vea,  ni  viste  camisa  que  no 

«elocuencia  acompañada  de  dop-  >  pase  por  sus  manos;  acostumbra 

«Ustmas  agudezas  en  escrito.....  »verafrey  tres  veces  al  día.*,  etc.» 
«en  el  negocio  ea  facilíaimo  en  la 
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mordacidad  de  escritores  satfricos  (*^  con  er boato  y 
el  lojo  de  carroages  y  de  lacayos,  cod  el  cortejo  y  el 
séquito  de  caballeros  y  capitanes  napolitanos  y  espa* 
ñoles  que  en  torqo  á  su  persona  llevaba  siempre  aquel  v 
opulento  magnate»  tan  dado  á  la  magnificencia  y  á  la 
ostentación.  Determinó  el  de  Olivares  la  prisión  del  de  ^ 
Osuna,  que  ejecutó  don  Agustín  Mejia,  del  Consejo  de 
Estado,  con  elmarqués  de  Povar,  capitán  de  la  guar-* 
dia  española,  cercándole  la  casa  é  intimándole  la  or- 
den con  las  puntas  de  las  alabardas  (7  de  abril,  1 624  )• 
Formósele  proceso,  y  se  nombró  una  junta  de  magis- 
trados para  juzgarle  por  los  cargos  y  delitos  de  que  le 
hablan  acusado*  Prendióse  después  á  sus  criados  y 
amigos,  coalándose  entre  estos  á  don  Francisco  de 
Quevedo,  á  quien  se  sacó  é  hizo  venir  de  la  torre  de 
Juan  Abad  donde  se  hallaba  preso  por  la  intimidad  que 
con  el  duque  tenia,  para  que  prestara  declaración  en 
el  proceso.  Registráronse  y  se  examinaron  escrupu- 
losamente muchos  cajones  de  papeles  con  la  corres- 
pondencia del  duqae,  sin  quede  ellos  resultara  la 
comprobación  de  los  delitos  que  se  andaba  buscando. 
Ni  era  fácil  que  resultara,  siendo  tos  crímenes  que  se 
le  alribuian  invención  en  su  mayor  parte  de  los  vene- 
cianos, ansiosos  de  vengarse  del  antiguo  virey  de  Si- 
cilia y  de  Ñápeles  que  tanto  daño  habia  hecho  á  aque- 


(4)   El  conde  de  VOlamedieiia   mat  había  llegado  á  apellidarle 
en  uno  de  sus  punzantes  epfgra-    ladnm. 
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lia  república  mercante,  y  de  quien  tantas  humillacio- 
nes habia  recibido. 

Muy  á  mal  llevó  el  pueblo  la  prisión  de  el  de  Osu- 
na; estrañabaque  no  sostuvieran  en  cuenta  para  des* 
cargo  de  sus  fallas  los  eminentes  servicios  que  habia 
prestado  al  reino»  y  muchos  de  los  grandes  que  aute^ 
hablan  preguntado  «¿por  qué  no  se  le  prende?»  pre« 
guntaban  después  a¿porqué  no  se  le  suelta?»  Cualidad 
natural  del  pueblo  español,  condolerse  en  la  desgracia 
y  murmurar  la  persecución  de  los  grandes  hombres 
que  le  han  admirado  con  sus  hechos,  aunque  en  la 
prosperidad  haya  él  mismo  censurado  sus  fallas.  El 
duque  fué  el  que  conllevó  su  infortunio  con  mas  ente- 
reza. Pero  al  fin,  cansado  de  la  larga  duración  de  sus 
padecimientos,  acabó  sus  dias  en  Madrid,  donde  ha- 
bia sido  trasladado,  no  tanto  de  enfermedad,  como  de 
disgusto  y  de  ira  contra  sus  enemigos,  sin  que  se 
viese  en  justicia  su  causa.  Era  el  gran  don  Pedro  Gi- 
rón, duque  de  Osuna,  uno  de  los  hombres  mas  emi- 
nentes de  su  siglo,  y  ocupará  siempre  un  lugar  digno 
entre  los  escelenles  capitanes  y  políticos  españoles; 
«ministro  tal,  dice  uno  de  nuestros  escritores,  que 
nunca  tuvo  otro  mas  grande  la  corona  de  Es- 
paña ^*^>» 


(I)    Qaovedo,  Grandes  acales  doque  de  Osana.— Dormer,  Aña- 
de quince  días.— Céspedes,  Histo-  les  de  Aragón  desde  i6S4,  MS.  de 
ría  de  Felipe  IV.,  lib.  II.— Fernán-  la  Real  Academia  de  la  Historia; 
dez  Guerra,  Vida  de  don  Francia-  G.  43. 
00  de  Quey6do.«-Leti,  Vida  del 
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Otro  de  los  sucesos  mas  ruidosos  que  señalaron  el 
principto  de  este  reinado  y  la  política  del  conde  de  Oli- 
vares fué  el  memorable  suplicio  de  don  Rodrigo  Calde- 
ron^  marqués  de  Siete-Iglesias,  conde  de  la  Oliva,  da 
quien  tambiep  dimos  noticia  en  el  libro  antecedente. 
Ya.  dijimos  alli  los  delitos  de  que  se  babia  acusado  á 
este  hombre  notable.  Ninguna  apelación,  ninguna  de 
las  recusaciones  de  jueces  que  hizo  le  fué  admitida  ^*K 
El  jueves  21  de  octubre  (1624)  marchaba  por  las  ca* 
lies  de  Madrid^  acompañado  de  sesenta  alguaciles 
de  corte,  pregoneros  y  campanillas,  un  hombre  mon- 
tado en  una  muía,  vestido  con  un  capuz  y  una  cape- 
ruza de  bayeta  negra,  el  cabello  largo,  cuello  escaro- 
lado, en  las  manos  un  cruciBjo,  y  él  en  el  crucifijo 
clavados  los  ojos.  Este  hombre  era  el  antes  tan  pode- 
roso don  Rodrigo  Calderón,  á  quien  llevaban  al  supli- 
cio. Esta  es  la  justicia,  decía  el  pregón,  qw  manda 
hacer  el  rey  nuestro  señor  á  este  hambre,  parque  mató 
á  otro  alevosa  y  clandestinamente,  y  por  otra  muerte  y 
otros  delitos  que  del  proceso  resultan,  por  lo  cual  le 
manda  degollar:  quien  tal  hizo  que  tal  pague.  El  pue- 
blo á  quien  tanto  se  habla  hablado  y  aterrado,  pintan- 


(4)  Eo  el  tomo  XXXII.  de  pronnooíada  contra  él.»  Está  im- 
MM.SS.  de  )a  Biblioteca  de  Sala-  preso  y  consta  de  406  páginas  en 
xar,  perteneciente  á  la  Real  Acá-  Tólio.— Cédulas  de  perdón  solici- 
demia  de  la  Historia ,  se  bailan  los  tadas  y  obtenidas  por  don  Rodri- 
documentos  siguientes  relativos  á  go  Calderón .—Gonclnsion  en  que 
esta  célebre  causa:  «Memorial  el  fiscal  pretendo  se  repela  la  sa- 
ajustado  sobre  la  cansa  de  don  plicacion  de  la  sentencia  de  muer- 
Rodrigo  Calderón,  para  que  se  te  y  pide  sea  ejecutada, 
confirme  la- sentencia  do  muerte 
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dolé  como  enormes  y  atroces  los  delitos  de  doa  Rodri- . 
go,  al  oír  los  términos  del  pregón  y  considerando  los 
crímenes  por  qne  se  le  condenaba,  pequeños  en  com- 
paración de  los  que  se  le  habían  atribuido,  compade^ 
cióse  de  él  é  hizo  tales  demostraciones  de  mirar  aque-^ 
Ha  sentencia  como  cruel  y  tiránica^  qne  sí  sos  ruegos 
valieran,  don  Rodrigo  no  fuera  ya  ajusticiado.  Se  ol- 
vidó la  antigua  soberbia  del  hombre  y  solo  se  veía  el 
infortunio;  el  odio  se  convirtió  en  piedad,  y  en  el  su-* 
plicio  no  miraba  la  pena  del  reo,  sino  la  envidia  y 
venganza  del  acusador. 

Aquellas  demostraciones  alentaron  también  á  don 
Rodrigo:  «¿Esta  es  la  afrenta?  dijo:  esto  es  triunfo  y 
gloría.»  Al  U^ar  al  patíbulo  sintió  tal  entereza  y  vi- 
gor de  ánimo,  que  en  so  última  confesión  preguntó  al 
religioso  que  le  asistía  si  seria  pecado  de  altivez  des- 
preciar tanto  la  muerte,  y  le  pidió  la  absolución  dé 
ello.  Besó  los  pies  á  so  confesor,  abrazó  dos  veces  al 
verdugo,  sentóse  con  cierta  magestad  en  el  fatal  ban- 
quillo, echó  sobre  el  respaldo  una  parte  del  capuz, 
volvió  reposadamente  el  rostro  al  público,  dejóse  atar 
de  pies  y  manos,  inclinó  su  cabeza  á  la  del  verdugo 
como  para  darle  el  ósculo  de  paz,  púsole  el  ejecutor 
de  la  justicia  delante  de  los  ojos  un  tafetán  negro, 
levantó  don  Rodrigo  la  cabeza,  pronunció  una  breve 
oración  con  voz  entera  y  firme,  y  un  iostaqte  des- 
pués aquella  cabeza  que  antes  había  sido  objeto  de 
envidias,  de  murmuraciones  y  de  odios,  lo  fué  ya 
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solo  do  lástima,  de  admiración  y  de  respeto  del  pue* 
blo  í«. 

Murió,  dice  un  testigo  que  podemos  llamar  ocu- 
lar, no  solamente  con  brio,  sino  con  gala,  de  donde 
vino  el  refrán  castellano:  Andar  mas  honrado  que 
don  Rodrigo  en  la  horca,  que  otros  traducen:  Tener 
mas  orgullo  que  don  Rodrigo  en  la  horca.  Desnudó  el 
verdugo  su  cuerpo,  y  sin  cubierta  el  ataúd,  y  con 
orden  que  se  dio  para  que  nadie  le  acompañara ,  fué 
llevado  á  enterrar  al  claustro  de  los  Carmelitas.  Lloa- 
raron y  elogiaron  su  muerte  los  mismos  que  en  vida 
le  habían  zaherido;  hiciéronle  muchos  epitafios  los 
poetas,  y  con  esta  muerte  y  la  del  duque  de  Osuna 
no  ganó  nada  la  reputación  del  conde  de  Olivares  (^. 

Asi  murió  aquel  magnate,  tan  murmurado  en  vida 
como  reverenciado  en  muerte.  No  justificaremos  la 


todol 


El  historiador  Vivanco,  qae 
do  lo  preseoció,  dice  que  se  qui- 
tó la  capa  que  tenia  puesta  coa  la 
cruz  de  Santiago,  y  se  llegó  ua 
criado  y  le  vistió  od  capuz  sobre 
una  sotanilla  escotada,  a  la  cual  y 
el  joboD  y  cuello  cortó  las  trenzas 
y  puso  un  solo  botón  para  ir  mas 
desembarazado.— Historia  de  Fe- 
lipe Uh,  lib.  VHI. 

(2)  Avisos  manuscritos,  en  la 
Biblioteca  nacional . — Céspedes, 
flistcria  de  Felipe  IV.  lib.  l!.-r 
Qnevedo,  Grandes  anales  de  quin- 
ce días. — Proceso  de  don  Rodrigo 
Calderón:  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. — Archi- 
vo de  Simancas,  Diversos  de  Cas- 
tilla, legajo  núm.  34.— Soto,  His- 
toria de  Felipe  IV.  M.  S.  de  la 

Tomo  xvi. 


Academia  de  la  Historia,  G.  3^. 
En  los  Avisos  manuscritos  de 
la  Biblioteca  Nacional  se  lee  la  si- 
guiente curiosa  observación:  «Es 
cosa  notable  que  todos  los  sucesos 
de  esta  cansa  fueron  en  martes: 
porque  en  martes  solió  (don  Ro- 
drigo) de  Madrid  para  Valladolíd; 
prendióle  alli  en  martes  don  Fer- 
nando Fariñas;  en  martes  entró  en 
la  fortaleza  de  Montanches;  traié- 
roole  en  martes  al  castillo  de  san 
Torcaz,  y  preso  en  martes  á  su 
casa;  en  martes  le  tomaron  la  con- 
fesión; en  martes  le  dieron  tor- 
mento, y  en  martes  le  leyeron  la 
sentencia  de  muerte  don  Fran- 
cisco de  Gontreras.  Luis  de  Salce* 
do  y  don  Di(»go  del  Corral.» 
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conducta  de  don  Rodrigo  en  ta  época  do  su  valí- 
miento,  pero  si  los  escesos  que  se  le  alribuian  hubie- 
ran sido  castigados  en  otros  con  la  misma  severidad, 
muchos  magnates  hubieran  debido  [Preceder  á  don 
Rodrigo  Calderón  en  et  camino  del  cadalso. 

En  conformidad  al  sistema  que  el  de  Olivares  se 
pro  puso  de  ir  haciendo  desaparecer,  con  la  muerte,  la 
prisión  ó  el  destierro,  todos  los  personages  influyentes 
amigos  ó  deudos  del  duque  de  Uceda,  obtuvo  un  man* 
damiento  real  para  que  saliera  de  la  corte  el  inquisi- 
d,or  general  fray  Luis  de  Aliaga,  confesor  que  babia 
sido  del  duque  de  Lerma  y  mas  adelante  del  rey  Fe- 
lipe III  (abril,  1621).  Retiróse  el  director  de  la  con- 
ciencia y  de  la  política  del  difunto  monarca  al  conven* 
to  de  su  orden  en  Huete,  y  á  los  pocos  años  murió  ep 
la  ciudad  de  Zaragoza  ^^K 

El  mismo  duque  de  Uceda,  so  protesto  de  la  causa 
del  de  Osuna  y  de  la  estrechez  que  con  él  habia  teni- 
do, recibió  orden  del  rey  para  que  se  retirase  á  su 
casa  y  lugar,  y  á  los  pocos  dias  (24  de  abril)  fueron 
á  prenderle  eú  su  villa  de  Uceda  un  consejero  de  Cas- 
tilla y  un  alcalde  de  corte.  Reconociéronle  sus  pape- 
les, y  trasladáronle  y  le  pusieron  incomunicado  en  el 

(4)    Eq  diciembre  de  4 626,  es-  coDvenieDcia  7  á  mi  servicio  im* 

lando  eo  Huele  escribió  coolra  porta  que  denlro  de  qq  día  os  sal- 

Qoevedo  ud  papel  lilulado;  Ven^  gais  de  lu  corle,  y  yais  á  la  ciadad 

ganza  de  la    lengva  española^  de  Huele,  al  qonvenlo  qae  en  ella 

aunque  bajo  el  seudónimo  de  Joan  ay  do  vueslra  orden,  y  allí  os  or- 

Alonso  Laureles.  donará  vuestro  superior  lo  que 

El  rey  pasó  al  confesor  un  pa-  aveis  de  bacer.»  Céspedes,  lib.  ll., 

peí  en  que  le  deciai  «A  vuestra  cap.  III. 
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castillo  de  Torrejon  de  Velasoo,  donde  pasó  á  tomarle 
la  coufesion  coa  cargos  el  liceDciado  Garci  Pérez  de 
Araciel,  del  Consejo  real  (13  de  agosto)*  Coadenáron- 
le  en  veiole  mil  ducados  y  ocho  años  de  destierro  á 
veinte  leguas  de  la  corte;  y  auoque  mas  adelante  por 
especiales  consideraciones  le  indultó  el  rey  (13  de 
diciembre  de  1622),  y  le  confirió  el  cargo  de  virey  de 
Cataluña,  al  fin  murió  entre  cadenas  en  Alcalá  de  He- 
nares (31  de  mayo,  1624).  Tal  fué  el  remate  que  tu- 
vo ei  famoso  duque  de  Uceda,  mal  ministro  y  peor 
hijo,  y  á  quien  por  lo  mismo  ni  siquiera  tuvo  compa- 
sión el  pueblo  en  sus  infortunios  y  calamidades. 

Mucho  valió  al  anciano  cardenal  duque  de  Lerma 
el  capelo  de  que  habia  tenido  la  oportunidad  (|e  inves- 
tirse, para  no  tener  un  fin  mas  desventurado,  si  bien 
tam^o  le  lavo  venturoso,  porque  desterrado  por  cé- 
dala real  en  Tordesillas  y  convalecido  de  una  enfer- 
medad que  le  poso  á  dos  dedos  del  sepulcro  y  de  que 
estovo  ya  desahuciado,  alcanzó  al  fin  su  libertad  por 
mediación  del  pontífice  y  del  colegio  de  los  cardena- 
les ^^K  Mas  á  poco  tiempo,  queriendo  el  rey  recupe- 
rar algunas  sumas  que  á  pretesto  de  mercedes  Ó  remu- 
neraciones de  servicios  se  hablan  defraudado  al  pa- 
trimonio, y  particularmente  las  donaciones  hechas  al 


(4)    En  los  maDuscritos  da  la  92  de  agosto  4631:  «Hijo  oaestro 

Biblioteca  Naciooal  (H.  64),  Suce-  querido  (le  dice);  las  buenas  obras 

MOidel  año  4634,  se  baila  una  yoGcios  con  que  tan  frecuento- 

Uerna  caria  del  papa  Gregorio  XV.  mente  bas  honrado  la  AÍila  apoe- 

al  cardenal  duque  de  Lerma»  fecha  tólica,  etc.* 
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duque  de  Lerma«  nombró  para  ello  jueces  especiales, 
y  dio  uo  decreto  de  su  mano  que  decía:  mPor  cuanto^ 
entre  otras  cosas  depravadas  que  el  cardenal  duque  de 
Lerma  hizo  despachar  en  su  favor  con  ocasión  de  su 
privanza^  fué  una  etc.... it  Las  palabras  de  este  decre- 
to hirieron  vivamentealantiguoprivadodeFelipelIL, 
h{zose  la  información  y  el  dnqae  cardenal  fué  conde- 
nado á  pagar  al  ñsco  setenta  y  dos  mil  ducados  anua- 
les, con  mas  el  atraso  de  veinte  años  por  las  rentas  y 
riquezas  adquiridas  en  su  ministerio.  El  anciano  carde- 
nal, en  cuyas  manos  babian  estado  tantos  años  ios 
destinos  de  España,  no  pudo  resistirá  este  golpe  y 
murió  de  pesadumbre  como  su  hijo  ^*\ 

Escusado  es  decir  que  por  este  orden  y  de  una 
forma  ú  otra  fué  el  de  Olivares  abatiendo  á  todos  los 
parientes,  amigos  y  hechuras  délos  antiguos  ministros 
que  estaban  en  altos  puestos,  y  que  hizo  grandes  mu- 
danzas en  los  consejos  y  tribunales,  tal  cx)mo  la  presi- 
dencia de  Castilla,  de  que  despojó  á  don  Fernando 
de  'Acebedo,  y  á  la  cual  elevó  á  don  Francisco  de 
Contreras,  uno  de  sus  mas  parciales,  y  uno  de  los  jue- 
ces en  la  causa  de  Calderón. 

Dio  las  llaves  de  gentiles  hombre  á  su  cuñado  el 

(4]    Ed  un  tomo  de  manuscrU-  hizo  de  las  mercedes  y  donaciones 

ios  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Acá-  hechas  al  cardenal  daqae  de  Ler- 

demia  de    la   Historia,  titulado:  ma.  Ocupa  este  importante  doco- 

Memorial  de  coscls  diferentes  y  mentó  desde  el  folio  21  hasta  el 

cunosas,  se  encuentra  ana  larga  y  79. — ^El  decreto  condenándole  en 

curiosísima  información  que  elfls-  los  72.000  ducados  se  halla  entre 

cal  don  Juan  Chumacero  Sotoma*  los  MM.SS.  de  la  Biblioteca  Na- 

yor,  del  Consejo  de  las  Ordenes,  ck>nal. 
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marqués  del  Carpió  y  á  don  Luis  de  Haro  sa  sobrino, 
la  grandeza  de  España  el  conde  de  Monterey,  cañado 
suyo  también,  y  á  este  tenor  fué  haciendo  merce- 
des y  proveyendo  todos  los  cargos  de  dentro  y  fuera 
de  palacio  en  sus  parientes  y  particulares  amigos. 

De  entre  sus  favorecidos  era  el  que  mas  valia  su 
lio  don  Baltasar  de  Zúñiga,  hombre  íntegro,  de  talen- 
to, y  práctico  ea  los  negocios  de  Estado. 

A  consejo  de  Zúniga  se  atribuye  el  acuerdo  de  ce- 
lebrar aquel  ano  cortes  en  Madrid  (1621)  para  ver  los 
medios  de  reparar  la  hacienda,  que  las  guerras  y  las 
imprudentes  donaciones  de  los  anteriores  reinados  te- 
nian  no  solo  exhausta  sino  empeñada,  y  para  corregir 
los  demás  desórdenes  y  males  que  afligían  al  reino. 
Hízose  en  ellas  una  triste,  pero  harto  verídica  pintura 
de  estos  males,  y  acordóse,  después  de  mucha  delibera- 
ción, que  se  ejecutara  la  consulta  del  Consejo  de  Casti- 
lla sobre  recobrar  todas  las  enagenaciones  hechas  por 
el  capricho  del  duque  de  Lerma  en  el  anterior  reinado. 
Notables  son  la  proposición  y  discursos  que  en  estas 
cortes  dirigió  al  rey  don  Maleo  Lison  yBiezma,  procu- 
rador por  Granada.  Hacíale  ver  la  necesidad  de  reme- 
diar los  daños  de  la  despoblación  á  que  había  venido 
el  reino,  las  costas  y  vejaciones  que  causaba  á  los 
pueblos  la  manera  de  cobrar  los  tributos,  los  inconve- 
nientes del  estanco  de  la  pólvora,  de  loS  naipes,  del 
solimán,  del  azogue  y  de  otros  muchos  artículos,  el 
daño  de  la  introducción  de  tantas  manufacturas  estran- 
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geras,  el  abandono  y  la  falta  absoluta  de  pagas  en 
que  se  tenía  á  la  gente  de  guerra  de  las  costas  y  pre* 
sidíos,  los  perjuicios  de  tantas  fundaciones  de  capella* 
nfas  y  tanta  acumulación  de  bienes  raices  en  el  brazo 
eclesiástico,  la  mala  elección  que  se  advertía  en  el 
nombramiento  de  corregidores ,  gobernadores  y  jue- 
ces, y  la  necesidad  que  habia  de  que  nna  junta  com- 
puesta de  consejeros  y  ministros  de  la  corona,  en 
uoion  con  otros  tantos  diputados  de  las  ciudades» 
nombrara  con  mas  conocimiento  y  con  mayor  copia 
de  informes  los  que  fueran  mas  útiles  al  setwicio  de 
la  república,  y  que  los  méritos  y  servicios  se  remune^ 
ráran  con  honras  y  no  con  dinero.  Triste  es  el  cuadro 
que  hacía  de  la  despoblación  de  España.  tMuchoslii- 

Dgaresse  han  despoblado  y  perdido los  templos 

)»caidos,  las  casas  hundidas,  las  heredades  perdidas, 
)»las  tierras  sin  cultivar,  los  habitantes  por  los  caminos 
>con  sus  mugeres  é  hijos  mudándose  de  unos  lugares 
»á  otros  buscando  el  remedio,  comiendo  yerbas  y  rai- 
cees del  ©ampo  para  sustentarse;  otros  se  van  á  dife- 
»rentes  reinos  y  provincias,  donde  no  se  pagan  los 
^derechos  de  millones Y  estas  necesidades,  per- 
adiciones  y  daños  llegan,  católico  señor,  pocas  veces 
)»á  los  oídos  de  V.  M.,  porque  hay  pocos  que  los  dt- 
3»gan,  y  los  que  para  ello  tienen  ocasión  solo  tratan  de 
»sus  pretensiones  y  acrecentamiento etc  ^*K^ 

(4)    Goleccioo  general  de  Cór-    pe  IV.,  M3.  de  la  Real  Academia 
tes,  Leyes,  Fueros  y  Privilegios,    de  la  Historia, 
tomo  XXYII.  Ueioado   de  Feli- 
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Para  remediar  la  despoblación  y  la  miseria  pro- 
ponía, entre  varias  medidas  la  de  obligar  á  los  prela- 
dos,  tftolos  y  otros  señores  de  lagares  y  mayorazgos, 
que  no  tuvieran  ooopaciones  y  cargos  forzosos  en  la 
corte,  á  que  pasaran  á  residir  en  sus  estados,  donde 
darían  trabajo  á  los  jornaleros  y  pobres,  y  remedia- 
rían sus  necesidades,  permKiéndoles  también  sembrar 
algunas  dehesas  y  baldíos,  con  cuyos  aprovechamien- 
tos fueran  pagando  lo  que  debían.  Oíros  semejantes  y 
nada  desacertados  consejos  daba  también  para  la  acer- 
tada elección  de  los  gobernadores  y  ministros  de  la 
josticia,  asi  como  para  impedir  que  los  eclesiásticos 
adqniríeran  bienes  raices  con  título  de  capellanías, 
memorias  y  fundaciones,  y  sobre  otras  materias  de 
gobierno,  muy  especialmente  para  el  desempeño  de 
la  hacienda.  Entre  ellos  descuella  el  pensamiento  de 
la  fundación  de  bancos  para  socorro  de  los  labrado- 
res, con  las  precauciones  y  seguridades  necesarias 
para  que  no  se  convirtieran  en  objeto  de  especulación 
para  administradores  y  logreros  ^^K 

El  rey  y  el  conde  de  Olivares,  ó  movidos  por  estos 

(1)    Doi  faeroQ  los  mem^ríalee  i^tomó,  y  diio  qoe  le  feria.» 
qoe  eo  eite  sentido  presentó  aquel         No  satisfecbo  con  esto,  escribí  ó 

oeloao  procarador  al  rey.  Al  boal  defpoea  un  ÍD^resaale  é  iogenio*- 

del  aegaodo  dice:  «Este  memorial  so  opásculo  titulado:  Diálogo  en- 

>y  apuotamientos  di  á  S.  M.  en  trt  Rey  poderoso^  Reino  afligido 

»auoienciaqoedióá24deuoTÍem-  y  Consejero  desapasionado:  que 

»bre  de  este  presente  año  de  4  632,  contiene  muy  saludables  adver- 

»y  le  suplique  y  pedí  por  Dios  to-  teocias  sobre  las  necesidades  del 

«dopoderoeo  le  TÍese  la  Real  per-  reino  y  la  manera  de  irlas  reme-. 

Bsooa,  porque  importaba  á  su  real  díaodo.— En  el  mismo    Tolúmon 

Mer? icio  y  bien  público.  S.  M.  le  antiís  citado. 
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consejos,  ó  por  qae  entrara  en  el  interés  del  conde 
acreditar  su  privanza  haciendo  sentir  al  pueblo  algu- 
nos beneficios,  ó  también  con  el  fin  de  completar  el 
descrédito  y  la  ruina  de  sus  antecesores,  no  dejaron  de 
tomar  algunas  medidas  de  pública  utilidad,  que  hicie* 
ron  concebir  de  este  reinado  esperanzas  que  por  des- 
gracia se  fueron  poco  á  poco  desvaneciendo.  Creó  y 
estableció  el  conde  una  junta  llamada  de  Ae/brmacton 
de  costumbres,  y  mandó  que  se  registrara  la  hacien- 
da de  todos  los  que  habian  sido  ministros  desde  4  592, 
con  información  de  la  que  poseían  cuando  fueron  nom- 
brados,  y  de  la  que  tenian  ó  hablan  «oagenado  des- 
pués, para  que  se  conociera  la  que  habian  aumentado 
por  medios  ilícitos,  todo  bajo  gravísimas  penas  (ene- 
ro, 4622).  Por  otro  real  decreto  se  mandó  que  todos 
los  que  en  adelante  fueran  nombrados  vireyes,  conse^ 
jeros,  gobernadores,  regentes,  alcaldes  de  casa  y  cór- 
^e,  fiscales,  ó  para  otros  cualesquiera  empleos  de  ha- 
cienda ó  de  justicia,  antes  de  tomar  los  títulos  hubie- 
ran de  hacer  un  inventario  auténtico  y  jurado  ante  las 
justicias  de  lodo  lo  que  poseían  al  tiempo  que  entraban 
á.  servir,  los  cuales  habian  de  renovar  cada  vez  que 
fueran  promovidos  á  otros  oficios  ó  cargos  ra^ayores, 
cuya  manifestación  se  habiade  repetir  cuando  cesaban 
en  ellos.  Una  pragmática  ordenando  las  precauciones 
que  se  habian  de  tomar,  y  las  penas  en  que  se  babia 
de  incurrir,  para  que  no  se  ocultaran  los  bienes  y 
haciendas  <en  confianzas  simuladas»  (en  Araivjuez, 
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á  8  de  mayo),  completaba  el  sistema  de  iof  estigacioD 
que  se  habia  propuesto  para  restablecer  la  moralidad 
en  los  altos  funcionarios  del  Estado  ^^K 

No  podía  dejar  el  pueblo  de  aplaudir  estas  medi- 
das, y  en  su  buen  instinto  comprendía  que  cualquiera 
que  fuese  el  móvil  que  á  ello  impulsara  al  de  Olivares, 
por  lo  menos  se  debía  presumir  que  quien  tan  rigoro*^ 
saínente  trataba  de  residenciar  á  otros  habia  de  cui- 
dar de  no  hacerse  él  mismo  digno  de  igual  censura. 
Y  si  bien  en  mucha  parte  quedaron  defraudadas  las 
esperanzas  públicas,  y  muchos  de  los  que  se  hablan 
enriquecido  con  cohechos  no  sufrieron  el  condigno 
castigo,  por  parte  del  de  Olivares  parecía  haber  en- 
tonces un  deseo  sincero  de  remediar  los  males  que 
afligían  al  pais.  Una  relación  que  tenemos  á  la  vista 
de  lo  que  el  rey  determinó  proveer  para  el  bien,  con- 
servación y  s^uridad  de  sus  reinos  y  alivio  de  sus 
vasallos,  de  acuerdo  con  la  junta  de  reformación,  ma- 
nifiesta no  desconocer  las  necesidades  que  se  pade- 
cian  y  los  vicios  y  defectos  que  producían  los  males 
que  se  lamentaban',  y  contiene  máximas  muy  saluda* 


(4)  Copia  de  an  decreto  ▼  ór-  y  fecha  en  el  Pardo  á  23  de  este 
deo  del  rey  N.  S.  rubricado  de  su  mes  de  enero.— Colección  de  Cór- 
Beal  mano,  para  el  Sr.  Presidente  tea.  Leyes,  Fueros,  etc.  Volú- 
de  GaHtilla,  sa  fecha  en  el  Pardo,  men  XXlU.  HS.  de  la  Real  Acade- 
á  14  de  enero  de  este  año  de  4622.  mía  de  la  Historia,  fól.  i38  á  443. 
-T-Gopia  de  la  forma  que  S.  M.  ha  Forma  del  inventario  que  mán- 
aido  senrido  de  mandar  ae  tensa  dó  hacer  de  los  bienes  de  los  mí- 
en hacer  loa  in?entarios,  que  na  nistros  desde  el  año  1592  basta  el 
mandado  hagan  de  sus  haciendas  4622.  MS.  de  la  Biblioteca  Nacio- 
todoe  los  ministros  que  han  sido  y  nal,  MM.  V. 
800,  rubricado  de  su  Real  mano, 
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bles  de  buen  gobierno  y  propósitos  muy  plausibles  en 
UQ  monarca.  Resultado  de  estos  acuerdos  parece  ser 
los  capítulos  de  reformacioD  que  por  real  cédula  (40 
de  febrero,  1623)  mandó  guardar  como  ley  en  el  rei« 
no.  Prescribióse  en  ella,  que  los  oficios  de  veinticua- 
tros, regidores,  escribanos,  procuradores  y  otros  que 
tan  escesiva  y  escandalosamente  se  hablan  acrecenta- 
do se  redujeran  á  la  tercera  parte:-^ue  ningún  pre- 
tendiente, de  cualquier  calidad  que  fuese,  pudiera 
permanecer  en  la  corte  mas  de  treinta  dias  en  cada 
añOr  llevándose  un  registro  escrupuloso  de  su  entrada 
y  salida;— que  los  consejos,  tribunales  y  cbancillerfas 
no  enviaran  á  los  pueblos  jueces  ejecutores,  ni  otros 
comisionados  de  apremio,  plagas  funestas  que  convir- 
tiendo su  oficio  en  vil  grangerfa,  vejaban,  molestaban 
y  oprimían  lastimosamente  á  los  infelices  pecheros,  ya 
sobradamente  agoviados,  y  que  cuidaban  mas  de  hen- 
chir sus  particulares  bolsas  que  de  acrecer  las  arcas 
del  tesoro: — que  se  pusiera  tasa  al  número  de  ma- 
yordomos, caballerizos,  pages,  lacayos,  criados  y 
acompañantes  que  los  grandes  señores  llevaban  siem- 
pre consigo,  robando  brazos  á  la  agricultura  y  á  las 
artes: — que  se  pusiera  igualmente  al  desbordado  lujo 
en  el  menage  de  las  casas,  en  los  vestidos,  guarnicio- 
nes, colgaduras,  bordados,  joyas,  carruages  y  otros 
objetos  de  pora  ostentación,  en  que  se  consumían  las 
mejores  fortunas :-— fomentábanse  los  matrimonios, 
dando  privilegios  á  los  que  se  casaran,  como  el  de  exi- 
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mirles  en  los  primeros  coatro  años  de  lodas  las  car- 
gas y  oficios  coDcejiies,  y  de  todo  pecho  ó  impaesto, 
así  como  á  los  solteros  que  lo  fuesen  á  los  veinte  y 
cinco  anos  cumplidos  se  les  imponían  dichas  cargas 
aunque  estuvieran  todavía  bajo  la  patria  potestad:-— 
se  prohibía  la  salida  de  gente  del  reino  para  estable- 
cerse en  otra  parte  sia  licencia  real,  á  fin  de  evitar  la 
emigración  que  tenia  despoblada  la  España,  y  se  to- 
maban medidas  enérgicas  para  que  no  se  aglomera- 
ran los  vagos  y  desocupados  en  la  corte  y  en  las  po^ 
blaciones  numerosas:—- mandábase  á  los  grandes,  tí- 
tulos y  caballeros  que  fueran  á  residir  en  sus  estados, 
para  que  ellos  no  se  arruinaran  en  la  corte,  y  pudie- 
ran dar  en  sus  logares  ocupación  y  sustento  á  sus  va- 
sallos:— limitábanse  losestndíos  de  latinidad  á  las  so- 
las cíndades  y  villas  donde  hubiera  corregidor  ó  al- 
calde mayor,  para  evitar  el  escesivo  número  de  es- 
tudiantes, y  para  que  muchos  se  dedicaran  á  oficios 
mas  útiles  á  ellos  y  á  la  repáblica:— se  extinguían  las 
casas  públicas  ó  de  mancebía,  por  los  muchos  escán- 
dalos y  desórdenes  que  había  en  ellas,  y  que  se  había 
creído  remediar  con  su  fundación.  Con  esto  y  con  la 
creación  de  erarios  y  montes  de  piedad  para  socorro 
de  los  pobres,  con  la  reducción  á  razón  de  veinte  al 
millar  de  los  foros  y  censos  impuestos  á  mas  bajos 
precios,  y  con  otras  providencias,  tales  como  las  dic- 
taban los  conocimientos  económicos  de  aquel  tiempo, 
creyó  el  conde  de  Olivares»  si  no  poner  completo  tc-> 
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medio  á  los  males  públicos,  qae  esto  no  podía  tampo- 
co ser  obra  de  ua  día»  acreditar  por  lo  meóos  su  ad- 
ministracioD. 

Lo  mejor  de  estas  pragmáticas  fué  baber  comen* 
zado  daodo  ejemplo  el  rey,  suprimiendo  oficios  y  em- 
pleos en  la  real  casa,  y  reduciendo  sus  gastos  á  lo 
mismo  que  montaban  en  tiempo  de  Felipe  II.  su  abue- 
lo. Impúsose  igualmente  á  sí  mismo  la  probibicion  de 
dar  empleos  y  oficios  de  república  para  que  sirvieran 
como  de  dotes  matrimoniales^  como  antes  se  habia 
acostumbrado  á  hacer,  y  mandó  que  ninguna  perso- 
na fuera  osada  á  pedirlo  ni  por  escrito  ni  de  palabra, 
sopeña  déla  su  merced  ^^K 

Si  bien  algunas  de  estas  reformas  tuvieron  en  su 
ejecución  algo  de  ridículo,  tal  como  ver  á  los  alcal- 
des de  casa  y  corte  inspeccionar  las  tiendas  délos 
mercaderes  y  hacer  quema  pública  y  como  auto  de  fé 
de  los  cuellos,  valonas  y  lechuguillas,  de  las  randas, 
bordados,  puños  y  otras  galas  y  aderezos  de  los  prohi- 
bidos en  la  pragmática  por  costosísimos  y  ruinosos, 
y  de  que  los  comercios  estaban  atestados,  húbolas  que 
produjeron  verdaderas  economías,  y  de  cuyas  resul- 
tas no  dejaron  de  entrar  sumas  de  cuantía  en  las  ar* 
cas  del  tesoro,  de  las  cuales  persuadió  el  jde  Olivares 
al  rey  no  se  hiciera  uso  sino  para  la  manutención  de 
sus  ejércitos  y  escuadra,  para  la  defensa,  conserva - 

(4]   Muchas  de  etiat  dísposicio-    copilaciou. 
oes  forman  parte  de  la  Nueva  Re- 
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ciÓD  y  maoteDimiento  de  la  religión,  de  la  dignidad 
real  y  de  los  estados  de  la  corona.  Dióse  también  al 
rey  ana  larga  Inslroccion  sobre  materias  de  gobiernOt 
enqae  se  le  advertía  cómobabia  de  conducirse  con  el 
brazo  eclesiástico,  con  los  infantes ,  con  los  grandes  de 
Castilla,  títulos,  caballeros  é  hidalgos,  con  losdiferen. 
tes  consejos,  con  las  chancillerías  y  corregidores,  y 
con  los  pueblos  y  la  gente  del  estado  llano.  Esta  Ins- 
trucción han  creído  muchos,  en  n  uestra  opinión  con 
poco  fundamento,  fuese  también  obra  del  de  Oli- 
vares í*^. 

Había  á  no  dudar  movimiento,  y  al  parecer  cierto 
laudable  deseo  y  afán  en  todo  lo  que  pudiera  condu- 
cir á  la  reformación  de  que  tanto  necesitaba  el  Estado. 
Y  fuesen  mas  ó  menos  acertados  ó  erróneos'  los  arbi* 
trios  económicos  puestos  en  planta  por  él  de  Olivares, 
fuesen  mas  ó  menos  sinceros  y  desinteresados  los  es- 
fuerzos y  afanes  que  manifestaba  por  levantar  de  su 
postración  al  reino,  el  pueblo  ensalzaba  entonces  sa 
sabiduría,  y  en  su  entusiasmo  celebraba. al  nue- 
vo ministro  como  el  mejor  de  cuantos  en  España 
se  habían  conocido.  Su  actividad  al  menos  no  po- 

(i)  El  señor  Valladares  y  Soto-  j  de  gran  Tírtad,  maestro  que  ha- 
mayor,  que  insertó  esta  Instruc-  oia  sido  de  Felipe  IV.  cuando  era 
cioD  en  el  tomo  XI.  de  su  Semana-  príncipe,  j  ¿  quien  este  seguía 
rio  erudito,  no  cree  que  fuese  ni  consultando  en  todos  los  casos 
del  conde-duque  do  Olivares  ni  graTos.—El  conde  de  la  Roca  y  el 
del  principe  de  Tigliano,  á  quien  embajador  de  Venecia.  autor  de 
la  han  atnbuido  otros,  sino  del  ar-  la  Relación  política,  anrman  ha- 
zobispo  de  Granada  don  Garceran  hería  por  lo  menos  presentado  el 
Alvanel,  hombre  de  muchas  letras  de  Olivares. 
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dia  negarse»  y  de  ra  acierto  no  babia  muchos  que 
pudieran  juzgar  con  gran  conocimienlo  en  aque- 
lla época. 

Mas  no  tardó  en  empezarse  á  dudar  de  la  sii^cerU 
dad  de  sus  intenciones^  y  en  sospecharse  que  lo  que 
se  proponia  era  alucinar  al  joven  soberano  con  mag* 
níficos  proyectos,  y  que  halagándole  con  la  idea  de 
engrandecer  su  monarquía  y  hacerle  el  soberano  mas 
poderoso  del  mundo,  pensaba  mas  en  su  propia  ele«* 
vacien  y  en  afirmar  su  privanza  y  aumentar  su  fortu<- 
na,  que  en  la  ^prosperidad  del  rey  y  del  Estado.  El 
pomposo  titulo  de  Grande  con  que  hizo  apellidar  á  un 
príncipe  que  ni  había  hecho  nada  para  serlo,  ni  talen- 
to ni  edad  para  poderlo  ser  tenia,  fué  un  acto  de  adu- 
lación y  de  lisonja*  que  dio  sobrado  pábulo  á  la  mur-* 
muracion.  No  dio  menos  motivo  de  censura  con  irse  á 
habitar  en  el  palacio  mismo  de  los  reyes,  ocupando 
el  departamento  en  que  solían  vivir  los  príncipes  de 
Asturias.  AUi  se  hacia  llevar  los  papeles  de  las  secre* 
tarías  del  despacho,  daba  audiencias,  despachaba  con 
los  ministros,  dictaba  órdenes  á  ios  Consejos,  y  ha- 
cia los  mismos  ó  mayores  alardes  de  poder  que  había 
hecho  el  privado  del  anterior  monarca,  el  duque  de 
Lerma. 

Sea  que  los  infantes  don  Carlos  y  don  Fernando, 
hermanos  del  rey,  aunque  jóvenes,  no  llevaran  con 
paciencia  el  predominio  del  de  Olivares,  sea  que  él  los 
mirara  como  un  estorbo  á  su  influencia,  dirigió  sut 
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miras  á  apartarlos  de  la  corte;  y  so  protesto  de  nego- 
ciar á  Carlos  OQ  enlace  ventajoso  con  algana  princesa 
estrangera  y  darle  un  vireinato  ú  otro  cargo  honroso 
en  ponto  donde  pudiera  conquistar  algún  nuevo  es- 
tado ó  provincia  á  la  corona,  y  halagando  á Fernando, 
ya  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo»  con  la  esperanza 
de  ceñir  un  día  la  tiara  pontificia,  trabajaba  por  separar 
al  uno  y  al  otro  deljado  del  soberano,  representando 
á  éste  los  peligros  de  tenerlos  cerca  de  sn  persona,  y 
aun  los  inconvenientes  de  su  permanencia  en  España. 
Como  este  espediente  no  surtiera  efecto,  mas  adelante, 
con  motivo  de  una  grave  enfermedad  que  padeció  el 
rey,  luego  que  el  conde  le  vio  libre  de  ella  dirigióle 
un  largo  escrito  en  que  le  denunciaba  una  misteriosa 
coBJoraeion  que  durante  su  enfermedad  sabia  por  re- 
velaciones confidenciales  haberse  estado  fraguando  en 
palado,  y  aun  en  sn  mismo  aposento,  entre  los  mag* , 
nates  que  le  rodeaban,  y  en  la  cual  se  hacia  figurar  á 
sus  Altezas  de  una  manera  que  inducía  grandes  sos-  ^ 
pechas  de  complicidad.  Para  dar  mas  aire  de  verdad  ó 
de  verosimilitud  á  ladenoncia,  y  aparecer  en  ella  des- 
interesado el  favorito,  anadia,   aparentando  la  mas 
completa  abnegación*  que  tal  vez  la  conspiración  íria 
solamente  contra  el  que  tenia  la  fortuna  de  ser  favores* 
cido  de  su  soberano,  y  que  si  en  retirarse  él  consistia 
el  que  las  cosas  se  aquietaran  y  aquello  se  acabara,  lo 
baria  gustoso  y  sin  sentirse  de  ellc^  dando  ¿  Dios  infi- 
nitas gracias  y  á  S.  M.  por  tanto  bien  como  le  habla 
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hecho  ^^K  Et  tiempo  acreditó  qoe  ni  el  rey  quiso  des- 
prenderse de  su  valido,  ni  este  insistió  en  renunciar  á 
la  privanza. 

Habia  quedado  ejerciéndola  mas  de  lleno»  y  ente«- 
ramente  solo,  desde  la  muerte  de  su  tio  don  Baltasar 
de  Zúñiga,  linico  con  quien  habia  en  cierto  modo  com- 
partido la  autoridad  durante  los  dos  primeros  años. 
Murió  el  don  Baltasar  sin  haber  visto  los  efectos  del 
decantado  sistema  de  reformas;  y  aunque  en  las  cor- 
tes de  Madrid  de  4  623  se  hizo  ai  rey  felicitarse  de  los 
buenos  resultados  que  aquellas  hablan  producido,  y 
de  que  el  Estado  comenzaba  á  recobrar  su  vigor  y 
fuerza,  los  procuradores  de  las  ciudades,  á  quienes 
no  era  tan  fácil  alucinar,  veían  que  ni  las  costumbres 
se  habían  reformado,  ni  la  industria  y  las  arles  alcanza- 
do mejoras,  ni  obtenido  alivio  los  pueblos  en  los  tribu- 
tos, y  las  cortes  le  asistieron  con  doce  millones  á  pa- 
gar en  seis  anos  ^^K  Y  es  que,  como  veremos  luego, 
las  guerras  continuaban  consumiendo  mas  de  lo  que 
los  pueblos  podían  satisfacer  y  el  reino  soportar. 

El  de  Aragón  le  hizo  presente  por  medio  del  mar- 
qués de  Torres  don  Martin  Abarca  de  Bolea,  que  para 
asistirle  con  el  servicio  que  pedia  sería  conveniente,  y 
asi  lo  deseaba  el  pueblo,  que  S.  M.  fuera  en  persona 


(4)    En  el  tomo  XXIX.  del  Se-  de  los  años  83  y  84;  el  tercero  es 

maDario  eradito  se  hallan  tros  im-  de  10  de  octubre  de  i687. 

portantes  documentes  relativos  á  (2)    Arcblyo  de  la  suprimida 

este  asunto.  Los  dos  primeros  aun*  cámara  de  Castilla,  registros  4e 

que  sin  fecha,  son  inaudablemente  Cortes,  Tolúm.  XV.,  XVi.  y  XVn. 
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á  celebrar  cortes « asi  para  la  reforma  de  alganas  le« 
yes,  como  para  que  prestara  el  juramento  de  costum* 
bre  de  guardar  los  fueros  del  reino.  El  rey  condescen* 
dio  en  ello  gustoso,  y  en  su  virtud  espidió  la  compe« 
tente  carta  (diciembr^e,  1624),  convocando  para  el 
inmediato  enero  cortes  generales  de  los  tres  reinos, 
señalando  para  las  de  Cataluña  la  ciudad  de  Lérida, 
para  las  de  Aragón  Barbastro,  y  Monzón  para  las  de 
Valencia.  Sintiéronse  mucho  los  valencianos,  y  toma- 
ron gran  pesar  de  que  á  ellos  se  le  designara  una  villa 
de  fuera  de  su  reino,  no  solamente  por  el  perjuicio  de 
la  distancia,  sino  por  el  disfavor  que  á  su  parecer  esta 
singularidad  envolvía.  Asi  fué  que  el  brazo  militar  en* 
vio  á  Madrid  un  comisionado,  y  otro  la  ciudad  de  Va- 
lencia ^^\  para  que  representaran  á  S.  M.  el  desconsue- 
lo que  el  reino  sentia.de  verse  tan  desfavorecido,  y  el 
trastorno  y  los  gastos  que  se  le  irrogaban,  y  que  no 
babid  razón  para  que  negase  á  los  valencianos  lo  que 
se  concedía  á  los  aragoneses  y  catalanes.  «Es  que  los 
atenemos  por  mas  muelles,»  les  dijo  el  conde-duque  al 
oír  su  demanda.  «Si  V.  E.  quiej^e  decir,  le  replicó 
)»el  primer  embajador,  que  son  mas  blandos  en  ren- 
ndirse  al  gusto  de  su  rey  y  de  sus  ministros,  aunque 
»atropellen  sus  conveniencias  y  derechos,  esto  es  un 
«mérito  mas  para  conseguir  lo  que  suplican. — Pues 

(4)    El  primero  filé  el  jó?eD  le-  y  corda ra;  el  segando  era  doa  Ra- 

trado  doQ  Cristóbal  Crespi,  de  la  fael  Alconcbel,  laaibiea  persona 

primera  nobleza  del  reino,  y  dis-  moy  t^ara  el  caso, 
tiogaido  por  sa  talento,  prudencia 

Touo  XVI.  3 
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> acudid  al  conde  de  Chinchón,  qno  alhi  bajará  la  re^ 
»solucion  de  S.  M.»  Mas  como  la  resolución  del  rey 
no  bajase,  al  ponerlo  otro  dia  el  embajador  en  conoci- 
miento del  conde-duque,  para  ver  lo  que  disponía, 
dfjole  éste  secamente:  «El  rey  se  ha  de  partir  mañana 
» inevitablemente,  irá  á  Zaragoza,  y  de  alli  á  Monzón; 
»si  el  reino  de  Valencia  estuviese  en  aquella  villa,  le 
»lendrá  las  cortes;  sino  desde  alli  veremos  lo  que  se 
»ha  de  hacer. — Pues  esto  escribiré,  contestó  el  envia- 
ndo.— Podéis  hacerlo,»  replicó  bruscamente  el  minis- 
tro; y  con  esto  se  separaron,  no  poco  admirado  el  va- 
lenciaho  de  la  altivez  del  favorito  ^*\ 

Cumplióse  lo  que  éste  había  anunciado.  Al  dia  si- 
guiente  partió  el  rey  camino  de  Aragón  con  grande 
acompañamiento  llevando  consigo  al  infante  don  Car- 
los. Al  llegar  á  Zaragoza  (13  de  enero,  1626),  y  como 
al  pasar  frente  al  palacio  real  de  la  Aljafería,  donde  se 
hallaba  el  Santo  Oficio,  advirtiese  que  había  alli  guar- 
nición ó  presidio  de  tropa,  cosa  que  ignoraba,  hizo 
merced  á  la  ciudad  de  quitarla  ó  suprimirla,  dándole 
en  ello  una  prueba  de  su  estimación,  la  cual  agrade- 
cieron mucho  los  aragoneses.  La  entrada  pública  de 
Felipe  IV.  en  Zaragoza  fué  solemne,  magestuosa  y 
brillante,  y  con  todo  el  aparato  y  ostentación  que  se 
pudiera  imaginar.  En  la  iglesia  metropolitana  prestó 
de  rodillas  y  ante  el  libro  de  los  Evangelios»  que  tenia 

(4)    Dormer,  Anales  de  Aragón,    Historia,  tib.  II.  cap.  III. 
MS.  de  la  Real  Academia  de  la 
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en  sus  manos  el  Justicia  de  Aragón,  el  acostambrado 
joramento  de  guardar  las  leyes  y  fueros  del  reino;  des. 
pues  de  lo  cual  y  con  descanso  de  pocos  dias  partió 
para  Barbastro,  donde  se  babfan  de  tener  las  cortes. 

Allí  bizo  la  proposición  (20  de  crnero,  1 626),  que 
se  redujo,  como  de  costumbre,  á  una  recapitulación  de 
los  sucesos  mas  notables  de  dentro  y  fuera  del  reino 
desde  que  él  subió  al  trono,  de  las  atenciones,  necesi^ 
dades  y  apuros  que  ocasionaban  las  guerras  en  que  él 
y  sus  antecesores  se  habian  empeñado,  y  del  objeto 
para  que  las  cortes  fueron  convocadas.  Lo  mismo  eje- 
cutó á  los  pocos  dias  en  Monzón  (30  de  enero).  Mas 
comoaquiel  brazo  militar  hiciese  un  acuerdo  (14  de 
febrero)  para  que  no  se  entendiera  consentido  nada 
que  se  refiriese  á  materias  del  servicio,  hasta  que  el 
rby  hubiera  jurado  los  fueros  y  decretado  sobre  t^ada 
uno  de  los  capítulos  que  se  propusieran,  apresuróse  el 
conde-duque  á  protestar  contra  aquella  deliberación  y 
á  intimar  que  no  se  pasara  por  ella;  lo  cual  dio  oca- 
sión á  esplicaciones,  réplicas  y  satisfacciones  entre  el 
estamento  militar  y  los  tratadores  de  cortes,  que  al  fin 
paró  en  que  se  concediera  el  servicio  sin  aquella  con- 
dición: testimonio  de  la  debilidad  á  que  habian  venido 
ya  las  cortes  valencianas. 

Esto  no  obstante,  cuando  se  trató  del  servicio  ocur- 
rieron may  graves  y  serias  dificultades,  especialmente 
por  parte  del  brazo  militar,  que  era  el  mas  numeroso, 
y  en  el  cual  para  que  hubiera  deliberación  se  necesitaba 
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ccmformidad  de  parieres.  El  servicio  que  el  rey  pedia 
.era  de  dos  mil  inFantes  pagados  por  el  reino  para 
llevarlos  á  donde  fue§e  menester.  Resistíanlo  los  va« 
lencianos»  primero  porque  decian  que  esto  era  intro-* 
ducir  las  quintas  como  en  Castillai  lo  cual  considera- 
ban contrario  á  sus  libertades,  y  segundo  porque  har- 
to exhausto,  decian,  ha  quedado  el  reino  con  la  espul- 
sion  de  los  moriscos,  y  harto  cara  les  ha  costado  á  los 
barones  y  caballeros,  que  ahora  debian  esperar  una 
remuneración  cuanto  mas  nuevos  sacrificios*  Trata- 
do  este  punto  diferentes  veces  en  el  estamento,  nunca 
el  servicio  llegaba  á  obtener  la  tercera  parte  de  votos. 
El  conde-duque  de  Olivares  intentó  persuadir  y  ganar  á 
los  caballeros  mas  influyentes,  hablándoles  aparte,  pe- 
ro lejos  de  ablandarlos  los  encontraba  siempre  duros  y 
firmes;  y  como  una  de  estas  conferencias  la  tuviese  el 
Miércoles  de  Ceniza,  le  dijo  al  gobernador  de  Valencia: 
fíDia  de  Ceniza  es  hoy,  señor  don  LuiSf  y  muy  buena 
me  la  han  puesto  estos  caballeros.i^  El  rey  mismo  habló 
á  algunos  en  particular;  mas  viendo  el  poco  fruto  que 
sacaba,  dirigió  una  fuerte  intimación  á  los  tres  estados 
(2  de  marzo,  1626)  haciéndoles  ver  la  obligación  es- 
trecha en  que  estaban  de  servirle  bien  y  pronto  como 
nobles  y  buenos  vasallos,  que  asi  lo  exigían  sus  nece- 
sidades, y  tal  era  su  deber  de  conciencia.  A  esta  co- 
municación, en  que  se  traslucia  el  enojo  del  soberano, 
contestaron  los  estamentos  que  la  dilación  no  consistía 
en  sa  voluntad,  sino  en  la  flaqueza  del  reino,  y  que  ya 
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procuraríaa  con  la  mayor  brevedad  posible  se  to^ 
mára  resolocioD.  Pero  fiando  poco  eo  esla  palabra  el 
conde-duqoe,  redobló  sos  esfuerzos,  provocó  retiDiones 
y  conrereacias  particulares  en  casa  del  gobernador 
de  Valencia,  mas  nunca  en  ellas  pasaron  de  tres  ó  cua- 
tro los  que  se  atrevieron  á  opinar  por  la  concesión  del 
servicio.  Entonces  el  rey  y  sus  ministros  acudieron  i 
los  otros  dos  brazos*  el  eclesiástico  y  el  real  ó  popular, 
los  cuales  le  otorgaron  sin  resistencia. 

Creyéndose  con  esto  robustecido  y  firmemente 
apoyado  el  monarca,  dirigió  al  brazo  militar  por  me* 
dio  de  los  tratadores  on  papel  firmado  de  su  puño,  en 
que  reconvenía  duramente  á  los  nobles  por  su  tardan- 
za, les  daba  en  rostro  con  el  ejemplo  de  los  otros  bra- 
zos y  con  el  de  las  cortes  de  Aragón,  y  les  apercibía  y 
conminaba  con  hacerles  sentir  toda  la  autoridad  de 
rey  ^*K  Aun  esto  no  bastaba  á  doblegar  á  aquellos  aU 


(4)  Es  muy  notable  esta  oooiu- 
nícaeíoD,  y  la  Tamos  á  trascribir 
integra: 

«Diréis  al  brazo  militar  tres 
acosas  coD  suma  brevedad.  La 
«primera,  que  el  brazo  de  la  Igle- 
>8¡a  y  el  Real  me  han  servido  ya 
»en  la  conformidad  que  be  pro* 
•puesto»  y  ellos  nó,  y  que  yo  sé  y 
vestoy  mirando  á  la  par  lo  uno  y 
>lo  otro,  admirándome  infinito 
»aae  personas  nobles  se  hayan 
Mojado  ganar  por  la  mano  on  el 
•servicio  de  so  rey,  y  siendo  yo 
vaaien  hoy  lo  es  por  la  misericor- 
»dia  de  Dios.  Lo  segundo,  les  di- 
ereis qne  he  entendido  que  se 
•propone  por  algunos  en  aquel 
nbrazo  de  hacerme  donativo  de 


•tanto  y  de  una  vez;  dirótsles  á 
»esto  que  yo  no  dejé  mi  casa,  á  la 
•reins  y  á  mi  hija  con  la  descotno- 
jididad  que  el  mundo  ha  visto  pa- 
vra  negociar  donativos  que  se  con- 
•suman  en  el  aire.  Por  lo  que  lo 
vdejó  todo  fué  por  acudir  como 

•  rnsto  rey  á  proveer  de  defensa 
•nrme^  seguraré  igual  ¿  todos  mis 

'•reinos,  y  al  mantenimiento  de 

•  nuestra  sagrada  religión  en  ellos, 
»v  que,  pues  son  míos  y  Dios  me 
•los  ha  encargado,  se  persuadan 
•de  dos  cosas:  la  una  que  los  he 
>de  mantener  eu  justicia  y  obe- 
«diencia,  y  la  otra  que  los  ha  de 

•  proponer  la  asistencia  que  me 
•deben  dar  para  que  los  defienda 
»porque  no  tengo  con  que  hacerlo» 
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ti  VOS  proceres»  y  leído  el  deereto  en  la  primera  sesioa 
del  estamento,  doa  Miguel  GerbelloD  manifestó  con 
enérgica  franqueza  que  en  su  sentir  no  se  debía  otor- 
gar el  servicio»  con  cuyo  parecer  se  conformaron 
otros,  y  en  aquella  junta  no  se  resolvió  nada.  Una 
carta  confidencial  que  pasó  el  conde  de  Olivares  al 
gobernador  de  Valencia  hizo  tomar  otro  aspecto  á  es* 
te  asunto,  que  se  iba  agitando  en  demasía  y  haciéndo- 
se peligroso.  Decíale  en  ella  que  el  rey  se  hallaba  tan 
irritado,  que  entre  otros  desahogos  de  sn  mal  humor 
habla  dicho  que  no  tenia  vasallos  nobles  en  aquel  bra- 
zo cuando  no  habían  dado  alli  mismo  de  puñála<jas  á 
don  Miguel  Cerbellon  sin  dejarle  hablar  mas*  que  tan- 
ta terquedad  le  perecia  ya  sedición,  y  que  había  jura- 
do por  su  hija  no  hacerle  ya  mas  amonestaciones,  ni 
esperar  mas  que  aquel  dia.  Comunicó  á  todos  el  go- 


»QÍ  están  obligados  Ioa  otros  mis 
«reinos  á  dar  sa  sangre  para  esto 
»6Í  ellos  no  la  dan  para  los  otros. 
mY  últimamente  que  lo  que  han 
»meneKtor  para  defenderse  lo  be 
»de  juzgar  yo,  que  soy  su  rey,  y 
»sé  que  aunque  no  quieran  ellos 
nacudir  á  lo  que  tanto  les  impor* 
vta,  los  he  yo  de  guiar  y  enderezar 
Dcomo  verdadero  padre  y  tutor 
nsuyo  y  de  todo  el  reino,  quo  es 
»mio,  y  no  le  hay  otro  que  sea  le- 
vKÍtimo.  Lo  tercero  y  último  les 
>iairoÍ9,  que  quedo  con  gran  des- 
Mconsuelo  de  que  haya  sido  me- 
Muesler  advei'tirles  y  acordarles 
»ml  servicio  á  los  que  debieran 
j»no  tratar  de  otra  cosa  ni  discur^ 
orilla  sino  obedecer  ciegamente  á 
»mis  proposiciones,  y  ser  agente 


Bcada  ano  de  ellos  en  todos  los 
> otros  brazos,  y  que  hoy  se  ha« 
»llan  los  nobles  de  Valencia  en  oí 
»estado  que  las  universidades  de 
«Aragón,  y  muy  cerca  de  hallarse 
ven  mucho  peor;  y  quo  les  pido 
>coD  verdadero  amor  y  paternal 
«afecto  que  me  busquen  a  priesa 
» mientras  me  ven  los  brazos  abier- 
»t08.  Asi  lo  espero  de  sus  obliga- 
Dcioues,  y  quedo  con  satisfacción 
»de  que  con  esta  diligencia  no  me 
sha  quedado  ya  por  hacer  nada 
»de  cuanto  ha  podido  un  padre 
»justo  y  amoroso  del  bien  y  recto 
» proceder  de  sus  vasallos  y  de  su 
» enderezamiento.»  üormer.  Ana- 
les manuscritos  de  Aragón,  lib>  lU 
cap.  XL 
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beriiador  la  cajia;  junlároDse  á  deliberar  ea  la  igle- 
I  ,        m  de  la  Trinidad,  y  víslo  que  babiaa  llevado  la  opo- 

sición basta  UQ  punto  del  que  no  podía  ya  pasar  sin  que 
tocara  en  abierta  desobediencia  y  rebelión»  lo  cual  no 
liabia  sido  nunca  su  propósito,  votaron  todos  el  servi- 
cio á  escepcion  de  don  Francisco  Milán.  Bastaba  esto 
solo  para  producir  un  gravísimo  conflicto  en  un  cuerpo 
en  que  se  necesitaba  la  unanimidad  para  que  hubiera 
deliberación.  La  noticia  llegó  á  palacio,  el  conflicto 
exisiia,  y  gracias  que  no  cundió  entre  los  nobles  el 
dicho  de  uno  de  los  ministros  del  rey  (don  Gerónimo 
de  Vilianueva),  que  esclamó:  «Merecía  el  don  Miguel 
Milán  que  le  dieran  garrote.»  Por  fortuna  lograron  re- 
dudrle  sus  compañeros,  y  la  votación  del  servicio  fué 
unánime. 

Pero  aun  quedaba*  otra  gran  dificultad.  Lo  que  el 
brazo  militar  acordó  fue  contribuir  con  ua  millón  sete- 
cientas ochenta  y  dos  mil  libras,  moneda  de  reales  de 
Valencia,  repartidas  con  igualdad  entre  los  tres  bra- 
zos, y  siempre  que  la  cobranza  de  dicha  suma  no  fue- 
ra contraria  á  los  fueros,  leyes  y  costumbres  del  rei- 
no. No  estando  conformes  las  cláusulas  de  este  servi- 
cio con  las  del  otorgado  por  los  otros  dos  brazos,  man- 
dó el  rey  que  cada  uno  nombrara  comisarios  que  se 
entendiesen  entre  sí  y  coa  sus  tratadores  para  ver  el 
medio  de  venir  á  conformidad.  Juntáronse  en  efecto  y 
conferenciaron  comisarios  y  tratadores,  y  como  el  rey 
estuviese  ya  on    vísperas  de  salir  para  Barcelona,  á 
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propuesta  del  celoso  y  prudente  don  distóbat  Crespi^ 
se  adopto  an  dictamen  que  pareció  bien  á  los  tres 
brazos,  y  fué  el  que  se  presentó  al  rey,  á  saber:  que 
la  cantidad  del  servicio  se  redujera  á  un  millón 
ochenta  mil  libras,  óá  la  mitad  del  que  pagase  el  rei- 
no de  Aragón,  si  fuese  menos,  y  no  mas,  y  que  la  pa- 
ga babia  de  hacerse  en  efectos,  tal  como  pólvora, 
cuerdas,  bastimeutos  y  municiones,  y  no  en  dinero, 
porque  esto  era  todo  lo  que  la  escasez  y  el  abatimien- 
to del  reino  permitian.  Conformóse  el  rey  con  esté 
acuerdo,  aunque  tan  menguado  era  el  servicio  respec- 
to á  lo  que  había  pedido,  que  tal  era  también  su  ne- 
cesidad. 

Asi  las  cosas,  y  cuando  todo  parecía  arreglado, 
nuevas  complicaciones  y  de  peor  especie  vinieron  á 
turbar  la  armonía  que  empezaba  á  nacer  entre  el  rey 
y  las  cortes.  Después  de  haber  accedido  el  monarca 
á  la  súplica  que  estas  le  hicieron,  de  que  permanecie- 
ra en  Monzón  doce  días  mas,  hallándose  en  sesión, 
viéronse  sorprendidas  con  un  mandamiento  real,  que 
de  palabra  les  comunicó  don  Luis  Méndez  de  Haro, 
diciendo  que  S.  M.  había  resuelto  partir  al  día  si- 
guiente, que  quería  antes  celebrar  el  solio  acerca  del 
servicio,  que  para  los  demás  asuntos  nombraría  un 
presidente,  y  que  por  lo  tanto  era  menester  que  en  el 
término  de  media  hora  determinaran  lo  necesario  al 
efecto:  y  sacando  el  reloj  les  intimó  que  comenzaba  á 
correr  el  plazo.  Absortos  y  suspensos  dejó  á  todos  un 
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acto  de  tan  ioaudit^arbitrariedad  é  iacoDsecaencia, 
tan  coDlrario  á  sos  fueros»  y  tan  sín^ejemplar  eo  la 
historia.  Al  verse  tao  iogratamenle  tratados,  el  pri- 
mer impulso  del  estamento  militar  fué  acordar  que  ea 
la  hora  y  ponto  que  el  rey  partiese  para  la  jornada  de 
Barcelona  saldrían  todos  de  Monzón,  dando  al  reino 
el  escándalo  de  disolverse  las  cortes  antes  de  haber 
tratado  ninguna  materia  de  interés  públiop,  y  asi  lo 
hubieran  hecho  si  no  se  hubiera  dejado  ganar  por  el 
rey  el  brazo  eclesiástico.  Discurriendo  qué  partido  to« 
mar  habían  pasado  toda  la  noche,  cuando  en  aquel 
estado  de  agitada  confusión  á  las  seis  de  la  mañana 
entró  otra  vez  don  Luis  Méndez  de  Haro,  á  decirles, 
que  no  pudiendo  S.  M.  dejar  de  hacer  alguna  demos- 
tración con  vasallos  que  do  se  ajustaban  á  su  real  vo- 
luntad, había  resuelto  quitarles  el  privilegio  del  nemi* 
ne  discrepante  ^*K  qne  en  lo  sucesivo  las  resoluciones 
serian  por  mayorías,  que  él  se  iba  á  Barcelona,  que 
dejaba  nombrado  presidente  de  las  cortes  al  cardenal 
Espinóla,  y  qoe  mandaba  prosiguieran  en  su  ausencia 
tratando  las  cosas  del  reino. 

Modos  de  dolor  y  pálidos  de  enojo  quedaron 
aquellos  nobles  con  tan  estraña  conducta  de  su  sobe- 
rano, conducta  que  no  acertaban  á  comprender  ni  es- 

(1)    El  famoso  privilegio  qae  pante^  sin  coyo  reottisito,  j  con 

en  aqael  reioo  teoia  el  estamento  solo  la  díTergencla  de  oo  TOto,  se 

de  los  nobles  de  qoe  todo  servicio  entendía  no  otorgado  %\  setTício, 

ó  tributo  habia  de  ser  votado  por  y  no  podía  exigirse. 
■naDimidad,  6  sea  nemm$di$ere* 
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plicar.  «Sepamos,  señores,  dijo  d&n  Cristóbal  Grespi- 
á  la  confusa  y  atónita  asamblea,  sepamos  antes  de  to- 
do qué  es  lo  que  quiere  el  rey.i>  Y  en  medio  de  la 
muchedumbre,  llena  de  impaciente  curiosidad  que  po- 
blaba el  templo,  salió  á  hablar  con  los  tratadores,  si- 
guiéndole mucha  gente  á  impulsos  de  la  curiosidad 
que  dominaba.  Después  de  conferenciar  con  los  tra- 
tadores, volvió  el  don  Cristóbal  diciendo,  que  lo  que 
él  quería  era  que  se  quitaran  las  condiciones  con  que 
hablan  votado  el  servicio,  que  se  le  otorgaran  sin  con- 
dición alguna,  y  con  esto  quedaría  satisfecho.  Con 
una  docilidad  que  no  comprende  quien  recuerda  la 
antigua  independiente  altivez  de  la  nobleza  valencia- 
na, votó  el  brazo  militar  el  servicio  sin  condición.  Pe- 
ro aun  les  quedaban  mas  humillaciones  que  sufrir. 
Cuando  esto  se  deliberaba,  entró  un  protonotario  anun- 
ciando que  tenia  que  hacer  una  notificación,  y  desdo- 
blando un  papel  dijo:  «S.  üf.  manda  que  quitéis  de  la 
concesión  del  servicio  todas  las  condiciones^  sopeña  de 
traidores.yt  Aun  no  faltó  entre  aquellos  degenerados 
proceres  quien  escusára  tan  ultrajante  mandamiento, 
diciendo  que  sin  duda  S.  M.  ignoraba  al  espedirle  lo 
que  se  había  tratado.  Poco  tiempo  se  pudieron  conso- 
lar con  esta  idea.  A  breve  rato  recibieron  otra  notifi- 
cación con  estas  palabras  «S.  M.  manda  que  salgáis 
al  solio,  sopeña  de  traidores  » 

Trabajo  cuesta  concebir  que  aquellos  hombres  tu- 
vieran longanimidad  para  sufrir  tantas  provocaciones 
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y  tanta  hamillacioD.  Pero  es  lo  cierto  qoc  con  admi- 
rable obediencia  salieron  al  solio,  que  se  celebró 
aquel  mjsmo  día  (21  de  marzo,  1 626),  y  en  él  los 
tres  brazos  del  reino  de  Valencia  ofrecieron  á  S.  M« 
1.080,000  libras  en  quince  años,  á  72,000  en  cada 
uno,  para  sostener  mil  hombres  por  igual  tiempo.  A 
jo  cual  dijo  el  rey,  que  aunque  pudiera  exigir  el  cum- 
plimiento de  mayor  suma  que  al  principio  había  pedi- 
do, aceptaba  aquella  por  consideración  á  las  razones 
de  escasez  y  de  penuria  que  le  babia  espuesto  el  rei- 
no. Y  dirigiendo  á  los  tres  brazos  una  tierna  despe- 
dida, protestando  su  mncho  carino  y  amor  al  reioo  y 
á  sus  naturales,  y  dándoles  cierta  satisfacción  por  el 
rigor  con  que  los  babia  tratado,  partióse  para  Barce- 
lona, dejándoles  que  siguieran  en  Monzón  deliberan- 
do sobre  los  negocios  públicos,  como  si  él  se  hallara 
presente,  basta  que  pudiera  volver  á  celebrar  solio 
por  los  acuerdos  que  hiciesen  ^*K 

Nos  hemos  detenido  algo  en  Ift  relación  de  estas 
corles,  porque  en  ellas  se  ve  de  un  modo  patente  y 
grá6co  hasta  qué  punto  el  despotismo  de  los  tres  rei- 
nados anteriores  babia  ido  abatiendo  este  poder  antes 
tan  respetable  y  respetado,  á  qué  estremo  habian  ido 
degenerando  aquel  pueblo  y  aquella  nobleza  en  otro 
tiempo  tan  entera  y  tan  firme,  cuando  un  rey  como 
Felipe  lY.  se  atrevió  á  tratarlas  cortes  de  una  manera 

(4)    Dormer,  Anales  de  Aragón,  MM.SS.  cap.  XI.  al  XV. 
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tan  despre$iva,  correspoQdiendo  á  la  docilidad  con  in^ 
graülod  y  coa  moDOsprecío,  á  la  obediencia  coa  el  io- 
aullo,  á  la  sumisioa  con  el  allrage.  Las  cortes  de  Va- 
lencia de  4626  comeozaroD  dando  muestras  de  no  ha* 
ber  olvidado  su  antigua  dignidad,  y  concluyeron  con 
la  humildad  de  un  esclavo  que  obedece  á  la  voz  y  al 
mandato  de  su  señor.  El  rey  y  sus  ministros,  y  señala-, 
damente  el  de  Olivares,  debieron  quedar  satisfechos 
del  buen  resultado  de  aquel  ensayo  de  despotismo. 

Los  aragoneses  en  sus  cortes  de  Barbastro  obtu- 
vieron del  rey  que  les  concediera  el  libre  comercio 
del  puerto  de  Pasages  en  Guipúzcoa,  que  ya  en  lo  an- 
tiguo habia  sido  puerto  franco  para  Aragón  y  Navar^- 
ra,  hasta  que  Enrique  IL  le  quitó  este  privilegio  para 
poblar  y  engrandecer  á  San  Sebastian.  £1  servicio  que 
Felipe  IV.  pidió  en  esta  ocasión  á  los  aragoneses  era 
de  tres  mil  trescientos  treinta  y  tres  hombres  útiles 
y  disponibles  para  la  guerra  ,  y  el  alistamiento  de 
otros  diez  mil  para  que  se  fueran  ejercitando  en  las 
armas  y  poderlos  emplear  según  la  necesidad  lo  exi* 
giese.  Fundaba  la  urgencia  de  esta  petición  en  la  ar- 
mada que  en  Inglaterra  se  estaba  preparando  para 
caer  sobre  las  Baleares  y  sobre  Italia.  Representáron- 
le los  aragoneses  la  imposibilidad  en  que  el  reino  se 
hallaba  de  hacer  tan  grande  esfuerzo,  y  ofreciéronle 
en  cambio  un  millón  de  moneda  pagadero  por  tiempo 
de  diezaños.  No  satisfizo  al  rey,  como  era  de  esperar,  el 
ofrecimiento,  antes  bien  en  diferentes  cartas  y  emba- 
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jadas  les  mostró  so  eoojo  por  la  dilación  en  servirle 
como  qaeria,  y  aun  les  reconveaia  y  conminaba  coii 
osar  de  otros  medios  sino  tomaban  una  resolución  pron- 
ta. Hizo  desde  luego  lo  que  con  los  valencianos»  inti- 
marles sa  determinación  de  partir  para  Barcelona»  y 
que  les  nombraría  on  presidente  del  brazo  eclesiásti- 
co, único  que  se  prestaba  á  votar  el  servicio  sin  limi* 
tacion  alguna*  Produjo  esto  discordes  y  encontrados 
pareceres  en  los  otros  tres  estamentos,  bien  que  rendi* 
dos  por  otras  cartas  reales  acudieron  en  su  mayoría 
al  nombramiento  de  presidente,  que  recayó  en  el  con- 
de de  Monterrey,  casado  con  doña  Leonor  de  Guzman, 
hermana  del  conde-duque  de  Olivares  (20  de  marzo, 
4626);  y  en  el  mismo  día  por  orden  espresa  del  rey 
prorogó  el  Justicia  las  cortes  para  Cátala  y ud,  donde 
acudieron  los  cuatro  brazos»  bien  que  algo  disminuido 
su  número. 

Partió  pues  el  rey  para  Barcelona,  donde  babia 
prorogado  las  cortes  convocadas  en  Lérida,  dejando 
las  cosas  de  Aragón  y  de  Valencia  en  el  estado  que 
hemos  dicho.  La  entrada  en  aquella  ciudad  no  fué  me- 
aos fastuosa  que  la  de  Zaragoza,  y  las  ceremonias, 
festejos  y  demostraciones  con  que  fué  recibido  esce- 
dieron todavía  á  las  de  la  capital  de  Aragón.  Con  igual 
solemnidad  prestó  el  juramento  de  guardar  las  cons- 
tituciones, fueros  y  usages  de  Cataluña,  y  los  catala- 
nes á  su  vez  le  hicieron  el  de  guardarle  á  él  fidelidad. 
Continuaron  por  muchos  días  las  fiestas  y  regocijos 
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públicos  en  obsequio  á  su  soberano,  y  todo  iba  bien 
para  él  y  en  todas  partes  le  agasajaban  menos  en  las 
corles.  Alli,  en  vez  de  mostrarse  liberales  con  su  prín- 
cipe, en  vez  de  prestarse  como  vasallos  leales  y  dóci- 
les á  otorgarle  .el  servicio  que  pidió  como  á  los  otros 
dos  reinos,  los  tres  brazos  de  Cataluña,  mas  que  á 
servirle  con  generosidad,  se  manifestaron  resueltos  á  , 
ajustar  cuentas  al  rey,  y  á  indemnizarse  de  las  sumas 
que  antes  le  habian  prastado,  sin  consideración  á  que 
se  hallaba  amenazado  de  las  armas  enemigas.  Con  tal 
motivo  escribió  Felipe  de  su  mano  á  los  catalanes  una 
carta  tan  tierna  y  cariñosa,  tan  llena  de  lisonjas,  de 
dulces  y  benévolas  palabras,  llamándolos  varias  veces 
«hijos  mios,»  y  dándoles  otros  dictados  no  menos  afec- 
tuosos, esplicándoles  su  situación  comprometida,  y  ha- 
ciéndoles ver  que  si  no  le  socorrían  y  ayudaban,  se  ve- 
ría en  la  necesidad  de  volver  desairado  y  sin  prestigio 
á  Castilla  (18  de  abril,  1626),  que  formaba  completo 
contraste  con  el  duro  lenguage  que  acababa  de  em- 
plear con  los  valecnianos,  y  con  los  términos  no  menos 
duros  en  que  escribió  también  á  los  pocos  dias  á  los 
aragoneses  (916  de  abril),  requiriéndoles  que  le  sirvie- 
ran con  dos  mil  hombres  pagados,  y  que  en  el  término 
de  tercero  dia  le  habian  de  responder  asi  ó  no,»  por- 
que le  corría  tanta  prisa  que  ya  nopodia  esperar  mas. 
Ni  la  ternura  ablandó  los  corazones  dé  los  catalanes, 
ni  la  dureza  surtió  efecto  con  los  aragoneses;  aquellos 
no  mudaban  fácilmente  de  resolución,  y  si  bien  estos. 
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en  su  mayor  parte  la  lenian  de  servirlo,  no  era  fácil 
concordar  los  ánimos  de  todos.' 

El  conde*duque  de  Olrvares,  sospechando  mal  de 
las  juntas  qne  sabía  se  celebraban,  y  contemplándose, 
poco  seguro,  dispuso  sigilosamente  acelerar  la  salida 
del  rey  sin  dar  conocimiento  de  ella  á  los  estamentost 
de  modo  que  cuando  estos  se  apercibieran  y  procura- 
ron con  ofertas  y  súplicas  detenerla,  ya  no  lo  alcanza- 
ron: el  conde-duque  respondió  que  las  circunstancias 
déla  monarquía  hacían necesariaaquella  celeridad;  el 
rey  salió,  y  enderezando  su  viage  á  Zaragoza,  y  no 
deteniéndose  en  esta  ciudad  sino  lo  necesario  para  oir 
misa,  continuó  hasta  la  villa  de  Cariñena;  de  aqui  es- 
cribió á  los  cuatro  estados  una  carta  (10  de  mayo, 
1620),  en  verdad  harto  indiscreta^  pues  si  por  una  par- 
te les  mostraba  gratitud  por  haber  accedido  á  su  pro- 
puesta, por  otra  rebosaba  enojo  por  la  dilación,  y  les 
hacia  amenazas  severas,  y  les  decia  palabras  injurio- 
sas; pruebas  que  iba  dando  ya  cada  día  de  su  poco 
tacto,  tino  y  criterio  el  conde-duque  de  Olivares  ^*K 


(4)  También  merece  ser  cono-  sescusar  el  pasar  oor  ahí;  no  qne- 
cifia  esta  carta. — «Los  achaques  «riendo  dejar  de  aeciros  que  me 
»de  la  reina  Oes  decia)  y  el  aprie-  »hallo^muv  agradecido  de  los  bra- 
cio del  tiempo  me  han  hecbo  de-  »zos  que  habéis  venido  en  mi  ser- 
>jar  las  cortes  de  Barcelona  em--  Dvicio  como  lo  veréis  en  cuanto  yo 
»  pozadas,  y  deseando  haceros  lúe-  upueda  favorecer,  y  ni  mas  ni  me- 
Dgo  el  solio,  hallo  lo  que  el  presi-  »nos  de  las  universidades  que  ha- 
Mente  me  escribe,  que  el  brazo  »bei3  concurrido  con  mi  voluntad 
»de  las  universidades  aun  no  ha  »y  servicio;  y  en  aquellas  que  no 
» venido  en  mi  servicio,  habiendo  pío  habéis  hecho  os  daréis  prisa  á 
»vo  bajado  de  lo  que  los  otros  tres  »  hacerlo  porque  no  lleguéis  tarde; 
«brazos  hicieron  dos  meses  y  me-  )»pues  hágoos  saber  que  como  os 
»d¡o  ha,  con.  que  me  ha  parecido  »tengo  por  hijos  y  os  quiero  como 
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Ocurrió  en  esto  qae  por  diversos  coofiaes  del  rei- 
no de  Aragón  entraron  compañías  de  infantería  y  bom* 
bres  de  armas  de  Castilla,  gente  en  su  mayor  parle 
bisofia,  pero  que  no  lo  era  en  cometer  en  los  aloja- 
mientos y  en  todas  partes  toda  ciase  de  desmanes  y 
escesos,  robos,  adulterios,  estupros,  blasfemias  contra 
Dios  y  todos  los  santos,  y  violaciones  de  los  objetos  mas 
sagrados.  Formáronse  varios  procesos  á  esta  disoluta  y 
desenfrenada  soldadesca,  de  la  cual  se  sospechó  que 
habia  sido  enviada  como  para  castigar  las  villas  que 
repugnaban  otorgar  el  servicio  al  rey.  Ellos  propala- 
ban que  no  iban  á  pelear  con  moros  sino  con  arago- 
neses, y  los  aragoneses  los  llamaban  á  ellos  comuneros 
'  rebelados.  Hubo  en  algunos  pueblos  choques  y  peleas 
muy  graves;  los  soldados  asesinaban  vecinos,  y  estos 
donde  podian  ahorcaban  soldados.  El  comisario  don 
Gerónino  Marqués,  capitán  de  compañías  que  había 


«átsles,  DO  08  he  de  consentir  >06  baso  saber  qae  lo  qae  me.  ha 

«que  os  perdáis  uuoque  lo  queráis  •movido  á  escribiros  esta  ba  sido 

•nacer.  T  para  considerar  lo  que  »la  cuips  eo  que  habéis  incurrido 

»os  digo,  acordaos  de  la  blaodura  »en  no  obedecer  aquellas,  pues  la 

•oon  que  os  be  tratado,  y  conoced  J»que  viérades  firmada  de  mi  ma- 

»cain  mal  habéis  pagado  y  abusa-  )»no,  coando  fuera  falsa,  os  pudie- 

>do  de  ella,  y  espero  muy  apriesa  ira  hacer  el  mismo  cargo  por  ella 

snoevas  qae  no  me  falte  ninguna,  »que))or  esta,  que  está  escrita  de 

»  porque  con  haberos  obligado  con  '  »mi  propia  mano:  engaSaisos  mo* 

>amor  al  principio,  y  ahora  con  icho  si  creéis  que  estaré  de  espa* 

> amonestaros,  no  me  queda  mas  »cio,  porque  quiero  ser  obedecido 

>qae  hacer  de  cuanto  debo  á  Dios  ly  mas  cuando  los  primeros  bra- 

>y  é  mi  piedad,  y  también  lo  será  »zos  de  este  reino  os  han  dado  tal 

» el  hacer  justicia  y  encaminaros.  >ejemplo.— De  Carifiena,  á  40  de 

>T  porque  falsamente  ^  con  de-  »mayo  de  i6i6.— To  el  Rey.»  Ei 

»praTada  intención  habéis  persuá-  proceso  de  las  cór^Bs  de  Barcelo- 

ndidoos  qae  las  cartas  que  os  han  na  de  4626  se  halla  en  el  archivo 

•dado  en  mi  nombre  no  son  mas,  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  50. 
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sido  en  Italia,  á  quien  fiicieron  cargos  de  estas  inso- 
lencias, espuso  que  ya  en  Castilla,  con  venir  desarma- 
dos, le  babian  dado  grandes  sinsabores  cometiendo 
desacatos  é  insultos»  y  que  se  habían  envalentonado 
mas  al  recibir  las  armas  á  la  entrada  de  Aragón.  Para 
ver  de  refrenarlos  puso  en  las  plazas  de  algunos  luga- 
res cuerda  y  garrucha,  y  no  alcanzando  el  trato  de 
cnerda  arcabuceó  algunos.  A  él  mismo  le  dispararon 
tiros  en  Exea  de  los  Caballeros.  Habia  una  compañía 
que  se  intitulaba  con  arrogancia  de  la  ira  de  Dios.Vl- 
dio  el  comisario  al  conde  de  Monterrey  le  permitiera 
valerse  de  la  cahaNerfa  y  de  los  vecinos  de  las  villas 
del  reino  para  enfrenar  aquella  gente  licenciosa.  Res- 
pondióle el  de  Monterrey  que  no  convenia,  y  que  viera 
de  templarlos  con  sn  conducta  hasta  que  llegara  don 
Diego  de  Oviedo  que  tomarla  el  mando  de  las  compa- 
ñías. Llegó  en  efecto  el  nuevo  comisario  (21  de  junio, 
1626),  y  tomó  á  su  cargo  aquella  turbuleuta  tropa, 
pero  las  demasías  y  las  insolencias  continuaron  lo  mis- 
mo, basta  que  tomó  la  determinación  de  sacarla  del 
reino  embarcándola  en  los  Alfaques  <*\  Pero  otras 
compa&fas  que  después  entraron  de  Castilla  cometie- 
ron las  mismas  rapiñas  y  violencias,  y  dieron  los  mis* 
mos  escándalos. 


(4)    C1  Gomisarío  Marqués  fué  premo  de  AragOD  le  inhabilitó  pa- 

lleTado  OD  calidad  de  preso  á  ra  ascender  en  su  carrera  por  su 

Galalayad;  fórmesele  consejo  de  debilidad  para- contener  los  esce- 

ftnerra,  y  aunque  este  iribanal  no  sos  de  los  soldados. 
T¡b  impaso  castigo,  el  Consejo  Su- 

TOMO   XTI.  4 
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Semejantes  escesos,  en  ocasión  que  estaban  re\i^ 
niüas  las  corles,  motivaron  vivas  y  enérgicas  quejas 
íje  los  cuatro  brazos  del  reino  al  presidente  Monterrey, 
el  cual  respondió  que  ya  tenia  hechas  dos  consultas 
sobre  ello  al  soberano,  y  le  haría  la  tercera;  que  las 
compañías  iban  de  tránsito  para  embarcarse»  y  solo 
se  hablan  detenido  y  alojado  esperando  las  galeras» 
y  que  respecto'á  Los  escándelos  tenia  ya  tomadas  me* 
didas  y  dado  órdenes  para  que  se  castigaran  rigurosa 
y  ejemplarmente.  No  satisfechos  los  diputados  con  es« 
(a  respuesta»  ni  con  las  seguridades  que  el  presidente 
les  daba  de  que  la  entrada  de  aquella  gente  en  Ara*- 
gon  no  habia  sido  con  el  fin  de  obligar  á  los  naturales 
del  reino  á  dar  al  monarca  el  servicio  que  pedia»  nom* 
braronuna  embajada»  cuyo  resultado  después  de  mu^ 
cha  agitación  y  de  muy  vivas  conteslacioqes»  fué  el 
de  disponer  que  unas  compañías  pasaran  á  la  frontwa 
de  Francia»  y  otras  regresaran  inmediatamente  á 
Castilla. 

Por  último»  después  de  muchas  sesiones»  acordad- 
ron  los  tres  brazos  del  reino  el  servicio  de  los  3»333 
infantes  que  le  habían  sido  pedidos.  Pero  el  monarca, 
con  una  prudencia  que  no  podemos  menos  de  elogiar» 
y  que  es  látíma  no  la  hubiera  tenido  antes,  manifes- 
tó por  escrito  al  presidente  que  convencido  de  que  las 
fuerzas  del  reino  eran  mas  flacas  de  lo  que  al  princi- 
pio habia  imaginado,  consideraba  escesivo  aquel  sa« 
orificio»  y  no  obstante  que  las  armas  enemigas  se  ha* 
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liaban  mas  pujantes ^  que  nunca,  hiciera  saber  á  los 
cuatro  brazos  que,  atendida  esta  consideración  y  que*^ 
riendo  dar  una  prueba  de  su  paternal  amor  á  los  ara* 
goneses»  limitaba  ya  el  servicio  á  8,300  hombres  en 
lugar  de  los  3,333.  Grande  fué  el  agradecimiento  de 
los  tres  brazos  á  la  fineza  del  rey,  y  movido  de  ella  el 
de  las  universidades,  único  que  aun  no  habia  votado 
el  servicio,  resolvió  también  otorgarle,  reduciéndose 
de  común  acuerdo  de  los  cuatro  estamentos  á  X.,000 
infantes  por  quince  años,  no  habiendo  de  esceder  la 
paga  de  144,000  escudos  cada  año,  y  sin  obligación 
de  darles  armas  ni  municiones.  Hiciéronse  de  paso  en 
estas  cortes  de  Calatayud  algunas  leyes  de  utilidad 
pública,  siendo  entre  ellas  notable  la  que  se  determi«- 
nó  en  beneficio  de  la  agricultura,  á  saber:  que  en  los 
'  meses  de  julio,  agosto  y  setiembre  no  se  pudiera  pren- 
der por  deudas  á  los  labradores,  ni  embargarles  los 
instrumentos  y  aperos  de  labor.  En  cambio,  atendi* 
das  las  estrecheces  y  apuros  del  reino,  se  suspendió 
por  primera  vez  la  subvención  que  las  cortes  arago- 
nesas acostumbraban  á  dar,  con  gran  gloria  del  reino 
de  Aragón,  á  los  autores  de  obras  de  historia  y  de  ju** 
risprudencia  de  especial  mérito  y  que  se  calificaban  de 
útiles,  para  aliento  y  remuneración  de  los  escritores  é 
ilustración  del  pueblo. 

Llegó  pues  el  caso  de  celebrarse  el  solio  (24  de 
julio,  4626),  que  tuvo  el  presidente  conde  de  Monter- 
rey en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  de  Calatayud,  de 
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la  misma  manera  qae  si  el  rey  estuviera  présenle,  con 
lo  cual  se  disolvlerou  Las  cortes  ^^K. 

Tal  fué  el  resultado  del  primer  viage  de  Felipe  IV. 
á  Aragón  y  Cataluña,  y  tal  el  fruto  de  sus  demandas  á 
las  cortes  de  los  tres  reinos  de  aquella  antigua  coro- 
na.  No  es  de  estrañar  pues  el  disgusto  y  enojo  con 
que  regresó  el  rey  á  Madrid,  donde  no  delMÓ  olvidar 
los  restos  de  independencia  que  todavía  había  encon- 
trado en  los  aragoneses  y  catalanes,  que  si  bien  le  re* 
cibieron  con  magnificencia  y  con  muestras  de  afectuo- 
sidad, no  anduvieron  tan  obsequiosos  y  galantes  cuan* 
do  se  trató  del  servicio,  y  si  los  unos  se  le  manifesta- 
ron reacios  en  conceder  y  no  olvidados  de  sus  fran-^ 
quicias,  los  otros  se  le  mostraron  hasta  adustos  cuaú* 
do  tocó  á  sus  intereses  y  á  sus  fueros.  Nacian  las  ne- 
cesidades del  rey  para  pedir,  y  las  dificultades  de  las 
cortes  para  otorgar,  ya  de  tos  desaciertos,  desórdenes 
y  gastos  de  los  reinados  precedentes,  ya  de  las  guer- 
ras que  Felipe  IV  y  su  ministro  favorito  se  empeñaban 
imprudentemente  en  sostener  en  todas  parles,  y  de  que 
pasaremos  á  tratar  ahora. 

(4)  Dormer,  Anales  de  Araron  muchos  yerros,  refiriendo  el  con- 
MM.SS.  lib.  U.  cap.  XI.  al  XaiII.  greso  de  las  corles  de  Barbaatro; 
—Algunos  escritores  de  España  y  hablando  del  servicio  que  los 
(dice  con  razón  este  historiador)  reinos  de  Araron  y  Valencia  le 
son  dignos  de  censara  por  ignorar  concedíeroa,  dice  qne  promeiie- 
las  materias  públicas,  y  que  pu-  ron  largamente  lo  qae  jamás  po- 
dieron  haber  leido  eu  los  faeros  drian  cumplir....  Estas  son  sus  na- 
que se  promul^ron  en  Aragón  y  labras  formales,  ó  por  mejor  ae  - 
Valencia^  Don  uonzalo  de  Céspe-  cir,  «sus  formales  descuidos.»  Ca* 
des,  en  la  Uistoria  del  rey  don  Fe-  pitulo  XXI. 
fipe,  en  pocos  renglones  comete 


CAPITULO  IL 

GUERRAS  ESTERIORES. 
»e1621  *  162&. 

Tratado  sobre  la  Valielina.— No  se  compiló,  y  por  qué.— Reclamacio- 
B9S  del  rey  de  Francia.— «Liga  entre  Francia,  Saboya  y  Venecia 
contra  España.*— Confederación  de  España  con  otras  potencias  de 
Italia.— Goerra  de  la  Valtelina.— Apurada  situación  de  Géoova.— 
Negociase  la  paz.^Tratado  de  Monzón.— Alemania.— Auxilios  de 
España  al  emperador  Fernando.— Triunfos  de  lu  armas  españolas. 
— TUli:  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.— Flandes.— Espira  la  tre- 
gua de  doce  años,  y  se  renueva  la  guerra.— Auxilios  de  España  al 
arcbiduque  Alberto.— El  marqués  de  Espinóla.— Esfuerzos  é  intrigas 
del  cardenal  Richelíeu  contra  España.— Célebre  sitio  y  rendición 
de  Breda.— Victorias  de  los  españoles  en  las  costas  de  América  y 
de  ACrica  contra  ingleses,  holandeses  y  berberiscos.-^Ruidosos  tra- 
tos de  matrimonio  entre  la  infanta  (Joña  María  de  España  y  el  in- 
glés príncipe  de  Gales.— Suntuosísimo  recibimiento  del  principe  en 
Madrid.-rFiesMis  estraordinarias.— Consultas  sobre  el  matrimonio. 
—Dilaciones:  conciertos:  prórogas.— Preparativos  de  boda.— Mar- 
chase eh  principo  sin  casarse. — Solución  eslraña  de  este  negocio.— 
El  príncipe  de  Gales  sobe  al  trono  de  Ingla^rra .-^Resentido  de  Es- 
paña, envía  una  numerosa  escuadra  contra  Cádiz.-rResuUado  que 
tuvo.— Espedicion  de  una  armada  española  contra  Inglaterra.— Re- 
mesas de  América. — Desvanecimiento  de  la  corte  de  Madrid. 

Aunque  todas  las  medidas  que  para  la  reforma- 
cioQ  del  reino  y  reparación  de  la  hacienda  dictó  el 
conde-duque  de  Olivares,  y  con  que  en  el  principio  de 
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esle  reinado  aludió  al  pueblo,  hubieran  sido  hechas 
de  buena  fé,  y  con  el  firme  propósito  de  ejecutarlas, 
habrían  sido  insuficientes  á  levantar  la  nación  de  su 
abatimiento,  empeñándose  como  se  empeñó  en  seguir 
gastando  la  sustancia  y  las  fuerzas  de  la  monarquía 
en  tantas  y  tan  costosas  guerras  con  naciones  estra- 
ñas  como  le  legaron  en  herencia  los  reinados  anterio- 
res. El  favorito  del  nuevo  monarca  lisongeó  al  ines- 
perto  soberano  con  la  bella,  idea  de  hacerle  el  mas  po- 
deroso príncipe  del  mundo,  dilatando  los  límites  de  su 
monarquía  hasta  dar  la  ley  á  todas  las  demás  poten- 
cias, y  lo  que  hizo  fué,  como  iremos  viendo,  acabar 
de  empobrecerla  y  arruinarla. 

El  único  negocio  que  parecía  caminar  á  una  solu- 
ción pacífica  era  el  de  la  Yaltelina.  Entablada  ya  la 
negociación  por  escítacion  ó  consejo  del  papa  Grego- 
rio XY.,  entre  las  cortes  de  Francia  y  España  en  los 
últimos  días  de  Felipe  III,  y  habiendo  recomendado 
éste  á  su  hijo  poco  antes  de  morir  que  viera  de  poner 
término  á  las  sangrientas  disputas  de  que  tantas  veces 
habia  sido  teatro  aquel  funesto  valle,  llegaron  á  en- 
tenderse y  convenirse  los  negociadores  franceses  y  es- 
panoles,  y  en  su  consecuencia  se  asentó  en  Madrid  un 
tratado  (2&  de  abril,  4621),  en  el  cual  se  estipularon 
entre  otras  las  condiciones  siguientes:  Que  el  rey  de  Es- 
paña no  tendría  en  los  confines  de  Milán  por  la  parte 
de  la  Valtelina  mas  tropas  que  las  que  acostumbraba 
antes  de  los  últimos  movimientos,  y  lo  mismo  harían 
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por  su  parte  los  grisoncs:  qae  la  religión  católica  so 
restablecería  en  aquellos  paises  como  estaba  en  1617, 
y  los  de  la  liga  coDcederian  un  indulto  general  por  to- 
do lo  hecho  en  las  últimas  alteraciones:  que  los  fuer- 
tes levantados  alli  por  los  españoles  serian  demolidos. 
Pero  este  tratado  quedó  sin  ejecución»  porque  los  ca- 
tólicos del  valle  representaron  enérgicamente  contra 
él  pidiendo  qué  se  anulara»  y  fundándose  en  que  se- 
mejante capitulación  equivalía  á  entregarlos  de  nuevo 
al  yugo  de  los  grisones  protestantes»  que  con  ayuda 
de  los  españoles  habían  felizmente  sacudido;  que  la 
religión  católica  y  sus  templos  quedaban  otra  vez  es- 
puestos á  las  profanaciones  de  aquellos  hereges;  que 
ellos  no  habían  sido  oídos  y  que  era  muy  estraño  que 
el  rey  de  Francia»  en  tanto  que  hacía  la  guerra  á  los 
protestantes  de  su  reino»  estuviera  favoreciendo  á  los 
de  la  Vallelioa  ^*K 

Por  mas  que  el  rey  cristianísimo  reclamó  la  eje- 
cución del  convenio  por  medio  de  su  embajador  en 
Madrid  Basompíerre»  el  conde-duque  de  Olivares  lo 
fué  dilatando  cuanto  pudo»  hasta  que  temiendo  que 
Luis  Xin»  enemigo  del  engrandecimiento  de  la  casa 
de  Austria»  tomara  de  ello  protesto  para  moverle 
guerra  por  aquella  parte,  que  á  España  importaba  tañó- 
lo conservar  en  paz  para  la  seguridad  de  sus  estados 
de  Italia,  negoció  en  Aranjuez  otro  tratado  (1622), 


CO    Céspedes,  Hisl.  de  Foli-    Anales, lib.  I 
pe  lY.,  lib.  II.,  cap.  lY.— Dorrapr, 


.,  cap.  Y11L 
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que  fué  como  uq  apéadJce  del  prímero,  por  el  cual  se 
convino  en  que  los  fuer  les  de  los  españoles  en  la  Val- 
telina  se  pondrían  en  poder  de  un  príncipe  católico 
hasta  que  se  arreglaran  las  diferencias  entre  Francia 
y  España.  Nada.se  adelantó  con  esto,  porque  intere- 
sado Luis  XIU  en  arsojar  de  Italia  á  los  españoles, 
sirvióle  de  prelesto  la  falta  de  ejecución,  del  tratadO'de 
Madrid  para  formaren  Aviñonana  liga  entre  Francia^ 
Saboya  y  Venecia  con  objeto  de  obligar  á  España  á 
restituir  á  los  grisones  la  Yallelina.  Acudió,  entonces 
el  rey  católico  á  la  mediación  del  pontífice,  y  si  bien  , 
alcanzó  que  se  ajustara  un  nuevo  asiento  en  Roma, 
pactándose  que  las  fortalezas  de  los  españoles  se  -de- 
positaran en  manos  del  papa  (i  de  febrero,  1623)v 
con  cuya  condición  se  ratificó  el  tratado  de  Madrid,  i 
los  tres  dias  de  este  concierto  le  quebrantó  con  escán- 
dalo el  fraacés,  llevando  adelante  la  liga  proyectada 
en  Aviñon  con  Venecia  y  Saboya,  y  acordando  levan- 
tar un  ejército  aliado  paia  devolver  la  Yaltelina  á  ios> 
grisones. 

Mas  antes  de  romper  la  guerra,  et  astuto  cardenal 
deRichelieu,  ministro  de  Luis  XIII,  y  enemigo  celoso 
de  la  casa  de  Austria,  prevínose  para  eUa  renovando 
la  alianza  entre  la  Francia  y  las  Provincias-Unidas  de 
Holanda,  y  formando  una  liga  entre  el  rey,  el  duque 
de  Saboya  y  la  república  de  Venecia  para  la  restitu- 
ción de  la  Valtelina^*^  Al  propio  tiempo  no.  dejó,  de  ne- 

[S)   Histoire  da  Ministere  d^Armand  Jean  Du  Plesís,  cardinal 
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gociar  en  Roma  sobre  el  mismo  asunto  con  el  papa  Ur- 
bano YIU»  que  había  sucedido  á  Gr^orio  XY,  ei  cual 
colocado  entre  las  opuestas  exigencias  de  las  cortes  de 
España  y  Francia,  anduvo  vacilante  y  perplejo  sin  sa« 
ber  qué  partido  lomar  de  los  que  cada  embajador  le 
proponia,  temeroso  de  descontentar  á  una  de  las  dos 
potencias.  Pareciéndole  ya  á  Ríchelieu  perjudicial  tan- 
ta dilación»  y  persnadienda  ¿  sa  soberano  de  que  lo 
mejor  y  mas  breve  era  hacer  uso  de  las  armas,  sin  de- 
jar de  declarar  al  pontífice  qu.e  era  necesario  diese 
una  satisEaceton  pronta,  comenzó  el  francés  á  levan- 
tar tropas  en  los  cantones  suizos  (IBSi),  con  las  cua- 
les y  coa  las  qoe  envid  de  Francia  se  fueron  sus  gene- 
rales apoderando  de  algunos  fuertes  de  la  Valtelina, 
y  haciendo  tratados  con  los  naturales  del  valle..  A  las 
reclamaciones  y  quejas  que  sobre  esta  conducta  hicie- 
ron en  París  el  nuncio  de  Su  Santidad  y  el  embajador 
de  España,  contestó  el  cardenal  ministro  friamente, 
que  la  Francia  no  podia  consentir  que  so  protesto  do 
religión  se  apoderaran  los  españoles  de  Italia  y  opri- 
mieran á  sos  aliados.  Proseguía  en  tanto  el  general 
francés  sus  conquistas,  abandonando  las  tropas  ponti- 
ficias la  mayor  parte  de  los  fuertes  por  encontrarse  dé- 
biles para  defenderlos;  y  como  el  nuncio  repitiera  sus 
quejas  por  esta  invasión,  la  corte  de  París  concedió 
una  suspensión  de  armas  por  dos  meses  solamente; 

doc  de  Ricbelieo,  bous  le  regne  de    ñas  24  ¿  4t&. 
loáis  le  Juste.  Add.  4624:  pági- 
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que  de  iotenlo  no  cotnuuicó  Ríchelieu  a)  ge&eral  frací* 
cés  para  darle  liempo  de  acabar  su  conquista  (febre- 
ro, 1628.) 

Por  sq  parte  los  españoles,  qne  no  tenían  ya  ma- 
cha seguridad  en  la  mediación  del  papa,' se  confede- 
raron con  bs  príncipes  italianos  de  Parma,  Módena  y 
Toscana,  y  con  las  repúblicas  de  Genova  y  Luca,  obli- 
gándose éstos  á  levantar  un  ejército  de  veinte  y  cua«^ 
tro  mil  infantes  y  f^eismil  caballos,  que  había  de  man- 
dar el  duque  de  Feria,  gobernad(H'  de  Milán,  y  una 
armada  ide  noventa  velas,  cuyo  mando  tomaría  el  mar-- 
qués  de  Santa  Cruz  con  el  titulo  de  almirante.  Cada 
provincia  de  España  sq  ofreció  á  contribuir  ó  con  tro- 
pas ó  con  dinero  ó  con  naves,  y  hasta  el  clero  se  pres- 
tó á  mantener  veinte  mil  hombres.  De  modo  que  et 
número  y  fuerza  de  esta  suscricion  universal  ascendió 
á  un  total  de  ciento  cuatro  mil  hombres  de  infantería, 
catorce  mil  seiscientos  caballos,  sesenta  y  dos  navios 
y  diez  galeras.  Esfuerzo  prodigioso,  atendida  la  po- 
breza del  reino.  La  nobleza  contribuyó  también  con 
cerca  de  un  millón  de  ducados,  y  la  reina  y  las  infan- 
tas ofrecieron  sus  mas  preciosas  joyas  para  los  gastos 
de  la  guerra.  Hicieron  circular  libelos  infamatorios 
contra  la  liga  de  Francia,  Saboya  y  Venecia,  y  se 
empleó  la  intriga  con  los  hugonotes  franceses,  por 
cuyo  artificio  se  armaron  estos  poderosamente  contra 
su  rey  ^^K 

(O  .Hisloire  du  Mioislere  de  Richelieu,  p.  67^69. 
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Notícíoeo  el  cardenal  de'Richelieu  de  tan  gigantes- 
cos aprestos,  y  á  fin  de  impedir  qae  estas  fuerzas  en- 
Iriran  en  la  Valtelina,  envió  algunas  tropas  al  duque 
de  Saboya,  con  quien  pactó  en  secreta  que  si  se  apo-* 
deraba  de  Genova»  se  partiría  entre  Francia  y  el  Pia-* 
monte,  y  en  el  caso  de  querer  para  sf  todo  ei  estado 
de  la  república t  se  conquistaría  el  Milanesado,  y  se 
entregaría  al  francés. 

Este  bábii  y  activo  ministro  intentó  comprometer 
en  su  ayuda  á  la  Inglaterra,  de  la  cual  sin  embargo  no 
obtuvo  sino  promesas  vagas*  Mas  fortuna  alcanzó  con 
los  holandeses,  que  le  prometieron  poner  en  el  mar 
veinte  galeras  bien  armadas  contra  Genova.  Entretan- 
to, con  diez  mil  hombres  y  dos  mil  caballos  que  al 
mando  del  condestable  de  Francia  envió  al  duque  de 
Saboya,  juntó  éste  un  ejército  de  veinte  y  cuatro  mil 
infantes,  tres  mil  ginetes  y  treinta  y  seis  piezas  de  ar- 
tillería, con  el  cual  invadió  el  Monferrato  y  se  apode- 
ró de  casi  todas  sus  plazas. 

Resentida  la  corte  de  España  de  esta  conducta  de 
Luis  XIII.  y  de  su  ministro,  mandó  secuestrar  todos 
los  efectos  que  los  franceses  teoian  en  el  reino  (9  de 
abril,  162S),  y  á  su  ejemplo  la  de  París  hizo  lo  mis- 
mo con  los  bienes  que  los  españoles  y  geooveses  po- 
seían en  aquellos  estados  (22  de  mayo).  El  papa  por 
medio  de  un  legado  que  envió  á  París  (el  cardenal 
Baii>eríni)  trató  de  reconciliar  ambas  potencias,  pero 
Luis  XIIL  se  empeñaba  en  que  había  de  cumplirse  re- 
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sueltameole  el  tratado  de  Madrid.  Y  cuando  el  legadtK 
le  representó  que  el  rey  de  España  estaba  decidido  á 
proteger  con  todas  sos  fuerzas  á  los  genoveses,  le  con- 
testó el  monarca  francés:  <8¿  Felipe  tama  primero  la^ 
armas  contra  mi^  yo  seré  el  último  en  dqarltu.» 

Después  de  muchas  conferencias  y  consultas  so<» 
bre  el  arreglo  que  podría  hacerse  en  el  asunto  de  la 
Valtelina,  causa  de  la  guerra  entre  tantos  Estados,  y 
desvanecida  toda  esperanza  de  concierto,  vohió  el 
general  francés  á  emprender  las  hostilidades.  El  de 
Saboya  redujo  á  los  genoveses  á  la  sola  capital  de 
la  república  y  á  la  plaza  de  Savona.  Solo  en  Espa- 
ña fundaban  los  consternados  genoveses  la  esperanza 
de  que  su  patrfá  pudiera  salvarse;  y  no  se  equivoca- 
ron. Aparecióse  con  imponente  escuadra  el  marqués 
de  Santa  Cruz  delante  de  Genova,  y  obligó  á  los  fran- 
ceses á  retirarse.  Por  tierra  el  duque  de  Fería^  gober- 
nador de  Milán,  acudió  con  veinte  y  cinco  mil  hombres 
y  catorce  piezas  de  batir,  acometió  el  Monferrato,  lo- 
mó varías  plazas  poco  antes  ocupadas  por  los  france- 
ses, hubo  matanzas  horribles  de  saboyanos,  y  alenta- 
dos los  genoveses  con  la  protección  de  los  españoles» 
recobraron  sus  ciudades  y  fuertes  casi  con  la  misma 
rapidez  que  los  habían  perdido. 

Richeliéu  sin  embargo  no  cejaba  en  su  propósito. 
Por  mas  que  el  legado  pontificio  le  representaba  con 
viveza  cuan  maravillado  estaba  el  mundo  de  ver  que 
mientras  con  tanto  vigor  trabajaba  por  oprimir  á  los 


PAUTB  III.  LIBAO  IV.  61 

hugonotes  de  dentro  del  reino,  protegía  con  tanto 
calor  á  los  calvinistas  grisones  contra  los  católicos  de 
la  Valtelina,  el  cardenal  ministro.fatigó  con  so  insis- 
tencia al  legado  déla  Santa  Sede,  en  términos  que  re- 
solvió  abandonar  la  Francia,  se  despidió  del  rey  y 
se  volvió  á  Roma.  Por  otra  parte,  creyéndose  el  mi« 
nistro  cardenal  próximo  á  ser  abandonado  de  los 
suizos^  despachó  allá  de  embajador  estraordinario  al 
mariscal  de  Basompierre  cargado  de  escndos  de  oro 
para  qae  prosigoiera  negociando  el  apoyo  de  los  can- 
tones. Los  escudos  acaso  mas  que  las  razones  influye- 
ron en  que  la  Dieta  helvética  diera  por  fin  al  embaja- 
dor fraucésuna  respuesta  favorable.  Pero  en  medio 
de  todo  no  habían  dejado  de  hacer  efecto  en  el  mi- 
nistro eclesiástico  de  Luis  XIIL,  ya  las  reflexiones  del 
legado  del  papa,  ya  los  cargos  que  todos  los  católicos 
de'dentro  y  fuera  del  reino  le  bacian  por  los  danos  que 
estaba  causando  á  la  religión  católica  con  su  obstinada 
proteccioD  á  los  grisones  protestantes.  Publicábanse 
libelos,  en  que  le  apellidaban  Patriarca  de  los  ateaSt 
y  Pontífice  de  los  calvinistas. 

Fuese  resultado  de  qne  sintiera  la  difamación  que 
con  esto  su  houra  padecía,  fuese  efecto  de  los  últimos 
triunfos  de  los  españoles  en  Genova,  sea  también  que 
le  obligaran  á  ello  las  guerras  intestinas  de  la  Francia, 
comenzó  á  mostrarse  inclinado  á  la  paz,  y  entabló  ne- 
gociaciones en  este  sentido  por  medio  del  embajador 
francés  en  Madrid  conde  de  Targis  con  el  conde-du- 
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que  de  Olivares.  También  la  España  deseaba  ya  la 
paz,  y  ajaslóse  al  fin  ésia  bajo  la  base  del  reconocí- 
inienU)  de  la  libertad  de  la  Yalteltna,  si  bien  con  la 
obligación  de  pagar  an  tributo  en  señal  de  soberanía 
á  los  grisones,  y  con  la  cláusula  de  qué  si  ocorrieren 
dificultades  respecto  al  ejercicio  de  la  religión  católi- 
ca, quedara  su  decisión  sometida  al  juicio  y  fallo  de  la 
Santa  Sede  y  del  colegio  de  cardenales.  Firmóse  este 
tratado  en  Monzón  (enero»  1 626),  donde  acababa  de  lle- 
gar el  rey  don  Felipe  á  celebrar  cortes.  Ratificóse  des- 
pués en  Barcelona  (marzo),  con  tanto  beneplácito  del 
popa  como  disgusto  y  resentimiento  de  parte  del  du* 
que  de  Saboya  y  de  la  república  de  Venecia,  sin  cayo 
cbnocimienlolehabia  negociado  secretamente  Riche- 
lieu,  dándose  con  esto  por  no  poco  ofendidos  aquellos 
aliados. 

Tal  fué  el  resultado  de  la  guerra  de  la  Yaitelina, 
que  tantos  dispendios  cosió  á  Francia  y  á  España,  y 
eso  que  intervinieron  todas  las  potencias  italianas  co-^ 
mo  confederados  de  uno  ó  de  otro  reino  con  bastante 
daño  de  aqueIlapenínsula,quedando  todavía  el  dispu- 
tado valle,  no  del  dominio  de  España,  pero  agradecí- 
do  áeUa^'). 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Italia,  no  era 


(i)  Céspedes»  Hist  de  Feli-  Francia,  etc.  Sevilla,  Jaan  de  Ct* 
pe  IV.  lib»  VI.— Colección  de  trata-  brera:  Biblioteca  de  la  Real  Ace- 
des de  pai,  Iresaas,  etc.  tom.  IV.-—  demia  de  la  Historia,  J.  S7.— Ais- 
Lederc,  Vida  del  cardenal  de  Ri-  toire  da  Ministiere  do  Ricbelieu, 
cheliea.— Paces  entre  EspaSa  y  an.  1696,  p.  439— 1 44. 


PA&n  III.  LIBBO  IV.  63 

menor  el  movimí^to  que  eo  Alemania  traían  las  ar- 
mas españolas.  Felipe  IV.  y  ei  conde-doque  de  Oliva- 
res, no  obstante  la  situación  poco  lisonjera  del  reino, 
no  vacilaron  en  renovar  la  alianza  y  conlinaar  los  em- 
peños contraidos  por  el  tercer  Felipe  con  el  emperador 
Fernando  de  Alemania  de  ayudarle  en  las  guerras  que 
sostenía  con  lo*  rebeldes  y  sublevados  del  imperio, 
contra  los  cuales  había  conseguido  ya  muy  inaladas 
victorias  con  el  auxilio  de  las  armas  de  España.  A  pe- 
sar de  la  sumisión  del  ilustre  Palatino  y  otros  peque- 
ños príncipes;  00  ohslanle^l  nuevo  juramrato  de  fide- 
lidad prestado  por  el  duque  de  Monster«n  nombre  de 
ios  estados  de  la  Silesia,  y  aun  después  del  tratado 
entre  el  Landgrave  de  Hesse  y  el  marqnés  de  Espinó- 
la, todavía  quedaban  al  emperador  enemigos  fuertes 
que  combatir.  Dióse  pues  orden  á  los  genera  les  espa- 
ñoles que  estaban  en  Alemania  para  que  continuaran 
C08  el  mayor  vigor  la  guerra  (1622),  y  asi  lo  hicieron 
con  buen  éxito  al  principio;  puesto  que  unidos  el  ge- 
neral de  los  imperiales  conde  de  Tillí  y  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  hijo  del  duque  de  Sesa  y  biznieto 
del  Gran  Capitán,  atacaron  y  derrotaron  en  Hoecht 
sobre  el  Mein  al  conde  de  Maasfeldt  y  al  malvado 
obispo  de  Halberstatd  Crislíao  de  Brunswick,  dos  de 
los  principales  corifeos  de  los  protestantes.  Después  de 
esta  derrota  los  dos  generales  rebeldes  se  corrieron  á 
la  frontera  de  Francia  á  dar  la  mano  á  los  calvioistas 
de  aquel  reino:  pero  rechazados  por  el  duque  de  Ne- 
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vers»  fueron  de  nuevo  acometidos  y  deshechos  por  Gon- 
zalo de  Córdoba  ea  la  famosa  batalla  de  Fleurus  (9  de 
agosto»  1682),  una  de  las  mas  gloriosas  para  los  es- 
pañoles y  de  las  mas  memorables  de  aquella  guerra, 
y  en  la  que  acreditó  el  joven  nieto  del  Gran  Capitán 
que  corría  dignamente  por  sus  venas  la  sangre  de  su 
abuelo.  Los  generales  rebeldes  llegaron  á  Holanda  con 
el  resto  de  sus  acuchilladas  tropas. 

El  malvado  obispo  Brunswick,  diurnos  antes,  y 
con  razón  hemos  denominado  asi  un  á  prelado  que  se 
hacia  llamar  él  mismo  amigo  de  Dios  y  enemigo  de  loi 
sacerdotes^  que  convertía  en  moneda  los  objetos  de 
oro  mas  sagrados,  que  robaba  á  los  templos,  y  vendía 
ó  acunaba  hasta  las  estatuas  de  los  santos  ^*^;  con  cu- 
yas acciones  y  otras  semejantes  faé  con  mucha  justi- 
cia tenido  por  uno  de  los  hombres  mas  perversos  de 
su  siglo. 

Este  obispo  guerrero  fué  otra  vez  derrotado  al  año 
siguiente  (1624)  por  el  valeroso  Tilli,  y  quedó  desde 
entonces  tan  debilitado  que  no  pudo  emprender  ya 
cosa  seria  en  adelante.  Otro  de  los  enemigos  de  Yer^ 
nando,  Betleen  Gabor,  que  se  intitulaba  rey  de  Hun- 
gría, hizo  por  sa  parte  una  tregna  con  el  emperador 

(I)    Refiérese  qae  coando  se  precepto  de  vueetre  maestro  de 

apoderó  de  Xonsier,  se  fué  dere-  correr  por  todo  el  mundo?  Pues 

GDO  á  la  catedral,  y  entraado  en  yo  os  haré  obedecer.»  T  las  maa*- 

uoa  capilla,  donde  babia  doce  es-  dó  derribar  y  llevarlas  á  la  casa 

Utaas  de  piala  de  los  apóstoles»  de  la  moneda  para  convertirlas  en 

íes  apostrofó  con  cínico  sarcasmo  tbalers. 
diciendo:    •¿Asi  cumplís  con  el 
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kasta  marzo  del  año  inmediato»  qae  después  se  pro- 
longó y  se  coQvirlió  ea  un  tratado  de  paz.  A  pesar 
de  esto  pululaban  de  tal  modo  en  Alemania  los  ene- 
migos  del  emperador  y  de  la  casa  de  Austria,  que  He- 
>  gó  á  tener  contra  sí  un  ejército  de  ochenta  mil  hom- 
bres; mas  por  una  parte  la  muerte  del  abominable 
obispo  Halberstatd  (6  de  mayo»  1 626);  por  otra  la  der- 
rota del  conde  de  Hansfeldt  sobre  el  Elba  por  el  ge  * 
neral  de  las  tropas  imperiales;  por  otra  la  victoria  de 
Tilli  sobre  el  ejército  del  rey  de  Dinamarca,  y  la  del 
conde  de  Óppenheim  sobre  las  turbas  de  paisanos  ar- 
mados» dejaron  al  emperador  Fernando  descansar  por 
algún  tiempo. 

No  era  solamente  en  Italia  y  Alemania  donde  se 
meneaban  las  armas  españolas.  La  antigua  guerra  de 
Flandes  había  resucitado  también.  La  tregua  de  doce 
años  entre  España  y  la  república  de  las  Provincias 
Unidas  de  Holanda  espiró  en  el  primer  año  del  reina- 
do de  Felipe  IV,  y  la  proposición  que  el  archiduque 
Alberto  hizo  á  los  Estados  generales  de  la  república 
para  que  las  diez  y  siete  provincias  volviesen  ásu  obe- 
diencia, fué  recibida  con  el  desden  que  era  de  esperar 
por  los  holandeses»  no  »n  razón  orgullosos  de  ha- 
ber conquistado  su  independencia.  Preparáronse  pues 
unos  y  otros  á  la  lucha.  Los  holandeses  se  confedera- 
ron con  el  rey  de  Dinamarca»  y  el  español  don  Fadri- 
que  de  Toledo»  general  de  la  armada  del  Océano» 
atacó  y  destrozó  en  las  aguas  de  Gibraltar  una  escua- 
Tono  XVI.  5 
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dra  de  treinta  boqaes  mercantes  holandeses,  suceso 
al  cual  se  dio  gran  importancia  ^^K  De  España  le  fue* 
ron  ofrecidos  socorros  al  archiduque,  y  dióse  orden 
á  los  generales  de  Flandes  para  que  emprendieran 
con  vigor  la  campana  (1622).  Htzolo  con  su  acostum- 
brada energía  el  marqués  de  Espinóla,  y  apoderóse, 
entre  otras  conquistas,  de  la  importante  plaza  de  Ju-* 
liers.  Las  tropas  y  los  generales  españoles  acudían  in* 
distintamente  á  Alemania  y  á  Holanda,  considerándose 
para  nosotros  como  una  sola  la  guerra  que  sostenía- 
mos á  uno  y  á  otro  lado  del  Rhin.  El  cardenal  de  Ri-» 
cfaelieu,  que  no  perdía  coyuntura  de  suscitar  enemi* 
gos  á  España,  logró  que  Francia  é  Inglaterra  socorrió*- 
ran  con  dinero  á  los  holandeses,  y  los  ayudaran  á  le- 
vantar tropas  en  aquellos  reinos  (1621).  Acá  se  deco«- 
misaban  los  navios  holandeses  que  comerdiaban  con 
bandera  alemana ,   pero  en  cambio  las  escuadras  y 
corsarios  de  aquella  república  nos  hacían  daños  in- 
mensos en  las  costas  de  América  y  del  Bra«1,  y  sa* 
queaban  á  San  Salvador,  á  Lima  y  el  Callao. 

La  muerte  de  Jacobo  L  de  Inglaterra,  y  la  del  ho« 
1  andes  Mauricio  de  Nassau,  dos  terribles  enemigos  de 
España  (4625),  no  mejoraron  la  situación  de  nuestros 
negocios  en  Flandes;  porque  al  de  Inglaterra  sucedió 


(1)    Hav  v«r¡a«  relaoíoD^s  Da*  c. !.--« Victoria  qse  la  Real  Arm»- 

Dusoriias  i  impresas  de  esta  ^io*  da,^etc.»  por  Francisco  de  Lira, 

Oria  na?al.-H!:oleccioQ  de  Gísdo-  J.  447.«->«ReIacioa  verdadcTra  de 

09  (eu  la  Biblioteca  de  la  Real  la  victoria»  etc.t  por  Beroardioo 

Aoadenia  de  la  Historia),  p.  VD,  de  Gazmao,  ibid.  /.  92. 
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Cártosl.,  qoeen  sa  resenltinieDlo  contra  España  {e 
bizo  ia  guerra  coa  mas  calor  qae  su  padre,  y  al  ho« 
laudes  le  sucedió  su  faermauo  Federico  Enrique,  en* 
tusiasta  por  la  independencia  de  la  repAblica,  y  hom- 
bre de  gran  talento  para  los  negocios  de  la  guerra. 
Pero  un  snoeso  de  importancia  vino  luego  á  dar  favo* 
rabie  aspecto  á  {a  lucha  que  España  sostenía  en  loa 
Países  Bajos.  El  marqués  de  Espinóla  recibió  de  Feli- 
pe IV.  una  orden,  célebre  poc  lo  lacónica,  en  que  le 
decía:  nMarqtiésde  Espinóla,  tomada  Brtia.^  T  Es* 
pínola  emprendió  sin  vacilar  el  sitio  de  la  importan* 
te,  fuerte,  y  bien  provista  y  guarnecida  plaza  de  Bre^ 
da  (1626.)  Este  sHio  fué  poco  menos  famoso  que  el  de 
Ostende,  y  Breda  se  rindió  á  los  diez  meses  de  cerco. 
Envió  después  Espinóla  al  conde  da  Horn  á  sorpren* 
der  ia  Esclusa,  pero  no  «pudo  lograrlo.  Sin  embargo 
las  cosas  de  Flandes  iban  basta  ahora  de  buen  as* 
pecio  ^^K 

Coincidieron  con  este  triunfo  los  de  don  Fadrique 
de  Toledo  contra  los  holandeses  en  la  América  Meri* 
dional,  arrojándolos  de  Guayaquil,  Puerto  Rico  y  otras 
islas  de  que  se  hablan  apoderado,  el  de  la  armada  de 
Nepotes  contra  les.  piratas  berberiscos,  bien  quecos-* 
tendones  la  muerte  gloriosa  del  'Conde  de  Benavente 
qae  mandaba  nuestras  naves^  y  á  quien  reemplazó 


(t)   L«  derc  Bisi.  de  tos  Pro*    Fiaades.— Ciáspedes  y   Meneéeft, 
^incias  Unidas.— Cbapuis,  BistcH    Historia  de  Felipe  IV.,  lib.  V. 
fia  iiseoeial   de  las  Cluerras  de 
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doQ  Francisco  Maoriqao,  que  fué  el  que  logró  apresar 
casi  todas  las  galeras  enemigas;  y  el  de  don  García  de 
Toledo,  que  con  no  menos  fortuna  rindió  cerca  de  Ar*- 
cilla  cuatro  naves  africanas.  De  modo  que  en  los  pri- 
meros seis  años  del  reinado  de  Felipe  IV.  los  ejercí* 
tos  y  las  armadas  de  España  iban  en  boga  en  Italia, 
en  Alemania,  en  Flandes,  en  América  y  en  la  costa 
de  África,  con  lo  cual  no  es  estraño  que  la  corte  de 
Madrid  anduviera  un  tanto  desvanecida,  y  no  es  poco 
de  maravillar  que  (ales  resultados  se  obtuvieran  en 
medio  de  la  escasez  de  recursos  que  se  sentia  en  el 
reino. 

Entretanto  no  había  estado  tampoco  ociosa  la  di- 
plomacia, y  hablan  tenido  grandemente  entretenida  á 
la  corte  los  tratos  de  matrimonio  entre  la  infanta  do- 
ña María,  hermana  del  rey  Felipe  IV.,  y  el  príncipe  de 
Gales,  primogénito  del  rey  Jacobol.  de  Inglaterra.  Ya 
en  los  últimos  años  de  Felipe  III.  habia  el  monarca 
inglés  entablado  pláticas  á  este  fin,  pero  nada  se  ha- 
bia determinado,  á  causa  del  reparo  y  como  repugnan* 
cia  que  sentia  el  devoto  rey  de  Castilla  á  ver  su  hija 
casada  con  on  protestante.  Muerto  Felipe  III.  renovó- 
se la  idea  y  se  avivaron  las  esftieranzas  del  inglés,  el 
cual  envió  de  nuevo  al  conde  de  Bristol  á  Madrid  jun- 
to con  el  embajador  español  Gondomar,  para  que 
prosiguieran  con  calor  las  negociaciones.  Pero  al  pro« 
pió  tiempo  que  el  rey  de  Inglaterra  solicitaba  por  me- 
dio de  su  embajador  la  mano  de  la  infanta,   pedia 
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también  que  la  Espaaa  y  el  emperador  FerDaodo  de* 
volvieran  al  Elector  Palatino,  su  deudo,  los  estados  que 
acababa  de  perder  en  la  guerra  de  Alemania.  Por 
mas  que  en  las  conferencias  que  sobre  ello  se  tuvie- 
ron, ni  la  corte  de  Madrid  se  mostrara  dispuesta  á  ac- 
ceder á  lo  del  Palatinado,  ni  el  inglés  concediera  á  los 
católicos  de  su  reino  toda  la  libertad  que  como  condi- 
ción de  la  dispensa  pontificia  le  pedia  el  papa  ^^\  hubo 
el  de  Bristol  de  pintar  á  su  monarca  el  asunto  como 
próximo  á  tener  una  solución  feliz;  ello  es  que  allá 
se  determinó  que  viniera  en  persona  el  príncipe,  co- 
mo lo  ejecutó  sin  saberlo  nadie  mas  que  su  padre, 
pasando  por  franela  de  incógnito,  y  llegando  de  ía 
misma  manera  á  Madrid,  acompañado  del  conde,  des- 
pués duque  de  Buckíngham,  cuando  nadie  le  esperaba 
(7  de  marzo,  1623).  Dispúsose  que  de  alli  á  pocos 
dias  hiciera  el  príncipe  su  entrada  solemne  en  la 
corte. 

Acaso  nunca  príncipe  alguno  estrangero  fué  reci- 
bido eñ  la  corte  de  España  con  mas  suntuosidad  y 
mas  pompa;  acaso  ninguno  fué  nunca  agasajado  con 
mas  variados  y  brillantes  festejos  públicos;  y  para  no 

(4)   Bl  rey  Jacobo  y  fu  hijo,  la  infanta  en  dos  mnioaes  de  ofon- 

deapoea  de  muchas  correocionea  doa,  y  ae  acordó  que  se  celebra- 

beobas  en  Roma,  prometieron  ba-  rían  los  desposorios  á  los  cuarenta 

jo  au  palabra  de  rey  y  de  principe,  dias  de  baber  llegado  la  dispensa, 

que  loa  católicoa  de  au  remo  no  y  dentro  de  las  tres  semanas  s»- 

serian  de  modo  alguno  perseguí*  guientes  partiría  la  infanta.— Du- 

doaoon  tal  que  se  limitaran  áejer-  mont.  Cuerpo  diplomático,  part. 

oer  prÍTadamente  su  culto  en  ca-  V.  tomó  U.— Mercurio  francés,  IX. 

saa  particolarea:  ae  fijó  la  dote  de  -41emoriu  do  Glarendon. 
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poner  lasa  al  lajo  que  cada  cual  quisiera  desplegar 
se  mandó  suspender  la  pragmática  sobre  trages;  á 
juzgar  por  aquellas  demostraciones  nadie  tampoco  de- 
bió concebir  mas  fundadas  esperanzas  del  buen  éxito 
de  su  pretensión  ^*'.  Pero  el  asunto  del  matrimonio  e^ 
tuvo  muy  lejos  de  marchar,  tan  de  prisa  y  tan  en  bo« 
nanza  como  sin  duda  el,  pretendiente  debió  creer:  al 
contrario  observábase  una  lentitud  estraña  y  desacos-» 
lumbrada.  Se  consultó  sobre  él  al  pontífice;  se  llevó 
igualmente  en  consulta  á  juntas  de  teólogos,  canonis- 
tas, jurisconsultos,  consejeros,  generales  y  prelados 
de  las  órdenes,  y  se  pidió  parecer  á  muchos  religio- 
sos y  particulares.  Casi  lodos  dieron  dictamen  favora- 
ble al  matrimonio,  y  ya  se  trató  de  fijai:  el  día  en  que 
habian  de  celebrarse  las  bodas  ^^.  Pero  cuanto  mas 


(4 )  Copia  de  noa  carta  tao  dis* 
crota  como  breve  que  eavió  el 
rey  de  Inglaterra  á  Felipe  IV.  con 
8u  hijo;  Lóudres28  de  febrero.  MS. 
de  la  Real  Academia  de  la  Bistoria: 
Colección  de  Gisueros,  p.  7,  cap.  - 
S2. — Cartas  q^ie  escribió  el  rey  á 
los  grandes  y  prelados  luego  que 
llego  el  príncipe.  MS.  Ibid.  p.  VIII 
cap.  44.— Relación  del  gran  reci- 
bimiento que  se  hizo  en  Madrid  al 
principe  de  fíales.  MS.  Ibid.  p  IX. 
cap.  i  1 . — ^Tiestas  primeras  ae  to- 
ros con  que  celebró  la  Tilla  la  ve- 
nida dlel  prineipe  de  Gales:  Segun- 
das Gestas  de  toros  etc.:  Máscara 
festiva  que  hizo  el  almirante  de 
Castilla  por  la  alegria  de  la  veni- 
da de(  principe  de  Gales:  Fiestas 
reales  y  juegos  de  cañas,  etc.— La 
descripción  de  estas  y  otras  fies- 
tas se  halla  en  una  voluminosa 
obra  maiuncritay  por  Diego  de  So- 


to y  Aguilar,  criado  de  las  Mages- 
tades  del  señor  rey  don  Felipe  ei 
IV.  el  Grande,  y  de  su  bijo  don 
Garlos  II.  furrier  y  aposentador  de 
las  tres  guardias,  Española,  Amari- 
lla, Vieja  y  de  á  caballo  de  la  Real 
persona. 

{%)  Breve  de  la  Santidad  de 
Gregorio  XV.  para  el  principe  de 
Gales.  MS.  Colección  ao  Cisneros. 
p.  VIII,  c  44.— Dictámenes  del 
Consejo  de  Castilla  y  otros  sobre 
el  casamiento  de  la  infanta.  MS. 
Biblioteca  de  Salazar,  F.  4.— Pa- 
recer que  dio  en  la  junta  el  Padre 
Juan  de  Montemayor.  jesuíta, 
acerca  del  casamiento.  MS.  Gisne- 
ros,  p.  X,  cap.  46'— Memorias  que 
el  principo  de  Gales  dio  en  razoa 
que  se  concluya  el  casamiento  con 
biofonta.  ibid. 

Después  de  muobas  negociacio- 
nes  llegacon  á  hacerse  doa  trata- 
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adelantados  parecian  ir  los  tratos,  mas  se  suscitaban 
nuevas  dificultades,  y  eatrevfase  que  si  acaso  el  ma- 
trimonio no  era  del  gusto  de  los  ingleses,  por  parte  de 
la  corte  española  se  obraba  de  modo  que  daba  lugar 
á  que  pudiera  pensarse  todo  menos  que  se  tratara  co- 
mo asunto  serio.  El  rey  le  obsequiaba.  Olivares  le  en- 
Iretenia,  divertíale  el  público,  pero  en  los  capítulos 
matrimoniales  nunca  faltaba  algún  reparo  que  poner. 
Y  cuando  el  principe  instaba  por  que  se  concluyeran, 
hizosele  entender  que  estando  la  estación  tan  avanza- 
da, lá  infanta  no  podria  salir  de  España  hasta  la  pri-* 
mavera  próxima. 

Ta  esto  hizo  desconfiar  al  aventurero  príncipe, 
cuya  paciencia  se  iba  acabando.  Buckingham  tenia  sus 
rivales  en  Ltadres,  en  Madrid  no  corría  bien  con  Oli- 
vares y  aconsejó  al  príncipe  que  se  volviera  á  su  rei- 
no, y  el  rey  Jacobosu  padre,  cansado  también  de  tan 
largo  entretenimiento,  le  ordenó  que  volviese  á  Ingla^ 
térra.  Dispuso  pues  el  principe  inglés  su  partida,  de- 


dos, uno  públioo  y  otro  Moiroto.  loraria  el  culto  cató)  leo  oo  las  oa- 
Por  el  pábiioo  se  eaiípalaba  qae  el  sas  particulares;  que  no  se  harían 
matrímoDÍo  se  celebraría  en  Ks-  tentativas  para  que  ka  princesa 
pana  y  re  ratificaría  en  Inglaterra;  abandonara  la  fé  de  sus  padres, 
queloshijoa  estarían  basta  los  diez  y  que  el  rey  emplearía  toda  su 
aBos  bajo  la  ▼igilaicia  de  su  ma*  inBueocia  con  el  parlamento  para 
dre;  que  la  infanta  y  snaerTÍdum-  obtener  la  no  aplicación  de  las  la- 
bre tendrían  «na  iglesia  y  una  ca-  yes  penales.  El  rey  y  loa  lores  del 
pilla  con  capellanes  españoles  pa-  cooseio  juraron  la  observancia  de 
ra  el  ejercicio  de  so  culto.  Bl  tra-  tratado  pdbHco  en  la  capilla  rea 
tado  secreto  contenía  cuatro  arti  de  Weatmiostor;  el  secreto  le  ju- 
cnloa,  ¿  saber:  que  no  se  ejecuta-  ró  el  rey  solo  ante  cuatro  toitigos 
Tían  en  Inglaterra  las  leyes  pena-  en  casa  del  embajador, 
lea  relatitaaá  religión;  que  se  to- 
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jaado  DO  obstante  an  embajador  para  que  siguiera 
arreglando  loa  desposorios.  Nada  se  hizo  en  la  corte 
para  detenerle.  Hízdle,  si,  el  rey  magníficos  regalos, 
y  á  lodos  los  caballeros  de  su  comitiva,  y  lo  mismo 
ejecutaron  el  de  Olivares  y  otros  grandes  del  reino. 
Verificóse  pues  la  salida  del  príncipe  (7  de  setiembre, 
1623),  después  de  siete  meses  pasados  entre  festejos, 
esperanzas  y  sospechas:  acompañáronle  el  rey  y  los 
infantes  hasta  el  Escorial,  donde  se  despidieron  abra- 
zándose afectuosamente,  continuando  desde  allí  el 
príncipe  su  viage  á  Santander  y  á  Londres,  á  cuya  ciu- 
dad arribó  el  4  de  octubre  en  compañía  del  duque  de 
BucUngham,  con  quien  habia  venido. 


ii)  Relación  de  la  partida  del 
principe.  US.  Goleoc.  de  Cisne- 
ros,  p.  IX,  c.  3.— Salazar,  1f isce- 
lan.,  tomo  XXXIV.— Soto  y  Agai- 
lar.  Tratado  de  las  fiestas  memo- 
rables, etc.  MS.— Este  escritor  da 
una  noticia  muy  curiosa  de  lo  que 
cada  cual  regaló  al  principe,  co- 
menzando por  el  rey  y  lá  reina,  y 
siguiendo  por  los  iniantes  é  infan- 
tas, ias  damas,  meninas  y  mayor- 
domos de  palacio,  el  conde  y  la 
4X>ndesa  de  Olivares,  el  almirante 
de  Castilla  y  otros  magnates.  De 
esta  relación  se  deduce  que  el 
príncipe  inglés  salió  de  Madrid 
cargado  de  joyas,  preseas,  caba- 
llos, pieíos  y  otros  regalos  y  pre- 
sentes de  gran  valor. 

k\  decir  de  los  historiadores 
ingleses,  Buckiogham  y  Olivares 
no  se  despidieron  tan  afectuosa- 
mente como  el  rey  y  el  prínci()e, 
pues  cuentan  que  dijo  el  embaja- 
dor inglés  al  miuislro  español:  Yo 
seré  siempre  un  servidor  humilde 


del  ray,  de  la  reina  y  de  la  prin- 
cesa, pero  vuestro  jamds.— Agrá- 
de%co  la  finesa^  le  contestó  el  de 
Olivares. — Tratadosde  Somera,  If* 
— Memor.  de  Alard,  I.— Cabala, 
Rushwortb,  Prynne,  Memor.  de 
Ciarendon. 

Parecía  en  efecto  cosa  de  bur- 
la marcharse  el  principe  y  segu  ir- 
se aqui  concertando  la  boda.  Se- 
ñalóse para  ella  el  9  de  diciembre; 
se  convidó  ¿  la  nobleza;  ae  pre- 
paró ei  local  en  palacio,  y  se  dis- 
pusieron fiestas,  cuando  llegaron 
diferentes  correos  ¿  Madrid  pre- 
viniendo á  Bristol  aue  se  prepa- 
rara á  volver  á  Lónares,  y  que  in- 
formara al  rey  Felipe  que  ^acobo 
y  Carlos  estaban  prontos  ¿  termi- 
nar lo  del  matrimonio,  con  tal  q[uo 
él  se  comprometiera  á  tomar  las 
armas  para  defender  el  Palatinado. 
El  monarca  español  se  resintió 
vivamente  y  desechó  semejante 
condición  como  deshonrosa  para 
él  y  para  so  hija.  Mandó  deshacer 
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Nataral  era  que  el  príncipe,  si  bien  no  rechazado, 
pero  tampoco  favorecido  de  España,  aonque  acá  pro- 
curase mostrar  buen  semblante,  allá  no  ocoltara  que 
iba  herido  en  lo  que  hiere  mas  profandamente  el  co- 
razón de  un  joven.  El  rey  y  la  corte  de  Londres  lo 
atribuyeron  á  ana  intriga  del  conde-duque  de  Oliva- 
res, que  luego  veremos  si  se  condujo  con  desacierto 
ó  con  tino  en  este  negocio,  y  comenzaron  unos  y  otros 
á  mirar  con  malos  ojos  á  España,  y  á  desear  ocasiones 
en  que  humillarla  y  abatirla.  Por  eso  al  año  siguiente 
(1 624}  los  holandeses  obtuvieron  dinero  de  la  Inglater- 
ra para  la  guerra  contra  España,  y  el  permiso  para  le- 
vantar seis  mil  hombres  en  aquel  reino.  Por  eso  en 
1625  el  cardenal  de  Ríchelien  pidió  bageles  á  aquella 
potencia  para  atacar  por  mar  á  los  genoveses  protegi- 
dos por  los  españoles.  Por  eso  los  piratas  ingleses  in- 
festaban nuestras  costas  de  América  en  unión  con  los 
de  Holanda.  Y  como  á  este  tiempo  muriere  el  rey  Jaco- 
bo  I.,  y  le.sucedíese  su  hijo  Carlos,  el  pretendiente  de 
la  infanta  de  España  cuando  era  príncipe  de  Gales, 
viéronse  luego  los  efectos  de  su  resentimiento  contra 
la  nación  de  quien  se  contemplaba  ofendido.  Una  es- 
cuadra de  noventa  velas  inglesas  se  presentó  á  fines 
de  aquel  año  (1625)  delante  de  Lisboa:  no  se  atrevió 
á  atacar  la  ciudad,  pero  doblando  el  cabo  de  San  Vi- 
todos  lo9  preparativos  de  bodas,  y  gbam  de  lasmortifioaeiones  que  en 
la  infaota  dejó  el  títalo  de  prtnce-  Madrid  les  babiao  hecho  sofirir  eo 
sa  de  Inglaterra  que  ya  nevaba,  sas  esperanzas  y  en  su  orgullo. 
Asi  se  vengaron  Garlos  y  Bockin* 
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cente  y  eolraodaen  la  bahta  de  Cádiz,  el  lord  Wim- 
MedoD  que  la  uMadaba  echó  eo  tierra  diez  mil  hom** 
bres»  qaese  apoderaron  de  la  torre  del  Puntal;  si  bien 
rechazados  priniero  por  don  Fernando  Girón  al  frente 
de  los  paisanos  armados,  y  amenazados  después  por 
el  duque  de  Medinasidonia,  gobernador  de  Andalucía^ 
que  acudió  con  ta  nobleza  de  las  ciodades  y  alguna 
tropa,  se  reembarcaron  precipitadamente,  se  alejaron 
de  la  costal  y  regresaron  á  Plymoudb  (8  de  diciem* 
bre)  con  pérdida  de  mil  hombres  y  de  treinta  naves» 
No  volvió  por  entonces  Carlos  I.  á  hostilizarnos  ^^K 

Este  monarca,  que  después  de  su  malograda  pre^ 
tensión  á  la  mano  de  la  infanta  doña  Haría  de  Casulla 
hizo  un  enlace  desgraciado  con  la  princesa  Cristina, 
hermana  del  rey  de  Francia,  daba  favor  á  los  rabel* 
des  protestanteis  de  la  Rochela  que  Luis  XIH.  tenia  el 
mayor  interés  y  empeño. en  destruir.  Entonces  Ríehe-* 
líeu,  aprovechando  la  paz  en  que  el  francés  estaba 
con  España  por  el  tratado  de  Monzón  (46St6),  negoció 
con  el  conde-duque  de  Olivares  que  una  armada  es- 
pañola de  cincuenta  velas  divirtiese  á  los  ingleses  ata«* 
cando  las  costas  de  Inglaterra  y  de  Irlanda.  El  artifi* 
tío,  si  hubo,  como  se  supone,  en  (tichelieo  la  inten* 

(!)    Va  historiador  inglés  dice  Ru<(hworib.L— Cartas  de  HoweH. 

que  al  pasar  por  el  puente  de  Zúa-  — Wimbledondijo  que  babia  acep- 

zoenconiraroD  una  porcioD  de  bo-  lado  el  método  coo  repugna  ocia, 

las  de  vino,  los  soldados  bebieron  porque  ya  preveía  el  resultado.  La 

con  esceso  y  se  insubordinaron^  y  verdad  es  que  no  era  hombre  de 

el  general  en  vista  de  esto  los  hizo  capacidad  para  tales  empresas, 
reembarcar  precipitadamente.— 
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ríaa  de  iautilizar  las  fuerzas  marítimas  españolas, 
menester  es  confesar  que  le  salió  bien.  Porqoe  la  es* 
pedición  de  nuestra  armada  en  lo  avanzado  de  laea* 
tacion  deliuvlemo  (4627),  corríd  no  poco  peligro,  y 
fué  por  lo  menos  costosa  é  inútil,  teniendo  que  refu- 
giarse otra  Tez  á  nuestras  costas.  Y  sin  embargo  oo 
faltaban  aduladores  que  celebraran  al  de  Olivares  es* 
tos  sucesos  como  otros  tantos  triunfos  de  su  sabia  po«- 
Iflica. 

Las  naves  inglesas  y  holaúdesas  hacían  tai  persa-* 
cucion  y  andaban  tan  á  caza  de  las  flotas  españolas 
destinadas  á  traer  el  dinero  de  las  Indias,  que  cuando 
arribaban  nuestros  galeones  salvos  y  sin  tropiezo,  se 
celebraba  en  la  corte  como  un  acontecimieirto  de  es* 
traordioaria  prosperidad.  La  llegada  de  una  flota  con 
diez  y  seis  millones  de  moneda  sin  haber  tropezado  con 
la  armada  inglesa  que  habia  acometido  á  Cádiz  (1625), 
se  mandó  celebrar  en  Madrid  con  fiestas  anuales  ^*K 

Ne  sucedió  asi  con  la  que  dos  años  mas  adelante 
(1627)  venia  de  América  con  grandes  caudales;  que 
mientras  imprudentemente  se  habia  enviado  nuéistra 
escuadra  contra  Inglaterra  en  ayuda  de  la  Francia  que 
no  lo  merecía,  se  dio  lugar  á  que  aquel  cuantioso  ca-. 
pital  cayera  en  poder  de  las  naves  de  Holanda  cerca 
de  las  Islas  Terceras. 

(4)    Decreto  do  S.  M.  para  aue  la  tenida  de  los  galeones.  Sevilla, 

en  todo  el  reiao  se  hiciesen  fiestas  Jaan  de  Cabrera  .«BIS.  de  la  Bi- 

todos  los  años  el  día  27  de  noyiem-  blioteca  de  la  Real  Academia  de 

bre  en  bacioiiento  de  gracias  por  le  Historia,  i.  93. 
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A  pesar  de  estos  parciales  contratiempos^  no  se 
puede  desconocer  que  en  las  guerras  y  relaciones  es- 
teriores  los  sucesos  de  España  habian  ido  marchando 
con  mas  próspera  que  adversa  fortuna.  La  corte  se 
envanecía  de  ello,  y  el  conde-duque  de  Olivares  lo 
atribuía  todo  á  su  hábil  política,  cuando  en  realidad  de 
verdad  el  mérito  era  de  la  decisión  é  inteligencia  de 
los  generales  y  del  valor  y  bravura  de  los  soldados  de 
mar  y  tierra,  que  aun  continuaban  dando  glorias  y  lau- 
reles á  su  patria.  Pero  no  babia de  tardar  en  conocerse 
que  con  tal  política  y  tal  administración  en  medio  de  la 
general  penuria  del  reino  era  imposible  sostener  tan- 
tas guerras  y  mantener  el  poder  de  España  á  la  altura 
que  en  su  desvanecimiento  pretendía  el  de  Olivares. 


CAPITULO  \\l 

ITAUA.— ALEMANIA.— FUNDES. 
»e  1628  4  1637. 

Cvettion  del  ducado  de  Manta».— Parte  que  toman  en  ella  el  rey  de 
España  y  el  dnqoe  de  Saboya»— -Ejército  francés  en  Italia.— Riche- 
lieu:  Espinóla:  Gonzalo  de  Córdoba.— Ilaer te  del  daqae  de  Sabo- 
ya.— Maerle  de  Espinóla.— Sitio,  tregua  y  tratado  de  Casal.— Alíen- 
la de  Ricbeliea  con  el  rey  de  Saecia  contra  la  casa  de  Avstria*— 
Socorre  Esp^  «al  emperador.— Gaerra  de  Alemania.— Progresos 
de  lossttecos.— Batalla  de  Lutzen:  triunfo  de  los  suecos,  y  muerte 
de  su  jey  Gustavo  Adolfo.— Asesinato  do  Walstein.— El  rey  de 
Hungría.— Va  el  cardenal  iaCinte  de  España  don  Fernando  á  Ale- 
mania.— Sitio  y  rendición  de  Norlinga.— Plan  general  de  Ricbe- 
lieu  contra  España  y  el  imperio. — Guerra  en  Alemania,  en  Italia, 
en  la  Alsacia,  en  el  Milanesado,  en  la  Valtelina,  en  los  Paisas  Ba* 

'  jos,  en  la  Picardia  y  el  Artois.<^Manifiesto  del  rey  de  Francia,  y 
contestación  de  la  cérte  de  España.— Combate  del  Tesioo.— Amena* 
lan  loe  españoles  á  Paria.— Decadencia  del  poder  de  España  en  loa 
Paisas  Eajoe.— Muerte  de  la  archiduquesa  infonta  de  España.- Va 
el  cardenal  infante  don  Fernando.— Su  conducta  como  gobernador 
y  como  capitán  general. 

A  poco  tiempo  de  esto  suscitóse  en  Italia  otra  cues- 
tioD,  bn  qae,  como  en  todas»  quiso  iQlerveoir  y  tomar 
la  parte  priocipal.  el  conde-duque  de  Olivares,  que  en 
SQs  incesantes  aspiraciones  representándose  en  cada 
novedad  una  nueva  ocasión  de  engrandecimiento,  com- 
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prometió  en  ella  al  rey,  cuyo  espíritu  dominaba, 
hasta  el  panto  que  ya  era  fama  en  el  pueblo  que  le 
daba  hechizos,  con  que  le  tenía  como  encantado  ^^K 

Reducíase  la  cuestión  á  que  por  muerte  del  duque 
de  Mantua  se  disputaban  la  sucesión  del  ducado  el 
príncipe  de  Guaslalla,  protegido  por  el  emperador 
Femando  de  Austria,  y  el  duque  de  Nevers,  ambos 
de  la  familia  de  los  Gonzagas,  para  su  hijoprimogéoito, 
con  quien  el  de  Mantua  poco  antes  de  su  muerte  ha- 
bía casado  su  sobrina  y  heredera.  Calculó  el  conde- 
duque  de  Olivares  que  cualquiera  que  fuese  la  solu- 
ción dé  aquel  litigio,  ó  había  de  poder  agregar  á  Es- 
paña aquel  ducado,  ó  por  lo  menos  había  de  quedarse 
€n  posesión  de  la  plaza  cíe  Casal  en  el  Monferrato,  que 
de  orden  suya  tenia  sitiada  el  gobernador  de  Milán 


(1)  Tesemos  á  la  vista  el  id- 
forme  oficial  (maDU8crtto)qae  el 
Clcolde  de  casa  y  corte  don  Miguel 
de  Cárdenas  dio  en  7  de  julio  de 
46Í7alcardeoal  presidente  de  Cas- 
lilla  sobre  los  hechizos  qoe  se  de- 
cía daba  el  4)0MÍe  de  Olivares  al 
rev.— «Babrá  veinte  y  des  meses 
•(dice)  qae  estando  yo  comiendo 
»eotró  Juande  Acebedo,  escribano 
•de  la  Sala,  y  me  dijo  q«e traía  un 
» negocio  degrandísima  Importan- 
•cía  y  secreto,  y  apretó  tanto  es- 
tto,qiie  me  levante  de  la  mesa  á 
t  oírle,  y  entró  diciendo  que  era 
•sobre  unoe  hechl»»  qoe  el  oonde 
»de'  Olivares  daba  á  S.  M.  para  es- 
•  taren  so  pr  ivanza^  y  reparándome 
sen  lo  que  me  decía  me  dijo:  pues 
•seSor,  ;á  quien  tengo  de  acudir  si- 
•no  á  ?d«  nabieado  llegado  á  mí 
•noticia  un  caso  como  estoT  T  asi 


sleoí,  y  lo  que  me  refirió  fuá  que  A  n- 
Honio  Díaz,  coletero,  vecino  de  su 
•casa,  que  era  del  Barquillo,  le  ba- 
•bia  ido  á  decir  que  una  muger  que 
»se  llamaba  Leonor,  asi  mismo  ve- 
»cíua  de  ellos,  había  oer&oadido  á 
•la  muger  de  este  coletero  á  <|ue 
>  diese  a  su  marido  hechizos  para 
•que  la  qoisieae  tuen,  y  respon- 
•dióla  la  del  coletero  que  oo  que- 
rría meterse  en  hechizos,  te- 
•miendo  no  muriese  de  ellos  so 
•marido.  La  Leonor  dijo  que  eran 
»sia  peligro,  porque  estaban  va 
•probados  por  S.  Bf .  que  se  Tos 
•daba  el  conde  para  eoastfrvarse 
ten  80  privanza,  y  no  le  hacían 
tmal,  como  se  veía,  v  asi  qoe  hiea 
iseguramente  los  podía  aplicar  á 
»su  marido,  etc.»  Stgoe  refiriendo 
lar^mente  el  caso,  y  los  proce- 
dimientos á  que  dio  logar. 
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CrODzalo  de  Córdoba.  Pero  codiciábale  también  elda- 
que  de  Saboya  Carlos  Manuel,  hombre  tiirbnleolo  y 
bollicioso,  afable  y  liberal,  pero  enemigo  del  reposo, 
excelenle  capitán,  pero  lleno  de  ambición,  y  para 
quien  todos  los  medios  eran  buenos  con  tal  que  con- 
dujeran á  medrar  y  engrandecerse.  Esta  vez  abando- 
nó el  saboynno  la  Fraocia,y  se  adhirió  al  de  Olivares, 
con  quien  estipuló  la  partición  del  Monferrato.  Lle- 
varon, pues,  eotre  los  dos  la  guerra  á  Italia,  aprove^ 
chande  la  ocasión  de  estar  entretenidos  los  franceses  en 
el  sitio  de  la  ftochela,  balaurte  y  abrigo  de  los  protes* 
lentes,  á  los  cuales  por  lo  mismo  protegía  y  alentaba 
el  ministro  español  ^^\  Mientras  Gonsalo  de  Córdoba 
sitiaba,  «nnqoe  flojamente,  á  Casal,  saboyanos  y  es- 
pañoles penetraron  en  el  Honferrato  y  se  apoderaron 
ád  variae  plazas  {46S8).  Un  ejército  de  dies  y  seis 
mil  hombres  allegadizos  que  el  de  Nevers  recinto  en 
Francia  y  oon  el  onal  quiso  acudir  á  la  defensa  de  su 
Estado,  no  se  atrevió  á  poner  el  pie  en  (talia,  y  se 
dispersó  al  paso  de  los  Alpes« 


(O    No  sdo  los  piroiegia  políti-  monte  sooorrer  á  los  sitiados:  bn- 

«imeiilo,  sino  también  oon  mate-  bo  una  famosa  batalla  naval  enire 

ríales  auxilios.  En  46!b8  eufió  el  las  escuadras  inglesa  y  francesa, 

rof  de  Espafia  al  almirante  den  de  coyas  resultas  se  rindió  La  Ro* 

Fadriqoede  Toledo  con  una  flota  chelle  por  capitulación,  y  el  rey 

contra  la  armada  de  f  raneta,  y  de  Francia  bizo  so  entrada  públi* 

ella  estuvieron  también  el  mar-  ca  en  la  plaza.--H¡st.  du  Mini^- 

qoésde  Espinóla  y  su  bijo  el  de  re  do  cardinal  doc  deRichelie», 

tsganós.  Mandaba  el  ejércitofran*  p.  848  á  34  3.— Puede  verse  la  re- 

€4s  que  sitiaba  La  Rocbelle  el  car<*  Iscion  y  descripción  particuJar  <ie 

^aoai  de Ricbdieu  en  ausencia  del  es(e  famoso  sitie. 
rey.  Loa  ingleses  intentaron  inétil- 
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Pero  libre  la  Francia  del  embarasso  de  la  Rochela» 
envió  Richelieu  á  la  Saboya  el  ejército  vencedor ,  y 
aun  persuadió  á  Laís  XIIL  qae  debia  ir  él  mismo  á 
mandarle  en  persona.  Por  so  parte  el  ministro  favorito 
de  Felipe  lY.,  viendo  que  la  guerra  iba  á  tomar  un 
carácter  serio»  ordenó  al  marqués  de  Espinóla ,  el  me- 
jor general  de  España  entonces,  que  dejara  los  Paises 
Bajos  y  fuera  á  ponerse  al  frente  de  las  tropas  de 
Italia:  error  grave»  de  que  supieron  aprovecharse  bien 
los  holandeses ,  costándonos  la  pérdida  de  algunas 
plazas  en  aquellos  paises,  y  la  del  oro  que  traian  los 
galeones  de  Méjico,  que  ellos  interceptaron  y  cogieron. 
El  de  Espinóla  tuvo  por  conveniente  venir  antes  á  Ma- 
drid» donde  encontró  muchos  ofrecimientos»  pero  po- 
cos recursos  eficaces  para  la  guerra.  El  rey  de  Fran- 
cia y  su  ministro  cardenal  marchaban  entretanto  re- 
sueltamente hacia  la  Saboya,  y  no  habiendo  podido 
obtener  del  duque  que  diera  paso  á  la  trx)pas  por  el 
Piamonte,  forzaron  sos  generales  Crepí  y  Bosompier- 
re  las  terribles  gargantes  de  Suza,  desfiladero  entre 
dos  rocas  defendido  por  varios  reductos»  derrotando 
dos  mil  setecientos  saboyanos»  y  viéndose  muy  en 
peligro  de  caer  en  poder  de  franceses  el  duque  y  su 
hijo  (marzo»  1 63U).  Gonzalo  de  Córdoba  levantó  el 
sitio  de  Casal»  quehabia  sostenido  tibiamente,  y  el 
monarca  francés  ratificó  en  Suza  la  liga  con  Venecia» 
el  pontífice  y  el  duque  de  Mantua,  por  la  cual  se  obli- 
gaban los  confederados  ¿  levantar  cuarenta  mil  hom- 
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bres  para  defeoder  el  Mantnano  contra  los  españoles. 
El  ambicioso,  pero  egoisla»  duqne  de  Saboya«  ni  cam. 
piló  el  tratado,  ni  quiso  unir  sus  fuerzas  á  las  de  Fran- 
cia, ni  ayudó  con  ellas  á  los  españoles,  y  so  declaró 
por  entonces  neutral  (*\ 

Has  como  luego  viese  al  marqués  de  Espinóla  pe- 
netrar con  un  cuerpo  de  españoles  en  ei  Monferrato, 
mientras  dos  ejércitos  alemanes  enviados  por  el  emped- 
rador Fernando  de  Austria ,  y  mandados  el  unopor 
el  conde  de  Merode  y  otro  por  el  de  Collalto,  se  diri- 
gian  el  primero  á  la  Valtelina  y  el  segundo  á  Mantua, 
mas  atento  el  saboyano  á  lo  que  le  era  de  provecho 
queá  pasar  por  consecuente,  volvió  á  declararse  por 
España  como  al  principio.  A  pesar  de  tantas  fuerzas 
enemigas  el  rey  Luis  XIII  y  el  cardenal  de  Richelieu, 
ya  nombrado  generalísimo  de  las  armas  del  rey  en 
Italia,  penetran  en  la  primavera  siguiente  en  Cerdeña 
(1630),  el  mariscal  de  Cre^ui  sitia  y  rinde  la  plaza  de 
Pignerol ,  apodérase  el  francés  de  Chamberí  y  otras 
fortalezas,' y  en  poco  mas  de  un  mes  domina  casi  to- 
da la  Saboya ,  el  príncipe  del  Piamonte  es  derrotado 
cerca  de  Javennes  por  los  generales  franceses  Mont* 
morency  y  La  Forcé,  y  profundamente  afectado  con 
tantos  contratiempos  el  anciano  duque  de  Saboya,  mue« 
re  abrumado  de  tristeza  en  Surillhan  á  los  69  años 


(1)    Hisl.  da  MíDÍilero  du  oard.    Soto  y  Aguilar,  Anal,  det  reinado 
de  Richeliea,  pág.  929  á  347.—    de  Felipe  IV.  ad.  an. 

Tomo  xvi.  6 
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de  8U  azarosa  vida  (26  de  julio,  4630),  sacediéfldole 
su  hijo  mayor  Vtolor  Amadeo  ^^K 

CoDtinoó  no  obstante  vivamente  la  guerra  en 
aquel  desgraciado  país  entre  franceses  y  españoles* 
imperiales,  saboyanos  y  venecianos,  dándose  frecuen- 
tes ataques,  diezmando  la  peste  los  ejércitos,  y  sitian- 
do y  tomándose  mutuamente  plazas ,  siendo  las  ims 
notables  el  sitio  y  toma  de  Mantua  por  los  imperialest 
y  el  de  Casal,  la  plaza  que  se  consideraba  mas  fuerte 
de  Europa,;  defendida  por  el  famoso  general  francés 
Toiras,  y  cercada  por  el  ilustre  general  de  España 
marqués  de  Espinóla.  Después  de  varias*  vicisitudes  y 
de  algunos  sangrientos  combates,  apurado  Toiras  den* 
tro  de  la  plaza,  y  trabajando  activamente  Mazaríno 
pera  que  el  general  francés  y  el  español  vinieran  á 
una  suspensión  de  armas,  ajustóse  una  tregua  (4  de 
setiembre,  16S0),  según  la  cual  el  francés  entregarfa 
al  español  la  ciudad  y  castillo,  y  9un  la  cindadela,  si 
no  recibía  socorros  hasta  fin  de  octubre.  Pero  un  8Ut)e- 
so  inesperado  vino  á^privar  á  España  del  mas  hábil  y 
mas  acreditado  de  sus  generales.  Felipe  Espinóla,  hi-> 
jo  del  marqués,  no  supo  defender  de  los  franceses  el 
paso  de  un  puente.  Noticioso  el  marqués  su  padre  de 
aquel  hecho  desgraciado,  preguntó  si  su  hijo  habia  si* 
do  muerto,,  herido  ó  prisionero,  y  como  le  dijesen  que 

(f)    Motifs  da  dae  de  Saboye  et  son  redactioQ.— Prise  de  Cbam- 

poar  se  jeiter  daos  le  partí  de  1*  bery. — Le  Roy  se  rend  maitre  do 

Empereur  ei  da  Roy  d'  Glpagne<  toaie  la  Saboye.— Hkl.  da  Misis- 

— Siego  de  la  vitle  de  PigneroUo  tere  de  Rioholieu,  p.  404  á  431. 
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^ttó,  aqael  moderno  general  espartano  perdió  el  juicio 
y  marióálos  pocos  dias  (25  de  setiembre)  en  el  casti- 
llo de  Sorríbiat  coronando  con  muerte  tan  pundonoro- 
sa so  larga  y  gloriosa  carrera  militar.  Gran  pérdida 
fué  esta  para  España.  Reemplazóle  el  marqués  de 
Santa  Cruz»  afamado  marino,  que  comenzó  su  mando 
de  tropas  de  tierra  prosiguiendo  el  sitio  de  Casah 

Bien  se  conoció*  y  pronto*  lo  que  con  la  falta  de 
Espinóla  se  babia,  perdido,  y  que  la  esperiencia  del  de 
Santa  Cruz  eu  las  cosas  del  mar  era  harto  distinta  de 
la  que  se  necesitaba  para  las  campañas  de  tierra.  Al 
espirar  las  treguas  de  setiembre  mas  de  veinte  mil 
franceses  se  aproximaron  en  silencio  á  las  líneas  de 
CasaU  y  aunque  las  fuerzas  de  Santa  Cruz  y  del  conde 
de  Collalto  eran  todavía  superiores  en  número,  y 
aquél  se  hallaba  dueño  de  la  plaza,  vióse  con  sorpre- 
sa^  y  así  lo  anunció  el  legado  Mazarino,  que  comen- 
zaba entonces  so  larga  carrera,  concertarse  un  armis^ 
ücio  entre  españoles  y  franceses,  conviniendo  aque- 
llos en  entregar  la  plaza  y  castillo  de  Casal  y  todas  las 
del  Monferrato  á  un  comisario  imperial  que  las. tendría 
á  nombre  del  jBmperador,  y  solviéndose  los  españolea 
al  Milanesado  (octubre,  1630).  Gran  murmuración  y 
censura  mereció  esta  tregua  álos  capitanes  españoles, 
y  muy  especialmente  á  don  Martin  de  Aragón,  maes« 
tre  de  campo  de  la  caballería.  'Algunas  infidelidades 
cometidas  por  los  franceses  estuvieron  cerca  de  pro- 
ducir nuevo  rompimiento,  pero  dadas  satisfacciones, 
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se  asentó  al  fia  el  tralado  de  paz,  que  si  no  contentó 
á  los  franceses»  con  mocho  mayor  fundamento  faé 
recibido  con  hondo  dtsgnsto  en  España,  que  por  todo 
resultado  de  una  guerra  para  la  cual  habia  hecho  no 
cortos  sacrificios,  ni  ganó  á  Mantua,  ni  conquistó  á 
Casal,  y  las  ventajas  fueron  para  el  francés,  á  quien 
el  mantuano  cedió  la  importante  plaza  de  Pignerol, 
que  dejaba  abiertas  las  puertas  de  Italia,  y  el  nuevo 
duque  de  Saboya  condescendió  en  ello  á  trueque  de 
indemnizarse  de  algunas  plazas  del  Monferrato.  El 
tralado  del  Casal  fué  ratificado  después  en  un  congre- 
so de  plenipotenciarios  de  Francia,  España,  Saboya, 
el  Imperio  y  la  Santa  Sede,  reunidos  en  Querasco 
(marzo,  4631),  y  mas  adelante  se  hizo  otro  para  es- 
plicar  algunas  dificultades  que  hablan  ocurrido  ^*^ 

Pero  si  bien  con  los  tratados  de  Casal  y  de  Que- 
rasco se  restableció  por  entonces  el  sosiego  en  Italia, 
para  los  españoles  se  redujo  á  trasladarse  la  guerra  á 
otro  teatro.  Porque  empeñados  el  monarca  español  y 
su  ministro  favorito  en  sostener  con  armas  y  dinero  la 
causa  del  emperador  Fernando  IL  de  Alemania,  y  no 
menos  empeñados  el  monarca  francés  y  so  primer  mi* 
nistro  en  abatir  la  casa  de  Austria  por  cuantos  medios 
la  enemistad  les  sugeria,  el  cardenal  de  Rich^líeu  hi- 
zo alianza  con  el  rey  de  Suecia  Gustavo  Adolfo,  que 

(4)    BoUa,  Storia  d'  Italia.—  cardenal  de  Richeliea.— Hist.  du 

Soto  ;  Agailar,  Epitome  (MS.)»  ad  Mía.  de  Ricbelieu,  p.  451  é  464.— 

ann.— Le  Clero,  Vida  de  Biche-  Traite  de  la  paix  de  Qperascbe. 
)ieu.— Vázquez  de  Acuña^  Vida  del 


PAETB  rii.  Lumo  !▼•  85 

acababa  de  declarar  la  guerra  al  emperador  presen* 
táodose  como  el  libertador  de  los  proteslanies»  en  cu* 
zo  tratado,  que  había  de  durar  cinco  añosi  se  estipu- 
ló el  auxilio  de  hombres  y  de  dinero  que  la  Francia 
habia  de  suministrar  al  de  Suecia.  Esto,  anido  á  la  liga 
que  los  protestantes  hicieron  en  Lejpsick,  hizo  com- 
prender al  emperador  qoe  le  amenazaba  una  guerra 
mas  terrible  que  la  que  le  hablan  hecho  e\  elector  Pa- 
latino y  el  rey  de  Dinamarca;  y  entonces,  como  siem* 
pre  que  se  encontraba  en  aprieto,  volvió  los  ojos  á 
España,  cuya  corte,  imprudentemente  comprometida 
hacia  mucho  tiempo,  do  vaciló  ea  seguir  enviando  al 
emperador  los  hombres  de  que  habia  bien  menester 
para  la  defensa  de  sus  antiguos  estados  de  Flandes,  y 
cl  dinero  que  con  tanto  trabajo  y  sacrificio  suminis* 
traban  para  otras  necesidades  mas  urgentes  y  propias 
los  agobiados  pueblos  españoles. 

La  guerra  comenzó  con  malos  auspicios  para  el 
emperador  (1631).  El  rey  de  Suecia,  á  quien  se  adhi- 
rió también  el  duque  de  Sajonia,  apartándose  de  la 
fidelidad  á  Fernando,  fué  conquistando  varias  ciuda- 
des alemanas:  Maguncia  le  abrió  las  puertas  contra 
ía  voluntad  de  los  .españoles  que  la  guarnecidn;  los 
imperiales  iban  perdiendo  plazas;  hacíanse  audaces 
los  protestantes,  y  las  tropas  llegadas  de  Italia  tembla-> 
ban  á  la  vista  de  los  suecos.  Los  españoles  defendían 
sus  puestos  heroicamente,  y  en  un  combale  que  con 
ellos  tuvo  Gustavo  Adolfo  portáronse  con  tal  bizarría, 
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que  en  memoria  del  Iriunfo  que  coBsiguió  sobre  ellos, 
auoque  era  su  gente  doble  en  número  que  la  ntiecAra, 
hizo  ergir  en  el  campo  una  columna  que  perpetuara 
su  victoria.  El  sueco  continuó  apoderándose  de  las 
ciudades  de  una  y  otra  orilla  del  Rhin»  no  obstante  al- 
gún pasagero  contratiempo.  El  famoso  general  del 
imperio  Tilli»  murió  en  In(¡¡olstatd  de  resultas  de  he*- 
ridas  que  babia  recibido  combatiendo  (1 632),  y  los 
destacamentos  españoles  perecían  mas  al  rigor  de 
aquel  clima  en  la  estadon  del  intíerno  que  al  filo  de 
la  espada.  Y  si  bien  el  denodado  Walstein,  que  reem- 
plazó á  Tilli  en  el  mando  de  las  tropas  imperiales,  to-^ 
mó  por  asalto  á  Praga  y  arrojó  de  Bohemia  á  los  sa-^ 
jones,  el  monarca  sueco  penetraba  en  la  Baviera,  sa- 
queaba sus  pueblos  y  ciudades,  y  se  estendia  por  la 
Suabia.  A  impedir  el  progreso  de  los  suecos  fné envía* 
do  Walsteio,  y  encontrándose  los  dos  ejércitos  se  dio 
la  famosa  batalla  de  Lutzen,  en  que  todos  hicieron 
prodigios  de  valor,  en  que  murió  peleando  heroica^ 
mente  el  rey  Gustavo  Adolfo  de  Suecia,  y  fué  mortal* 
mente  herido  el  general  austríaco  Oppenheln,  ,y  ea 
que  la  victoria  se  declaró  por  los  suecos,  quedando 
en  el  campo  de  diez  á  doce  mil  imperiales.  Apodera-* 
ronse  los  suecos  de  Leípsick,  y  los  españoles  después 
de  una  derrota  perdieron  la  plaza  de  Frakendal. 

Foreste  tiempo  habia  comenzado  su  larga  carre- 
ra de  inconsecuencias  el  famoso  duque  de  Lorena 
Carlos  IVi  constante  solo  en  la  veleidad  con  que  taa 


proDto  se  aliaba  coo  el  rey  de  Francia  contra  España 
y  el  imperio,  tan  pronto  se  hacía  el  mas  efieaz  aliado 
délos  imperiales  y  españoles  contra  los  franceses,  de* 
oídíendo  amebas  veces  con  sa  valor  y  con  las  tropas 
de  lu  estado  las  balallas  en  favor  de  aquella  po.tencta 
de  que  por  el  momento  era  amiga  y  auxiliar,  y  atra*- 
yendo  no  pocas  el  enojo  y  las  armas  del  monarca 
francés  contra  su  casa  y  sus  dominios.  Bb  4632  (6  de 
enero)  babia  hecho  el  doque  Carlos  en  tratado  con 
LuisXÜI  de  Francia,  comprendiendo  en  él  al  empera* 
dor,  al  rey  de  España  y  á  los  demás  príncipes  de  la 
casa  de  Austria.  Mas  luego  se  le  vio  levantar  tropas  en 
favor  del  imperio,  lo  que  obligó  al  francés  ¿  marchar 
con  ejército  hacia  Lorena,  forzando  al  duque  Carlos 
por  el  tratado  de  Liverdun  á  ceder  algunas  plazas  á 
la  Francia.  No  tardó  sin  embargo  en  celebrar  otro 
convenio  coa  el  emperador,  y  Luis  XIII  se  vio  en  el 
caso  de  invadir  de  nuevo  la  Lorena»  sitió  á  Nancy 
(46^),  rindió  muchas  plazas  del  lorenés,  salió  de 
Nancy  la  guarnición  lorenesa,  y  el  duque  Carlos  hubo 
de  ceder  todos  sus  estados  al  cardenal  de  Lorena  su 
hermano,  el  cual,  renunciando  el  capelo,  trató  su 
matrimonio  con  uoa  sobrina  de  Richelíeu;  siendo  es- 
tos tratos  origen  de  no  pocas  aventuras  y  de  nó  me  - 
nos  variadas  negociaciones,  que  influyeron  notable* 
mente  en  las  vicisitudes  de  la  guerra  de  Alemania 
eotre  Francia  y  Suecia  por  una  parle,  España  y  el 
imperio  por  otra,  sieudo  los  príncipes  loreneses  los 
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que  hacian  ioclinar  el  éxito  de  la  guerra  ya  á  un  la- 
do ya  á  otro  ^^K 

No  bastó  la  muerte  del  gran  Gustavo  para  suspeo- 
der  las  operaciones  de  la  guerra*  Cootiauároola  coa 
decisión  y  con  habilidad  sus  generales;  y  los  prkicipes 
protestantes  de  Alemania ,  enemigos  del  emperador^ 
animados  por  el  embajador  de  Francia,  que  ofreció  ua 
millón  de  libras  lornesas  cada  año  para  mantener  la 
guerra  I  renovaron  su  confederación  contra  la  casa  de 
Austria  con  los  hábiles  políticos  que  quedaron  gober- 
nando el  reino  de  Suecia  á  nombre  de  la  hija  del  gran 
Gustavo  {463S).  El  mejor  general  del  imperio,  el  céle- 
bre Walstein,  de  quien  se  sospechó,  al  parecer  no  sin 
fundamento,  que  aspiraba  á  apoderarse  del  imperio, 
ó  por  lo  menos  del  reino  de  Bohemia,  fué  asesinado  ea 
Egra  por  orden  del  emperador  mismo  (4634.)  Reem* 
plazóle  en  el  mando  de  las  tropas  imperiales  el  rey  de 
Hungría,  que  después  de  castigar  con  la  última  pena  á 
los  cómplices  de  la  conspiración  de  Walsteiu,  puso  si- 
tio á  Ralisbona,  que  se  defendió  desesperadamente,  y 
solo  capituló  (26  de  julio,  1634)  después  de  haber  su- 
frido multitud  de  asaltos  y  de  verse  casi  totalmente 
destruida. 

Desconfiando  el  rey  de  Hungría  de  poder  vencer 
á  los  suecos  con  solas  las  fuerzas  imperiales,  rogó  al 
cardenal  infante  de  España,  don  Fernando,  hermano 

(1)    Golmet,  Historia  ecle«isii-    afios  32  y  33.— Histoire  da  Minis* 
ea  y  cítÜ  de  Lorena,  tom.  III.    tere  de  Rícbelieif,  pág.  573  á  62i« 
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del  rey,  el  cual  por  moerte  de  la  arcbidoquesa  gober- 
nadiMra  de  Flaodes  paaaba  á  tocoar  posesión  del  gdMer- 
no  de  los  Países  Bajos  coa  ua  ejército  de  diez  y  ocho 
mil  españoles,  que  faera  á  ayudarle  á  batir  á  los  sue- 
cos. Ávido  de  gloria  el  iofante  español,  y  ansioso  de 
dar  pruebas  de  valor  militar,  púsose  ea  marcha  para 
Alemania,  atravesó  el  Danubio,  y  llegó  delante  de 
Norlinga  en  ocasión  qoe  los  imperiales  habían  abierto 
brecha  é  intimado  la  rendición  á  aquella  plaza  (i  de 
setiembre,  1634).  Pero  llegó  también  al  propio  tiempo 
en  socorro  de  los  sitiados  el  ejército  sueco,  y  todo 
anunciaba  que  iba  á  darse  ^un  terrible  combate.  Las 
fuerzas  de  los  católicos  eran  superiores  en  número; 
mandaba  el  duque  de  Bavi^ra  las  tropas  de  su  es- 
tado, e\  de  Lorena  las  de  los  príncipes  católicos, 
y  el  cardenal  infante  las  de  Eeqpaña.  La  batelhi  en 
efecto  fué  terrible  y  duró  dos  días  (5  y  6  de  seiiem- 
bre).  Un  cuerpo  de  españoles  que  ocupaba  un  bos- 
que y  fué  atacado  de  noche  por.  los  suecos,  dejó  el 
campo  cubierlo  de  cadáveres  enemigos.  El  ejército 
sueco  fué  completamente  derrotado ,  perdiendo  ocho 
mil  hombres  en  la  acción ,  quedando  en  poder  de  los 
generales  vencedores  cuatro  mil  prisioneros,  ochenta 
cañones  y  trescientos  estandartes.  Norlinga  se  rindió  á 
discreción  al  dia  siguiente,  y  el  partido  protestante  se 
llenó  de  consternación.  Abandonaron  los  suecos  la  Ba- 
viera,  quedándoles  solo  algunas  plazas  en  la  Suabia  y 
la  Franconia;  y  el  Rhingrave  Olhon  Luis,  derrotado  por 
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Carlos  de  LoreM,  iwfo  q<ie  pasar  á  nado  el  Rbiii  pana. 
Bo  caer  en  manos  de  sos  enemigos.  Ya  no  se  áireviaa 
k»  suecos  á  presentarse  delante  de  (os  iooperialesv 
como  antes  =  los  imperiales  lemblabao  á  presencia  dé- 
los suecos  ^^K 

Desesperado  también  fiiebeiie»  con  la  derrota  de» 
Norlínga,  pero  incansable  en  suscitar  enemigoei  la 
casa  de  Austria ,  cErígíásiis  inirigas  á  oira  parte;  ; 
sabedor  de  que  el  conde^uque  de  CHiráres  aiidaba> 
proponiendo  una  tregua  á  las  provincias  de  Holanda 
para  ir  disponiendo  los  ánimos  á  la  paz,  no  se  conten- 
tó coa  trastornar  este  proyecto,  sino  que  para  eacitar 
al  principe  de  Orange  ¿  que  continuara  la  guerra  con* 
tra  España»  btzo  uo  tratado  con  los  holandeses  por  me- 
dio del  barón  de  Charnace,  obligándose  ¿  coatribiÑr 
é  sus  gastos  con  trescientas  mil  libras  y  á  mantener 
un  cuerpo  de  tropas  al  servicio  de  la  repáUica,  junto 
con  otras  negociaciones  de  que  daremos  cuenta  al  tra«- 
lar  de  aquellos  estados.  Sin  duda  con  fin  de  atender 
i  lo  que  por  alli  pasaba  volvió  de  Alemania  el  carde^ 
nal  infante  don  Fernando  con  los  recientes  lauros  que 
babia  recogido,  y  recibiéronle  en  Bruselas  con  mag- 

(4)    Relacioa  del  sitio  de  Ñor-  esfuerzos  de  loa  geoerales  ímpe- 

iJDga,  segtto  Basompierre.— Gal-  ríales  y  del  cardenal  íDrante  de 

met,  Bitioria  ecoa.  y  civil  de  Lo-  España  contribuyeron  mucbo  al 

rena,  líb.  35,  núm.  4.~Meai.  BIS.  feliz  éxito  de  la  célebre  batalla  de 

de  Uanne^in.— Goillaoiin,  Hisi.  Morlinsa,eliriosfoae  debió  prío-o 

MS.  du  duc  Charles.— Memotres  cipalmente  al  valor,  intrepidez  y 

de  Beaovau^-^Hnso,  Hisi.  US.  du  maestría  del  duque  Garles  de  Lo- 

duc  Charles  IV.  rena. 
Ea  innegable  que  si  bien  les 
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Éifica  fompá  y  oon  las  oiáe  viy««  actaiMcioies  y 
oiaestras  de  regocijo  (*) . 

Pero  á  coaaeoBeiicia  de  \í$á  ÍDCesaetes  0ianejos  da 
BícheUeu»  veinte  «íl  ho|Dbres*4e  tropas  firaaceeas^ 
nándados  por  les .  marittdileB  La  Forcé  y  De  Brecéf 
BUffchanpor  la  Aisacia«  pfisaaelRbÍB»  sooofren  á  los 
9ueco6  sUifldos  eo  el  castilla  de  Heídelberg»  y  haceo 
retirar  de  la  ciudad  á  ios  iinperialed.  Eo  cambio  éstos 
por  medio  de  uq  ipgemoeoafdid de  goerra  se  apode* 
raa  de  Pbiiipsboarg  qoe  ociipabaD  los  iraiu:eses»  de- 
gtellaii  una  parle  de  la  ¿uarnicbíi^  y  la  otra,  hecba 
prisionera»  y  destinada  á  varias eifpdadesy  perece  casi 
toda  de  miseria.  Asi  se  mantenía  viva  k  guerra  de 
Alemania* 

Ei  plan  deBictielieu,  flgo  siempre  su  pensamiento 
en  los  medios  de  abatir  el  poder  del  emperador  y  del 
rey  de  España,  era  hacerles  á  no  tiempo  la  guerra  ei) 
ilalia,  en  el  país  de  los  Grisooes^  en  Lorena,  en  Ale- 
mania y  en  ios  Países  Be^os,  porque  en  todas  partes 
contaba  coa  partidarios,  y  fiaba  mucbo  de  la  amistad 
de  Soecia  y  de  los  principes  protestantes  de  Alema* 
aia.  ünaniíeva  liga  entre  Francia  y  la  república  bo«* 
laodesa,  qoe  se  firmó  en  París  (febrero,  1635),  deter* 
minaba  las  fuerzas  que  babia  de  poner  en  pie  cada 
uno  de  los  estados  contratantes  para  el  caso  de  una 

(I)    Gaillennns  BecaoDs,  ^^e-  Flandrioí    Metropolim    Ganda" 

nlmimf  PriMipU  Ferdinandi,  ffi*-  vmtñy  l#d6*  Un  tomo  fól.  con  )é* 

pan.  bifafUis,  S.  R.  Eceledia  car-  minas. 
tNnaíta,    triúnfaH$  introUus  in 
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guerra  entre  España  y  Francia,  haciendo  ventajosas 
condiciones  á  las  provincias  flamencas  que  quisie- 
ran incorporarse  á  la  liga  para  recobrar  su  libertad. 
Y  al  mismo  tiempo  an  embajador  estraordinario  era 
enviado^ por  el  ministro  francés,  previa  coosulta 
con  el  nuncio  Mazarino,  á  proponer  á  los  principes 
de  Italia  otra  ligar  ofensiva  y  defensiva  contra  la  casa 
de  Austria.  El  infatigable  ministro  cardenal  tom6  acti- 
vas disposiciones  para  poner  en  pie  un  ejéroito  de 
ciento  treinta  mil  infantes  y  veinte  y  dos  mil  caballos. 
Al  amago  de  tan  terrible  tempestad  el  primer  ministro 
de  Felipe  IV.  de  Españd  hizo  también  esfuerzos  es- 
traordinaríos  para  levantar  tropas,  y  en  unión  con  los 
ministros  del  imperio  negociaba  en  todas  las  cortes 
para  ver  de  traerlas  á  su  partido,  ó  por  lo  menos  apar- 
tarlas de  la  confederación  con  Francia,  y  que  siquiera 
permaneciesen  neutrales. 

Pero  las  cortes  de  España  y  de  Viena  no  pudieron 
evitar  que  la  guerra  continuara  con  furor  en  Alema- 
nia, ni  que  se  encendiera  ^e  nuevo  en  los  Paises  Ba- 
jos, de  donde  Richelieu  se  lisonjeaba  no  tardaría  en 
arrojar  á  los  españoles;  nombró  el  monarca  francés 
los  generales  que  habían  de  obrar  en  la  Valtelina  y  en 
Italia,  y  por  último,  furioso  Richelieu  con  la  sorpresa 
de  Tréveris  que  hicieron  los  españoles,  á  cuyo  elector 
llevaron  prisionero  á  lu  cindadela  de  Amberes,  deter- 
minó declarar  en  toda  forma  la  guerra  á  España, 
mandó  reunirse  en  Mezieres  el  ejército  que  al  mando 
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de  los  maríscales  de  GhatUlon  y  De  Brezé  se  babia  de» 
jaolar  cod  el  de  la  república  de  Holanda,  y  el  carde- 
Dal  infante  de  España,  gobernador  de  Flandes,  designó 
para  mandar  el  ejército  espafiol  ál  principe  Tomás  de 
Saboya  (aiayo>  4S3^).  Dióse  la  sangrienta  batalla  de 
Avenne,  en  qne  quedaron  derrotados  los  españoles,  y 
renaidos  loégo  los  dos  maríscales  franceses  con  el 
principe  de  Orange  en  Maesirick,  sin  fuerzas  el  carden- 
nal  infante  para  poder  resistirles,  acometieron  los  con'- 
federados  á  Tirlemont,  la  entraron,  degollaron,  incen- 
diiiroa,  y  permitieron  á  la  bmtal  soldadesca  cometer 
toda  clase  de  abominaciones. 

El  rey  Luis  XIIL  de  Francia  publicó  un  manifiesto*  • 
é  hiciéronle  circular  sus  generales  por  los  provincias 
de  los  dominios  españdes,  en  el  cual  declaraba  los 
motivos  que  habia  tenido  para  tomar  las  armas;  entre* 
ellas,  señalaba  la  invasión  de  los  españoles  en  la  Val- 
telina,  la  infracción  del  tratado  de  Monzón,  las  empre- 
sas contra  el  duque  de  Saboya,  la  opresión  del  de 
Mantua,  las  Intrigas  de  los  embajadores  de  España 
para  dividir  la  familia  real  francesa,  el  ultraje  hecho 
al  elector  de  Tréveris,  y  oíros  varios.  A  este  manifies^ 
to  respondió  la  corle  de  España  con  otro,  en  que  se 
hacian  severísimas  inculpaciones  al  cardenal  de  Bichen 
lieu,  y  se  atribulan  á  su  ambición  y  ¿  sus  intrigas  las 
desgracias  de  toda  Europa.  Volvíanse  cargos  por  car-, 
gos,  acriminábase  la  conducta  del  francés,  pero  las 
invectivas  se  dirigían  principalmente  contra  su  minis- 
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tro  Ridielieat  dejindose  ver  en  el  encono  que  se  mos-* 
traba  contra  el  míáiglro  cardenal  ser  obra  del  conde- 
duque  de  Olivares  • 

La  guerra  en  los  Países  Bajos  no  fue  favorable  á  ios 
franceses  y  holandeses,  á  pesar  dé  las  mucbas  fuerzas 
que  entre  unos  y  otros  reunían,  merced  á  la  prudencia 
^  al  tino  con  que  supo  conducirse  el  cardenal  ibfante 
don  Fernando.  Tampoco  les  era  próspera  en  Alemania, 
donde  ademas  de  haberse  apartado  de  la  liga  algunos 
principes  protestantes,  como  el  duque  de  Sqonía,  se 
vid  el  general  francés  cMigado,  por  falla  de  alimento 
para  sus  tropas,  á  repasar  el  Rhin,  persegdido  por  los 
ittperíalest  y  á  volverse  á  Francia*  como  ya  lo  habia 
verificado  desde  Flandes  el  maridoal  de  CbatUlon. 
Tanqioco  descansaban  las  armas  en  la  Lorena»  favore- 
ciendo al  duque  Carlos  los  franceses»  á  su  competidor 
les  imperiales  y  españoles.  Al  mismo  tiempo  trabajaba 
.activafloente  Ríchelteu  por  comprometer  de  nuevo  á 
las  potencias  y  príncipes  italianos  en  una  liga  contra 
España  y  Austria,  haciéndoles  lisonjeras  promesa»;  pe- 
ro negáronsele  los  unos  y  se  le  escasaron  los  otros,  y 
solamente  se  le  adhirieron  los  duques  de  Saboya  y  da 
Parma;  aquél  con  el  objeto  de  indemnizarse  de  loa  gas- 
tos de  la  goerra  de  Genova  y  de  cobrar  la  soma  que  le 
debían  los  franceses  por  la  oesien  de  la  plaza  de  Pig-* 
nerol;  éste  por  quedas  que  tenia  de  la  dureza  con  que 
le  trataba  el  español  doqoe  de  Feria,  gobernador  de 
Miian.  Cuando  el  de  Hilan  vio  la  dectaracion  de  guerra 


qae  el  de  Parma  hada  á  la  mcSoil  espa&ofii  t  eaclamd 
en  tono  borleseo  y  sarcáotíeo:  «£/  rey  ie  Parwm  ifo- 
dara  ¡a  guerra  al  duque  de  S$paña.i$  De  loa  príncipea 
alemanes,  á  quienes  con  el  propio  objeto  y  con  igna<* 
les  promesas  intentó  ganar  RidieUeu,  solo  lagrd  alraer 
al  duque  de  Weymar,  á  condición  de  mantener  eontni 
el  emperador  doce  mil  hombres  de  infantería  demaon 
y  seis  mil  eaballos. 

Francesest  italianos,  alemanes  y  espAnolea  pelea- 
ban en  el  Ifilanesado  y  la  Valieltda,  con  éiito  Tario^ 
y  lomándose  y  qniléndose  métnamente  plaxas.  Piaatfscí 
asi  tcdo  el  resto  del  afik>  1035,  siendo  el  mes  nolaUa 
resaltado  de  esta  campana  qoa  los  franceses  quedaran 
apoderados  de  la  YaUelina ,  después  de  haber  derro* 
lado  en  sangriento  combate  á  los  españoles  encerra- 
dos en  MorbegDO  y  mandados  por  el  conde  de  Ger« 
bellon  (9  de  noviembre,  1635). 

No  satisfecho  con  esta  victoria  el  infatigable  y  or- 
gulloso Richelieu,  el  mas  importuno  y  tenaz  enemigo 
de  la  casa  de  Austria ,  inspiró  al  rey  Luis  un  nuevo 
plan  general  de  guerra,  que  abarcaba,  á  escepcion  de 
Flandes  en  que  determinó  estar  solo  á  la  defensiva» 
4os  estados  de  la  Alemania,  de  la  Alsa^ia ,  de  Milmiy 
de  Parma,  de  la  Valtelina  ,  del  Franco-Condado»  y 
hasta  délas  islas  de  Lerms ,  de  que  en  4636  se  había 
apoderado  ina  flola  eíspanola.  Bisóse  en  efecto  fai 
gaermea  todos  estos  paises  á  un  tiempo  (1636).  Pe- 
ro si  bien  las  armas  francesas  consiguieron  alguoog^ 
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tríonfos  en  Italiai  y  hobiérase  visto  en  peligro  el  Mi- 
lanesado,  cuyo  gobierno  se  acababa  de  dar  al  marqués 
de  Leganés ,  si  le  hubiera  ayudado  con  mas  decisión 
el  duque  de  Saboya,  en  cuyos  intereses  no  entraba 
que  dominaran  los  franceses  aquel  pais,  en  cambio  los 
¡mperiales  y  españoles  penetraron  en  la  Picardía,  tor 
marón  importantes  plazas  y  ciudades,  é  hicieron  tales 
progresos  que  pusieron  en  inquietud  y  alarma  la  ca* 
pital  misma  del  reino  francés.  Aun  en  Italia  recogie- 
ron los  españoles  algunos  laureles,  y  no  fué  escasa  la 
gloria  que  cupo  á  don  Martin  dé  Aragón  por  la  habi- 
lidad y  el  talento  con  que  triunfó  en  la  famosa  bata- 
Ha  del  Tesino  (junio,  1636)  contra  mucho  mayor  nú- 
mero  de  franceses. 

Tal  era  la  consternación  en  París  ,  que  todos  se 
prestaron  y  obedecieron  sin  replicar  á  una  de  aquellas 
providencias  que  solo  se  toman  cuando  amenaza  un 
peligro  inminente  al  Estado.  Para  salvar  la  ciudad,  é 
impedir  que  los  imperiales  y  españoles  pasaran  el  Oi- 
se  dispuso  formar  arrebatadamente  un  ejército,  alis* 
tando  á  todos  los  que  fueran  capaces  de  tomar  las  ar- 
mas, sin  distinción  de  clases,  estados  ni  condiciones: 
los  nobles,  los  retirados  y  otros  que  no  tenian  empleo 
hablan  do  presentarse  al  mariscal  de  La  Forcé  en  el 
término  de  veinte  y  cuatro  horas;  los  exentos  de  con* 
tribuciones  habian  de  concurrir  montados  y  armados; 
los  artesanos  y  mercaderes  contribuirían  para  los  gas- 
tos de  la  guerra,  y  se  mandó  retirar  las  barcas  del 
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Oíse  y  fortificar  los  puentes.  Para  formar  un  cuerpo 
de  caballería  discorríó  y  ordenó  Richelieu  que  ^e  to- 
mara un  caballo  de  cada  tiro  de  coche,  y  que  los  la- 
cayos y  cocheros  se  hicieran  soldados.  Por  fortuna 
para  la  población  de  París,  en  el  consejo  de  los  gene- 
rales de  España  y  del  imperio  prevaleció  el  dictamen 
de  no  atacar  la  ciudad,  por  el  peligro  que  habia  en 
acometer  una  población  grande  cuyas  fuerzas  se  ig- 
noraban, dejando  todavía  á  la  espalda  plazas  enemi- 
gas. Entretuviéronse  en  lomar  algunos  otros  fuertes 
y  en  correr  el  pais.  Con  esto  dieron  tiempo  á  Riche- 
lieu, que  se  hallaba  tan  indignado  como  temeroso, 
para  que  hiciera  salir  de  la  inacción  al  príncipe  de 
Orange,  gefe  de  las  tropas  holandesas,  y  para  que  él 
mismo  juntara  un  ejército  de  treinta  y  cinco  mil  hom- , 
bres,  que  al  mando  del  duque  de  Orleans  salió  á  con- 
tener los  españoles  (agosto,  1636). 

Retiráronse  éstos  de  las  cercanías  del  Oise  y  de  la 
Somme,  dejando  una  guarnición  de  poco  mas  de  tres 
mil  hombres  en  Corbie.  Estos  valerosos  españoles  es- 
tuvieron por  espacio  de  tres  meses  bloqueados  y  si- 
tiados por  cuarenta  mil  franceses,  animados  con  la 
presencia  del  mismo  rey.  La  peste  diezmó  el  ejército 
sitiador^  pero  muertos  también  ó  enfermos  muchos  de 
los  sitiados,  abierta  una  ancha  brecha  en  la  plaza, 
sin  municiones  y  sin  esperanza  de  socorro,  aquellos 
valientes  hicieron  una  honrosísima  capilnlacion,  y  sa- 
lieron con  sus  armas  y  bagages,  banderas  desplega- 
Tomo  xvi.  7 
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das  y  tambor  batiente,  tenieodo  los  vencedores  que 
saministrarles  carros  para  conducir  sus  enfermos»  sus 
heridos  y  sus  bagages  (1 4  de  noviembre,  1 636). 

En  Alemania  la  lucha  del  emperador  y  de  los  es* 
pañoles  contra  los  suecos  y  los  protestantes  del  impe-- 
rio  germánico  había  seguido  sin  ninguno  de  aquellos 
grandes  hechos  de  armas  que  merecen  especiar  men- 
ción, y  sin  que  los  rebeldes  lograran  repoperse  de  sus 
derrotas  anteriores.  Pudo  por  tanto  el  emperador  Fer- 
nando convocar  la  dieta  en  Ratisbona  para  investir  á 
su  hijo  mayor  de  la  dignidad  de  rey  de  romanos.  Los 
electores  estuvieron  de  acuerdo  en  este  punto,  y  en 
su  virtud  la  dieta  reconoció  como  rey  de  romanos  (2 
de  diciembre,  1636)  á  Fernando  Ernesto,  rey  de  Hun« 
gría,  primogénito  del  emperador,  que  á  poco  tiempo 
sucedió  en  el  imperio  á  ^u  padre  con  el  nombre  de 
Fernando  III  í*^ 

Por  lo  que  hace  á  los  estados  de  Flandes,  regidos 

(1)  Ladeo,  Historia  del  Pueblo  cia  respondida,  por  Gerardo  His- 
Aleman,  reinado  de  Fernando  II.  paño  Gallar  .—Sucesos  de  las  ar- 
— Botta,  Sioria  d'Italia. — ^Nani,  mas  de  España  y  del  Imperio  en 
Historia  de  la  República  de  Vene-  Francia,  por  Alonso  Pérez.  Biblio- 
cia.— Le  Clare,  Vida  del  cardenal  teca  de  Salazar.  MS.  J.  65.  n.  38. 
de  Hicbelieu.-- Id.  Historia  de  las  -^piscarso  del  conde  de  la  Roca, 
ProTÍDcias-Dnidas  de  los  Países  embajador  de  España  en  Venecia, 
Baios.— Soto  y  Aguilar,  Epitome  á  aquella  república.  Venecia  43  do 
del  leinado  de  Felipe  IV.  ad.  ann.  noviembre,  1632.:  Primer  papel 
— Sismond),  Historia  de  los  Fran-  dado  por  el  conde  de  la  Roca  al 
ceses.-- Schiller,  Guerra  de  los  Senado  Teneto  sobre  la  invasión 
Treinta  años. — Malvezzi,  Historia  de  la  Valtelina.  Tomo  de  papeles 
de  los  principales  saoeso^,  etc.—  varioB  de  este  reinado.**-RelaoiOQ 
Memorias  de  Hicbelieu. — Girardot  del  rey  de  Francia  sobro  el  rom- 
de  Noseroy,  historia  de  los  diez  pimiento  de  la  guerra  ooatra  el 
años  del  Franco-Condado,  de  1632  rey  de  España:  4 635.  Ibid. 
A  4642.— Francia  engañada,  Fran- 
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por  la  infanta  de  España  Isabel  Clara  Eagenia  desde 
la  muerte  del  archiduque  Alberto  su  esposo,  ya  indi- 
camos cuan  en  peligro  habia  dejado  aquellos  paisas  la 
marcha  del  marqués  Ambrosio  de  Espltiola  destinado 
á  la  guerra  de  la  Valtelina  (1629).  El  conde  de  Berg, 
sucesor  de  Espinóla  en  el  mando  del  ejército,  dejó 
perder  ignominiosamente  algunas  plazas  en  los  Países 
Bajos.  Mas  no  fué  esto  lo^eor;  sino  que  habiendo  la 
archiduquesa  gobernadora,  cansada  de  tantas  revolu* 
cienes  y  deseosa  de  vivir  en  paz,  hecho  cesión  de 
aquellos  estados  en  favor  del  rey  de  España  su  sobri- 
no, al  cual  de  todos  modos  habián  de  volver  en  su  dia 
con  arreglo  á  la  cláusula  de  trasmisión  de  Felipe  II. 
no  teniendo  sucesión  la  infanta,  el  mismo  conde  de 
Berg  entró  en  una  conjuración  de  flamencos  para  sa- 
cudir el  dominio  de  España  (1632),  y  estuvo  ya  á  pun- 
to de  perderse  todo.  Pues  aunque  se  reemplazó  al  con- 
de dé  Berg  con  el  marqués  de  Santa  Cruz,  que  al  efecto 
fué  llamado  de  Italia ,  y  aunque  acudió  de  Alemania 
en  socorro  de  la  infanta  gobernadorii  el  conde  de 
Oppenhein  con  veinte  mil  hombres,  este  general  fué 
torpemente  vencido  por  el  príncipe  de  Orange  delan- 
te de  Haestríck;  perdióse  esta  importante  plaza,  y  tras 
ellas  otras,  teniendo  que  volverse  el  de  Oppenhein  á 
Alemania,  y  habiendo  necesidad  de  relevar  al  de  Santa 
Cruz,  que  mas  dado  á  los  placeres  que  á  las  cosas  de 
la  guerra,  habia  sido  simple  espectador  de  la  derrota 
de  los  auxiliares  alemanes. 
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Cometióse  cntODces  el  eslraño  desacierto  de  enco^ 
Biendar  las  fuerzas  á  cuatro  generales,  que  alternaban 
en  el  mandó  de  ellas  semanalmenle.  Compréndese 
desde  luego  el  embarazo  que  semejante  medida  pro- 
duciría. Todo  era  descalabros  y  pérdidas  en  aquel^ 
tiempo.  Una  escuadra  de  noventa  velas  que  á  costa  de 
sacrificios  se  armó  y  envió  entre  Holanda  y  Zelanda 
fué  enteramente  deslrozadS  por  los  holandeses  con  to- 
da la  gente  que  iba  en  la  tripulación,  apresadas  las 
mas  de  las  naves  y  echado  el  resto  de  ellas  á  pique. 
Estos  fueron  los  desgraciados  momentos  que  con  sa 
acostumbrada  falta  de  tino  escogió  la  corte  de  España 
para  proponer  tratos  de  paz  á  los  holaadese^  tratos 
que,  como  apuntamos  mas  arriba,  frustró  y  deshizo 
con  sus  intrigas  el  constante  enemigo  de  España  carde- 
nal de  Richelieu,  apoderándose  entretanto  el  príncipe 
de  Orange  de  la  fuerte  plaza  de  Rhinberg,  Murió  á 
poco  de  esto  la  prudente  y  virtuosa  gobernadora  de 
los  Países  Bajos,  la  archiduquesa  é  infanta  de  España 
Isabel  Clara  Eugenia  (1 633),  uniendoprovisionalmente 
el  gobierno  del  pais  y  el  mando  de  las  armas  el  mar* 
qués  de  Aylooa,  el  cual  entró  en  negociaciones  con  el 
principe  Gastón  Orleans  y  con  la  reina  María  de 
Médicis,  que  se  habían  acogido  á  Fiandes  huyendo  de 
la  enemiga  y  de  la  persecución  de  Richelieu:  negocía*- 
ciones  que  no  produjeron  sino  nuevos  compromisos, 
porque  el  de  Orleans,  uno  de  los  hombres  mas  pérfidos 
de  su  siglo,  estaba  manteniendo  al  mismo  tiempo  tra^ 
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ios  coo-el  general  español  y  la  corle  de  Madrid  y  coo 
el  iBioistro  fraocés. 

Hacíase  necesario  y  urgente,  si  no  habian  de  ac^ 
bar  de  perderse  los  Países  Bajos,  envjar  allá  un  hom- 
bre de  calidad,  de  representación  y  de  prestigio,  que 
enderezara  las  cosas  de  la  guerra  y  del  gobierno,  y 
todas  las  miradas  se  fijaron  en  el  infante  don  Fernando, 
hermano  menor  del  rey,  cardenal  y  arzobispo  de  To- 
ledo desde  muy  niño,  virey  que  habia  sido  algún 
liempo  en  Cataluña,  y  después  en  Italia,  en  cuyos  car- 
gos habia  dado  pruebas  de  habilidad,  prudencia  y 
otras  escelentes  prendas  y  calidades  de  gobierno. 
Entraba  también  en  el  interés  del  receloso  conde-du- 
que de  Olivares,  como  ya  en  otra  parte  indicamos, 
apartar  del  lado  del  rey  y  tener  lejos  á  su  hermano  el 

cardenal  infante,  único  que  le  quedaba,  habiendo  fa- 

• 

IJecído  de  temprana  muerte  don  Garlos.  Por  otra  parte 
el  ánimo  levantado  y  el  genio  belicoso  del  joven  car* 
denal  le  inclinaban  masi  á  los  negocios  de  la  guerra  y 
de  la  política  que  á  las  pacíficas  ocupaciones  de  la 
iglesia,  á  que  sin  voluntad  propia  le  habian  destinado. 
C4on  que  así  se  hizo  el  nombramiento  á  gusto  de  todos 
(1634),  contribuyendo  los  celos  mismas  del  conde-du- 
que á  que  el  principe,  para  quien  habia  pensado  en  la 
tiara,  resultara  haber  nacido  para  ser  un  consumado 
general  y  un  político  y  gobernador  hábil.  Nombrado 
pues  el  cardenal  infante  gobernador  y  capitán  general 
4e  los  Países  Bajos,  juntó  en  Italia  un  regular  ejército, 
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formado  de  io  qae  podremos  llamar  el  resto  de  aque^ 
tíos  antiguos  tercios  españoles  qoe  taüto  asombraron  á 
Earopa  y  tanta  gloria  dieron  á  España,  con  el  caal  y 
coa  generales  escogidos  se  puso  en  marcha  tomando 
el  camino  de  Flandes. 

Entonces  fué  cuando  á  la  mitad  de  su  camino  fué 
llamado  por  el  rey  de  Hungría  para  que  acudiese  á 
Alemania  en  ayuda  de  los  imperiales  que  sitiaban  á 
Norlinga  y  se  velan  amenazados  del  ejército  sueco.  El 
infante  español  pasó  después  á  Bruselas  orlado  con  los 
laureles  de  Norlinga,  y  alli  tuvo  que  hacer  frente  á  la 
liga  ofensiva  y  defensiva  entre  franceses  y  holandeses 
que  se  firmó  en  París  (4635),  y  cuyo  principal  fin  era 
arrojar  enteramente  délos  Paises  Bajos  á  los  españoles. 
De  aquí  la  declaración  formal  de  guerra  que  mandó 
hacer  por  escrito  Luis  XIII.  de  Francia  al  cardenal  in- 
fante en  Bruselas  por  medio  de  un  heraldo»  cuyo  es- 
crito arrojó  el  general  gobernador  á  la  calle,  hacien- 
do después  fijar  una  copia  de  él  en  una  viga  á  cien 
pasos  de  la  puerta  de  una  iglesia.  De  la  guerra  que 
á  consecuencia  de  esta  declaración  sostuvo  el  gober- 
nador español  de  Flandes,  ayudado  del  príncipe  To- 
más de  Sa boya,  contra  la  Francia,  llevándola  al  co- 
razón  del  reino  francés  hasta  amenazar  y  poner  en 
consternación,  cuando  no  en  inmediato  peligro,  á  Pa- 
rís (4636),  hemos  dado  cuenta  mas  arriba,  tan  suma- 
riamente como  la  necesidad  de  narrar  otro&  impor- 
tantes acontecimientos  nos  lo  permite. 
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Ed  este  periodo,  lo  mismo  que  en  el  que  compreo- 
dtmos  en  ei  auterior  capítulo,  no  cesaban  de  molestar 
numerosas  naves  holandesas  las  costas  de  nuestros  do- 
minios en  Asia  y  en  África,  y  muy  especialmente  en 
las  posesiones  portuguesas  sujetas  á  la  corona  de  Cas- 
tilla, y  asaltándolas  y  estragándolas  aquellos  merca- 
deres republicanos  por  sí  mismos»  ya  escitando  á  los 
reyes  bárbaros  tributarios  de  España  á  que  sacudió 
sen  el  yugo  de  nuestra  dominación,  llegando  á  veces  á 
arrojarse  sobre  los  católicos  y  degollarlos  con  ruda  fe- 
rocidad. Los  portngueses  de  Ceilan  tuvieron  que  sufrir 
un  penosísimo  y  horroroso  sitio  para  librarse  de  los 
habitantes  de  la  isla  alzados  contra  ellos  por  instiga- 
ción de  aquella  gente,  y  hubieran  sucumbido  á  los 
horrores  del  hambre  que  los  obligaba  ya  á  alimen- 
tarse de  carne  humana,  si  el  virey  de  ÍGoa  no  hubiera 
enviado  en  su  socorro  al  valeroso  capitán  Jorge  de 
Almeida,  que  hizo  tremolar  de  nuevo  el  estandarte 
español  en  los  pueblos  de  la  isla.  De  este  modo  y  ejer- 
ciendo la  piratería  contra  las  flotas  españolas  y  portu- 
guesas que  venian  con  el  dinero  de  la  India,  era  como 
los  holandeses  hostilizaban  á  España  en  los  mares, 
durante  las  guerras  de  Italia,  de  Alemania,  de  Francia 
y  de  los  Países  Bajos  que  acabamos  de  reseñar  ^^K 

(4)    Soto  y  Aguilar,  Epitome,  ad  Coleccioo  de  Cortes  y  Fueros,  üi- 

ano.— «Progresos  y  eotrada  de  Su  blíoteca  de  la  Real  Academia  da  la 

Alteza  el  señor  iofaote  cardonal  tlistoria. — Quovedo:  Lince  de  Ita- 

eo  Picardía,  y  la  retirada  del  ejér-  lia.— Galmet»  Hist.  eclesiástica  y 

cito  de  Francia,  y  sus  coligados  civil  de  Lo  re  na.— Hugo,  ílist.  MS» 

del  estado  de  Mitán,  etc.»  Papel  del  duque  Carlos  IV. 
impreso  en  4530:  tomo  VI  de  ta 
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IIVnSRIOR. 

ADMINISTRACIÓN:  POLÍTICA:  COSTUMBRES. 
De  1626  A  1638. 

Falta  de  comercio  y  de  iodustria,  y  sus  causas.— Pragmática  prolii- 
hiendo  todo  comercio  con  los  países  enemigos,  y  sus  resultados. — 
Cortes  de  Madrid  de  1632.~SerTÍcio  de  millones. — Papel  sellado.— < 
Calamidades  públicas:  inundaciones,  peste,  incendios. — ^El  de  la  Pla- 
za Mayor  de  Madrid.— Distracciones  del  rey,  fomentadas  por  el 
conde-duque  de  Olivares. — ^Medios  que  empleaba  este  ministro  pa- 
ra conservar  su  privanza.— Abuso  de  los  Consejos.— Muchedumbre 
de  Juntas.— ^Lujo  y  frecuencia  de  las  fiestas  públicas.— La  Inquisi- 
ción: autos  de  fé.— Célebre  y  ruidoso  proceso  de  las  monjas  de  San 
Plácido  de  Madrid.— Costumbres  del  rey  y  de  la.  corte. — Galanteos 
y  aventuras  amorosas.— Gusto  por  los'espectáculos  de  recreo.— Co- 
medias.— Nacimiento  de  don  Juan  de  Austria,  hijo  bastardo  do 
Felipe  IV. 

Al  ver  los  ejércitos  y  las  armas  españolas  moverse 
y  operar  simultáoeamenle  en  Italia,  en  Alemania,  ea 
Francia,  en  los  Países  Bajos,  en  casi  todas  las  nacio-^ 
nes  de  Europa;  al  ver  á  España  enviar  contínnamenle 
Fcfaerzos  de  hombres  y  socorros  de  dinero  al  empe- 
rador, resistir  y  combatir  al  monarca  francés,  al  rey 
de  Suecia,  á  los  rebeldes  italianos  y  holandeses»  á  loa. 
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príncipes  protestantes  de  Alemania ,  conlrariar  la  po-' 
lítica  invasora  del  sagaz  é  infatigable  Richelíeo,  y  ser 
el  alma  de  las  guerras  y  de  los  tratados  y  transacción- 
nes  entre  todas  las  potencias  europeas,  cualquiera  ha^ 
bria  formado  la  mas  aventajada  idea  del  poder  y  de  la 
prosperidad  de  este  reino,  y  no  habría  juzgado  menos 
favorablemente  de  la  administración  y  gobierno  del 
paisy  y  de  los  que  regian  sus  destinos  y  disponían  de 
la  fortuna  de  los  ciudadanos.  Lejos,  muy  lejos  estaba 
sin  embargo  de  ser  tan  lisonjera  la  situación  interioi? 
de  la  monarquía. 

Desde  la  espulsion  de  los  moriscos  por  Felipe  III. 
se  habia  hecho  sentir  en  el  reino  de  un.  modo  visible 
la  falta  de  comercio  y  de  industria;  y  no  solo  no  ha- 
llamos en  ios  primeros  años  del  reinado  de  su  hijo  las 
medidas  que  eran  de  apetecer  y  la  necesidad  recla- 
maba para  reanimar  aquellos  dq|..abatido8  ramos  de 
la  riqueza  pdblica,  sino  que  los  pueblos  mismos,  sin 
duda  desesperando  ya  de  hallar  protección  y  amparo 
en  los  que  manejaban  las  riendas  del  gobierno,  diri- 
gían representaciones  á  sus  obispos  y  á  sus  curas  so* 
bre  la  miseria  que  por  falla  de  fábricas,  los  estaba 
aquejando  ^^^:  reclamación  singular,  que  demuestra 
las  ideas  que  en  aquel  tiempo  dominaban,  cuando  se 

(O    «Discurao  político,  econó-  y  pobreza ,  do  ieoiendo  en  qué 

nico  y  moral,  ¿  loa  aefiorea  arzo-  traDajar  para  panar  su  sustento  y 

bispos,  ohifipoa  y  demás  ecletiás-  el  de  sus  familias,  babiéodose  per- 

ücoe,  seculares  y  regulares,  que  dido  laa  fábricas  y  mauiobras  del 

los  babitaotea  de  sus  obispados  reino.»  Biblioteca  de  Salazar,  ta^* 

llpceDj.representándoIes  su  ruina  ríos,  tomo  6>. 
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recorría  al  clero  para  el  remedio  de  coeas  tan  ageoas 
de  su  cargo, 

£1  conde-duque  de  Olivares,  con  la  mejor  inten* 
cioD  sin  duda,  hizo  espedir  al  rey  una  pragmática  pro- 
hibiendo absolutamente  todo  comercio  con  los  paisea 
enemigos  ó  rebeldes,  y  mandando  confiscar  todos  los 
frutos»  mercaderías  y  artefactos  que  de  ellos  viniesen, 
inclusos  los  navios,  de  cualquier  procedencia  que  fue- 
ran. Y  como  estábamos  en  guerra  con  casi  toda  Euro- 
pa, resultó  que  España  quedó  aislada  mercantilmente 
de  casi  todas  las  naciones  europeas.  Priiperamente  se 
prohibió  la  introducción  de  todo  artfculo'elaborado  en 
los  reinos  y  estados  dependientes  del  rey  de  Inglater- 
ra y  en  las  Provincias  Unidas  de  Holanda  (16  de  ma 
yo,  1628).  Después  se  eslendió  la  prohibición  á  las 
mercaderías  que  vinieran  de  Francia  y  de  los  estados 
rebeldes  de  Alemania  (31  de  agosto»  1630).  Y  por 
último  se  mandó  que  los  artefactos  y  géneros  proce- 
dentes de  Flandes  y  de  los  estados  aliados  ó  amigos, 
ademas  de  las  muchas  formalidades  que  allá  habian 
de  observarse  para  certificar  que  habian  sido  fabrica- 
dos allí  y  no  en  otra  parte  alguna,  se  sujetaran  á  la 
visita  y  escrupuloso  reconocimiento  de  los  veedores  del 
contrabando,'  sin  cuyo  requisito  y  patente  no  se  po- 
drían meter  tierra  adentro,  y  se  habian  de  dar  por 
decomiso  (23  de  marzo,  1633),  con  cuyo  objeto  se 
estableció  en  1632  un  nuevo  consulado  ^^K  Designa- 

(í)    Hóllaose  estos  documenlos  en  la  Colección  de  Cortes  de  don 
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base  en  eMas  reales  cédulas  nomíDal  y  mmuciosamen- 
te  todos  y  cada  ano  de  los  artteulos  cuya  importación 
se  prohibía,  comprendiendo  en  ella  no  solo  los  obje-- 
tos  de  hijo,  sino  las  producciones  y  frutos  alimenticios 
de  toda  especie,  las  telas  y  adornos  de  vestir,  de  lana, 
de  seda,  hi)o,  algodón  ú  otra  cualquier  materia ,  los 
del  menage  de  las  casas,  y  en  general  los  del  uso  co- 
mún de  la  vida,  útiles,  enseres  é  instrumentos  de  in- 
dustria y  de  artes,  fuesen  de  madera,  hierro,  cobre, 
estaño,  acero,*  oro  ó  plata,  y  en  una  palabra,  todo  gé- 
nero de  manufacturas  y  artefactos  desde  los  mas  hu- 
mildes hasta  los  de  mas  ostentación  y  lujo  i^K 


José  Pérez  Caballero,  y  en  el  Tra- 
tado de  GoDtrabando  dedeo  Pedro 
Qoozalez  de  Salcedo.— Goleocion 
geoeral  de  cortes,  leyes  y  faeros, 
lUSS.  de  la  Real  Academia  de  la 
Hist.,  U  27. 

(f)  Es  curiosfsifflo  y  atil  ade- 
mas para  conocer  los  arlicalos  y 
objetos  de  toda  clase  qoe  «o  aqael 
tiempo  se  osaban  en  España  para 
las  diferentes  necesidades  de  la 
TJda,  el  siguiente  catálogo  de  las 
mercaderías  prohibidas.  «Y  para 
qoe  se  tenga  entendido  (dice  el 
art.  4.*  de  la  pragmática)  los  gé- 
neros de  mercaderías  que  entran 
en  esta  prohibición  son  las  si- 

goientes:  Holandas  en  crudo  y 
lencas,  y  enrollados  de  lino  y  to- 
do género  de  lencería  contrahecha 
á  las  que  se  labran  en  los  estados 
obedientes:— cambrais  claros  y  ba- 
tistas, que  por  otro  nombre  (ficen 
olanes:— mantelerías  de  toda  suer- 
te y  serTÍlletas:— telillas  de  todos 
Í géneros:— motillas:  —  borlonen:— 
elpas  de  hilo,  algodón  y  listadas 
df  seda,  oro  6  ¿üata*.— anasootes 


negros  y  blancos:— bayetas  que  se 
tiñen  y  aderezan  en  los  estados 
obedientes:— fileües  ó  baratos  de 
todos  géneros  y  colores*. — albor- 
noces llanos  de  colores  y  otras 
suertes: — tapicerías  de  todas  suer- 
tes, y  cogines:- terciopelo  de  tri- 
pa, estadas  v  otras  obras  que  con- 
trahacen á  los  de  Lila  y  Tournay: 
—telillas  de  monte  de  colores  abi- 
garradas:—presillas  que  se  labran 
con  hilo  de  estopa:— puntas  y  en- 
cages  de  hilo  ó  seda:— costalufas 
de  nilo,  algodón,  seda,  oro  y  plata: 
— buracafes  de  hilo  y  lana:— colo- 
nias:—mosolinas  de  todas  suertes*, 
-^picotes  de  todo  género:— cintas 
blancas  de  todas  suertes  y  colores 
de  Ultoy  estambre:— cintas  clsTa- 
das  que  llaman  escbarascas,  y  to- 
do genero  de  agujetas:— tafetanes 
y  terciopelados  de  todas  suertes: 
—calzas  de  lana  de  todo  génoro. 
—botones  de  hilo,  seda  y  cerda  de 
todas  suertes:— bocacies  y  esterlr- 
nes:^ carpetas  finas:  —  sobrémo- 
sos de  Tournay:— cueros  de  ante 
y  do  vacas  adovados:— chámelo- 
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Estas  medidas,  que  hubierao  podido  ser  conye-. 
Bieates  si  se  hubieran  combinado  cou  otras  encamina- 
das al  fomento  de  la  industria  nacional,  no  hicieron 


169  de  todo  género:-^ ubiioaes  de 
todas  suertes,  estaipeñas  y  gamu- 
zas de  toda  suerte:>-hilo  fioo  y 
aderezado  blanco  ai  uso  de  Portu.- 

gal,  y  de  otra  cualquier  suerte*. — 
lleras  de  todua  calidades  blau- 
cas:— hilo  de  coser  de  sastres,  ne- 
gro y  de  todos  color es:^hilo  de 
cartas: — pasamanos  de  hilo  ó  es- 
tambre, seda,  cadarza  ú  otras,  ó 
mezclaao:— obras  labradas  de  es- 
tambre ó  hilo  de  lana ,  pasamanos 
bordados  de  seda,  sobre  raí  o  y 
otras  cosas: —ra ya letes  do  todos 
géneros '.^toquillas  de  sombreros 
de  todas  suenes  y  calidades: — ti- 
cas para  colchones  de  pluma  ó  la- 
na:—clavazón  d^  talabartes  y  pre- 
tinas de  tolas  suertes:— clavazón 
de  todas  s^uertes  de  fíerro  y  metal 
Y  demás  herramientas  hechas  de 
lo  mismo:  —  corchetes  de  todas 
suertes:— cobre  rojo  labrado:— cal- 
deras en  vasos  de  cobre  amarillo 
y  bacinicas  contrahechas  de  los 
dichos  estados,  y  Aquisgrana:— 
alfileteres  de  todas  suertes:— cera 
reundida: — cera  bFanca:— hilo  de 
hierro,  acero,  alambre  de  todo  gé- 
nero:— hilo  dé  conejo  y  de  otros 
metales: — alfombras  contrahechas 
á  la  de  Turquia: — almohadillas: — 
cuchillos  de  Boulduque: — cizalla: 
-^campanil  rompido  y  entero: — 
campanillas  de  metal,  cerdas  de 
zapatero  de  todas  suertes: — casca- 
beles de  todas  suertes  y  metales: 
—-caudados  de  todas  suertes: — cal- 
zadores de  todos  géneros:  — caode- 
lerosde  todo  género:— damasqui- 
llos de  hilo  y  demás  entidades: — 
escobillas  y  cepillos  de  todo  géne- 
ro:— hojas  de  espada  y  daga,  pu- 
ños y  guarniciones  de  ella:— oro  6 


plata  para  dorar: — oropel  do  toda 
sujBrtq:— puños  dejanaa,  brocas 
de  zapatero  y  tenaza,  braseros  de 
todo  género: — ^balauzas  de  todo 
género:- cbíflosde  toda  suerte:— 
caaones  de  toda  suerte:— cofres 
de  toda  suerte: — calentadores: — 
cuerdas  de  arcabuz,  cuerdas  para 
instrumentos:— sartenes  de  fierro 
de  todas  suertes: — sierras  de  todas 
suertes: — tenazas  y  palos  de  todo 
hierro  y  metal  y  palo:— abalorio 
de  todo  género:  —  estaño  labra- 
do de  todo  género  y  para  estañar: 
— estampas  en  papel  de  toda  suer- 
te:— espejos  de  toda  suerte,  escri- 
torios y  e6Cr¡t>aulas  de  toda  suer- 
te:— especería  de  la  India  y  otras 
mercadoríus  que  no  vienen  para 
Portugal:— justancs  y  miranes,  li- 
bros de  memoria,  limas  de  todas 
suertes:— latón  de  rollo: — másca- 
ras de  toda  suerte: — marfil  raya- 
do de  toda  suerte:— hojas  de  cuer- 
no para  hacer  linternas: — plomo 
labrado  de  todo  género: — lienzos 
pintados  á  olio  y  al  temple: — li- 
no de  toda  suerte:— polvos  azules 
y  esmalte: — pesos  de  marcos  de 
todo  género  : — rasos  falsos  con- 
trahechos á  los  de  Brujas:— rosa- 
rio? de  toda  sutMie  :— rdojes  de 
toda  suerte:  ruedas  de  toaometal: 
—rosas  de  tachuelas: — albayalde 
y  ararcou  :— almidón  : — cacharas 
de  palo  grandes  y  pequeñas,  y 
platos  de  palo:  -engrudo  que  por 
otro  nombre  dicen  cola:^stucheá: 
—  frascos  de  cuernos  de  todas 
suertes: — figuras  de  bulto  de  to- 
da%  suertes: — aceito  de  linaza:— 
hueso  labrado  do  toda  suerte:— 
pelo  de  camello:— sillas  do  todas  ^ 
suertes ,    instrumentos  de   todas 
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smo  acabar  de  malar  al  poco  comercio  esterior  qae 
habia,  y  privar  á  los  naturales  de  los  recursos  y  me- 
dios de  proveer  á  las  necesidades  mas  perentorias  de 
la  vida,  ya  que  las  fábricas  y  talleres  del  reino  no  los 
suministraban. 

Otras  medidas  económicas  tomó  el  de  Olivares,  ta- 
les como  la  de  reducir  á  la  mitad  la  moneda  de  ve- 
llón ^^\  y  la  de  la  tasa  ó  precio  fijo  á  que  se.  obligó  4 


suertes: — velas  de  sebo: — baque- 
tas:—simieo  te  de  repollo:— pelo- 
tas de  toda  suerte: — arenques  de 
todo  género:— quesos  de  todo  gé- 
oero: — maoteca: — navios  fabrica- 
dos en  las  islas  rebeldes:— sarcia 
de  todo  género: — mercaderías  que 
Tieoeo  de  Inglaterra  ó  de  otras 
provincias  sujetas   á  aquel   rey, 

aue  son  las  siguientes:— bayetas 
e  cien  hilos,  ochenta,  sesenta  y 
ocho,  sesenta  y  cincuenta  y  cua* 
tro,  y  estas  se  conocen  por  los  plo- 
mos que  traen  en  la  cola:~TOtrss 
bayetas  de  gallo  que  lo  traen  pin- 
tado:—item  otras  medias  bayetas 
de  colores  mas  angostas:— pdrpe- 
tuanes  blancos  y  negros  de  todos 
colores  anchos  y  angostos;— im pe- 
f  ialto  de  colores  y  uegrus,  ó  impe- 
rialete8:-*-cariseás  de  todos  colores 
de  toda  cuenta  de  vara  y  tercia 
de  ancbo:«— caríseas  mas  angostas 
que  llaman  cuartillas: — otro  gé- 
nero de  cariseas  de  colores  de  ma- 
chas suertes*.— car  iseas  de  Norte, 
género  conocido: — parangones  de 
cordoncillo  de  lodos  colores: — pa- 
ños de  ciudad  ó  Londres  que  (la- 
man paños  contrahechos,  o  vein- 
te Y  cuatreños  de  colores:— pafios 
denelartes  finos  y  del  curchiri- 
Hos:— becerros  de  Irlanda  y  toda 
la  provincia,  bacas  curtidas  de  di- 
ferentes suertes: — beceros  gamu- 
zados:—lienzos  de  Escocia  que  su 


fábrica  es  conocida  en  el  curar, 
bruñido  y  cal:-^guingaos  bastos, 
piezas  de  cuarenta  y  treinta  y 
nueve  varas  que  parecen  presillas 
bramadas  y  de  estos  tienen  vastos' 

?r  delgados,  que  son  lienzos  de  Si- 
osia,  los  curan  alli  y  se  conoce  sa 
careuce  y  fábrica  aricage  y  suer- 
te y  lienzos  como  gingaos: — bom- 
basíes dobles  de^  colores  finos, 
otros  medios  panos  quo  llaman 
cuartirias: — villagesque  tienen  ca- 
torce y  quince  varas: — anascotes 
contrahechos,  anascotes  de  seño- 
ría:— mantecas  de  Inglaterra:— 
cera,  sebo  de  Inglaterra,  que  se 
lleva  alli  de  Holanda  y  otras  par- 
tes:—cecina  en  barriles  que  es  de 
irlanda:- barriles  de  salmón:— 
medias  de  dos  y  tres  hilos  de  colo- 
res y  negras,  de  mugares,  niños 
y  muchachos:  vienen  por  Ingla- 
terra enrollados  finos  de  diez  va- 
ras que  agbra  llaman  bretafiuelas: 
vienen  asimismo  manquetas  de 
Holanda,  otro  género  de  telillas: 
— estopillas  anchas  y  angostas:- 
medias  de  carisea  adocenadas, 
medias  dQ  gamuza: — estaño  en 
barriles  pequeños: — platos  de  es- 
taño que  llaman  peltre: — plomo 
de  Bristol,  otro  plomo  barras  gran- 
des:— guserones: — medías  de  es- 
tameña, etc.» 

(4)    Beal  oédula  de  16  de  mayo 
de  4627. 
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los  labradores  á  vender  el  trigo,  la  <;ebada  y  otras  se- 
millas y  cereales  ^^K  Por  la  primera  venia  á  reconooer- 
se  y  enmendarse  el  error  anteriormente  cometido  de 
doblar  el  valor  de  la  moneda  de  vellón:  con  la  segun- 
da se  volvia  al  fatal  sistema  de  la  tasa»  tan  funesto  á 
la  agricultura  y  tan  contrario  á  la  libertad  de  comer- 
cio, derogándose  con  ella  la  ley  de  1619,  y  otros  pri- 
vilegios otorgados  en  beneficio  de  los  labradores. 

La  escasez  de  los  recursos  interiores  para  atender 
á  los  gastos  de  tantas  guerras  obligó  al  rey  á  pedir 
nuevos  y  grandes  subsidios  á  las  cortes  que  habia  con- 
vocado en  Madrid  (febrero,  1632),  de  regreso  de  «n 
viage  á  Valencia  y  Barcelona,  donde  habia  dejado  por 
gobernador  al  cardenal  infante  don  Fernabdo.  Prime- 
ramente fué  reconocido  y  jurado  en  estas  cortes  (7  de 
marzo)  como  sucesor  y  heredero  de  los  reinos  de  Es- 
paña el  príncipe  Baltasar  Garlos,  cuyo  nacimiento  (Í7 
de  octubre,  16S9)  habia  sido  celebrado  con  júbilo  por 
todos  los  españoles,  que  siempre  y  en  todos  tiempos 
han  solemnizado  con  verdadera  alegría  la  sucesión 
varonil  de  sus  reyes.  La  necesidad  de  pedir  recursos 
á  las  cortes  era  tal,  que  poco  tiempo  antes  para  poder 
atender  á  los  gastos  de  la  guerra  se  habia  visto  preci- 
sado el  conde-duque  á  recurrir  á  la  generosidad  de 
los  particulares  en  demanda  de  algunos  auxilios  de 
una  manera  poco  decorosa  ^^:  el  cardenal  de  Borja 

(4)    Pragmática  da  44  da  aa-       (f)    Ordaa  para  la  coairibucion 
liambrc  da  4  Cid.  da  loa  ministraa  y  paraocagaa  acó- 
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había  socorrido  al  rey  con  ciocaenta  mil  escudos  de 
sos  beneficios  y  pensiones,  y  los  grandes  del  reino  le- 
vantaron regimientos,  que  mantenían  á  su  costa.  A 
pesarde  esto  los  procuradores  anduvieron  muy  reacios 
en  otorgar  al  monarca  los  grandes  subsidios  que  les 
pedia/diciendo  que  no  era  justo  empobrecer  al  reino 
por  enviar  sumas  inmensas  al  emperador  para  sostener 
en  Alemania  una  guerra  tan  inútil  como  ruinosa.  Sin 
embargo  se  ofrecieron  á  servirle  con  lo  que  pudieran 
para  ocurrir  alas  mas  urgentes  necesidades,  al  modo 
que  le  servian  también  Aragón,  Portugal,  Flandes  y 
los  Estados  de  Italia,  en  especial  Ñapóles  y  Sicilia, 

Asi,  después  de  muchas  dificultades,  acordaron 
las  cortes  en  4634  otorgarle  un  servicio  de  seiscientos 
mil  ducados  cada  ano,  que  habían  de  salir  principal-^ 
mente  dei  derecho  de  sisa  que  se  impuso  á  varios  ar- 
ticules dé  consupo,  y  que  pudiera  vender  sobre  ellos 
hasta  doscientos  mil  ducados  de  juros.  La  administra- 
ción y  cobranza  del  nuevo  impuesto  se  encomendó  á 
la  comisión  de  administración  de  millones  ^^K  A  esto 
hay  que  añadir  otros  seiscientos  mil  ducados  anuales 
que  al  fin  del  año  4633  concedió  el  papa  Urbano  Yin. 
sobre  las  rentas  eclesiásticas  de  España,  y  la  cruzada 

modados  de  la  corte:  MS.  de  la  Bi-  tara  qae  el  reino  otorgó  de  loa  me- 

blioteoa  Nacional. — Súplica  qae  dios  elegidos  para  la  paga  de  loe 

hizo  á  todos  stts  reinos  para  doe  seiscientos  mil  ducados  en  cada 

le  acodieseo  coa  los  posibles  ao-  ano,  etc.  Colección  de  cortes  de 

natÍT09:.llS.  Ibid.  don  José  Pérez  Caballero,  Cortes 

(1)    Regtatroa  de  Cortea,  en  el  de  4634.— Cédula  de  S.  M.  para  la 

Archivo  de  la  suprimida  cámara  administración,  cobranza,  etcéte- 

de  Castilla,  volAmea  XX.^Eacri*  ra.  Ibid. 
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para  el  reino  de  Nápole^,  qae  importaba  mas  de  otrol 
cuatrocientos  mil,  todo  á  título  de  las  guerras  que  el 
rey  católico  sostenía  ^^K 

Otra  de  las  rentas  ó  impuestos  que  le  fueron  con- 
cedidos al  rey  Felipe  IV.  con  aplicación  al  servicio  de 
millones  fué  la  del  papel  sellado.  Esta  contribución, 
uno  de  los  tributos  á  que  mas  fácilmente  se  fué  acos* 
tumbrando  el  pueblo  espanoU  y  que  se  mantiene  en 
nuestros  días  con  no  pocos  aumentos  que  sucesiva- 
mente y  en  diferentes  épocas  ha  ido  recibiendo,  co- 
menzó á  regir  por  primera  vez  en  España  por  real 
pragmática  de  1636,  en  la  cual  se  prescribia  que  todos 
los  títulos  y  despachos  reales,  escrituras  públicas, 
contratos  entre  partes,  actuaciones  judiciales»  instan- 
cias y  solicitudes  al  rey  y  á  las  autoridades,  y  otros 
documentos,  se  hubieran  de  escribir  necesariamente  en 
papel  de  sello,  del  cual  se  hicieron  cuatro  clases,  y  en 
todas  ellas  se  habían  de  estampar  las  cuentas  reales  ^^K 
Mas  á  pesar  de  estos  impuestos  y  arbitrios,  ni  las  ren- 
tas podían  alcanzar  á  cubrir  los  enormes  gastos  de 
tantas  guerras,  ni  se  daba  de  mano  á  las  guerras  por 
que  consumieran  la  sustancia  de  los  pueblos,  y  mas 
que  hubieran  podido  dar. 

Agregúese  á  esto  las  calamidades  públicas  con 
que  la  Providencia  quiso  afligir  á  España  en  el  perío-^ 


(4)    Soto  y  Agailar,  Epitome,    ciembro  de  4636,  impresa  enMa- 
MS.  ad.aDii.  dríden4637. 

{%)    Pragmática  de  47  de  di- 
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do  de  estos  años.  En  el  invierno  y  primavera  de  4626 
cayó  en  lanía  abundancia  el  agua  y  la  nieve»  que  sa- 
liendo casi  todos  los  ríos  de  madre  inundaron  y  estra- 
garon campiñas  y  poblaciones »  derribando  casas,  y 
ahogando  y  arrebatando  gentes  y  ganados.  Cuéntase 
que  la  sabida  del  Termes  destruyó  quinientas  casas  y 
doce  iglesias,  y  que  el  Guadalquivir,  cuya  crecida  du  * 
ró  cuarenta  dias,  arruinó  hasta  tres  mil  casas,  y  llevó 
tras  sí  multitud  de  ganados  y  de  personas;  á  lo  cual 
siguió  el  hambre,  y*  las  enfermedades  ocasionadas  por 
la  infección  del  aire  y  de  las  aguas  corrompidas  de  los 
pantanos.  Otra  calamidad  semejante  afligió  en  1629  á 
Granada,  y  mientras  alli  un  terremoto  devoraba  hom- 
bres y  edificios,  la  corte  de  Madrid  celebraba  con  lu- 
josas mascaradas  y  otras  fiestas  el  bautizo  del  príncipe 
Baltasar  Carlos  y  la  salida  pública  de  la  reina  á  misa. 
En  1630  un  voraz  incendio  consumió  mas  de  ciento 
veinte  casas  de  San  Sebastian.  Y  el  7  de  julio  de  1631 
sucedió  el  famoso  incendio  de  la  Plaza  Mayor  de  Ma- 
drid, que  duró  mas  de  tres  dias,. y  que  redujo  á  ceni- 
zas la  manzana  de  casas  que  corresponde  á  la  calle  de 
Toledo  y  á  la  Imperial.  El  espectáculo  era  tan  horro- 
roso, que  se  hizo  llevar  el  Santísimo  de  las  tres  parro- 
quias contiguas,  Santa  Cruz,  San  Ginés,  y  San  Miguel, 
y  todas  las  imágenes  de  Nuestra  Señora  que  habia  en 
la  corte:  en  los  balcones  de  las  casas  que  hacian  frente 
ai  fuego  se  construyeron  altares,  en  los  cuales  se  ce- 
lebraron muchas  misas*  Era  general  la  consternación. 
Tomo  xvi.  S 
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Pero  esto  DO  impidió  para  qae  el  25  de  agosto ,  á 
presencia  de  las  ruinas  casi  humeantes  todavía  de 
aquella  lastimosa  catástrofe,  se  corrieran  toros  y  cañas 
€0  la  misma  plaza»  asistiendo  el  rey  con  toda  la  corte. 
Y  lo  que  fué  peor,  que  estando  en  la  fiesta  se  prendió 
fuego  en  una  casa ,  con  lo  cual  las  gentes ,  de  antes 
asustadas  ya,  se  atrepellaban  por  querer  salir,  órigi* 
Dándose  varias  desgracias;  mas  no  por  eso  se  movió 
el  rey  de  su  asiento,  y  continuó  la  diversión  como  si 
nada  hubiera  ocurrido.  Por  último,  en  1636  estalló 
otro  incendio  en  las  caballerizas  de  S.  M.  y  se  quema- 
ron iodos  los  tiros  de  caballos  y  muchas  muías  ^*K 

El  conde-duque  de  Olivares,  que  como  dijimos  en 
otro  lugar,  tenia  de  tal  manera  cautivado  el  corazón 
del  joven  monarca  que  en  el  vulgo  llegó  á  cundir  y 
aun  á  creerse  la  especie  de  que  le  daba  hechizos,  cui- 
daba de  lisonjear  las  pasiones  del  rey,  proporcionan* 
dele  todas  las  diversiones  y  placeres  á  que  le  veia  in- 
clinado, entreteniéndole  con  fiestas  públicas,  con  bai- 
les, comedias,  ejercicios  de  caza,  y  otros  menos 
honestos,  con  lo  cual  conseguía  el  doble  objeto  de 
mantenerse  en  su  gracia  y  dominar  su  voluntad,  y  el 
de  inspirarle  cierta  aversión  á  los  negocios  y  ocupa- 
ciones del  gobierno,  confíándolos  al  ministro  favorito, 
creciendo  de  este  modo  la  influencia  del  duque  y  en* 

(4)    Pioelo,  Anales  de  Madrid.  — PelHcer  de  OssaD,  Melpomene, 

'  — Qnlntana,  Historia  y  Grandezas  ó  Lameniadon  trásica  en  el  in* 

de  Madrid.— Soto  y  Aguílar,  Epí-  cendio  de  la  Real  plaza  de  Madrid, 

tome,  MS.  á  los  aSos  respectivos,  en  trescientos  tercetos. 
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$aiiobáadp86  su  poder  y  autoridad.  Estos  eran  los  ver- 
daderos hechizos  que  empleaba,  y  esta  la  razón  de 
ver  al  rey  entregado  al  solaz  y  al  recreo  y  mostrán- 
dose como  indiferente  á  las  públicas  calamidades.  No 
feltaba  maña  y  habilidad  al  conde-duque  para  ponde- 
rar al  rey  su  celo  y  su  trabajo,  y  para  hacerle  apre* 
ciar  y  agradecer  sus  seryicios,  aparentando  no  tener 
otro  fin  que  aliviar  al  monarca  de  la  pesada  carga 
del  gobierno. 

A  esle  propósito  solia  presentarse  al  rey  con  el 
wmbrero  Heno  de  memoriales;  del  pecho  y  de  la  cin«- 
tura  sacaba  innumerables  consultas;  cuando  salia  de 
paseo  llevaba  libros  y  caVtapacios  con  los  registros  de 
los  negocios,  y  hacia  alarde  de  levantarse  antes  del 
día  y  trabajar  á  la  luz  de  la  vela,  todo  lo  cual  traia  al 
rey  tan  asustado  déla  tarea  de  gobernar  como  admira* 
do  déla  laboriosidad  y  de  la  espedicion  de  su  ministro. 

Y  como  viese  que  muchas  veces  los  consejos  y 
tribunales  se  oponian  á  sus  proposiciones  y  designios, 
discurrió  debilitar  la  autoridad  de  aquellas  antiguas  y 
respetables  corporaciones  sometiendo  los  puntos  prin- 
cipales de  gobierno  á  juntas  estraordioarias  y  especia- 
les, formadas  de  personas  de  su  confianza,  no  con  el 
carácter  de  permanentes,  sino  qué  se  disolvían  y  jun- 
taban cuando  la  necesidad  ó  la  conveniencia  á  su. jui- 
cio lo  exigían,  reemplazando  de  esta  manera  lassesu 
das  deliberaciones  de  aquellos  cuerpos  consultivos  in- 
dependientes y  sabios  como  los  desautorizados  dicta-- 
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menes  de  gente  muchas  veces  iacompetente  éiodoclav 
y  sustituyendo  la  mohipltcidad,  el  desorden  y  la  confu- 
sión, al  orden  y  á  la  unidad  ^^K 

Respecto  á  los  consejos  mismos,  so  protesto  de  que 
la  publicidad  dañaba  á  la  libertad  en  la  emisión  de  las 
opiniones,  inventó  que  en  adelante  cada  consejero  die* 
se  su  dictamen  en  secreto  y  por  escrito,  y  firmado  y 
sellado  se  llevara  á  S.  M.  para  la  resolución.  Y  como 
el  rey  no  gustaba  de  leer  y  examinar  tanta  multitud 
de  papeles,  entregábalos  al  ministro,  el  cual  por  este 
medio  conocía  las  opiniones  de  los  consejeros,  y  la  de- 
liberación que  sobre  cada  asunto  aconsejaba  al  rey,  y 
la  resolución  que  el  rey  por  su  consejo  tomaba  apare- 
cía al  público  como  el  resultado  de  la  pluralidad  de 
votos.  Con  este  artificio,  que  tardó  en  descubrirse, 
estuvo  mucho  tiempo  suplantando  los  informes  de  los 


(4]  Ué  aquí  el  número  y  los 
nombres  do  fas  juntas  que  inventó 
el  conde-duque  de  Olivares: 

Junta  de  Ejecución,  Era  la 
principal  y  mas  estimada  por  so 
autoridad  y  poder,  puesto  que, 
iratáudose  y  <  concluyéndose  en 
ella  todas  las  materias  de  Estado, . 
y  no  dependiendo  sas  decretos  do 
otra  jurisdicción  que  de  la  suya 
propia^  que  por  eso  se  llamaba  de 
ejecución,  tenia  una  yerdadera 
preeminencia  sobre  todos  los  con- 
sejos y  tribunales. 

Junta  de  Armadas,  La  que  en- 
tendía en  lo  relativo  á  la  fuersa 
naval;  galeras,  galeones,  basti- 
mentos, generales  y  o£ciales  de 
marina,  etc. 

Junta  de  Media  anata. 


Junta  del  Papel  tellado. 

Junta  de  Donativos. 

Junta  de  Millones. 

Junta  del  Almirantazgo. 

Junta  de  Minas. 

Junta  de  PreMios. 

Junta  de  Poblaciones. 

Junta  de  Competencias. 

Junta  de  Obras  y  Bosques. 

T  basta  Junta  de  Vasltr,  de 
Limpieza,  de  Aposento  y  de  Espe- 
dientes.  «Siendo  estravagante  co- 
sa, dice  con  mocba  razón  un  ei- 
critor  de  aquel  tiempo,  el  ?er  jun- 
tarse delante  del  conde  ana  gran 
cantidad  de  personas  de  to^  y 
de  espada  para  consultar  qué  vea- 
tides  debiesen  osar  el  rey,  la  rei- 
na, el  principe,  los  infantes,  y  to- 
dos los  criados  de  la  casa  reaUi 


rAUTlS  III.  LIIIRO  1V«  447 

cuerpos  saperíores  del  Estado  y  ejerciendo  una  espe- 
cie de  aatoridad  suprema. 

De  modo  qae  aquellos  consejos,  que  Carlos  V. 
llamaba  el  alma  del  gobierno,  Felipe  II.  el  brazo  real, 
y  Felipe  III.  el  descanso  del  rey,  en  tiempo  de  Feli- 
pe IV.  eran  el  instrumento  inocente  sobre  que  levan- 
taba la  máquina  de  su  poder  un  ministro. 

La  dureza  con  que  se  vengaba  y  hacia  sentir  el 
peso  de  su  indignación  sobre  los  grandes  y  poderosos 
que  se  atrevían  á  desobedecerle  y  resistir  su  voluntad, 
llegó  á  tenerlos  acobardados  y  sumidos.  No  pudiendo 
sufrir  competencia  ni  rivalidad  en  el  favor  ni  en  el 
mando,  ya  hemos  indicado  los  ardides  que  empleó 
para  separar  del  lado  del  rey  á  los  mismos  infantes 
sus  hermanos  don  Fernando  y  don  Carlos.  Al  primero 
consiguió  alejarle  dándole  sucesivamente  los  gobiernos 
de  Cataluña  y  de  las  provincias  flamencas:  al  segundo, 
que  era  igualmente  hombre  de  penetración  y  de  seso, 
logró  también  irle  apartando  de  los  negocios,  y  aun 
logró  impedir  que  se  casase  por  temor  de  que  apo- 
yado en  algún  principe  estrangero  intentase  algunas 
novedades.  Sentido  el  infante  de  verse  asi  tratado, 
cayó  en  una  profunda  melancolía ,  que  degeneró  en 
enfermedad»  de  la  cual  sucumbió  á  la  edad  de  veinte 
y  cinco  anos  (1632),  con  general  sentimiento  del  rei- 
no, porque  era  apreciado  y  querido  de  todos  por  su 
talento,  su  piedad,  su  carácter  y  sus  virtudes  ^^K 

(4)    «Haciendo  (ám  Soto  y  Aguilar  al  babiar  do  sa  muorto,  on  «ila 
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Olra  fué  la  conducta  del  coode-duque  con  ia  ín^ 
fanta  doña  María.  Como  la  ÍDOnencia  de  esta  princesa 
DO  le  era  temible,  tampoco  tenia  interés,  ni  le  mostró 
en  impedir  su  concertado  matrimonio  con  el  rey  de 
Hungría.  Portador  del  convenio  y  agente  de  las  bo- 
das fué  el  príncipe  de  Guastala,  embajador  de  aqnel 
soberano,  que  con  este  objeto  vino  á  Mtfdrid  en  1689, 
haciendo  su  entrada  con  lujoso  séquito  de  caballeros 
de  aquel  reino  vestidos  de  gran  gala.  Pero  no  fué  me* 
ñor  el  boato  con  que  la  grandeza  de  España  salió  á  re- 
cibirle, ostentando  todos  en  sus  trages  y  en  sus  trenes 
tal  gallardía  y  esplendor,  que  como  dice  un  escritor 
testigo  de  vista,  «parecía  Madrid  otra  India,  n  A  fines 
de  aquel  mismo  año  partió  la  nueva  reina  de  Hungría 
para  aquel  reino:  acompañáronla  hasta  Zaragoza  sus 
hermanos  el  rey  y  los  dos  infantes,  y  embarcada  la 
reina  á  principios  del  siguiente  (1630),  volvióse  eí  rey 
cou  don  Carlos  á  Madrid,  quedándose  el  cardenal  in- 
fante don  Fernando  de  gobernador  del  principado  de 
Cataluña. 

En  1 633  encomendó  el  rey  el  gobierno  y  vireina- 
to  de  Portugal  á  la  princesa  Margarita  de  Saboya, 
viuda  del  duque  de  Mantua  Vicente  de  Gonzaga;  bien 
que  con  precisas  instrucciones,  y  con  espreso  manda* 
miento  de  que  siguiera  en  todo  loa  consejos  del  mar- 
qués de  la  Puebla,  hombre  que  gozaba  reputación  de 

moDarqoia  la  mayor  falta   qae    y  en  particular  en  sa  rÁno  y 
principe  pudo  hacer  en  el  mundo,    señorío.» 


PASTB  111.  uno  IV.  419 

prudente  y  hábil,  y  cou  cuya  consulta  y  acuerdo  ha- 
bían de  determinarse  todos  los  negocios.  Ocasión  ten- 
dremos mas  adelante  de  ver,  cómo  había  estado  hasta 
entonces,  ^  y  cómo  estuvo  gobernado  después  aquel 
reino,  nuevamente  incorporado  á  la  corona  de  Cas* 
tilla. 

Parecía  que  con  el  rigor  y  los  castigos  empleados 
por  Felipe  U.  contra  los  pocos  españoles  infectados  de 
la  heregía  luterana,  y  con  la  espulsion  completa  y  to- 
tal de  los  moriscos  realizada  por  Felipe  III. ,  no  babria 
debido  quedar  en  el  reinado  de  Felipe  lY.  á  la  Inquisi- 
ción española  sobre  quien  ejercer  su  poder  tremendo, 
puesto  que  debió  quedar  el  suelo  español,  y  así  fué  en 
efecto,  casi  limpio  de  judíos,  mahometanos  y  hereges. 
Mas  ¿  consecuencia  de  la  unión  de  Portugal  con  Casti- 
lla habían  venido  ¿  establecerse  y  domiciliarse  en  es- 
te reino,  con  título  de  médicos,  mercaderes  y  otras 
profesiones,  multitud  de  familias  portuguesas  de  orí- 
gen  judaico,  y  en  ellas  encontró  el  Santo  Oficio  mate- 
ria y  pábulo  á  sus  agentes  y  ministros,  y  gente  á  quien 
procesar  y  hacer  sentir  sos  terribles  fallos.  Bien  que 
á  falta  de  delitos  de  herética  pravedad,  primitivo  y 
único  objeto  de  su  instituto,  ya  se  había  discurrido,  en 
lugar  de  suprimir  su  jurisdicción  por  innecesaria  ó  por 
invasora,  estenderla  á  otra  ^lase  de  pecados,  tales  co- 
mo la  poligamia,  la  blasfemia,  la  hechicería,  la  magia, 
y  otros  semejantes:  y  aun  en  el  reinado  que  nos  ocupa 
se  amplió  esta  jurisdicción  hasta  el  punto  de  facultar 
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á  los  ioquísidores  para  conocer  en  las  causas  de  con- 
trabando,  príocipalmente  en  el  de  extracción  del  reino 
de  la  moneda  de  vellón. 

Asi  se  comprende  la  frecuencia  con  que  se  repí*- 
tieron  en  este  reinado  los  autos  de  fé.  Al  confesor  fray 
Luis  de  Aliaga  habia  sucedido  en  el  cargo  de  inguisi* 
dor  general  (1624)  don  Andrés  Pacheco;  al  cual  reem- 
plazaron después  sucesivamente  el  cardenal  don  Ao-- 
tonio  Zapata  (1626),  y  el  confesor  del  rey  fray  Anto* 
nio  de  Sotomayor  (1632).  Felipe  IV.  cuya  exaltacioBi 
al  trono  babia  sido  solemnizada,  como  la  de  su  abuelo, 
con  un  auto  de  fé,  no  podia  estrañar  ver  reproduci- 
dos estos  espectáculos  en  su  reinado,  bien  que  no  fue- 
sen ya  tan  frecuentes  como  en  los  de  sus  antecesores. 
Los  autos  mas  notables  en  el  periodo  que  ahora  exami- 
namos fueron,  el  de  Madrid  en  1626  ^^^;  el  de  Córdo- 
ba en  1  627,  en  que  hubo  ochenta  y  un  reos  (');  otro 
en  el  mismo  año  en  Sevilla,  que  se  tuvo  en  el  con- 
vento de  Son  Pablo  el  Real  ^^h  otro  que  se  celebró  en 
la  misma  ciudad  el  30  de  noviembre  de  1630,  con 
cincuenta  reos,  de  los  cuales  ocho  fueron  quemados 
en  persona,  seis  en  estatua,  treinta  reconciliados,  y 
seis  absuellos  ad  cautelam  t^^;  uno  general  que  hubo 
en  Madrid  el  4  de  julio  de  1632,  y  al  cual  asistieron 

(4)    Relación  verdadera  del  auto       (3)    Joan  de  Cabrera,  Relación 

de  fé  que  se  celebró  en  Madrid  del  auto  de  fé,  etc.— Colección  de 

á  44  de  julio  (1626);  por  el  liceo-  Gianeros,  MS.  p.  44,  cap.  4. 
ciado  Pedro  López  de  Mesa.  (4)    Llórente,  Historia  de  la  In* 

(2)    Llórente,  Historia  de  la  In-  quisioion,  ubi  sup. 
qui8icion,tomo  VU.,  cap.  38,  art.  4 . 
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el  rey  y  las  personas  reales,  y  otro  tamluen  general 
eo  Yalladolid  eo  4636,  en  el  cual  se  empleó  un  nuevo 
género  de  tormento  ó  suplicio,  que  filé  clavar  la  mano 
de  algunos  reos  en  una  media  cruz  de  madera  en  tan- 
to que  se  hacía  relación  de  su  proceso  y  se  leia  su  sen- 
tencia ^*K 

Fuera  de  estos  autos  de  fé  generales  y  públicos, 
hubo  ademas  otras  causas  particulares  de  Inquisición 
notables  por  las  personas  que  figuraron  en  ellas.  Tal 
habia  sido  la  de  don  Rodrigo  Calderón,  marqués  de 
Siete  Iglesias,  acusado  al  tribunal  de  haber  dado  en- 
cantos y  hechizos  al  rey  Felipe  líl  para  seguir  domi- 
nando su  voluntad,  cuyo  proceso  interrumpió  su  supli- 
cio en  la  plaza  de  Madrid.  Tal  fué  la  del  confesor  del 
rey  é  inquisidor  general  fray  Luis  de  Aliaga,  que  des- 
pués de  su  caida  fué  delatado  á  la  Inquisición  por  pro- 
posiciones sospechosas  de  luteranismo  y  materialismo. 
Y  tal  fué  por  último  la  que  mas  adelante  se  formó  al 
mismo  conde-duque  de  Olivares,  acusado  de  creer  en 
la  astrología  judiciaria;  lo  que  pueba  que  los  procesos 
inquisitoriales  eran  el  recurso  ordinario  que  se  emplea- 
ba para  perseguir  á  todos  los  personages  caidos. 

Pero  hubo  en  este  tiempo  otra  causa  de  Inquisición 
mas  ruidosa  y  célebre  que  todas  las  que  hemos  men- 
cionado, por  la  clase  de  personas  que  como  acto- 

(i)    ArcbiTO  de  Saiftzar  en  la    Historia  de  la  Inquisición,  ubi  sap* 
Biblioteca  de  te  Real  Academia  de    —Soto  y  Aguilar,  Bplt,  sa  ano. 
la  Historia,  MS.  J.  173.— Llórente, 
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res  y  reos  fueron  en  ella  comprendidas,  por  la  na- 
turaleza de  los  delitos,  y  por  el  escándalo  que  dorante 
mocho  tiempo  produjo  en  la  corte  y  en  toda  España. 
Nos  referimos  al  famoso  proceso  de  las  monjas  de  San 
Plácido  de  Madrid* 

Era  confesor  y  director  espiritual  de  este  recién 
fondado  convento  de  la  orden  de  San  Benito,  el  monge 
fray  Francisco  García  Calderón,  natural  de  Barcial,  en 
la  Tierra  de  Campos,  obispado  de  León,  hombre  re- 
putado por  docto  y  santo  entre  los  religiosos  de  so 
órdeñ;  el  cual  hacía  años  dirigía  el  espíritu  de  doña 
Teresa  de  Silva,  primera  priora,  á  la  edad  de  veinte  y 
seis  años,  de  aquella  comunidad,  compuesta  de  trein- 
ta monjas,  todas  al  parecer  virtuosas,  y  que  habian 
profesado  por  libre  vocación.  Mas  luego  se  observa- 
ron en  una  de  ellas  tales  acciones,  gestos  y  palabras, 
que  el  fray  Francisco  la  declaró  energúmena,  y  como 
tal  la  conjuró  (8  de  setiembre,  4  628).  A  los  pocos  días 
sucedió  lo  mismo  á  otra:  á  poco  tiempo  apareció 
igualmente  poseída  la  priora  doña  Teresa,  y  al  fin  de 
aquel  mismo  año  se  tuvo  por  endemoniadas  á  veinte 
y  cinco  de  las  treinta  monjas.  Una  comunidad  de 
treinta  mugeres  consagradas  á  Dios  y  poseídas  casi  to- 
das del  demonio  era  un  suceso  demasiado  estraordina- 
rio,  á  mas  de  leseases  estraños  que  se  contaban,  p^ra 
que  dejara  de  llamar  la  atención  general  y  escitar  el 
asombro  público,  y  producir  consultas  con  los  hom- 
bres mas  sabios  y  respetables  El  Cray  Francisco  exor- 
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ci2aba  todos  los  días  el  convento,  y  llego  á  tener  la 
costodia  en  rogativa  en  la  sala  de  labor  de  la  comuni- 
dad. lfa&  no  por  eso  dejaban  los  malos  espíritus  de 
segoir  apoderados  de* las  monjas.  Había  ano  qne  lia* 
maben  Peregrino ^  el  caal  decían  qae  era  el  gefe  de  los 
otros  demonios,  y  al  qoe  todos  obedecían. 

A  los  tres  años  de  esta  singular  ocorrencia  tomó 
mano  en  el  asunto  el  tribunal  de  la  Inquisición,  co-^ 
menzando  por  llevar  á  las  cárceles  del  Santo  Oficio  al 
director,  ¿  la  priora  y  á  otras  de  las  energúmenas 
(1634).  Instruyóse  el  correspondiente  proceso,  y  des- 
pués de  machas  informaciones,  actuaciones  y  recursos, 
recayó  sentencia  (4  633),  que  pronunció  don  Diego 
Serrano  de  Silva,  condenando  al  fray  Francisco  á  re- 
clusión perpetua,  privación  de  celebrar  y  de  ejercer 
ningún  cargo,  ^yqnó  forzoso  á  pan  y  agua  tres  dias  á 
la  semana,  y  dos  disciplinas  circulares,  una  de  ellas 
en  el  convento  que  se  le  Oesignaria  para  la  reclusión. 
Se  le  haUan  dado  tres  tormentos  cruelísimos,  y  abjuró 
de  vehementi. 

Eáta  santencia  (cuya  copia  tenemos  á  la  vista),  y 
las  peqas  que  en  ella  se  impusieron,  fueron  á  no  du* 
dar  suavísimas  respecto  á  los  enormes  delitos  de  que 
se  acusó  y  que  le  fueron  probados  al  director  espiri* 
tual  de  las  monjas.  Resulta  de  este  documento  que  el 
fray  Francisco  García,  sobró  los  cargos  que  se  le  hi- 
cieron de  errores  y  proposiciones  heréticas  y  de  ser 
tle  la  s  ecta  de  los  alumbrados,  había  cometido  cHme* 
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nes  de  inmoralidad  horribles.  Probósele  que  siendo 
confesor  de  una  muger  seglar  repatada  por  doncellat 
no  solo  la  había  solicitado  en  el  acto  de  la  confesión, 
sino  que  después  y  por  mucho  tiempo  había  hecho  con 
ella  uda  vida  obscena,  cuyos  pormenores,  que  en  la 
sentencia  se  espresan,  no  permite  el  pudor  reprodu- 
cir; siendo  lo  mas  criminal  que  entretanto  aquella 
mugér  comulgaba  todos  los  dias,  y  su  confesor  la  ha- 
cia pasar  á  los  ojos  del  público  por  santa.  Muerta 
aquella  muger,  el  fray  Francisco  la  hi2o  enterrar  ho- 
noríficamente, atavió  su  cadáver  con  ropas  de  seda  y 
otros  adornos,  dejó  en  el  sepulcro  un  lugar  que  habia 
de  servir  para  su  cuerpo  cuando  él  muriese,  y  traia 
la  llave  del  atahud  colgada  al  cuello.  De  cuando  en 
cuando  visitaba  y  abria  la  sepultura,  le  ponía  epitafios 
latinos  en  que  la  llamaba  «la  amada  de  Dios»,  le  daba 
el  mismo  epíteto  en  los  sermones,  exponia  su  cuerpo 
á  la  veneración,  repartía  sus  vestiduras  por  reliquia, 
daba  algunas  cintas  de  ellas  á  las  personas  reales  co- 
mo remedios  para  recobrar  la  salud,  sacó  un  breve 
del  nuncio  para  que  se  hiciese  información  de  la  san- 
ta vida  y  costumbres  de  aquella  muger,  y  por  último 
la  espaso  al  culto  público  y  hacia  leer  un  librito  que  se 
compuso  de  su  vida. 

A  estos  enormes  sacrilegios  anadia  el  de  la  doc- 
trina que  enseñaba,  á  saber:  que  las  mas  repugnantes 
deshonestidades  no  eran  pecados  coando  se  hacían  en 
caridad  y  amor  de  Dios,  antes  disponían  ¿  mayor  per* 
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feccion.  Con  esta  doctrina  fbé  persuadiendo  á  las  vfr- 
genes  del  claustro  que  espiritualmenie  dirigia  á  que 
ejecutaran  todo  género  de  iiyiandades,  lo  cual»  decía, 
no  era  perder  la  gracia*  sino  tratarse  amigablemente 
como  los  santos  en  el  cielo;  hacíales  que  le  llamaran 
de  tú,  y  4\  las  acariciaba  con  los  nombres  de  «mis 
reinecitas,»  de  «cedros,»  de  «monte  Líbano,ii>  de  «ro- 
sicler, flor  de  la  luz,»  y  otros  del  lenguaje  de  la  Iglesia 
y  déla  Biblia,  llamando  á  aquel  trato  obsceno,  «unión, 
unidad,  suavidad.»  El  artificio  con  que  quiso  encu- 
brir aquellas  criminales  comunicaciones,  haciendo  pa- 
sar á  las  monjas  por  energúmenas  ó  inspiradas  por  el 
demonio,  era  ciertamente  diabólico,  y  conduela  á  otros 
fines  que  él  se  habia  propuesto. 

Publicando  y  haciendo  circular  como  pronósticos 
lod  embustes  que  salían  de  la  boca  de  las  poseídas, 
anunciaba  entre  otras  cosas  que  con  la  reformación  de 
aquel  convento  desterrarla  Dios  del  mundo  á  los  de- 
moñios,  que  algunas  de  aquellas  religiosas  recibirian 
el  don  de  lenguas  y  el  verdadero  espíritu  de  Cristo  y 
de  ios  apóstoles,  y  que  esta  obra  sería  la  consumación 
de  la  primera  redención.  Por  medio  de  unas  palomas 
que  criaban  en  la  sala  de  labor  habían  de  predecir 
cuando  salieran  á  predicar  por  el  mondo,  que  muerto 
el  sumo  pontífice,  le  sucediera  cierto  cardenal,  y  que 
el  sucesor  de  éste  sería  el  fray  Francisco,  el  cual  con- 
gregaria  un  concilio  donde  se  interpretaría  y  aclararía 
lo  oscuro  del  Apocalipsis,  con  otras  muchas  invencio- 
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nes  que  seria  largo  enamerar.  Y  como  les  persoadia 
qae  caanto  mas  poseídas  estuvieran  del  demonio  ha- 
bían de  ser  despnes  mas  estimadas  de  Dios,  blasona- 
ba cada  coal  de  mas*  energúmena  con  la  esperanza 
de  alcanzar  mas  gracia.  Estas  y  otras  muchas  no  me- 
nos absurdas  profecías  las  apoyaba  en  revelaciones 
qae  decia  haber  tenido  en  la  misa  y  en  otros  actos  de 
su  sagrado  ministerio. 

Consta  también  por  la  sentencia,  que  solía  este  fa- 
moso monge  aplicar  su  rostro  al  de  ciertas  personas 
accidentadas»  haciendo  creer  que  con  este  contacto 
misterioso  las  reanimaba  y  volvía  la  salud.  En  los  cua* 
dernos  escritos  que  se  le  encontraron  predécia  muer- 
tes violentas  á  algunas  personas  reales,  y  que  otras» 
desengañadas  del  mundo,  entrarían  en  la  orden  de 
San  Benito»  que  era  la  suya »  con  cuyas  riquezas  se 
habia  de  hacer  la  única  del  orbe.  Hiciéronie  cargo  los 
inquisidores  sobre  todos  estos  y  otrols  muchos  capítu- 
los» de  los  cuales  unos  confesó  y  á  otros  contestó  con 
escusas  débiles  y  poco  propias  para  satisfacer  á  los 
jueces»  tales  como  no  haber  creído  ni  enseñado  nada 
contra  la  fé»  no  haber  obrado  con  mala  intención»  que 
de  los  actos  á  que  habia  escitado  á  las  monjas  decíi) 
lo  que  enseñaban  los  santos  padres»  que  carecian  de 
culpa  cuando  no  eran  iibidinosos»  y  otras  semejantes 
interpretaciones.  Por  eso  dijimos  que  la  sentencia  fué 
escesiva mente  suave  atendida  la  enormidad  délos  crí- 
menes del  fray  Francisco,  que  de  los  autos  resultaban 
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y  del  escándalo  que  debieron  producir.  A  las  monjas 
se  les  impusieron  diferentes  penitencias  y  se  las  distri- 
buyó en  varios  conventos:  á  la  priora  se  la  destesró 
por  cuatro  anos,  privándola  por  igual  tiempo  de  voz 
activa,  y  de  la  pasiva  por  oebo. 

Mas  habiendo  vuelto  la  prelada  dona  Teresa  á  su 
convento  de  San  Plácido,  y  observado  en  él  una  con« 
docta  ejemplarmente  virtuosa,  moviéronla  á  que  en- 
labiara recurso  al  consejo  de  la  Suprema  pidiendo  se 
viera  nuevamente  su  causa,  á  fío  de  vindicar,  no  solo 
su  honra',  sino  la  de  todas  las  monjas  y  la  de  la  orden 
de  San  Benito.  Por  mas  que  pareciese  poco  asequible 
que  el  Consejo  supremo  revocara  el  primer  fallo  del 
tribunal,  á  influjo  del  protonotario  de  Aragón  y  del 
mismo  coode-duque  de  Olivares  le  fué  admitida  la 
apelación.  Esponia  entre  otras  cosas  la  prelada,  que  la 
anterior  sentencia  había  sido  una  intriga  y  una  ven- 
ganza de  otro  monge  benedictino,  fray  Alonso  de 
León,  resentido  de  fray  Francisco  Garc(a,  de  quien 
había  sido  antes  muy  amigo;  y  que  el  consejero  Serra- 
no, instigado  por  el  fray  Alonso,  habia  hecho^  escri- 
bir las  declaraciones  de  las  monjas  á  su  manera,  y 
aquellas  por  aturdimiento  y  por  miedo  habían  firmado 
cosas  moy  diferentes  de  las  que  habían  dicho.  Es  lo 
cierto,  que  abierto  de  nuevo  el  juicio  y  examinadas 
con  mas  detención  y  escrupulosidad  las  pruebas,  re- 
sultó de  esta  segunda  vista  que  ni  las  monjas  habían 
sido  tales  energúmenas  ni  alumbradas,  ni  nunca  el 
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fray  Fraocisco  babia  estado  á  solas  con  ninguna  de 
ellas  ñiera  del  confesonario:  é  instruida  la  causa  por 
diez  calificadores  nombrados  por  el  Consejo,  el  inqui* 
sidor  general  y  los  del  consejo  de  la  Suprema  pro- 
nunciaron sentencia  absolutoria  (2  de  octubre,  1638), 
y  declararon  que  ni  las  prisiones  ni  la  sentencia  ante- 
rior debían  perjudicar  al  buen  nombre,  crédito  y  opi- 
nión de  las  religiosas,  ni  al  de  su  orden  y  monaste- 
rio, de  cuyo  auto  se  mandó  dar  cuenta  al  rey  y  á  Su 
Santidad  í*>, 


(O  La  primera  sentencia  no 
consiente  el  decoro  darla  á  cono^ 
cer  al  público,  asi  por  la  clase  de 
delitos  y  liviandades  <rae  se  re?e' 
ían  en  ella,  como  por  los  términos 
en  que  de  ellos  se  habla.  La  se- 

Snnda,  que  fué  la  de  absolución, 
ice  asi:  «Yo  don  Pascual  Sánchez 
García,  secretario  del  consejo  de 
S.  Bl.  de  la  Santa  General  Inquisi- 
ción de  la  corona  de  Castilla  y 
León;  doy  fó  y  verdadero  testimo- 
nio como  en  cinco  dias  del  mes  de 
febrero  de  este  presente  año  el 
Padre  Fray  Gabriel  de  Bustaman- 
te,  procurador  general  de  la  or- 
den de  San  Benito^  en  nombre  de 
80  religión,  pareció  en  el  dicho 
consejo  y  presentó  nna  petición 
en  que  mostrándose  parte  en  las 
causas  de  las  religiosas  de  San 
Benito  del  monasterio  de  San  Plá- 
cido de  esta  corte,  como  hijas  su- 
yas, por  el  interés  de  su  crédito  y 
opinión,  propuso  los  servicios  de 
dicha  religión  hechos  á  la  santa 
Iglesia  Católica  Romana  y  á  nues- 
tra santa  fé pe- 
dia y  suplicaba  al  consejo  que 
haciendo  justicia  reviese  y  reco- 
nociese dichas  causas,  y  constan- 
do de  ellas  la  inocencia  de  dichas 


religiosas  las  diese  por  libres  de 
culpa  y  reetitoyeae  á  sn  honor  j 
'decoro  antiguo,  y  con  el  celo  del 
crédito  de  la  virtud  reparase  en 
todo  la  opinión  de  la  religión  y 
de  las  susodichas.  La  cual  siguien* 
do  el  estilo  y  costumbre  (^ue  el 
Santo  Oficio  tiene  en  semejantes 
casos,  mandaron  reveer  y  recono- 
cer dichos  procesos  y  causas  y  sua 
méritos,  y  habiendo  constado  de 
los  autos  que  para  la  última  cen- 
sura y  Citliíicacion  de  los  dichos  y 
hechos  de  las  reas,  no  vieron  los 
teólogos  calificadores  enteramen- 
te sus  confesiones,  defensas  y  des- 
cargos, para  declarar  si  con  ellos 
satisfacían  á  los  cargos  que  las 
hablan  hecho,  y  que  conforme  al 
orden  judicial  del  Santo  Oficio  era 
.  este  detecto  grave  y  se  debia  su- 
plir y  aumentar  en  justicia  j|x>r 
consistir  en  ello  su  defensa.  Los 
Sres.  del  dicho  consejo  proveyen- 
do justicia  mandaron  que  dichas 
causas  se  volvieran  á  calificar  de 
nuevo  con  vistas  de  todos  los 
autos,  nombrando  para  eate  efecto 
calificadores  de  los  mas  doctos  y 
graves  que  se  hallaron  en  esta 

corte lo» 

cuales  habiendo  visto  dichos  pro- 
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Tal  fué  el  término  que  relizinente  tuvo  ^1  famoso- 
proceso  de  las  monjas  de  San  Plácido  de  Madrid,  que 
por  espacio  de  muchos  años  no  podo  dejar  de  ser  el 


cetoe  7  cdasas pro* 

veyeroD  unauto  del  tenor  siguíeo- 
le:  Auto.— Eq  la  irilia  de  Madrid 
¿2  de  octubre  del63Sel  ilusirisi- 
roo  Señor  Arzobispo  luquisidor 
General  y  aeñores  del  consejo  de 
S.  M.  de  la  Santa  General  loqnisi- 
ciondon  Pedro  Pacheco^  Salazar, 
Zapata,  Silva,  Zarate,  González, 
Rueda,  Rico:  Habiendo  visto  y  re- 
conocido los  procesos  y  causas  que 
pasaron  en  el  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  déla  ciudad  de  Toledo 
entre  el  promotor  fiscal  del  tribunal 
y  duna  Benedita  Teresa  Valle  de  la 
Gorda,  religiosa  d«l  eopventodela 
Encarnación,  que  comuomeu te  lla- 
man de  San  Plácido,  y  otras  reli- 
giosas del  dicho  convento  de  esta 
corte,  de  la  orden  de  San  Benito, 
7  todo  lo  de  nuevo  actuado  en  el 
consejo  con  su  fiscal  á  instancia  de 
dicba  reijgidn,  que  por  medio  de 
su  procurador  general  se  mostró 
parte  ó  interesada  en  el  buen 
nombre  y  opinión  de  dichas  reli- 
giosas, proveyendo  justicia  dije- 
ron: ane  las  prisiones  ejecutadas 
en  dicna  doña  Benedita  y  demás 
religiosas,  y  los  procesos  fulmina- 
dos y  sentencias  promulgadas  con- 
tra ellas  y  demás  penitencias  que 
se  les  impusieron,  no  las  obstan  ni 
pueden  obstar  para  ningún  efec- 
to ei^  juicio,  ni  fuera  do  él,  ni 
ofenden  ni  pueden  ofender  dX  buen 
nombre,  crédito  y  opinión  de  las 
susodichas  y  de  su  monasterio, 
religión  y  linages:  Y  para  que  de 
ello  constóse  les  dé  á  dichas  reli- 
gión» monasterio  y  religiosas  par- 
ticulares é  interesadas,  los  te^ti- 
moniosquepidiesen^  con  inserción 
de  este  auto  y  relaciou  de  los  que 

Tomo  xvi. 


pareciesen  mas  sustanciales  de  la 
causa,  y  respecto  de  sagra  vedad  y 
para  su  miyor  crédito  se  dé  cuen- 
ta ¿  S.  S.  y  á  S.M.  de  lo  proveído, 
y  asi  lo  proveyeron,  mandaron  y 
señalaron.  El  cual  dicho  auto  está 
rubricado  de  las  rúbricas  ordina- 
rias del  ilustrisimo  Señor  Inquisi- 
dor general  y  señores  del  dicho 
consejo  y  refrendado  de  mí  el 
presente  secretario,  etc.  En  Ma- 
drid á  5  dias  del  mes  de  octubre 
de  465B.— Don  Cristóbal  Sánchez 
Garda,  secretario  del  consejo. 

En  la  sección  de  MM.  SS.  de  la 
Biblioteca  Nacional  hay  un  volu- 
men señalado  con  D.  150,  en  cl 
cual  se  hallan  varios  y  muy  nota- 
bles documentos  relativos  al  suce- 
so de  las  monjas  de  Sau  Plácido,  y 
é  los  procesos  que  sobre  él  se  for- 
maron. Entre  ellos  son  los  mas  im- 
portantes, una  relación  de  todo  lo 
3ue  aconteció  en  el  convento  des- 
0  su  fundación  hasta  la  tormina- 
cion  de  estos  ruidosos  espoJieutes: 
está  escrita  en  sentido  favorable  á 
la  inocencia  de  las  monjas: — la  es- 
posicionde  la  priora  al  cooseio  d^ 
la  Suprema,  suplicando  se  volvie- 
ra á  ver  el  proceso  fallado  por  el 
tribunal:->-Ios  trece  capítulos  que 
se  propuso  «xamiunr  la  nueva 
junta  ques»  nombró  de  diez  cali- 
ficadores, á  saber:  Fray  Pedro  de 
Urbina,  franciscano;  Fray  Marcea 
Salmerón,  provincial  di)  la  Mercer'; 
Fray  Gabriel  González,  prior  de 
Atocha;  Fray  Luis  de  Cabrera, 
agustino;  el  P.  Juan  de  Montalvo, 
rector  del  colegio  imperial  de  le 
compañía  de  Jesús;  el  doctor  don 
Antonio  Calderón,  magistral  de 
Salamanca;  el  doctor  dou  José  de 
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escándalo  y  la  murmuración  de  la  corle  y  de  todo  el 
reino.  Nosotros,  por  honra  de  la  religión  y  desagravio 
de  la  mora!,  nos  complacemos  en  creer  que  serían 
inexactos  y  calumniosos  los  vicios,  los  desórdenes,  los 
crímenes,  los  actos  de  repugnante  y  abominable  inmo- 
ralidad que  en  la  primera  causa  y  sentencia  el  tribu- 
nal de  la  Inquisición  manifestó  haberse  probado,  al 
monge  fray  Francisco  García  y  á  las  religiosas  bene- 
dictinas de  la  Encarnación  ó  de  San  Placido,  y  que  el 
segundo  fallo  absolutorio  del  Santo  06cio  fué  el  funda- 
do en  la  verdad  y  en  la  justicia.  Pero  si  esto  fué  asi, 
aflígenos  y  nos  estremece  pensar  que  hubiera  monges, 
sacerdotes  é  inquisidores  capaces  de  inventar,  por  sa- 
tisfacer una  venganza,  delitos  tan  nefandos  y  enormes 


Hargoiz,  cora  de  San  Ginét;  Fray 
JasD  Garda, lector  de  toologia  de 
Atocha;  Fray  Juan  Martínez  de 
Ripalda,  lector  de  teología  eo  el 
colegio  imperial  de  la  Gompafiia; 
preRideote  de  la  jaota  el  llustrfsi- 
mo  SeSor  Fray  Hernando  de  Sala- 
zar,  arzobispo  electo  de  las  Cbsr- 
caa:— las  califícacionea  que  de  loa 
capítalos  hizo  eata  junta:*-uDa 
larga  esposicion  del  I^.  Fray  Fran- 
cisco de  Vega,  abad  de  San  Mar- 
tin, en  defensa  de  las  monjas  y  de 
su  religión  de  San  Benito,  eo  la 
cual  seroftponde  ¿  cada  nno  do 
los  cargos  qoe  se  hicieron  á  las 
religiosas. 

A  juzgar  por  estos  documentos 
>  dobemos  creer  en  la  candidez,  si 
no  en  la  inocencia,  de  aquellas  po- 
bres monias,  que  de  cierto  se  to- 
yieroD  ellas  mismas  por  endemo- 
niadas ó  eoergúmenas:  no  se  pue- 


de juzgar  tan  faforablemente  de 
la  conducta  del  confesor  Fray 
Fraocisco  García. 

También  se  formó  causa  por  la 
Inouisicion  á  don  Gerónimo  do 
Vilíanueva,  protonotario  del  reino 
de  áragon  y  del  consejo  de  aquel 
reino,  Tuodador  del  convento  de 
San  Plácido,  acusado  de  partiot« 

Eante  en  ios  escesos  que  se  atri- 
uian  á  las  monjas,  y  de  pertene« 
cer  ademas  á  la  secta  de  los  alum- 
brados. Eoel  tomo  de  la  Biblioteca 
de  Salazar,  perteneciente  á  Ja 
Real  Academia  de  la  Historia,  se- 
fialado  T.  75,  se  halla  un  lar^uisí* 
mo  alegato  que  ae  imprimió  en 
defensa  del  protonotsno,  y  ne» 
gando  al  Santo  Oficio  la  facultad 
qoe  se  habia  arrogado  de  proce- 
sarle, por  00  ser  causa  de  loqoi* 
sicioo. 
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como  los  que  atribuyeron  á  ana  comunidad  de  religio- 
sas y  á  su  confesor  y  director  espiritual.  Menester  era 
una  maldad  muy  refinada  y  un  corazón  muy  deprava- 
do para  discurrir  tan  atroces  calumnias  y  revestirlas 
con  todas  las  apariencias  legales  de  verdad. 

Entre  estos  sucesos,  los  autos  de  fé,  y  los  espec^ 
tacólos  y  fiestas  profanas,  á  que  eran  tan  dados  el 
rey  y  su  valido,  traian  alternativamente  entretenida  y 
alimentada  la  curiosidad  de  la  corte.  Los  galanteos  y 
las  aventuras  amorosas  del  rey,  y  de  que,  al  decir  de 
los  historiadores  contemporáneos,  tampoco  habia  esta- 
do exenta  la  reina  ^^K  aventuras  y  galanteos  que  el  mi- 
nistro favorito  fomentaba,  y  de  que  solian  ser  teatro, 
ya  los  jardines  del  Buen  Retiro,  ya  los  regios  aposen- 


(1)  Bs  fama  que  iiivo  el  atrevi- 
mieDtode  dedicar  sut  galanteos  á 
Ja  reina  Isabel  de  Borboa  el  conde 
de  Villamediana,  hombro  osado,  y 
poeta  agudo  y  maldiciente,  de 

2[iiíen  se  diee  que  en  una  de  tas 
estas  que  se  celebraron  en  la  Pia- 
la Mayor  llevó  por  divisa  cierto 
número  de  reales  de  plata  con  el 
lema:  Son  mta  amom\  y  como  se 
le  viese  después  dedicar  sos  ho-> 
menages  esclnsivamente  á  la  rei- 
na, creció  la  sospecha  y  la  mur- 
muración &  que  dio  lugar  la  atre- 
vida alegioría  de  los  amores  reales. 
Cuéntase  por  algunos  que  cruzan- 
do en  cierta  ocasión  la  reina  una 
{galería  de  palacio,  un  desconocido 
e  poso  las  manos  sobre  loa  ojos,  y 
que  esclamó:  ¿Qué  me  quieres, 
tmdef  Como  el  rey,  quo  era  el 
desconocido,  se  mostrase  sorpren- 
ifido  de  aquella  esolamacion,  qui- 


so Isabel  enmendar  la  indiscrecioa 
diciendo  prontamente:  ¿No  sois 
vos  conde  de  Bareelonáf  Felipe 
no  pudo  quedar  satisfecho.  K  pooo 
tiempo  de  este  lance  el  da  Villa- 
mediana  acabó  trágicamente.  Vi- 
niendo un  día  de  palacio  hacia  su 
casa,  que  era  en  la  calle  Mayor, 
casi  enfrente  de  San  Felipe  el  Roa], 
aceroósele  un  hombre  al  coche,  y 
le  asesinó  con  ua  arma  como  ba- 
llesta (S4  de  agosto,  4dn).  El  ase- 
sino, segivi  algunos,  fué  un  balles- 
tero del  rey,  seguo  otros  un  guarda 
mayor  de  loa  bosques  resles.  En 
una  de  las  muchas  composiciones 
que  los  poetas  hicieron  A  su  muer- 
te ae  lee  este  final: 

Lo  cierto  del  caso  ha  sido 
que  el  matador  fué  Vellido 
y  el  impulso  Soberano. 
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tos,  Y  ya  oíros  lugares  aun  mas  dignos  de  respeto:  se 
Iiabian  hecho»  como  natural  consecuencia  del  espíritu 
()e  imitación,  el  gusto  y  la  ocupación  de  los  caballe- 
ros cortesanos,  que  todos  á  porfía  en  los  festejos  pú« 
blícos  gastaban  sumas  considerables  en  galas,  y  en 
obsequios  y  presentes  á  las  damas  que.hacian  objeto 
de  sus  amores.  Estas  fiestas  se  celebraban'y  repetían 
al  nacimiento  de  cada  príncipe  ó  infanta,  al  recibi- 
miento de  cada  embajador^  y  muchas  veces  con  el 
motivo  ó  protesto  mas  leve,  y  duraban  y  se  prolonga- 
ban dias  y  días.  Húbolas  en  que  se  gastaron  muchos 
millones,  en  tanto  que  carecían  del  preciso  sustento 
los  guerreros  españoles  que  estaban  derramando  su 
sangre  en  casi  todas  las  regiones  de  Europa  por  con- 
servar la  fama  y  la  grandeza  del  reino,  ó  por  sostener 
una  guerra  á  que  los  comprometía  la  temeridad  indis* 
creta  del  rey  ó  el  orgullo  ofendido  del  ministró  pri- 
vado. 

Uno  de  los  espectáculos  de  recreo  que  mas  en  bo- 
ga se  pusieron  en  este  reinado,  ademas  de  las  cañas 
y  toros,  y  de  los  bailes  y  mascaradas,  y  otras  mogigan- 
gas  y  farsas,  fueron  las  comedias,  que  casi  proscritas 
en  los  anteriores  reinados,  se  hicieron  en  éste  la  di- 
versión favorita  del  rey,  de  la  corle  y  del  pueblo.  Asi 
es  que  prosperó  el  arte  de  una  manera  maravillosa, 
dedicándose  á  la  composición  dramática  los  caballe- 
ros principales,  y  aun  se  sabe  que  el  rey  mismo 
hizo  sus  ensayos  de  autor.  Representábanse  comedías, 
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DO  solo  60  los  coliseos,  que  llamaban  entonces  corra* 
les,  DO  solo  en  palacio  y  en  las  casas  de  los  grandes, 
sino  en  las  calles  y  en  las  plazas,  y  basta  en  los  con- 
ventos, bajo  la  forma  de  autos  sacramentales.  Los  ca- 
balleros cortesanos,  sin  escepluar  al  mismo  rey  don 
Felipe,  solian  encontrarse  en  los  aposentos  de  los  có- 
micos y  en  amistosa  familiaridad  con  ellos.  Partia  el 
ejemplo  del  rey;  y  de  estos  tratos  familiares  y  desdo- 
rosos del  monarca  español  coo  uua  de  las  cómicas 
mas  aplaudidas,  llamada  María  CalderoD,  resultó  ve- 
nir al  mundo  el  hijo  bastardo  del  rey,  á  quien  como 
al  ilustre  bastardo  de  Garlos  Y.,  se  puso  el  nombre 
de  don  Juan  de  Austria,  y  del  cual  se  nos  ofrecerá 
decir  mucho  en  adelante. 

Tal  era  la  ñsonomía  interior  en  España,  en  polí- 
tica, en  adminislracioo,  eD  la  moral  y  eo  las  costum- 
bres, en  (auto  que  eu  lo  esterior  medíamos  todavía 
Dueslro  poder  y  se  hacian  los  últimos  esfuerzos  para 
maoteoer  el  booor  de  Duestras  armas  aute  las  oacia- 
nes  de  Europa. 


CAPITULO  Y. 

CAMPAÍVAfi^  DE  FIíANDBS: 

DE  ITALIA:  DEL  ROBELLÓN:  DE  LA  INDIA. 
»e1637  é  1640. 

Campaña  de  4637.— Levanta  el  francés  cuatro  ejércitos  contra  Bspa- 
ña.*-ReconqaÍ8ta  el  conde  de  Hareonrt  las  islas  de  Lerins.— El  car- 
denal de  la  Valeite  en  Landrecy  y  La  Ghapelle:  Ghatillon  en  el  La- 
zembargo:  LonguevíUe  en  el  Franco-Condado:  Weymar  en  la  Al- 
aacia.— Ejército  español  en  el  Languedoc. — Ventajas  det  marqués 
de  Leganés  en  el  Monferrato.— Campafia  de  4 6S8.— Tentativas  froa» 
iradaa  de  loa  franceses  en  Saint-Omer  y  en  He8din.-*Gbatillon:  el 
principe  Tomás  de  Saboya ;  el  conde  de  Piccolomini.— El  principe 
de  Conde  penetra  en  España  y  sitia  á  Fuenterrabia. — ^El  arzobispo 
de  Burdeos  almirante  de  la  flota  francesa.— Gran  derrola  de  los 
francesea  delante  de  Foenterrabía.— Campafia  de  4639.— Tres  nue- 
vos ejércitos  franceses.— Mey  11er a ie,  Fenquiéres,  Ghatillon.— El  prin- 
cipe de  Orange:  el  cardenal  infante  de  España.— Triunfos  del  prín- 
cipe de  Saboya  y  del  marqués  de  Leganés  en  el  Mooferrato  y  Lom- 
bardia.— Ingeniosa  toma  de  Torin.— Invaden  los  franceses  el  Ro- 
sellon.— Célebre  sitio  de  Salces.— Patriótica  y  heroica  conducta  de 
loa  catalanes.— El  conde  de  Santa  Goioma  y  el  marqués  de  los  Bal- 
bases.— Notable  derrota  del  ejército  francés  en  Salces.— Correrías 
marítimas  del  arzobispo  de  Burdeos  por  les  costas  de  España.— La- 
mentable derrota  de  la  escuadra  española  por  .los  holandeses  en  el 
canal  de  la  Mancha.— Triunfos  de  los  holandeses  en  el  Brasil:  des- 
hacen otra  flota  española.— Campaña  de  40iO.— Victoria  del  conde 
de  Harcourt  sobre  el  principe  de  Saboya  y  el  marquéa  de  Leganés 
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QO  Turin.^— Guerra  de  los  Paiiios-Bajos,  desbvorable  á  los  fraoce- 
sas.— Célebre  sitio  y  honrosa  capítuIacioD  de  Arras.— Arrogancia  y 
tasoD  de  tos  españoles  sitiados. — Cómo  arruinaban  á  España  estas 
guerras. — Por  culpa  de  quién  se  sostenían. 


La  campana  de  1636  no  habia  sido  favorable  á  las 
armas  fraocesas,  ni  en  ambas  orillas  del  Rhin,  ni  en  la 
Alsacia,  iri  en  los  Países  Bajos,  ni  en  Parma  y  Milán, 
ni  en  la  Yaitelina  y  paisde  los  Grisones,  ni  en  el  Fran- 
co-Condado y  Picardía.  Los  españoles»  imperiales  y 
flamencos  babian  amenazado  á  París,  y  acaso  fué  un 
error  haberse  retirado  sin  acometer  la  consternada  ca- 
pital de  Francia.  Tropas  de  España  babian  invadido 
aquel  reino  por  las  fronteras  de  Navarra  y  de  Guipúz« 
coa:  Bayona  se  vio  en  peligro,  y  el  ejército  del  almi- 
rante de  Castilla  penetró  hasta  el  país  de  Labor.  Los 
grisones,  resentidos  de  la  usurpación  y  tiranía  de  los 
franceses,  sus  antiguos  auxiliares  y  amigos,  aliándose 
en  secreto  con  los  españoles  é  imperiales,  se  alzaron 
contra  aquellos  y  los  arrojaron  de  la  Valtelina.  Dees* 
tos  y  otros  contratiempos  y  desgracias  que  los  france* 
ses  sufrieron  en  la  campaña  de  aquel  año  se  culpaba 
al  ministro  Richelieu,  que  temiendo  hacerse  masodio- 
80  ¿  los  suyos  mostró  deseos  de  negociar  la  paz, 
aceptando  la  mediación  del  papa.  Convínose  en  cele- 
brar las  conferencias  en  Colonia,  y  ya  por  parte  de 
Francia  y  de  Austria,  del  pontífice  y  del  cardenal  in- 
fante de  España,  gobernador  de  Flandes,  hablan  sido 
enviados  plenipotenciarios  á  aquella  ciudad.  Mas  las 
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díficirltades  qne  España  y  el  Imperio  opusieron  á  qne 
cfoticurrierao  los  representantes  de  Holanda  y  los 
príncipes  protestantes  de  Alemania,  frustraron  aque- 
llas negociaciones  con  harto  disgusto  y  resentimiento 
del  monarca  francés  y  del  ministro  cardenal. 

Perdida  mas  que  abandonada  la  Val  telina ,  ya  no 
pensó  Richelieu  ni  en  conquistar  el  Milanesado,  ni  en 
defender  al  duque  de  Parma,  antes  consintió  en  que 
hiciera  la  paz  con  los  españoles,  y  limitóse  á  hacer  es- 
fuerzos para  la  reconquista  de  las  islas  de  Santa  Mar- 
garita y  San  Honorato,  á  invadir  los  Paises  Bajes  por  la 
Picardía  y  la  Champaña;  y  á  recobrar  loque  pudiera  en 
la  Alsacia  y  el  Franco^Condado.  Al  efecto  hizo  levan- 
tar cuatro  ejércitos  ('i 637),  conGriendo  el  mando  del 
de  la  Alsacia  al  duque  de  Weymar;  encomendando  al 
mariscal  deChalitlon  el  de  Champaña,  al  duque  de 
Longueville  el  del  Franco-Condado,  y  al  cardenal 
laValette  el  de  la  Picardía.  La  espedicion  contra  las 
islas  de  Lerins  fué  confiada  al  conde  deHarcourt,  que 
inmediatamente  se  dirigió  á  ellas  con  una  flota  de 
cuarenta  bagóles  y  veinte  galeras;  y  después  de  haber 
reducido  á  cenizas  la  ciudad  de  Oristan  acometió  las 
islas,  y  fué  sucesivamente  arrojando  á  los  españoles 
de  los  fuertes  que  ocupaban,  y  á  pesar  del  valor  con 
que  los  defendieron;  apoderóse  primeramente  de 
Santa  Margarita  y  después  de  San  Honorato  (mar- 
zo, 1637). 

Orgulloso  Richelieu  con  et  resultado  de  eala  afor- 
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lunada  espedioion»  y  eo  su  afán  do  abatir  el  poder  de 
los  españoles»  ofreció  sus  auxilios  al  príncipe  de 
Orai^e,  á  cuya  petición,  y  en  tanto  que  él  resolvia 
atacar  á  Breda»  el  cardenal  de  la  Yaletle  puso  sitie  á 
Landrecy  con  diez  y  ocho  mil  hombres.  La  plaza  ca- 
pituló (23  de  julio»  1637)9  cuando  la  guarnición  esta- 
ba ya  reducida  á  doscientos  cincuenta  hombres  y  cin« 
cuenta  caballos.  El  cardenal  infante  de  España»  que 
necesitaba  sus  fuerzas  para  defenderse  de  los  holande- 
ses, ni  pudo  socorrer  á  Landrecy  atacada  por  la  Ya- 
lette,  ni  romper  las  lineas  del  de  Orange  que  sitiaba  á 
Breda.  La  carta  que  el  infante  español  gobernador  de 
Flandes  escribió  ai  emperador  manifestándole  la  triste 
y  crítica  posición  en  que  se  hallaba»  fué  interceptada 
por  los  franceses.  Alentados  con  esto  el  rey  y  el  mi^ 
nistro  cardenal,  comunicáronla  á  la  Valette,  el  cual 
en  su  virtud  determinó  poner  sitio  á  La  Ghapelle,  que 
sin  necesidad  y*  sin  apuro  ni  causa  justificada  rindió  por 
capitulación  el  español  don  Marcos  de  Lima  y  Navia 
(20  de  setiembre,  1637)»  entrando  en  la  plaza  los 
franceses  ai  siguiente  dia.  Indignado  el  cardenal  in- 
fante de  tan  cobarde  comportamiento»  mandó  cortar  la 
cabeza  al  gobernador  Navia.  En  la  misma  campaña 
cayeron  en  poder  de  la  Yalette  la  plaza  de  Iboir  y  la 
cindadela  deSteray. 

Entretanto»  y  mientras  el  príncipe  de  Orange  con- 
tinuaba apretando  el  sitio  de  Breda»  el  mariscal  de 
Ghalillon  tomaba  varias  plazas  á  los  españoles  en  el 
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Luxetnburgo,  y  el  daqae  de  Longoevüle  hacía  rápi- 
das  conquistas  eo  el  FralBico-Goadado.  El  de  Weymar 
en  la  Alsacia  derrotaba  á  Carlos  de  Loreoa,  rechazaba 
á  JaaD  de  Wert,  y  tomaba  cuarteles  de  invierno  del 
otro  lado  del  Rhin.  Hasta  la  Guiena,  en  que  ocupaban 
muchas  plazas  los  españoles,  fué  abandonada  por  estos; 
no  por  que  los  forzara  á  ello  el  enemigo»  sino  acaso 
porque  temieron  qu&  las  enfermedades  y  la  felta  de 
víveres  destruyeran  el  ejército  en  la  estación  lluviosa, 
é  inopinadamente  y  sin  ser  combatidos  se  retiraron  á 
España.  Menos  feliz  todavía  un  cuerpo  de  trece  mil  es- 
pañoles, que  al  mando  del  duque  de  Carmona  y  del 
conde  de  Cerbellon  habia  enviado  el  ministro  al  Lan« 
guedoc  con  el  6n  de  inquietar  á  los  franceses  por 
aquella  parte,  fu6  derrotado  por  el  duque  de  Halloin, 
dejando  en  poder  de  éste  muchos  prisioneros,  con  la 
artillería,  bagages  y  municiopes.  De  modo  que  la 
campaña  de  1637  en  todas  partes  fué  favorable  á  los 
franceses,  al  revés  de  lo  que  habia  acontecido  en  la  de 
4636*  Solo  en  Italia  el  marqués  de  Leganés,goberna* 
dor  de  Milán,  ganó  sobre  ellos  algunas  ventaja  en  el 
Monferrato.  El  duque  de  Saboya  se  limitó  á  impedir 
que  los  españoles  le  quitasen  sus  plazas  ^^K 

(4)    BelaciOD  de  avisas  qae  han  bao  venido  á  esta  oórte  de  difer- 

traido  ¿  esta  corte  correos  de  Ale-  sas  partee  de  fuera  destos  rei- 

maoia,  Flandes,  Italia,  Navarra  y  nos  de  lo  sucedido  en  ellos  y  de  lo 

otras  parttís,  deste  presente  mes  sucedido  en  esta  corte  desde  tS  de 

de  octubre:  MS.  del  archivo  de  febrero  del  año  637  hasta  ñn  de 

Salazar,  en  la  Biblioteca  de  la  febrerode638:lbid.  J.  4116.— Bro- 

Reai  Academia  de  la  Historia:  J.  ve  y  ajustada  relación  de  lo  su- 

99.— Relación  ajustada  coa  lasque  cedido  en  España,  Flandes,  Ale- 


\ 
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No  fué  tan  afortunada  la  Fraacia  ea  la  que  al  año 
•í^eiite  abrió  el  maciscal  de  CbatiUoD  ea  los  Paisas 
Bajos  apoderándose  de  algunas  plazas  de  segundo  ór* 
den,  y  poniendo  silio  á  la  de  Saint*Oiner  (mayo,  1 638). 
Dos  regimientos  franceses  fueron  allí  acuchillados,  sin 
salvarse  un  solo  soldado,  por  el  príncipe  Tomás  de 
Saboya.  Tanto  sintieron  este  golpe  el  rey  Luis  XIIL  y 
su  ministro  Ricbelieu,  que  enviaron  las  mas  severas 
órdenes  á  Ghatilion  para  que  por  ninguna  causa  levan- 
tara el  sitio,  pues  estaba  resuelto  á  ir  el  monarca  mis* 
mo  en  persona,  si  era  menester,  para  asegurar  el  éxi* 
to  de  la  empresa*  A  pesar  de  la  arrogancia  con  que  el 
de  Gbatilloo  contestó  que  no  era  necesario,  pues  tenia 
seguridad  de  bastar  él  solo,  después  de  varios  y  re* 
cios  combates  entre  los  mariscales  de  Ghatilion  y  de 
la  Forcé  por  un  lado,  el  príncipe  Tomás  y  el  conde  de 
Piccdomini  por  otro,  ni  el  general  francés  pudo  tomar 
la  plaza  solo  como  habia  ofrecido,  ni  el  rey.  Luis  se 
decidió  á  comprometer  so  persona  en  la  empresa,  co- 
mo habia  amenazado  hacerlo;  antes  bien  tuvo  por 
pmdente  ordenar  á  Ghatilion  que  levantara  el  sitio 
temiendo  comprometer  en  él  todo  su  ejército.  Fué,  si, 

manía  jotras  partes  de  Baropa  Beaoveau.— Hugo,  Hist.  IfS.  dtt 

desde  DD  de  febrero  de  637  has-  duc  Charles  IV.— Correspondencia 

ta  diciembre  de  638:  Madrid,  fia-  oficial  del  gobierno,  del  cardenal 

da  de  Juan  Gonxaler.  Barcelona,  infante  y  de  otros  con  don  Ánto^ 

Jaime  Romeu.— Soto  y  Aguilar,  niode  Acuna,  vizconde  decrecen- 

Anales  del  reinado  de  Felipe  IV.  te,  embajador  en  Venecia,  desde 

— Sismondi,  Historia  de  los  Fran-  1637  á  4639.  Un  tom.  fól.  Archivo 

oeses,  i.  tt3.—>Meaiorios  de  Si-  de  Salazsr,  A.  87,  en  ta  Biblioteca 

chelieu.— Galmet,  Historia  eoca.  y  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
cnril  de  Lorena.— Mem.  MS.  de 
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acompañado  de  Richelieu,  á  la  frontera  de  Picardía- 
para  ver  de  reparar  aquella  humillación  con  alguna 
otra  grande  empresa.  Dirigieron  sus  miras  á  la  plaza 
de  Hesdin,  y  al  efecto  hicieron  se  les  reuniesen  los 
dos  mariscales.  Mas  con  noticia  que  tuvieron  de  que 
el  cardenal  infante  de  España  acababa  de  derrotar  al 
príncipe  de  Orange,  abandonaron  el  proyecto  de  Hes- 
din,  y  se  limitaron  á  tomar  á  Ghatelet,  defendida  solo 
por  seiscientos  hombres,  que  fueron  todos  cruelmente 
pasados  á  cuchillo  (setiembre,  16^8). 

Con  mejor  éxito  peleó  el  duque  de  Weymar  en  la 
Alsacia,  derrotando  á  Juan  de  Wert,  y  arrancando  á 
los  imperiales  las  plazas  que  tenían  en  aquella  provin* 
cia,  bien  que  á  mucha  costa  algunas  de  ellas. 

El  duque  de  Lorena,  que  ejercía  el  mando  de  ca- 
pitán general  en  Borgoña,  aunque  consiguió  un  triun- 
fo en  Poligny,  tuvo  que  retirarse  á  cuarteles  de  invier- 
no en  Lorena,  mientras  el  duque  de  Longueville  se 
apoderaba  de  algunas  plazas  de  Borgona. 

En  Italia  tuvieron  los  franceses  la  desgracia  de 
perder  al  mariscal  de  Crequi,  que  murió  de  una  bala 
de  canon  al  tiempo  que  observaba  las  fortificaciones 
de  Bremo,  sitiada  por  el  marqués  de  Leganés.  Este 
intrépido  general  español  rindió  sucesivamente  á  Bre- 
mo y  á  Vercelli  (julio,  1 638),  sin  que  bastara  á  impe- 
dirlo el  haber  acudido  á  Italia  enviado  por  Richelíeu 
el  cardenal  de  la  Valette.  Una  enfermedad  grave  que 
sobrevino  al  marqués  de  Leganés  le  imposibilitó  de 
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eoDlinaar  süs  conquistas,  y  el  mando  del  ejército  es- 
pañol de  Milán  recayó  en  don  Francisco  de  Mello. 

Mientras  de  este  modo,  sin  grandes  ni  decisivos 
resultados,  pero  en.  incesante  lucha,  combatian  las 
armas  imperiales  y  españolas  con  las  holandesas  y 
francesas  en  Alemania,  en  Italia  y  en  los  Paises  Bajos, 
el  incansable  enemigo  de  la  casa  austríaco-española 
cardenal  de  Richelieu,   determinó  traer  la  guerra 
dentro  del  territorio  español,  como  antes  el  conde- 
duqne  de  Olivares  la  habia  llevado  al  suelo  francés. 
Tres  cuerpos  de  ejército  al  mando  del  príncipe  de 
Gondé  se  pusieron  en  marcha  hacia  nuestra  frontera: 
dos  de  ellos  se  juntaron  en  San  Juan  de  Pié-de-Paer-* 
to:  el  otro  se  situó  en  Bayona.  Incierta  la  corte  de  Ma- 
drid sobre  el  rombo  que  tomaría  el  enemigo,  dispuso 
guarnecer  á  Pamplona  y  otras  plazas  de  Navarra.  Mas 
la  reunión  de  los  tres  cuerpos  franceses  de  San  Joan 
de  Luz  hizo  ya  comprender  que  el  proyecto  de  Conde 
era  atacar  á  Fuenterrabfa.  En  efecto,  no  tardó  en  pasar 
el  Bidasoa,  y  en  penetrar  en  Irán,  haciendo  retirar  á 
dos  mil  españoles  que  defendían  el  paso  del  rio.  To- 
mados fácilmente  el  fuerte  de  Figuier  y  el  puerto  de 
Pasages,  y  reforzado  por  el  marqués  de  la  Forcé,  puso 
sitio  á  Fuenterrabía  atacándola  por  mar  y  tierra  ^ulio, 
1638).  Surtíanla  no  obstante  de  víveres  y  municiones 
las  barcas  que  iban  de  San  Sebastian,  hasta  que  vino 
á  impedir  la  entrada  de  estos  socorros  un  flota  fran- 
cesa al  mando  del  arzobispo  de  Burdeos  (2  de  agosto, 
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163S).  Otra  flota  qne  los  españoles  armaroD  para  se- 
guir auxiliando  la  plaza»  fué  embestida  por  la  del  pre-* 
lado  guerrero  en  la  rada  de  Guetaria»  echados  á  pi- 
que é  incendiados  todos  los  galeones  (S2  de  agosto). 
Perdiéronse  con  ellos  cuatro  mil  hombres,  y  perdióse 
también  toda  esperanza  de  socorro:  mas  no  por  eso  de- 
cayó de  ánimo  la  goarnicion.  Temia  por  su  parte  el 
príncipe  francés  al  ejército  que  el  almirante  de  Casti- 
lla estaba  reuniendo  para  ir  á  atacarle  en  su  mismo 
campo.  Apresuró  con  esto  las  obras  de  mina ;  pero  el 
marqués  de  Gesbres  que  se  adelantó  á  situarse  bajo 
tiro  de  cañón,  hubo  de  retirarse  herido  de  bala  en  la 
cabeza,  y  el  duque  de  la  Yalette  que  logró  abrir  una 
pequeña  brecha  en  uno  de  los  bastiones,  fué  rechaza- 
do también  con  gran  pérdida  ^^K  Entonces  el  de  Conde 
encomendó  el  asalto  al  arzobispo  de  BurdeoSt  que  llo- 
ró á  las  trincheras  todas  sus  tropas  de  marina,  y  llegó 
á  lisonjearse  de  hacerse  dueño  de  la  plaza.  Pero  frus- 
tró sus  esperanzas  un  ataque  impetuoso  que  los  espa- 


(i)  El  minislro  Riohelieu  cul  pó  ¡a  mageitad  real.  El  prineipe  áe^ 
al  duque  de  la  Valette  de  haberse  bt  llevar  eaneigo  las  grada»  por 
levaiiUdo  v  perdido  el  sitio  de  lodos  parles;  todos  los  que  aaUe 
Faeoterrabla.  Aunque  la  acasacioo  él  pareeen  deben  redarse  conten- 
era  iojosta,  la  Valette  fué  entre-  tos  y  got08os.»^-Lais  XIlI.  res- 
gado  á  jueces  comisarios.  Habien-'  pondió:  «Los  que  dieen  que  yo  no 
do  asistido  el  rey  Luis  XflI.  á  este  puedo  dar  los  jueces  que  me  pa^ 
juicio,  el  presidente  Bellié^re  le  resea  d  los  subditos  que  me  mu 
dirigió  estas  memorables  palabras:  ofendido,  son  ignorantes^  indignos 
•iPodrd  V.  M*  soportar  la  vista  de  poseer  sus  sargos.»  La  Valette 
de  un  gentil^'hombre  en  el  ban-  fué  condenado  á  muerte^pero  ha* 
quillOf  que  no  ha  de  salir  de  su  bia  huido.— El  lector  jaigará  en- 
pressneta  sino  para  morir  en  un  tre  la  dignidad  de  las  palabras  del 
eadaUáfEsto  es  incompatible  eon  magistrado  y  las  del  monarca. 
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ñoles  le  dieron  en  su  mismo  campo.  Una  línea  flanquea- 
da con  dos  reductos  que  en  el  cuartel  de  Guadalupe 
guardaba  el  marqués  de  la  Forcé  con  tres  mil  hom- 
bres fué  forzada  por  seis  mil  infantes  españoles  al 
mando  del  marqués  de  Mortara.  que  tomando  el  re* 
docto  de  la  izquierda  entraron  en  el  campamento 
francés  degollando  á  cuantos  encontraron.  Apoderóse 
el  pánico  de  los  franceses:  el  arzobispo  de  Burdeos  se 
refugió  á  sus  bageles  desalentado:  siguióle  el  de  Ck)n- 
dé  entrándose  aturdidamente  en  el  agua  hasta  ganar 
una  chalupa:  los  demás  no  pararon  hasta  Bayona» 
creyendo  siempre  sentir  en  las  espaldas  las  puntas  de 
las  espadas  españolas  (setiembre,  4638). 

Esta  victoria,  que  salvó  á  Fuenterrabía,  llenó  de 
gozo  á  la  corte  de  Madrid,  tanto  como  consternó  la  de 
Francia.  Tal  fué  en  resumen  el  resultado  que  tuvo  en 
todas  partes  la  campaña  de  1638  <*K 

(I )    Ademas   de   las  historias  de  la  insigoe  y  feliz  ^iotoria  qoe 

Dscionales  y  estraageras  de  este  los  invictos  españoles  han  tenido, 

reinado,  hemos  tenido  presentes  etc.  Granada,  por  Andrés  Palomi- 

para  la  sacinta  narración  de  es*-  no.-Garta  que  don  Mi^nel  de  Zaba- 

Um  socesos  los  documentos   si-  lota^vicario  de  la  villa  de  Rente* 

goientes,  manuscritos  en  so  ma-  rfa,  escribió  á  un  corespondiente 

yor  parte.  — Sitio  y  socorro  de  suyosobrela  entrada  de  las  armas 

FBenterrab{aen4638,porelesce-  de  S.  M.  en  Francia,  conducidas 

lentisimo  señor  don  Juan  Palafox  por  la  provincia  de  Guipúzcoa  y 

y  Mendoza :  Madrid,  4793.— Suce-  reino  de  Navarra:    Salazar  ,  i. 

sofeUzdeFuenterrabÍa,tílogíodel  426. — Relación  verdadera  de  la 

almirante,  é  historia  de  todo  lo  griindío»a  victoria  que  Ihs  armas 

aneedido  :   Archivo  de   Solazar,  de  España,  etc.  Sevilla,  por  Juan 

náms.  4f  y  38,  t.  64,  V.  14.-*  Gómez.— Segunda  relación  escrita 


Segonda  relacioii  de  la  grao  presa  en  44  de  setiembre  de  este  año 

que  les  tomaron  á  los  franceses  en  por  el  P.  Cristóbal  Escudero,  de 

Fnenterrabia,  y  número  de  muer-  la  Compañía  de  Jesús,  al  arzobis- 

tos  que  hubo:  Sevilla,  por  Nicolás  pode  Burgos,  en  que  da.coeota 

Rodrtgoez.  — Relación  yerdadera  de  la  feliz  victoria,  etc.— Tercera 
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Mas  no  por  eso  dejó  de  proseguir  con  mas  ardor 
la  guerra  al  ano  siguiente  en  iodos  los  puntos.  Las 
fuerzas  de  Francia  y  de  España  parecian  inagotables; 
implacable  el  furor  con  que  se  combatian.  Richelieu 
puso  en  pie  otros  tres  nuevos  ejércitos  al  mando  de 
los  generales  de  su  mayor  confianza.  El  primero,  guia* 
do  por  Mr.  de  la  Meylleraie,  había  de  operar  en  el 
Artois;  el  segundo,  por  el  marqués  de  Feuquiéres,  en 
el  Luxemburgo;  el  tercero  bajo  las  órdenes  del  ma- 
riscal de  Ghatillon.  Weymar  continuaría  sus  conquis- 
tas en  las  fronteras  de  Alemania.  Encomendó  el  ejér- 
cito de  Italia  al  cardenal  de  la  Yalette;  al  príncipe  de 
Conde  las  tropas  destinadas  á  entrar  en  el  Rosellon; 
al  arzobispo  de  Burdeos  la  armada  del  Océano;  la.  del 
Mediterráneo  al  conde  de  Harcourt;  al  marqués  de  Bre- 
zé  el  mando  de  las  galeras.  España  se  vio  también  en 
la  necesidad  de  hacer  los  mayores  esfuerzos.  Ordenó- 
se á  Piccolomini  pasar  á  Flandes  para  ayudar  al  carde- 


relación  y  muy  copiosa  del  aocor-  tiembre  de  este  ano  de  4G39;  e»- 

ro  de  Fueoterrabia.— Carta  escri-  cribióla  Alonso  MartÍDez  de  Asui- 

ta  desde  Navarra  y  puerto  de  San  lar,  que  se  halló  en  el  escuadrón 

Sebasliao  á  Zaragoza  dando  aviso  volante  gobernado  por  el  marqués 

deloqueha  sucedido,  etc.— Carta  de  Torrecusa,  maese  de  campo 

de  Fuentorrabía  á  Guipúzcoa  pi-  general  de  los  tercios  de  Navarra: 

díendo  socorro:  IfS.  de  Vargas  Arch.  de  Salazar,  J.  426. 

Ponce,  t.  22,  en  la  Real  Academia  «Trajo  «I  francés,  dice  Soto  y 

de  la  Historia,  Est.  20,  g.  2.  nú-  DAguilar  en  sus  Anales,  gran  can- 

mero  22. — ^Relación  verdadera  del  »tidad  de  bombas  de  fuego,  nueva 

socorro  que  á  Fuenterrabla  dieron  »y  diabólica  invención,  que  arrojó 

los  escolentisimos  almirante   de  »é  los  cercados  por  espacio  de  seis 

Castilla  y  marqués  de  los  Ve  I  ez,  >  días  continuos,  derribando  mu- 

vírey  de  Navarra,  g(ínerales  de  »chas  casas,  y  obligándolos  ¿vivir 

ambas  coronas  en  esta  facción,  »en  algunas  cuevas  que  hicieron 

víspera  de  Nuestra  Señora  de  Se-  »en  la  tierra.» 
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nal  infante  á  resistir  á  los  tres  ejércitos  franceses»  y 
el  pr{nc¡{)e  Tomás  de  Saboya  tuvo  orden  de  trasla- 
darse á  Italia  para  obrar  de  concierto  con  el  ooarqués 
de  Leganés. 

Bajo  estos  planes  comenzó  la  campaña  de  1639 
en  el  Laxemburgo.  Feuquiéres  sitió  y  atacó  la  plaza 
de  TbioDville;  pero  socorrida  oportoxia  mente  por  Pic^ 
colominiy  y  balidos  después  los  franceses  en  su  campo» 
rota  su  caballería»  y  su  infantería   deshecha,  pérdida 
la  artillería  y  los  bagages,  y  prisionero  el  mismo 
marqués  de  Feuquiéres»  Richelieu  vio  con  amargara 
humillado  su  orgullo  y  el  de  su  nación  en  este  primer 
hecho  de  armas  (mayo»  1639).  Piccolomini  amaga  lue- 
go á  Mouzon»  y  pasa  después  á  reunirse  al  cardenal 
infante  para  salvar  la  plaza  de  Hesdin  que  tenia  apre- 
tada el  de  Meylleraie.  Esta  plaza  era  de  las  mas  bien 
fortificadas  de  Europa.  La  presencia  del  rey  de  Fran- 
cia animó  aquel  sitio»  que  duró  desde  el  1 9  de  mayo 
hasta  el  30  de  junio»  en  que  el  gobernador  déla  plaza 
conde  de  Hanapes»  pidió  capitulación.  Aunque  honro- 
sa ésta  en  sus  condiciones»  no  debió  estar  justificada» 
cuando  el  cardenal  infante  hizo  arrestar  al  gobernador 
que  la  ajustó.  Este  triunfo»  y  el  haber  obligado  el 
príncipe  de  Orange  al  infante  cardenal  á   tener  di- 
vididas sus  tropas»  proporcionó  á  los  franceses  la  con- 
quista de  algunas  plazas  en  el  Artois»  y  una  victo- 
ria de  Feuquiéres  sobre  el  marqués  de  Fuentes  que 
mandaba  alli  una  pequeña  división  española.  También 
Tomo  xyi.  10 
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el  mariscal  de  ChalilloD  se  apoderó  de  Iboir  (agosto, 
1639)i  coyos  muros  maadó  arrasar  el  monarca  fran- 
cés que  se  hallaba  presente.  La  satisfacción  del  rey 
Luis  por  estos  triunfos  fué  turbada  con  la  noticia  que 
recibió  de  la  muerte  del  marqués  de  Weymar,  acae- 
cida en  ocasión  que  echaba  un  puente  sobre  el  Rhin 
para  proseguir  sus  conquistas  en  Alemania  ^*K 

De  otro  modo  marchaban  las  cosas  para  los  fran- 
ceses en  Ilalia,  principalmente  desde  la  llegada  del 
príncipe  Tomás  de  Saboya.  Entre  este  príncipe  y  e| 
marqués  de  Leganés,  gobernador  de  Milán,  obrando 
con  dos  cuerpos  de  ejército»  el  uno  en  el  Monferrato 
y  el  otro  en  el  Piamonte,  é  incorporándose  los  dos 
cuando  convenia,  en  poco  tiempo  y  con  facilidad  se 
hicieron  dueños  de  multitud  de  plazas  y  ciudades.  Chi* 
vas,  Ancio,  Quierz,  Ivrea,  Yerna,  Crescentino,  Asti, 
Saluzzo,  Coni  y  otras  varias  cayeron  sucesivamente 
en  su  poder;  y  poco  faltó  para  que  se  apoderaran  de 
Turin»  en  cuyos  arrabales  llegó  á  alojarse  el  príncipe 
Tomás,  y  habiéranlo  realizado  á  no  llegar  antes  que 
ellos  el  cardenal  de  la  Yalette.  Por  la  parte  marítima 
del  ducado  de  Saboya,  unidas  las  fuerzas  del  cardenal 

(1)    Girardot  de  Noseroy,  Hia-  sa  bermaoo  el  cardenal  Francisco 

loria  de  los  Diez  años  del  Franco-  vino  á  Madrid  á  pedir  socorros  de 

Condado,  de  1632  á  46i2. — Soto  dinero»  j  el    gobierno  español, 

y  Acuitar,  Anales  de  Felipe  IV.—  pródigo  siempre  con  los  de  Tuera, 

Limiers,  Histoire    da   regne  da  le  concedió  ana  pensión  de  veinte 

Louis  XIV.  tom.  I.,  lib.  I. — Entre-  mil  ducados  anuales. — Hannequiu, 

tanto,  y  mientras  el  inconstante  Mem.  MS.— ^almet,  Hist.  ecleslAs- 

duqae  Carlos  de  Lorena  andaba  tica  y  civil  de  Lórena,  números 

en  negociaciones  con  Richelíea,  106  y  407. 
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de  aquel  Ululo  con  la  flota  de  España»  y  sio  que  el  con- 
de de  Harcourt  pudiera  evitarlo,  el  pueblo  y  la  guar- 
nición de  Niza  se  levantaron  contra  el  gobernador  y 
abrieron  las  puertas  al  cardenal»  que  inmediatamente 
se  apoderó  también  del  puerto  y  ciudadela  de  Villa- 
Franca.  Toda  la  Saboya  se  hallaba  sublevada  contra  la 
duquesa  viuda  ^*\  que  para  conservar  alguna  protec- 
ción de  la  Francia  tuvo  que  sucumbir  á  humillantes 
tratados.  Y  en  tanto  que  esto  pasaba»  el  príncipe  To- 
más y  el  marqués  de  Leganés  continuaban  con  ardor 
sus  conquistas,  tomaban  á  Montealvo»  Pontestura  y 
Trino,  y  si  bien  la  Valette  recobraba  á  Chivas,  los  ge- 
nerales españoles  formaban  el  proyecto  de  apoderarse 
por  sorpresa  de  Turin  para  hacerse  dueños  absolutos 
del  Piamonte. 

Lográronlo  por  medio  de  un  ardid  iogenioso.  Se- 
tecientos hombres  entraron  por  diferentes  puntos  en 
la  ciudad,  fingiendo  ser  servidores  de  la  princesa  re- 
gente que  iban  de  diferentes  partes  del  Piamonte  (ju- 
lio» 4639).  El  estallido  de  un  petardo  fué  la  señal  para 
que  se  abrieran  todas  las  puertas»  y  el  príncipe  entró 
en  medio  de  aclamaciones  en  una  ciudad  en  que  con- 

(1)    La  duquesa   Cristina  era  enemigos  de  ta  Francia.  De  aaui 

bermaní  de  Laia  Jl\h  Su  esposo  la  alianza  de  la  duquesa  eoa  los 

el  duque  Victor   Amadeo  habia  franceses,  y  la  enemiga  de  sus  cu- 

muerto  ep  octubre  de  4638.  Por  nados  el  principe  y  el  cardenal, 

intrigas  de  Richeiieu  fué  nombra-  El  tierno  heredero  del  ducado  de 

da  ka  princesa  Cristina  su  viuda,  Sabo|Mi  murió  luego  á  la  edad  de 

lutora  de  sUs  hijos,  logrando  apar-  siete  años,  sucediendo  le  su  her- 

tar  del  gobierno  al  principo  Tomás  mano  Garlos  Manuel,  que  solo  te- 

V  al  cardenal  Mauricio  de  Saboya,  nía  cinco.'  La  duquesa  su  madre 

bennanoa  del   duque  difunto  y  era  regente  y  totora. 
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taba  ya  numerosos  partidarios.  La  daquesa  apenas  tu« 
vo  liempo  para  refugiarse  medio  desnuda  á  la  duda- 
déla.  A  ésta  acudió  la  Yalette;  el  marqués  de  Leganés 
á  la  ciudad.  Batíanse  desde  estos  puntos  unos  y  otros, 
hasta  que  por  mediación  del  nuncio  del  papa,  Caffare- 
]l¡,  se  ajustó  una  tregua  desde  ellO  all  4  de  octubre. 
En  este  intermedio  murió  el  cardenal  de  la  Yalette 
(28  de  setiembre),  consumido  de  melancolía  al  ver  el 
mal  estado  de  los  negocios  de  Francia  en  la  Saboya. 
Reemplazóle  en  el  mando  del  ejército  de  Italia  el  con- 
de de  Harcourt,  que  tan  pronto  como  espiró  la  suspen- 
sión renovó  ardorosamente  la  guerra,  despidiendo  al 
nuncio  del  papa  para  no'oir  sus  proposiciones  de  me- 
diación. Y  en  efecto,  la  resolución  é  intrepidez  del  de 
Harcourt  hizo  variar  algún  tanto  el  aspecto  de  la  guer- 
ra al  terminar  el  año  1639. 

Yeamos  ya  lo  que  pasaba  mas  cerca  de  nuestra 
España,  á  las  puertas  y  aun  dentro  de  nuestra  nación. 

Interesado  el  príncipe  de  Conde  en  vengar  el  infor- 
tunio y  lavar  la  afrenta  recibida  en  setiembre  de  1638 
delante  de  Fuenterrabla,  encargado,  como  dijimos, 
por  Richelieu  de  invadir  el  Rosellon,  aprestóse  á  ello 
con  cuantas  fuerzas  las  atenciones  de  otras  partes 
permitieron  á  la  corte  de  Francia  suministrarle.  En  va* 
no  el  conde  de  Santa  Coloma,  virey  y  capitán  general 
de  Cataluña,  observando  los  movimientos  de  ios  fran- 
ceses, avisaba  de  ellos  y  pedia  que  se  abastecieran  y 
gaa mecieran  convenientemente  las  plazas  del  Princi- 
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pado  y  del  RoselloD»  de  las  cuales  alguaas»  como  Sal- 
ces, se  ballabaD  defendidas  por  poca  geate  y  biso&a, 
mandada  por  od  gobernador  achacoso  y  anciano.  El 
conde-duque  de  Olivares,  ó  por  indolencia,  ó  por  an- 
tiguo resentimiento  de  los  catalanes,  no  bizo  gran 
cuenta  de  los  avisos  de  Santa  Goloma.  Asi,  apenas  el 
ejército  francés  se  puso  en  marcha  desde  Narbona  (ma- 
yo, 4639),  los  españoles  abandonabau  los  fortines  y 
se  retiraban  á  Perpiñan.  Cuando  el  duque  de  Halluin 
que  entró  por  el  Grau  con  diez  y  seis  mil  hombres  (9 
de  junio),  se  acercó  al  casi  inaccesible  ó  inexpugnable 
castillo  de  Opol,  el  gobernador,  que  era  Qamenco,  le 
entregó  cobardemente,  bien  que  pagó  en  Perpiñan  en 
un  cadalso  la  pena,  acaso  no  tanto  de  su  cobardía  co- 
mo de  su  traición.  Hallando  el  ^¡eneral  francés  algunas 
dificultades  para  ocupar  y  franquear  el  collado  de 
PorlúSt  dióse  á  talar  y  saquear  la  provincia,  y  puso 
después  sitio  con  toda  su  gente  á  la  importante  plaza 
de  Salces,  mandada  construir  por  Carlos  Y.  para  de- 
fender la  entrada  del  Languedoc,  cercándola  inmedia- 
tamente de  trincheras  y  baterías. 

A  oscitación  del  conde  de  Santa  Coloma,  que  no 
cesaba  de  avisar  del  peligro  que  corría  el  Principado 
si  el  Rosellon  se  perdia,  avivóse  el  patriotismo  de  los 
catalanes,  y  ya  que  no  de  la  corte,  de  toda  Cataluña 
acudieron  socorros,  dando  la  primera  el  ejemplo  Bar- 
celona, en  defensa  de  la  patria.  En  menos  de  un  mes 
se  juntó  en  Perpiñan  un  ejército  de  mas  de  diez  mil 
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catatanes,  lodos  animosos  y  entusiastas,  pero  jóvenes 
y  bisónos  los  mas,  y  que  por  lo  mismo  necesitaron 
ejercitarse  en  el  manejo  de  las  armas  antes  de  poder* 
se  contar  con  ellos  para  batir  a^ enemigo.  Y  sin  em- 
bargo, en  el  primer  encuentro  que  con  él  tuvieron 
mostraron  ya  el  reconocido  arrojo  y  bélica  aptitud  de 
aquellos  naturales.  Asi  los  hubieran  imitado  el  gober- 
nador y  la  guarnición  de  Salces,  que  á  escepcion  de 
unos  pocos  valientes,  que  supieron  pelear  y  morir  co- 
mo héroes,  los  demás  defendieron  tan  flojamente  la 
plaza  y  se  condujeron  con  tanta  cobardía  que  la  rin-* 
dieron  sin  necesidad  por  capitulación;  y  la  prueba  de 
ello  fué  que  el  gobernador  no  se  atrevió  á  volver  á 
España^  temeroso  de  correr  la  misma  suerte  que  el 
de  Opol. 

El  conde  de  Santa  Coloma,  que  se  hallaba  ya  en 
Perpiñan,  tampoco  daba  maestras  de  resolverse  á  im- 
pedir los  progresos  del  enemigo.  Verdad  es  que  tenia 
orden  de  esperar  la  llegada  del  marqués  de  los  Bb\^ 
bases  y  del  de  Torrecusa  con  el  ejército  de  Cantabria. 
Pero  el  genio  impetuoso  y  vivo  de  los  catalanes  no  po- 
día sufrir  aquella  inacción,  censurábanla  sin  rebozo, 
y  á  gritos  decian  que  ni  el  Principado  habia  hecho 
tan  enormes  gastos,  ni  ellos  eran  idos  para  perder  su 
reputación  y  estar  viendo  á  los  enemigos  talar  impu- 
nemente los  pueblos.  A  esto  se  limitaba^  por  su  parte 
el  ejército  francés,  notablemente  menguado  por  las 
enfermedades.  Ellos  se  enriquecian  con  el  saqueo,  el 
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vírey  español  do  los  acomelia,  y  los  calaiaDes  se  de^ 
sesperabao.  Llegó  al  fio  el  marqués  de  las  Balbases 
{i.*"  de  setiembre,  .1639),  y  á  los  catorce  dias  salió  de 
PerpiSan  nuestro  ejército,  compuesto  de  tres  mil  ca* 
ballos  y  dos  cuerpos  de  diez  mil  ¡ufantes,  el  uno  de 
catalanes  todos,  mandados  por  el  conde  de  Santa  Co' 
loma,  el  otro  de  aragoneses,  valencianos,  castellanos, 
napolitanos,  walones,  modeneses  é  irlandeses,  condu- 
cido por  el  marqués  de  los  Balbases.  El  general  fran- 
cés duque  de  Halluin,  mariscal  de  Schomberg,  se  res- 
tiró á  Francia  en  busca  de  refuerzos;  dejó  Conde  de 
gobernador  en  Salces  á  Mr^  de  Espenan,  oficial  muy 
dislinguidó  por  su  valor  y  prudencia. 

Después  de  iMia  sorpresa  que  los  nuestros  hicieron 
al  enemigo  en  Rivasaltas,  y  que  le  obligó  á  encerrar- 
se en  las  fortificaciones,  comenzaron  los  trabajos  del 
sitio.  Los  franceses  habian  fortificado  el  castillp  en  tér- 
minos que  parecía  haberle  hecho  inexpugnable.  Tra- 
bajaban y  peleaban  los  catalanes  con  admirable  acti- 
vidad é  indecible  arrojo;  por  lo  mismo  fué  mucho  lo 
que  murmuraron  y  se  quejaron  del  marqués  de  los 
Balbases  cuando  les  mandó  suspender  las  operaciones. 
No  se  avenian  ellos  con  tal  lentitud  y  con  semejantes 
disposiciones.  Cuatro  salidas  que  los  sitiados  hicieron 
fueron  rechazadas  con  un  valor  desesperado.  No  fal-' 
taba  ai  parecer  razón  á  nuestros  soldados  para  quejar- 
se de  la  apatía  de  los  generales.  Mientras  las  enfer- 
medades contagiosas  diezmaban  nuestro  campo,  ó  por 
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mejor  decir ,  le  terciaban  ,  porque  llegaron  á  morir 
basta  ocho  miLsoldados ,  el  príncipe  de  Conde  que 
habia  estado  reuniendo  tropas  en  Narboua,  se  acerca- 
ba con  veinte  mil  infantes,  cuatro  mil  caballos  y  doce 
piezas  de  campaña.  Túvose  con  este  G^otivo  consejo 
de  generales,  en  el  cual,  después  de  varios  y  encon* 
trados  pareceres,  como  por  lo  común  acontece,  se  re- 
solvió mantener  el  honor  de  las  armas  españolas,  per- 
manecer en  el  campo,  continuar  el  sitio  y  pelear  has- 
ta morir  con  cuantos  enemigos  viniesen,  fuera  el  que 
quisiera  su  oúmero*  También  á  los  nuestros  les  llega- 
ban cada  día  reclutas  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña. 
El  duque  de  Maqueda,  general  de  la  armada  que  se 
hallaba  en  Rosas,  envió  dos  mil  veteranos  y  trescientos 
mosqueteros  de  los  galeones  y  galeras.  Con  este  re- 
fuerzo y  con  algunas  obras  que  construyeron  se  pre- 
pararon á  recibir  al  enemigo. 

Al  tiempo  que  éste  se  acercó,  en  la  tarde  del  24 
de  octubre  (1639),  una  copiosísima  lluvia  inundó 
nuestro  campo,  deshizo  varias  de  las  trincheras  y  cegó 
las  minas»  pero  también  imposibilitó  á  los  franceses 
de  acercarse.  El  1.«  de  noviembre  se  presentó  otra 
vez  Conde  con  su  ejército,  resuello  á  forzar  nuestras 
lineas.  El  regimiento  de  Normandia,  célebre  por  su 
intrepidez  y  valor,  y  cuya  bandera  habia  ondeado 
triunfante  en  cien  batallas,  fué  el  Rimero  que  acome- 
tió las  trincheras  en  medio  de  un  vivísimo  fuego  de 
nuestra  artillería  y  mosquetería;  llegaron  algunos  á 
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ponerse  sobre  ellas»  pero  casi  todo  el  regimiento  que- 
dó sepultado  en  el  foso.  El  de  Tolosa  que  le  siguió  su- 
frió también  gran  perdida,  y  del  de  Roqueleure  que 
quiso  forjar  una  media  luna  solo  quedaron  vivos  cua* 
tro  capitanes.  El  pánico  se  apoderó  de  los  franceses 
cómo  en  Fuenterrabla,  y  huyeron  como  allien  desor- 
den, sin  que  bastaran  á  detenerlos  los  esfuerzos  de  los 
oficiales. 

Despachó  entonces  el  de  los  Balb^ses  un  trompeta 
al  gobernador  de  la  plaza  d'  Espenan,  intimándole 
la  rendición  y  ofreciéndole  una  capitulación  honrosa. 
Mas  como  la  respuesta  del  francés  fuese  que  no  se 
rendiría  hasta  que  le  fallaran  todos  los  recursos,  se 
determinó  esperar  con  paciencia  á  que  el  hambre  le 
forzara  á  rendirse,  y  se  pasaron  dos  meses  sin  disparar 
un  tiro,  hablándose  familiarmente  sitiadores  y  sitiados. 
Dio  esta  conducta  lugar  á  que  los  catalanes  sospecha- 
'^ran  y  lo  manifestaran  asi;  que  estaban  siendo  objeto 
y  víctimas  de  malos  tratos,  lo  cual  produjo  lamenta- 
bles desacuerdos  y  contestaciones  entre  los  mismos 
gefes,  que  hubieran  parado  en  formal  escisión  á  no 
haber  aplacado  los  ánimos  el  marqués  de  los  Ralba- 
ses. El  S3  de  diciembre,  viéndose  Espenan  sin  víveres 
y  con  muchos  enfermos,  pidió  capitulación,  á  condi- 
ción de  que  si  no  recibía  socorros  para  el  6  de  enero 
entregaría  la  plaza,  saliendo  con  todos  los  honores  de 
la  guerra.  Firmóse  así,  y  como  los  socorros  no  llega^ 
sen,  el  día  convenido  evacuaron  los  franceses  la  plaza 
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de  Salces,  y  guarnecida  por  uaa  parte  de  naeslro  ejér- 
cito, retiróse  el  resto  á  invernar  en  Rosellon  y  Catala- 
na, Tan  malhadado  fin  tuvo  la  famosa  empresa  del 
principe  de  Conde  sobre  el  Rosellon  en  1639  ^^K 

Ocupadas  nuestras  armas  de  la  manera  que  hemos 
visto  en  las  tierras  del  Rosellon,  de  la  Italia  y  de  los 
Paises  Bajos,  tampoco  habian  dejado  la  Francia  y  su 
gobierno  estar  ociosa  la  fuerza  marítima  de  España. 
El  arzobispo  de  Burdeos,  gefe  de  la  flota  francesa  del 
Océano,  presentóse  primeramente  con  sesenta  velas 
delante  de  la  Coruña;  pero  habiendo  hallado  cerrado 
el  puerto  con  una  cadena  de  gruesos  mástiles  bien 
trincados  con  fuertes  gúmenas  y  argollas  de  hierro 
de  uno  á  otro  de  los  dos  castillos  que  le  defendían, 
hubo  de  renunciar  á  la  empresa,  contentándose  con 
disparar  de  lejos  algunos  cañonazos  á  la  plaza.  Cor- 
riéndose de  alli  al  Ferrol,  desembarcó  alguna  gente, 
que  fué  rechazada,  no  sin  reñida  pelea.  Costeando 
después  hacia  Vizcaya,  acometió  á  Laredo,  hizo  des- 
embarcar dos  regimientos,  él  mismo  dijo  misa  en  la 
iglesia  de  la  villa,  y  se  retiró  á  las  naves  llevándose 
algún  bolin  (14  de  agosto,  1639).  De  los  dos  galeones 
que  habia  en  la  rada  apresó  uno;  el  otro  fué  quema- 
do por  los  mismos  que  le  montaban  para  que  no  ca- 
yera en  su  poder.  Amagó  luego  á  Santander,  é  inc^n- 

.    (4)    Soto  y  Aguilar  refiere  con  en  4639:  Arcb.  de  Salozar,  A.  H. 

bastante  exactitud  el  auceao  del  —Le  Vasior,  Hist.  de  Luis  XlIK— 

sitio  de  Salces.— Sucesos  prioci^  Límiers,    Hist.   del    reinado   de 

pales  de  la  monarquía  de  España  Luis  XIV.  tom.  L,  lib.  I. 
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dio  los  astilleros.  Los  temporales  deshicieron  aquella 
flota  que  tanto  daño  habia  intentado  causar.  Guando 
el  arzobispo  de  Burdeos  acometió  los  puertos  de  Casti- 
lla, el  de  Burgos  recogió  cuanta  gente  de  armas  pudo» 
y  salía  ya  al  encuentro  del  prelado  francés.  ¡Singu- 
lar manera  de  cumplir  con  los  deberes  del  apostolado 
la  de  estos  dos  gefes  de  la  Iglesia,  principalmente  por 
parte  del  mitrado  marino  de  la  Francia,  casi  ya  ¿me- 
diados del  siglo  XVIIl 

Peor  suerte  tuvimos  con  la  escuadra  que  se  envió 
contra  otros  mas  temibles  enemigos,  eternos  inquieta- 
dores de  nuestras  costas,  los  holandeses.  Esta  escua- 
dra, compuesta  de  setenta  velas  y  de  diez  mil  hom- 
bres de  desembarco,  que  con  grande  esfuerzo  habia 
podido  reunirse,  y  cuyo   mando  se  dio  al  antiguo  y 
acreditado  marino  don  Antonio  de  Oquendo  ,   tan 
pronto  como  llegó  al  canal  de  la  Mancha  tropezó  con 
la  de  almirante  holandés  Tromp  (setiembre,  4639). 
En  el  primer  combate  que  tuvieron,  ambas  escuadras 
quedaron  maltratadas  después  de  una  recia   pelea. 
Mas  habiendo  sido  de  nuevo  acometida  la  armada  es- 
pañola (21  de  octubre),  á  pesar  del  ardor  con  que 
nuestros  marinos  pelearon  por  espacio  de  muchas  ho- 
ras, se  vio  completamente  envuelta  y  derrotada  por 
la  escuadra  enemiga;  perdimos  la  mayor  parte  de 
nuestros  bagóles,  ó  apresados,  ó  incendiados,  ó  echa- 
dos á  pique,  incluso  el  navio  Santa  Teresa,  de  ochen- 
ta cañones,  en  que  iba  lo  mas  acogido  de  los  mos- 
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queleros  de  España,  y  que  mandaba  el  valeroso  mari. 
DO  don  Lope  de  Hoc^s;  de  estos  no  se  salvó  un  solo 
hombre.  De  ios  diez  mil  que  formaban  toda  la  fuerza 
naval,  los  ocho  perecieron.  Oquendo  se  refugió  á 
Dunkerque  con  solas  siele  naves  que  pudo  salvar.  Los 
ingleses  á  pesar  de  la  neutralidad  que  habían  ofrecí* 
dot  portáronse  mas  como  enemigos  que  como  neutra^ 
les:  afírmase  que  hicieron  fuego  á  nuestros  navios;  ios 
españoles  se  quejaron  de  traición,  y  de  las  cartas  mis- 
mas del  almirante  holandés  se  desprendía  no  haber  si- 
do  infundado  aquel  cargo.  Lo  cierto  fué  que  España 
perdió  en  aquel  combale  lo  mejor  de  su  marina,  asi 
en  hombres  como  en  naves,  y  que  nuestro  poder  ma- 
rítimo sufrió  este  golpe  mas  sobre  los  que  ya  habia 
sufrido  en*  los  dos  anteriores  reinados  ^^^ 

No  eran' mas  felice^  en  las  Indias  las  armas  de 
España  por  este  tiempo.  Los  holandeses,  que  ya  en 
años  anteriores  se  hablan  hecho  dueños  de  algunas 
provincias  del  Brasil,  viéronse  reforzados  en 'i  638  con 
una  escuadra  que  para  sostener  y  ensanchar  sos  con<>. 
quistas  llevó  consigo  el  conde  Mauricio  de  Nassau,  pa. 
riente  del  príncipe  de  Orange.  No  obstante  la  resisten- 
cia que  procuraron  hacer  españoles  y  portugueses, 
ciudades  y  provincias  enteras,  se  fueron  sometiendo 
al  conde  Mauricio.  Solo  en  el  sitio  de  la  ciudad  de  San 


'(4  j    La  NeuvUle,  Hísi.  de  Ho-    del  reinado  de  Luis  \IY.»  tom.  I., 
laoda.^Le   Olere,   Hist.    de  las    libro  L 
ProvinciasUuidas.— Limiers,  Hisl. 
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Salvador  sufrió  un  descalabro  qae  le  obligó  á  retirarse 
precipiladameole  sin  esperanza  de  reducirla.  Todavía 
hizo  nuestra  nación  en  4639  un  nuevo  esfuerzo  para 
ver  de  arrojar  del  Brasil  á  los  holandeses»  enviando 
allá  á  don  Fernando  Mascareñas,  conde  de  la  Torre, 
con  ana  flota  de  cuarenta  y  seis  bageles  y  cinco  mil 
hombres  dedesembarco,  con  mas  las  naves  y  hombres 
que  habían  de  írseles  incorporando  en  el  tránsito. 
Todo  hubiera  ido  bien,  si  á  la  mitad  de  la  navegación 
no  hubiera  infestado  la  escuadra  una  pesie  contagiosa 
que  acabó  con  mas  de  la  mitad  de  los  soldados»  lle- 
gando los  demás  á  San  Salvador  estenuados  y  maci  - 
lentos.  No  desfalleció  por  eso  Hascareñas,   y  con  la 
gente  que  le  quedó  y  laque  pudo  juntar  de  diferentes 
puntos  del  Brasil  reunió  un  ejército  de  doce  mil  hom- 
^  bres.  Pero  también  la  compañía  holandesa  de  las  In- 
dias reforzó  al  conde  Mauricio  con  otra  flota,  'de  que 
iba  por  almirante  el  hábil  marino  Guillermo  Looff. 
Varías  veces  pelearon  las  dos  escuadras.  Eo  uno  de 
los  primeros  combates  pereció  el  almirante  holandés, 
pero  Jacobo  Huighens  que  le  reemplazó  en  el  mando, 
buscó  resueltamente  nuestra  armada  para  provocarla 
á  una  batalla  decisiva.  Y  lo  logró  el  intrépido  flamen- 
co Un  á  su  gusto  que  ganó  una  victoria  completa  so- 
bre nuestras  naves;  tan  completa,  que  de  toda  aquella 
gran  flota,  á  costa  de  tantos  esfuerzos  y  sacrificios 
reunida,  solo  trajo  Mascarefias  á  España,  después  de 
mil  penalidades  y  trabajos,  cuatro  galeones  y  dos  na- 
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ves  mercantes.  Con  eslo  y  con  eIrecíeDle  desastre  del 
canal  de  la  Mancha  quedaba  aniquilado  nuestro  poder 
naaritimo;  la  bandera  naval  española,  en  otro  tiempo 
tan  imponente,  andaba  como  humillada  por  los  mares, 
y  milagro  parecía  poder  armar  todavía  naves  con  que 
defender  las  costas  de  nuestros  inmensos  y  apartados 
dominios  ^^K 

La  guerra  que  dejamos  renovada  con  ardor  en 
Italia  á  fines  de  1639,  continuó  á  principios  del  40 
siendo  favorable  al  general  francés  conde  de  Harcourt, 
á  quien  se  le  fueron  rindiendo  diferentes  ciudades  y 
castillos  (enero,  1640).  El  marqués  de  Leganés  que 
había  puesto  sitio  á  Casal,  tuvo  que  retirarse  ata- 
cado en  sus  posiciones  por  el  ejército  reunido  de 
Francia  y  de  Saboya,  perdiendo  seis  mil  hombres 
entre  muertos  y  prisioneros  (28  de  abril).  Victo- 
rioso el  de  Harcourt,  pasó  á  cercar  á  Turin,  don* 
de  se  hallaba  el  príncipe  Tomás  con  mas  de  seis  mil 
soldados  y  otros  tantos  ciudadanos  que  habian  tomado 
las  armas  en  defensa  de  su  partido.  Al  socorro  de  la 
plaza  y  del  principe  acudió  el  marqués  de  Leganés 
con  doce  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos,  consi- 
guiendo dejar  al  francés  encerrado  entre  su  ejército  y 
el  del  príncipe,  de  modo  que  parecía  imposible  que 
pudiera  escapársele.   Pero  el  de  Harcourt  circunvaló 

(1)    Noticias  de  la  Guerra  del  Brasil  por  discurso  de  nueve  anos, 

Brasil  coD  los  holandeses.  MS.  de  empezando  desde  4630  ,  eseritae 

la  Biblioteca  nacional,  H.  68. —  por  Duarte  de  Albarquerque.  M a- 

Memorias  diarias  de  la  guerra  del  drid,  4654,  un  tomo,  4.^ 
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SU  campo  de  una  y  otra  parle  con  tales  líoeas  de  trin- 
cheras y  tan  fuertes,  y  las  defendió  con  tal  valor  y 
maestría,  que  muchas  veces  intentaron  forzarlas  los 
españoles,  y  otras  tantas-fueron  rechazados «  alguna 
vez  con  pérdida  de  cuatro  mil  muertos  (junio,  1640). 
Reforzaron  después  Turena  y  Yiileroy  á  los  suyos; 
recibieron  también  los  nuestros  un  buen  refuerzo  de 
napolitanos.  Desesperado  el  de  Leganés  de  poder  for- 
zar las  trincheras  francesas,  se  resolvió  bloquear  el 
campo  enemigo,  ocupando  los  pasos  que  le  cerraban, 
para  ver  de  reducirle  por  hambre.  En  efecto,  á  pesar 
de  que  Turena  logró  introducir  con  suma  habilidad 
algunos  convoyes,  llegó  á  esper  i  mentarse  en  el  campo 
francés  una  estrema  miseria.  Pero  no  era  menos  de- 
sesperada ia  qíie  afligía  á  la  ciudad.  Por  esta  razón  ei 
.  príncipe  saboyano  se  arrojaba  á  hacer  salidas  arries- 
gadas, de  que  por  lo  común  se  retiraba  con  mas  per- 
d  ida  que  ventaja. 

El  cardenal  de  Richelieu  no  cesaba  de  recomendar 
al  conde  de  Harcourt  que  no  dejara  de  emplear  todos 
los  medios  y  aprovechar  la  ocasión  de  apoderarse  del 
príncipe  Toqás;  pero  el  de  Harcourt,  que  conocía  me- 
jor lo  crítico  de  su  posición,  y  que  por  otra  parte  de* 
seaba  terminarla  conquista,  oyó  con  mas  gusto  las 
proposiciones  de  capitulación  que  el  príncipe  le  hizo, 
y  previas  algunas  conferencias  ajustóse  aquella  (19  de 
setiembre,  1640),  bajo  las  siguientes  principales  con- 
diciones:— la  plaza  seria  entregada  á  las  tropas  de 
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Luis  XIII.: — las  tropas  de  la  guaroicioQ  saldrían  con 
todos  los  honores  de  la  guerra: — los  ciudadanos  que 
quisieran  salir  con  sus  familias ,  armas  y  bagages» 
podrian  seguir  al  príncipe  ó  tomar  el  camino  que  mas 
les  acomodara: — las  infantas  de  Saboya  elegirían  en- 
tre salir  de  la  ciudad  ó  permanecer  en  ella,  risspetán'- 
doles  todo  su  servicio,  alhajas  y  muebles:— -los  españo- 
les podrian  reunirse  al  marqués  de  Leganés,  llevando 
consigo  dos  cañones  y  dos  morteros,  con  veinte  y  cinco 
cartuchos  para  cada  pieza.  El  conde  deHarcourt  envió 
á  cumplimentará  las  princesas  de  Saboya,  y  á  tranqui- 
lizar á  los  habitantes  asegurándoles  serían  tratados  con 
toda  humanidad.  Salió  pues  el  24  la  guarnición,  com- 
puesta de  cinco  mil  infantes  y  dos  mil  caballos.  El  prín- 
cipe se  fué  á  Ivrea:  en  el  camino  se  encontró  con  el  de 
Harcourt,  y  los  dos  generales  se  saludaron  ligera  y 
cortesmente.  Asi  perdió  España  este  año  en  el  Píamen- 
te lo  que  en  los  anteriores  habia  ganado  con  tanto  es- 
fuerzo. El  conde  de  Harcourt,  que  se  habia  visto  en- 
tre dos  respetables  ejércitos,  mandados  por  hábiles 
generales,  alcanzó  con  este  triunfo  en  toda  Europa 
reputación  y  fama  de  ser  uno  de  los  mejores  generales 
de  su  siglo  ^*K 

Mas  prósperamente  marcharon  este  año  las  cosas 
de  España  en  Fldndes.  Con  arreglo  al  plan  de  Ricbe- 

(4)    Solo  y  Aguilar,  Aoal««,  ad    — Limiora,    Bist.   du   regae   do 
DDO.— Leo  ei  Botia,  Hist.  de  Ita-    Looia  XIV.,  tom.  I.,  tib.  I. 
lia.— Le  Vassor,  Hist.  de  Luis  XIU. 
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lieu,  el  (naríscal  de  la  Meylleraie  que  debia  atacar  los 
Países  Bajos  por  la  parle  del  Mosa  salió  de  París  con 
UD  gran  tren  de  artillería  (22  de  abril,  4640}  camino 
de  Meziers.  Después  de  uq  encuentro  con  las  tropas 
españolas,  en  que  estás  destrozaron  tres  de  sus  regi- 
mientos, acometió  la  plaza  de  Charlemonl:  las  lluvias 
le  obligaron  ¿abandonar este  proyecto  (mayo):  el  que 
luego  intentó  sobre  Mariembourg  fué  frustrado  por  los 
españoles,  que  abrieron  las  esclusas:  y   por  último,  ~ 
convencido  y  disgustado  el  rey  de'verle  malgastar  el 
tiempo  sobre  el  Mosa,  no  obstante  la  combinación  que 
se  babia  procurado  con  el  príncipe  de  Orange,  dióle 
orden  para  que  se  reuniera  á  los  mariscales  de  Ghar- 
me  y  Chatillon  para  que  entre  los  tres  emprendiesen 
el  sitio  de  Arras.  Esta  plaza  estaba  poco  preparada 
para  sostener  un  largo  sitio  cuando  se  presentaron  de- 
lante de  ella  los  dos  ejércitos  (43  de  junio,   4640). 
La  guarnición  estaba  reducida  á  mit  quinientos  hom-- 
bres  de  á  pié'  y  cuatrocientos  caballos*  Los  tres  maris- 
cales reunieron  veinte  y  tres  mil  infantes  y  nueve  mil 
ginetes»  con  los  cuales  comenzaron  desde  luego  á  le- 
vantar reductod,  abrir  fosos  y  á  trabajar  en  otras  obras 
de  sitio.  El  cardenal  infante  de  España ,  gobernador 
de  Flandes,  se  puso  en  marcha  con  todas  sus  tropas 
y  todos  sus  generales  en  socorro  de  la  plaza.  Los  ge- 
fes  franceses  tuvieron  entre  sí  muy  fuertes  altercados 
sobre  el  partido  que  deberían  tomar,  y  el  rey  y  su 
ministro  Richelieu  se  fueron  á  Amiens  para  tener  mas 
ToAio.  XVI  44 
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prontas  y  frecuentes  noticias  del  sitio,  y  desde  alH  da- 
ban diariamente  sus  órdenes  á  los  tres  mariseales  (ju- 
lio, 1640).  Españolas  y  franceses  necesitaban  distraer 
fuertes  columnas  de  tropas  para  escoltar  los  convoyes 
de  víveres  que  á  menudo  eran  alternativamente  ata<» 
cados,  dando  ocasión  á  muy  serios  combates. 

Aprovechando  una  mañana  el  cardenal  infante  la 
ausencia  de  una  de  estas  columnas,  atacó  con  todas 
sus  fuerzas  las  líneas  enemigas  (2  de  agosto).  La  ac- 
ción duró  desde  el  amanecer  hasta  muy  entrada  la 
tarde:  la  tropa  española,  mandada  por  el  duque  Gar- 
los de  Lorena,  se  condujo  aquel  dia  con  admirable  va- 
lor, adquirió  mucha  gloria,  pero  no  logró  forzar  las  lí* 
neas.  Al  dia  siguiente  los  franceses  hicieron  al  gobor-* 
nador  de  la  plaza  una  intimación  arrogante,  haciéndo- 
le saber  que  si  pronto  no  enviaba  parlamentarios  pa- 
ra capitular,  él,  la  guarnición  y  la  ciudad  serian  tra- 
tados con  todo  el  rigor  de  las  leyes  de  la  guerra.  La 
contestación  de  los  sitiados  á  aquella  amenaza  fué  re- 
cordarles un  antiguo  refrán  de  aquella  tierra  que  de- 
cía: Im  franceses  tomarán  á  Arras  cuando  los  rato- 
nes cogían  los  gatos.  Compréndese  cuánto  heriria  á  los 
tres  famosos  mariscales  tan  despreciativa  respuesta, 
dada  por  un  puñado  de  hombres  sitiados.  Dedicáron- 
se aqueUos  á  abrir  minas,  y  cuando  el  de  Meylleraie 
tenia  la  suya  preparada,  intimáronles  segunda  vez  la 
rendición  (7  de  agosto);  el  gobernador  respondió  que 
esperaba  las  órdenes  del  cardenal  infante;  y  como  le 
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exigiesen  respuesta  mas  preciso»  contestó  qae  dentro 
de  tres  meses  la  daría.  Eotooces  la  Meylleraie  mandó 
pegar  fuego  á  la  mina,  que  causó  grande  estrago,  y 
temiendo  los  de  dentro  ser  asaltados  al  siguiente  dia» 
prometieron  rendirse  si  no  eran  socorridos  antes  del 
medio  dia  del  9.  No  lo  fueron,  porque  el  cardenal 
infante  no  pudo  forzar  las  trincheras  enemigas,  y 
el  9  se  firmó  la  capitulación  á  presencia  de^  todo  el 
ejército  puesto  en  orden  de  batalla,  concediéndose  á 
la  guarnición  todos  los  honores  de  la  guerra^  á  los 
habitantes  el  ejercicio  de  la  religión  católica ,  prome- 
tiendo no  nombrar  ningún  gobernador  que  no  la  pro- 
fesase, y  que  se  les  conservarían  sus  reliquias  y  todos 
sus  privilegios.  Honrosísima  capitulación  para  tan  corto 
número  de  defensores,  y  estremadameote  favorable 
á  los  de  la  ciudad,  si  el  gobernador  que  se  nombró, 
en  lugar  de  tratarlos  con  la  moderación  que  se  le  re- 
comendó no  se  hubiera  convertido  en  tirano. 

Hecha  la  conquista  de  Arras,  penetró  el  mariscal 
de  Chatillon  en  la  Flandes,  sin  que  le  pusieran  estor- 
bo los  españoles,  y  limitándose  el  cardenal  infante  á 
cubrir  sus  plazas  estando  á  la  v'rsta  del  ejército  fran-* 
cés.  Mncho  mas  pudo  éste  haber  hecho,  si  le  hubiera 
ayudado,  como  tenia  derecho  á  esperar  y  era  de  su  in- 
terés, el  príncipe  de  Orangé.  Pero  l^s  este  príncipe 
de  corresponder  á  la  inerecida  reputación  de  sus  ante- 
cesores, ni  se  habia  señalado  antes  por  oinguna  em- 
presa considerable,  ni  hizo  ahora  otra  cosa,  después 
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de  atacar  iofrucluosamente  algunos  fuertes,  que  apo- 
derarse del  de  Nassau,  que  mandó  arrasar  por  no  poder 
sostenerle  no  habiendo  logrado  hacerse  dueño  de 
Huist,  de  donde  le  rechazaron  los  españoles.  Aconte- 
cióle después  otro  tanto  en  Güeldres,  yéndose  por  últi* 
mo  bécia  Genep,  huyendo  de  los  generales  españoles 
don  Felipe  de  Silva  y  eonde  de  Fuentes  que  decidida- 
mente hablan  ido  á  buscarle  ^^K 

Tales  fueron  los  principales  sucesos  de  las  guerras 
estertores  que  en  el  espacio  de  los  cuatro  años  que 
abarca  este  capítulo  estaba  sosteniendo  España  en 
Flandes,  en  Italia,  eo  Alemania,  en  la  Gascuña,  en  el 
Rosellon,  en  los  mares  y  posesiones  de  la  India,  guer- 
ras que.  arruinaban  los  pueblos  y  los  dejaban  desier- 
tos de  brazos  artesanos  y  cultivadores;  guerras  que 
consumían  sin  fruta  la  sustancia  de  la  nación,  y  hu- 
bieran agotado  los  tesoros  del  pueblo  mas  rico  del 
mondo;  y  guerras  en  que  el  adulador  conde-duque 
de  Olivares  envolvía  al  buen  Felipe  IV.  halagándole 
con  su  idea  favorita  de  hacerle  el  monarca  mas  pode-» 
roso  det  orbe,  en  tanto  que  le  llevaba  por  el  mas  de- 
recho camino  para  ver  convertida  en  miseria  y  po- 
breza la  grandeza  y  poderío  de  sus  predecesores. 

(1)    Le  Cloro,  Hist.  de  las  Pro-  mas  católicas,  imperiales  y  fran- 

Tiocias  Unidas. — LaNeuTÍUe,  Hist.  cesas.— Galmot,  Hist.  eclesiástica 

de  Holanda.— Le  Vassor,  Hist.  de  j  ci?tl  de  Lorena,  A.  4640.— Li-- 

LnisXUL — Soto,  ad  ann.^Rela-  roiers,  Historia    del    reinado  de 

cion  Yerdadera  de  los  encuentros,  Luis  XIV.,  lom  I.,  líb.  I. 
sucesos  y  prevenciones  de  las  ar- 
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REBELIÓN  Y  GUERRA  DE  CATALUÑA. 
1640. 


Caosas  que  contribuyéroo  á  preparar  la  rebetioD.— Aoiiguo  desafecto 
eptre  los  catalanes  y  el  primer  mÍDÍstro.--CoQducta  de  aoos  y  otros 
en  las  Cortes  de  4626. — ^Reprodúcense  los  desabrimientos  en  1632 
—Carácter  de  los  catalanes.— ídem   del  oonde-düqne.— Senricioa 
mal  correspondidos  de  aquellos  en  la  guerra  del  Rosellon.— Proce- 
der indiscreto  del  marqués  de  los  Balbases  concluida  la  guerra. — 
Alojamientos  de  las  tropas.— Bscesos  de  los  soldados.— Quejas  de 
los  catalanes. — Son  desoída  s.-^Primeros  choques  entre  la  tropa  y 
los  paisanos.— Indignación  del  pueblo  contra  el  virey  oonde  de 
Santa  Goloma  —Graves  desórdenes.— kritaoion  general  contra  la 
tropa  y  contra  todos  los  castellanos. — Aliéntala  el  doro.— Medidas 
del  Tirey.— Ordenes  de  la  corte.— Irrupción  de  segadores  en  Bar- 
celona.— Pronunciase  la  rebelión.— Él  conde  ^le  Santa  Goloma  ase- 
sinado.—Estragos  en  la  ciudad.— Estiéndese  la  rebelión  por  todo 
el  Principado.— Guerra  entre  ]as  tropas  y  el  paisaaáge. — ^El  duque 
de  Cardona,  virey  de  Cataluña. — Excomulga  el  obispo  de  Gerona 
algunos  regimientos.— ^Efectos  que  produce  la  excomunión.— Esce- 
nas saogrientas  en  Pcrpiñan  entre  los  habitantes  y  las  tropas  do 
rey.— Bombardeo  y  sumisión  de  la  ciudad. — Providencias  del  de 
Cardona  contra  los  gefes  de  las  tropas.— Desapruébalas  la  corte,  y 
muere  el  virey  de  pesadumbre. — Comisión  de  los  catalanes  al  rey ' 
— Niégasele  la  audiencia. — ^Manifiesto  de  Cataluña.— Nómbrase  virey 
al  obispo  de  Barcelona. — ^Juota  de  ministros  en  Madrid. — Resuélve- 
se hacer  la  guerra  é  los  catalanes. — Nómbrase  general  al  marqués 
de  los  Velez.— Prepáranse  los  catalanes  á  la  resistencia.— El  cañó- 
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nigo  Claris.— Piden  socorro  á  Francia.— Desaciertos  del  conde- da- 
que  de  Olirares.— Empieza  )a  guerra  en  el  Rosellon.— Trabajos  inú- 
tiles  de  la  corte.— Júntase  el  ejército  real  en  Zaragoza. — Pasa  el 
Ebro.— Juramento  del  marqués  de  los  Velez  en  Tort osa. —Sujeta 
aquella  comarca.— Defienden  los  catalanes  el  paso  del  Goll. — ^Son 
vencidos.— Toma  el  ejército  real  el  Hospitalet. — General  y  tropas 
francesas  en  Tarragona.— Ataque»  defensa  y  rendición  de  Gambrils. 
—Crueldad  con  los  gefes  rebeldes,  desaprobada  por  todos.— Capi- 
tulación entre  el  general  francés  d*  Espenan  y  el  marqués  de  loa 
Velez. — Entrega  de  Tarragona. — ^Furor  y  desesperación  de  los  bar- 
celoneses.—Escesos  del  populacho.— Escenas  sangrientas  en  la 
ciudad. 

Muy  rara  vez»  si  acaso  alguna,  se  declara  uq  país 
en  rebelioQ  abierta  contra  sus  legítimos  gobernantes 
sin  que  de  mas  ó  menos  antiguo  hayan  precedido  de 
una  parte  ó  de  otra,  ó  de  ambas  mutuamente,  des- 
abrimientos, ofensas  ó  agravios.  Por  eso  es  nuestra! 
opinión  que  las  mas  de  las  revoluciones  se  pueden 
prevenir  con  la  prudencia,  y  que  de  casi  todas  y  suS 
funestas  consecuencias  son  responsables  los  que  las 
provocan,  ó  por  lo  menos  no  las  evitan  pudiendo. 

Que  desde  el  año  4626,  en  que  el  rey  Felipe  IV. 
celebró  cortes  de  catalanes  en  Barcelona ¿  existian 
graves  disgustos  y  quejas  entre  el  rey  y  los  catalanes, 
y  principalmente  entre  estos  y  su  primer  ministro  el 
conde«*duque  de  Olivares,  cosa  es  que  recordará  fácil- 
mente el  que  haya  leido  el  capítulo  primero  de  este 
libro.  La  conducta  de  aquellas  cortes  en  la  cuestión 
de  subsidios;  la  manera  como  á  su  vez  habían  sido 
ellas  tratadas  por  el  conde-duque;  la  marcha  repenti- 
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na  del  monarca  y  de  su  corte  de  la  capital  del  Priaci* 
pado»  sio  despedirse  de  nadie,  ni  dar  parte  á  las  cortes 
ni  disolverlas;  la  salida  de  los  diputados  á  su  encuen- 
tro y  sus  sentidas  quejas  sin  poder  detener  al  rey; 
todo  lo  que  en  aquella  sazón  ocurrió  entre  unos  y  otros 
dejó  en  los  ánimos  honda  raiz  de  disgustos  y  de  pre- 
venciones desfavorables  entre  los  naturales  del  Prin- 
cipado y  el  ministro  favorito  de  Felipe  IV.,  á  quien 
aquellos  achacaban,  no  sin  razón,  toda  la  culpa  de  (a 
aspereza  y  del  desaire  con  que  habían  sido  tratados. 
A  este  primer  desabrimiento  y  á  los  que  en  lo  sucesi- 
vo habian  de  seguirle  contribuían,  de  una  parte  el  ge- 
nio altivo,  independiente,  vidrioso  y  levantisco  que  ha 
distinguido  siempre  á  los  catalanes,  su  carácter  duro 
y  poco  sufridor  de  injurias,  y  su  celo  y  amor  prover- 
bial á  sus  libertades  y  sus  fueros;  de  otra  el  orgullo 
del  conde-duque,  su  propensión  á  tratar  á  otros  con 
insolencia  y  sin  ningún  miramiento,  y  á  vengarse  de 
los  que  no  leapataban  ni  se  le  humillaban,  acostum- 
brada como  estaba  á  dominar  al  mismo  soberano  y  á 
ser  halagado  por  él  ^*\  Con  otro  carácter  y  otra  con- 
ducta hubiera  podido  todavía  templarse  la  amargura 

(1)    El  señor  CánoTas  del  Cas-  Irado  autor.  Las  primeras,  y  puo- 

tillo,  eo  su  Historia  de  la  Deca-  de  decirse  las  únicas  corles  qne 

deocia  de  España  desde  el  adve-  Felipe  IV.  celebró   ea    Cataluña 

Bimieoto  de  Felipe  III.  al  trooo  (porque  las  de  4640  creemos  que 

basta  la  muerte  de  Carlos  11.,  ca-  no  ifegaroD  á  reunirse)  fueron  las 

pitulo  V.,  habla  de  las  cortes  de  de  4626,  convocadas  por  cédula 

Cataluña  de  4623,  trayendo   de  hecha  eo  Rarbastro  el  46  de  fe- 

ellas  el  origen  de  las  desavenen-  brero  de  aquel  año. — Archivo  de 

cias  entre  el  rey  y  los  catalanes,  la  Corona  de  Aragón,  Reg.  60. 
Es  una  equivocación  de  este  ilus- 
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de  los  ánimos;  pero  el  de  Olivares,  qae  ni  olvidaba 
agravios  hechos  á  su  persona,  ni  perdía  ocasión  de 
hacer  sentir  á  los  que  una  vez  le  ofendieran  el  peso 
de  su  indignación  y  de  su  resentimiento,  no  cesó  de 
irritar  contra  ellos  al  rey,  representándole  que  con  sus 
audaces  quejas  y  con  su  decantado  amor  al  sosteni- 
miento de  sus  privilegios,  mas  que  á  su  propia  persona 
se  proponían  humillar  la  autoridad  regia. 

Quiso  la  mala  fortuna  que  cuando  en  4632  volvió 
el  rey  á  Barcelona  para  dejar  de  lugarteniente  al  in- 
fante don  Fernando,  se  renovara  la  antigua  herida 
con  ocasión  de  cierta  desavenencia  entre  el  conde- du- 
que de  Olivares  y  el  almirante  de  Castilla  sobre  el 
modo  de  tratar  á  los  catalanes,  mostrándose  natural- 
mente la  nobleza  y  el  pueblo  en  favor  del  almirante 
y  en  contra  del  favorito.  Nada  sufria  éste  menos  que 
las  ofensas  hechas  á  $u  vanidad,  asi  como  tampoco 
nada  incomodaba  al  pueblo  catalán,  varonil,  laborio- 
so y  sobrio,  tanto  como  la  Vanidad  y  el  lujo  del  duque 
y  aun  de  toda  la  licenciosa  corte  de  Castilla.  Algunos 
vireyes,  gobernadores  y  consejeros,  y.  entre  ellos 
podemos  contar  al  protonotario  de  Aragón  don  Geró- 
nimo de  Villanueva  ^^\  para  adular  al  de  Olivares  fo- 
mentaban su  encono  contra  los  naturales  del  Principa- 
do, tratábanlos  con  dureza  y  despego,  despachaban 


(4)    El  mismo  de  quien  dijimos    las  monjas  de  San  Plácido  de  Ma- 
en  el  cap.  k.^  aue  se  nsbia  forma-    drid. 


do  proceso  en  la  célebre  causa  de 
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con  lentitud  sus  negocios  y  los  llevaban  como  á  re- 
molque, con  lo  cual  se  convertía  en  pronunciado  des- 
acuerdo y  reojo  la  no  mucha  simpatía  con  que  se  ha- 
bían mirado  siempre  catalanes  y  castellanos.  Resistían- 
se ya  en  Cataluña  las  órdenes  de  la  corte,  y  para  ha- 
cérselas ejecutar  era  menester  usar  déla  fuerza,  y 
ocasión  hubo  en  que  se  temió  que  por  las  calles  de 
Barcelona  corriera  la  sangre. 

Con  todo  eso,  cuando  los  franceses  invadieron  el 
Rosellon,  guiados  los  catalanes  del  amor  á  la  patria^  y 
como  dando  al  olvido  antiguos  agravios,  hicieron  es- 
pontáneamente aquellos  heroicos  esfuerzos  y  sacrifi- 
cios que  en  otro  lugar  hemos  apuntado.  Ellos  levanta- 
roo  instantáneamente  un  cuerpo  de  ejército  de  mas  de 
doce  mil  hombres  costeados  por  el  pais,  con  armas, 
equipo,  municiones,  artillería,  carros  y  bueyes,  y  to- 
do el  tren  de  guerra,  cubriendo  con  nuevas  levas  las 
'  bajas  para  tener  siempre  en  pié  un  ejército.  La  dipu- 
tación y  la  ciudad  de  Barcelona,  los  conselleres,  la  no- 
bleza, la  lonja  de  mercaderes,  los  colegios  y  cofradías 
de  oficios  y  artesanos,  y  á  imitación  de  la  capital  las 
demás  ciudades  y  villas,  todos  compitieron  y  rivaliza- 
ron en  celo  patriótico  y  en  mostrar  fidelidad  por  el 
servicio  del  rey.  El  ardor  y  la  decisión  con  que  traba- 
jaron y  ^pelearon  en  aquella  guerra  lo  hemos  visto 
también  en  el  anterior  capítulo.  Aellosse  debió  la  fa- 
mosa derrota  de  los  franceses,  la  recuperación  del 
castillo  de  Salces  y  la  salvación  de  Cataluña.  El  agrá- 
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decimíeoto  que  les  moslrá  la  corte  de  Madrid  se  ve 

por  las  ásperas  é  inconsideradas  órdenes  que  al  virey 

conde  de  Santa  Goloma  trasmitía  el  ministro  Olivares. 

cSi  se  puede  salir  bien  de  la  empresa  (le  decía  entre 

»otras  cosas)  sin  violar  íos  privilegios  de  la  provincia, 

)>deben  respetarse;  pero  si  de  observarlos  se  ha  de 

«retardar  una  hora  sola  el  servicio  del  rey»  el  que 

»se  empeña  en  sostenerlos  se  declara  enemigo  de 

»Díos,  de  su  rey,  de  su  sangre  y  de  su  patria.  No  su- 

)ifra  y.  E.  que  baya  un  solo  hombre  en  la  provincia 

«capaz  de  trabajar  que  no  vaya  al  campo,  ni  ninguna 

)»muger  que  no  sirva  para  llevar  sobre  sus .  hombros 

»paja,  heno,  y  todo  lo  necesario  para  la  caballería  y 

» ejército.  En  esto  consiste  la  salud  de  todos.  No.es 

»tiempo  de  rogar,  sino  de  m.andar  y  hacerse  obedecer. 

»Los  catalanes  son  naturalmente  ligeros;  unas  veces 

«quieren  y  otras  no  quieren.  Hágales  entender  Y.  E. 

«que  la  salud  del  pueblo  y  del  ejército  debe  preferir-* 

»se  á  todas  las  leyes  y  privilegios.  Pondrá  Y.  E.  el 

«mayor  cuidado  en  que  la  tropa  esté  bien  alojada,  y 

«que  tenga  buenas  camas;  y  si  no  las  hay,  no  debe 

«repararse  en  tomarlas  de  la  gente  roas  principal  de 

«la  provincia,  porque  vale  mas  que  ellos  duerman  en 

«el  suelo  que  no  que  los  soldados  padezcan.  Si  Faltan 

«gastadores  para  los  trabajos  del  sitio,  y  los  paisanos 

«no  quieren  ir  á  trabajar,  obligúelos  Y.  E.  por  la 

«fuerza  llevándolos  atados]  siendo  necesario.  No  se 

«debe  disimular  la  menor  falta,  por  mas  que  griten 
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»coDlra  V.  E.,  aunque  quieran  apedrearle.  Se  debe 
» obligar  á  todo  el  mundo.  Consiento  que  se  me  im- 
»pute  á  mí  todo  lo  que  se  haga  en  esto,  con  tal  que 
^nuestras  armas  queden  con  honor,  y  no  seamos  des- 
apreciados de  los  franceses.)» 

Y  el  rey  le  decía:  <cLa  provincia  no  puede  cumplir 
Dpeor  de  lo  que  lo  hace  respecto  de  los  auxilios  que 
»debe  dar.  Esta  falta  nage  de  la  impunidad.  Si  se  hu-* 
>biera  castigado  de  muerte  á  algunos  prófugos  de  la 
> provincia,  no  habría  llegado  á  tanto  la  deserción.  En 
Del  caso  que  halléis  en  los  funcionarios  resistencia  ó 
«tibieza  en  ejecutar  mis  órdenes,  es  mi  intención  que 
«procedáis  contra  los  que  no  os  ayuden  en  una  ocasión 
Den  que  se  trata  de  mi  mayor  servicio. ••.  Haced  pren- 
«der,  si  os  parece,  algunos  de  esos  funcionarios ,  qui* 
i>tadles  la  administración  de  los  caudales  públicos,  que 
Dse  emplearán  en  las  necesidades  del  ejército  y  con« 
Dfiscadíes  los  bienes  á  dos  ó  tre&de  los  mas  culpables, 
)»á  fin  de  aterrorizar  la  provincia.  Bueno  5erá  que  ha«- 
Dya  algún  castigo  ejemplar  t*^» 

Prueba  dieron  en  esto,  asi  el  soberano  como  el  mi- 
nistro, de  no  conocer  la  índole  de  aquellos  hombres. 
Pero  aun  anduvo  mas  desacertado  el  general  mar- 
qués de  los  Balbases,  cuando  terminada  la  campaña 
del  Rosellon  y  retii^adas  las  tropas  á  invernar  á  Cata- 
luña, dispuso  que  se  alojaran  en  la  provincia;  y  no 

(1)    Le  Vassor,  Historia  de  Felipe  IV. 
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contento  con  esta  violación  de  sos  privilegios,  juntó  los 
principales' cabos,  y  entre  otras  instrucciones  que  les 
dio  les  dijo:  «que  la  cosa  se  habia  de  disponer  de  ma* 
»nera  que  los  soldados  fuesen  superiores  y  mas  fuer- 
>tes  que  los  habitantes  de  los  pueblos  donde  esluvie- 
Dsen,  y  que  no  se  apartasen  mucho  de  los  cuarteles 
»para  poderse  dar   la  mano  en  cualquier  acontecí- 
amiento.»  Con  esto,  y  con  faltar  las  pagas  á  las  tro- 
paSf  como  de  ordinario  acontecía,  entregáronse  los 
soldados  á  tomar  por  fuerza  lo  que  necesitaban,  como 
estaban  acostumbrados  á  hacerlo  en  Italia  y  en  Flan- 
des.  Las  quejas  de  los  paisanos  eran  oidas  con  indife- 
rencia poi^el  capitán  general,  que  como  estrangero  y 
habituado  á  tratar  con  los  flamencos,  ni  conocia  la  di- 
ferencia ni  sabia  hacer  la  distinción  de  los  unos  y  de  los 
otros,  los  catalanes,  á  quienes  no  intimidaban  los  sol- 
dados, y  que  no  sin  razón  se  tenian  por  tan  valerosos 
como  ellos,  proveían  por  sí  mismos  al  remedio  y  so- 
lían castigar  por  su  mano  la  insolenqia  de  la  soldades- 
ca. En  rigor  unos  y  otros  tenian  razón:  los  soldados 
sin  pagas  no  hallaban  otro  medio  que  mantenerse  á 
costado  sus  patrones,  si  no  habían  de  perecer  de  mise- 
sía,  y  los  patrones,  no  protegidos  por  las  autoridades, 
defendían  su  hacienda  y  vengaban  los  atrevimientos 
de  los  alojados.  El  marqués  de  los  Balbases  no  encon- 
tró otra  manera  de  evitar  estos  recíprocos  insultos, 
y  el  rey  á  propuesta  suya  la  aprobó,  que  ordenar  que 
cada  pueblo  sirviera  con  el  socorro  ordinario  á  las 
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tropas  de  su  alojamiento,  señalando  lo  que  se  habia  de 
dar  á  los  oficiales  y  soldados,  con  todo  lo  demás  per- 
teneciente al  servicio.  En  vano  la  diputación  y  las 
universidades  representaron  con  decoro  y  con  firmeza 
que  ni  las  costumbres  ni  la  pobreza  del  pueblo  per- 
míiian  que  aquellas  órdenes  se  ejecutasen.  La  res- 
puesta de  Espinóla  ^^^  fué  que  la  carga  asi  repartida 
era  ligera;  que  no  se  hacia  sino  variar  el  nombre,  lla- 
mando contribución  á  lo  que  antes  era  servicio  volun« 
tarío;  que  para  eso  gozaban  de  seguridad  los  labrado- 
res y  artesanos  en  los  campos  y  talleres;  y  que  por 
último  esta  era  la  voluntad  del  soberano,  y  era  preci- 
^0  obedecer. 

La  respuesta  del  marqués  exacerbó  la  ira  de  los 
naturales,  al  mismo  tiempo  que  aumentó  la  insolencia 
de  los  soldados.  Aquellos  reclamaban  sus  privilegios, 
se  indignaban  de  ver  pagados  sus  servicios  con  inso- 
portables  vejaciones,  y  se  mostraban  resueltos  á  todo 
antes  que  consentir  en  ser  tratados  con  tal  ignominia. 
Estos  robaban  frutos  y  ganados,  saqueaban  las  casas, 
insultaban  á  tos  patrones,  y  atentaban  al  honor  de  las 
familias,  aunque .  á  veces  pagaban  estos  escasos  con 
la  vida.  Cataluña  era  teatro  de  execrables  escándalos, 
y  la  desesperación  se  apoderaba  de  todos.  En  tal  es- 
tado dejó  el  mando  del  ejército  el  marqués  de   los 


(4)  ElmarqQésdelODBalbasas.  tanta  reputación  ^anó  como  ge- 
Felipe  de  Espinóla,  era  hijo  del  neral  de  los  ejércitos  de  Flandes. 
famoso  Ambrosio  de  Espinóla,  qae 
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Balbases  para  venir  á  Madrid.  Quedal}a  el  vírey  don 
Dalmau  de  Querait,  conde  de  Santa  Coloma,  que  co* 
mo  natural  del  pais,  se  creyó  que  aplacaría  mas  fá- 
cilmente los  ánimos*  Pero  no  era  el  de  Santa  Coloma 
hombre  de  luces  ni  de  gobierno  para  circunstancias 
tan  difíciles.  Temiendo  á  la  tropa  y  queriendo  gran- 
jearse su  estimación,  se  hizo  odioso  al  pueblo,  que  le 
acusaba  de  desnaturalizado  y  mal  catalán.  Creyendo 
remediar  parte  del  mal,  prohibió  llevar  las  acusacio- 
nes á  los  tribunales,  que  estaban  ya  atestados  de  cau- 
sas, y  que  estas  pasasen  por  manos  de  los  abogados, 
y  lo  que  hizo  fué  acabar  de  irritar  á  tos  naturales, 
que  viéndose  desprovistos  de  esté  medio  de  defensa, 
hicieron  resonar  de  una  á  otra  estremidad  del  Princi- 
pado el  grito  de  su  indignación.  Declamábase  ya  has- 
ta en  los  pulpitos  contra  las  demasías  de  los  soldados. 
Frecuentemente  se  cometían  asesinatos  de  soldados  y 
paisanos  en  los  mismos  alojamientos.  Don  Antonio 
Floviá  fué  quemado  dentro  de  su  propio  castillo  por 
algunos  del  tercio  de  la  caballería  napolitana.  Este 
hecho  encendió  los  ánimos  hasta  un  punto  indecible. 
Un  alguacil  real  llamado  Monredon,  que  fué  enviado 
al  pueblo  de  Santa  Goloma  de  Farnes,  donde  se  supo- 
poaia  haberse  cometido  un  desacato  contra  la  tropa, 
comenzó  por  alojar  en  él  el  tercio  de  don  Leonardo 
Moles,  y  por  prorumpir  en  fieros  y  amenazas.  Intimi* 
dados  los  habitantes,  abandonaron  mucbos  sus  casas, 
y  se  refugiaron  á  la  iglesia.  Monredon  mandó  poner 
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fuego  á  las  casas  abandonadas,  y  á  un  vecino  que  se 
opuso  á  tan  bárbaro  mandamiento  le  disparó  un  pisto* 
letdzo.  Trabóse  con  esto  una  sangrienta  pelea,  y 'el 
alguacil  viéndose  en  peligro  se  acogió  á  una  casa  con 
ánimo  de  hacerse  fuerte;  siguiéronle  los  halntantes  ar* 
rebata  dos  de  íiiror,  prendieron  fuego  á  la  casa,  y  le 
abrasaron  vivo  dentro  de  ella. — ^Dos  dias  después, 
como  corriese  la  voz  de  que  la  vanguardia  de  los  na- 
politanos quemaba  la  iglesia  de  Riu  de  Arens,  donde 
los  de  la  comarca  habian  depositado  sus  mejores 
alhajas,  lanzáronse  los  moradores  como  fieras  sobre 
mas  de  trescientos  soldados,  é  hirieron  á  muchos  arro- 
llándolos á  todps.  Don  Leonardo  Moles  reunió  todo  su 
tercio,  y  entregó  al  saco  y  á  las  llamas  la  población; 
la  desenfrenada  soldadesca  robó  los  ornamentos  y  va- 
sos del  templo,  arrojó  al  suelo  las  sagradas  formas,  y 
cometió  todo  género  de  profenaciones.  Con  esto,  re- 
bosando de  ira  los  paisanos,  y  llamando  á  los  soldados 
impíos,  hereges,  y  ateos,  embistiéronlos  con  tal  furia, 
que  el  mismo  coronel  tuvo  que  apresurarae  á  ganar  la 
costa  con  su  tercio  para  librarse  de  las  garras  de  la 
plebe»  Escenas  semejantes  ocurrian  cada  dia  en  los 
pueblos  del  Principado,  y  todo  anunciaba  una  con- 
flagración generah 

Santa  Goioma  daba  conocimiento  á  la  corte  de  to-* 
dos  estos  desmanes  y  turbaciones,  y  proponia  para 
evitar  una  rebelión  sangrienta  uno  de  dos  medios;  ó 
relevar  á  los  habitantes  de  la  carga  de  los  alojamien- 
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tos  y  contribucíoDCs,  que  tao  mal  toleraban,  como  coq- 
trarias  uoa  y  otra  á  sus  fueros  y  costumbres,  ó  aumen- 
tar el  ejército  del  Principado  de  modo  que  pudiera 
dominar  y  sujetar  el  pueblo.  Sospechoso  le  pareció 
á  la  corte  este  segundo  remedio,  como  evidentemen- 
te imposible,  y  á  ello  contribuía  con  sus  sugestiones 
el  marqués  de  los  Balbases,  que  estaba  al  lado  del 
conde-duque.  La  conducta  del  primer  ministro  era  la 
peor  posible  para  mejorar  aquel  estado  de  cosas,  por 
que  se  reducía  á  entretener  al  vi  rey  con  respuestas 
generales,  ambiguas  ó  vagas,  y  á  prevenirle  que  cas- 
tigara sin  consideración  á  los  delincuentes.  La  del  vi-  * 
rey  fué  aun  mas  desacordada.  Habiéndosete  presen- 
tado dos  conselleres  de  la  ciudad,  y  ademas  don  Fran- 
cisco de  Tamarit  como  diputado  de  la  nobleza,  á  es- 
ponerle los  agravios  que  los  habitantes  del  Principado 
padecían  y  á  pedirle  el  remedio,  á  fin  de  que  no  so- 
breviniese  una  convulsión  general,  creyó  Santa  Colo- 
ma dar  un  golpe  maestro  y  acreditar  su  energía  redu- 
ciendo á  prisión  al  diputado  Tamarit  y  á  los  dos  ma- 
gistrados, y  dando  disposiciones  para  que  por  los  jue- 
ces apostólicos  se  procediera  del  mismo  modo*  contra 
el  dipotado  eclesiástico  don  Pablo  Qaris,  canónigp  de 
Urgel.  El  se  persuadió  de  que  con  esto  se  llenaría  el 
pueblo  de  terror  y  espanto;  la  corte  aplaudió  aquel 
rasgo  de  energía,  y  muchos  daban  ya  por  muertas  las 
libertades  catalanas  ^^K 

(4)    En  el  aviso  qae  Santa  Coloma  daba  al  rey  de  la  ejecución  do 
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Pero  el  efecto  de  e^tas  provídenoias  fué  inflamar 
loa  áBÍiDos  de  toda  la  provincia  y  enconar  el  odio  con 
que  ya  miraban  al  virey»  á  qqieo  hacían  antor  de  toa- 
das las  violencias.  Por  otra  parte  ya  no  era  posible 
contener  las  riñas»  los  choqoea,  las  peleas  entre  el 
paisa nage  y  la  tropa;  cualquier  movimiento  de  lossoU 
dados  se  interpretaba  que  era  dirigido  contra  la  se- 
guridad de  algún  pueblo;  los  habitantes  los  esperaban 
armados  en  las  gargantas  de  ios  montes,  y  no  podían 
moverse  de  un  punto  á  otro  sino  en  gruesas  partidas: 
{porque  desdichado  del  que  encontraran  descarriado 
y  solo!  A  veces  los  agasajaban  en  las  oaaast  y  cuando 
estaban  mas  descuidados  les  clavaban  el  puñal  en  el 
corazón.  Mirábanse  cop  odio  mortal;  por  todas  partes 
andaban  caadríllas  de  foragidos;  \n  autoridades  no 
.  tenían  ya  fuerza  para  contenerlos:  aquel  estado  era 
insoportable,  y  no  habia  quien  no  presintiera  un  esta^ 
llido  general:  fallaba  solo  una  ocasión,  y  no  tardó  es- 
ta en  presentarse. 

estas  prífiones  espresabá  las  can-  res  de  los  príf  Hegios  del  país:  qaa 

sas  que  le  habiao  mevido  á  pro-  el  caojmigo  Ciaría  era  tambiea 

ceder  do  aquella  manera,  á  saoer:  un  hombre  fanático  por  los  fueros 

qee  en  el  consejo  de  loa  Ciento  se  y  capp^  de  e^oitar  una  sedicioá 

había  tratado  de  prohibir  en  el  general;  otro  tanto  deoiade'^a- 

caruaval  las  dWersiones  péblicaa,  martt,  y  liiongeábase  de  qae  eon 

no  obstante  lo  convenientes  que  esta  medida  nadie  se  atreverla  á 

eran  para  díairaer  loa  énimoi  y  aaof etse.  Kl  r«r  le  oooteatá  agra*- 

entretener  al  pueblo,  y  como  bu-  deciendo  su  celo,  y  |e  ordenó  que 

bo  qvJen  propuso  que  iodo  el  eon-  loa  Goloo4ra  en  ásperas  priaioaea 

aejo  vistiera  de  luto  para  demos-  hasta  que  el  proceso  se  fallAra,  y 

irar  la  aflicción  del  Príacipado;  lo  que  ¿  Tamarit  y  Ciarla  los  pusie- 

caal  habia  aido  promovido  por  ra  incomunicados,  con  pena  de  la 

aqaellds  dea maginrades, laao de  v|da  ¿  todo  el  que  les  asistiera 

Vergoa  y  Leonardo  Serra,  hombrea  «op  dinero  ó  con  alguna  otra  forma 

Utrbttlentos  y  aoaloradoa  defenso-  oe  avxHio. 

Tomo  xvi.  42 
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Acostumbraban  á  bajar  todos  los  años  de  las  moo- 
tañas  á  Barcelona  poi^  el  mes  de  junio  multitud  de 
segadores  ea  cuadrillas,  gente  por  lo  común  soez,  di- 
soluta y  viciosa,  temible  en  los  pueblos  en  que  entra- 
ba. Habian  adelantado  algunos  este  ano  su  venida, 
que  solía  ser  comunmente  la  víspera  del  Corpus.  El 
virey  hizo  presente  á  la  ciudad  que  no  convendría  la 
aglomeración  de  tales  gentes  en  tales  circunstancias; 
pero  los  conselleres,  que  miraban  las  cosas  de  muy 
otra  mauera  y  tenian  propósitos  muy  contrarios  á  los 
del  virey,  contestáronle  que  cerrar  las  puertas  á 
aquellos  hombres  rústicos  y  sencillos,  sería  esponer  la 
ciudad  á  mayor  inquietud  y  turbación ,  porque  era 
mostrar  una  desconfianza  que  ofendería  al  pueblo.  El 
virey  no  se  atrevió  á  insistir.  Entraron  pues,  y  se 
juntaron  en  Barcelona  la  mañana  del  dia  del  Corpus 
(7  de  junio,  1640)  de  dos  á  tres  mil  segadores,  mu- 
chos de  ellos  ocultamente  armados,  que  formando 
primeramente  corrillos,  discurriendo  luego  en  grupos 
por  calles  y  plazas,  hablando  sin  disimulo  del  gobier- 
no del  virey,  de  la  prisión  de  los  diputados  y  conse* 
lleres,  y  de  los  escesos  de  los  soldados,  y  mirando 
con  cierta  mofa  á  los  castellanos  que  encontraban, 
daban  bien  á  entender  lo  dispuestos  que  iban  á  mover 
tumulto.  Cuando  asi  están  preparados  los  ánimos, 
una  pequeña  chispa  basta  para  encender  un  voraz 
fuego.  Así  acontece  siempre,  y  así  aconteció  ahora. 

Un  segador,  hombre  facineroso,  que  se  habia  es- 
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capado  de  manos  de  la  justicia »  fué  visto  por  uo  cría- 
do  de  MonredoD  y  reconocido  como  uno  de  los  asesi- 
nos de  su  amo;  quiso  éste  prenderle;  y  armóse  entre 
los  dos  una  refriega  de  que  resultó  herido  el  segador. 
Acudieron  los  otros  en  su  auxilio;  un  tiro  disparado 
al  aire  por  la  guardia  del  palacio  del  virey  con  obje- 
to de  dispersar  el  grupo,  fué  la  señal  del  combate.  A 
los  gritos  de  ¡venganza!  ¡libertad!  ¡viva  la  fé!  ¡viva 
el  rey!  ¡muera  el  mal  gobierno  de  FeUpe!  aquellos 
hombres  desalmados  se  entregaron  como  fieras  á  to- 
do género  de  escesos,  hiriendo  y  matando  á  cuantos 
castellanos  encontraban,  y  eran  castellanos  para  ellos 
todos  los  que  no  eran  catalanes  ^^K  La  milicia  que  la 
ciudad  habia  armado  ayudaba  mas  que  contenia  á  los 
tnmuUuados.  La  casa  del  virey  se  vio  pronto  cercada 
por  aquella  gente  feroz,  provista  de  haces  de  lena,  y 
resuelta  al  parecer  á  incendiarla. 

Los  conselleres  y  diputados,  que  solo  en  aparien- 
cia y  delante  del  conde  veian  con  pesar  el  movimien- 
to aconsejábanle  que  salvara  su  persona  en  alguna  de 
las  galeras  genovesas  que  se  hallaban  surtas  en  el 
muelle.  Santa  Coloma,  después  de  alguna  vacilación, 
y  cuando  se  convenció  de  que  no  alcanzaba  ya  so  au^ 
toridad  á  sosegar  el  pueblo,  ni  era  obedecida,  resol- 


ta)   De   Im  sucesos   del  afio  po  de  Felipe  IV.  lib.  I.— En  on 

4640.— MS.  de  la  Biblioteca  Necio-  MS.  de  aquel  tiempo  se  dice  que 

naldeMadríd,  H.  73.— Melo,His-  los  tnmultaados  grítabao: /Vtsoa 

toria  de  los  movimientos,  separa-  la  Santa  Fé  Católical  ¡VUea  lo 
cioD  y  guerra  deCalaliiña  CD  Üem- 
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víó  seguir  el  consejo  de  Tos  magistrados,  y  se  dirigió  á 
pié  coQ  su  hijo  hacia  las  galeras,  en  tanto  que  en  la 
ciudad  solo  se  oian  alaridos  y  ruido  de  armast  que 
unas  casas'eran  devoradas  por  el  fuego,  otras  eran  un 
campo  de  batalla  entre  segadores,  vecinos  y  soldados, 
se  arrancaba  á  los  desgraciados  castellanos  de  los  mo* 
oasteríos  y  templos  en  que  habían  buscado  asilo  y  se 
los  apuñalaba  y  arrastraba  por  las  calles,  cortando  á 
algunos  las  cabezas  y  otras  parles  del  cuerpo  y  ju- 
gando con  ellas  con  horrible  ludibrio. 

El  infeliz  Santa  Cioloma  llegó  hasta  la  orilla  del 
mar;  tu  hijo  logró  ganar  ana  de  las  galeras,  mas  co« 
mo  éstas  sufrieran  un  vivo  niego  que  ya  desde|  la  ciu-» 
dad  les  bacian,  apresuráronse  á  alejarse  del  puerto 
dejando  al  virey  en  tierra.  Lanzó  el  conde  una  mirada 
de  dolor  y  desconsuelo  á  su  querido  hijo,  derramó  aU 
gnnas  lágrimas,  y  se  encaminó  á  las  peñas  de  San 
Beltran,  camino  de  Monjuich.  La  pena,  la  congoja, 
el  calor  y  el  aturdimiento  abatieron  ^u  ánimo,  y  ca- 
yó en  el  suelo  como  desmayado.  Halláronle  en  tal  es-- 
tado  algunos  de  los  que  le  andaban  buscando  y  persí-- 
guiendo,  asestáronle  cinco  puñaladas  en  el  pecho,  y  le 
quitaron  la  vida.  Asi  murió  el  infeliz  don  Dalmau  de 
Querait,  conde  de  Santa  Coloma.  Las  casas  de  los 
ministros  reales  fueron  todas  saqueadas,  y  asesinados 
todos  los  criados  del  marqués  de  Viilafranca,  general 
de  las  galera3>  que  hacia  pocos  dias  babia  salido  del 
puerto.  Merece  mencionarse  un  suceso  ocurrido  en  el 
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saqueo  de  esta  casa*  qoe  á  la  par  que  ridícuio  y  chís^ 
toso,  da  la  pauta  de  lo  que  era  aquella  gente  igoorau- 
te  y  agreste.  Entre  las  alhajas  del  marqués  había  un 
reloj  que  tenia  encima  la  figura  de  un  mono,  el  cual 
al  compás  de  las  ruedas  doblaba  las  manos  y  volvía 
los  ojos.  Aquellos  hombres  groseros  dieron  un  grito  de 
regocijo  publicando  que  hablan  cogido  al  diablo  en 
casa  del  marqués.  Paseáronle  alborozados  por  las  ca- 
lles en  la  punta  de  una  lanta:  ¡desgraciado  del  que 
se  hubiera  reído  de  aquella  grotesca  procesión!  y  por 
la  tarde  le  llevaron  á  la  Inquisición,  donde  le  dejaron 
muy  contentos  con  la  promesa  que  les  hicieron  ios  in- 
quisidores de  informarse  del  caso  y  castigarlo  como 
era  justo*  Aquella  ridicula  ceremonia  entretuvo  buen 
rato  al  pueblo,  y  le  libró  de  algunas  mas  atrocidades 
que  hubieran  cometido.  Escusado  es  decir  que  uno  de 
los  primeros  actos  de  los  tumultuados  fué  sacar  de  las 
cárceles  al  diputado  Tamarit  y  á  los  magistrados  pre- 
sos por  el  virey,  aclamándolos  con  frenéticos  aplau- 
sos. Tres  días  duraron  aquellas  escenas  de  estrago  y 
de  muerte.  Los  conselleres  ofrecieron  por  pregón  el 
premio  de  seis  mil  escudos  al  que  descubriera  al  ase-- 
sino  ó  asesinos  de  Santa  Coloma;  mas  ni  se  podo 
averiguar,  ni  aun  hubo  quien  quisiera  ó  se  atreviera 
á  dar  indicio  alguno.  Fugados,  escondidos  ó  asesina- 
dos todos  los  ministros  reales,  y  sin  autoridad  que  go^ 
'  bemára  el  pueblo,  sacaron  del  convento  de  San  Fran- 
cisco al  beguér  y  te  invistieron  de  la  jurisdicción,  en 
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cuya  virtud  se  presentó  en  las  casas  de  ta  ciudad  con 
la  vara  alta  en  señal  de  mando. 

Difundida  por  el  Principado  la  noticia  de  los  su- 
cesos de  Barcelona 9  todas  las  ciudades  se  apresuraron 
á  imitar  tan  funesto  ejemplo,  especialmente  aquellas  en 
que  habla  tropas  alojadas,  teniéndose  por  mejores  pa- 
tricios los  mas  prontos  y  los  mas  audaces  en  come- 
ter tropelías  de  aquel  género.  En  Gerona,  en  Bala- 
guer»  en  Lérida,  en  todas  partes  eran  los  castellanos 
perseguidos  y  asaltados.  El  gobernador  de  Tortosa, 
don  Luis  de  Monsuar,  baile  general  del  Principado, 
que  intentó  hacerse  fuerte  en  el  castillo  con  la  gente 
que  mandaba,  bisoña  toda  ella,  no  pudo  lograrlo, 
porque  el  pueblo  se  echó  sobre  aquellos  soldados  que 
aun  estaban  sin  armas,  y  se  apoderó  de  la  fortaleza, 
haciendo  pedazos  al  veedor  don  Pedro  de  Velasco.  El 
cabildo  y  los  párrocos,  para  aplacar  el  tumulto,  saca- 
ron en  procesión  el  Santísimo  Sacramento.  Los  perse- 
guidos se  asían  á  las  varas  del  palio,  ó  se  cobijaban 
bajo  las  vestiduras  sacerdotales,  y  asi  pudo  salvarse 
Monsuar,  principal  objeto  del  furor  de  los  amotinados. 
Los  tercios  alojados  en  los  pueblos  del  Ampurdan 
y  la  Selva  se  insolentaron  á  su  vez  y  cometieron  los 
mayores  esc^os  con  el  paisanage.  No  se  acobarda- 
ban tampoco  los  paisanos,  á  tal  punto  que  don  Juan 
de  Arce  que  mandaba  uno  de  los  tercios,  se  vio  apura- 
do para  defenderse  de  un  grupo  de  tres  mil  que  le 
acometieron,  en  ua  convento  cerca  de  Obt  donde  se 
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babia  refugiado.  locorporado  después  con  otros  ter- 
cios y  formaodo  ya  ua  cuerpo  de  cuatro  mil  hombres, 
llegó  dé  noche  con  ellos  hasta  las  puertas  de  Gerona, 
donde  no  se  atrevió  á  entrar,  y  tomó  el  camino  de 
Blanes.  Los  paisanos  esperaban  á  las  tropas  embosca- 
dos en  los  caminos,  y  las  asaltaban  cuando  iban  mas 
desprevenidas.  Asi  destrozaron  la  caballería  que  man- 
daba don  Fernando  de  Cberiños.  La  que  comandaba 
el  italiano  Filangieri  se  salvó  entrándose  de  noche  en 
el  reino  de  Aragón.  Los  coroneles  Moles  y  Arce,'  que 
con  sus  tercios  se  acercaron  al  Rosellou  para  estar 
mas  seguros,  permitieron  ¿  sus  soldados  saquear  los 
pueblos  por  donde  pasaban,  y  veogábanse  de  los  ul* 
trages  que  habían  recibido  consintiendo  ó  disimulando 
que  su  gente  apuñalara  ó  ahorcara  los  paisanos  que 
cogía.  Con  esto  las  armas  del  rey  acababan  de  hacer- 
se odiosas,  y  la  irritación  del  paisanage  no  couocia  ya 
medida. 

Guando  los  sucesos  de  Barcelona  se  supieron  en 
la  corte  (12  de  junio),  no  hubo  quien  desconociera  $u 
gravedad  y  trascendencia.  Sin  embargo  respecto  al 
remedio  sucedió  lo  que  siempre:  unos  opinaban  por 
el  perdón  y  la  indulgencia  con  los  sediciosos  si  se  ar- 
repentían, otros  optaban  por  la  severidad,  el  rigor  y 
los  castigos  fuertes,  y  los  ministros  del  rey  eran  los 
que  mas  vacilaban.  Por  de  contado  se  desestimó  la 
embajada  que  los  catalanes  enviaron  por  medio  de  un 
religioso  carmelita,  varón  respetable  por  su  virtud  y . 
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su  ciencia»  fray  Bernardino  Manlleo,  espoñiendo  las 
qaejas  del  Príoctpado,  pidiendo  qae  se  le  aliviara  de 
la  manuteocion  y  aiojfnniento  de  las  tropas,  y  ofre- 
ciendo que  los  catalanes  defenderían  por  sf  solos  su 
provincia  sin  necesidad  de  tropas  asalariadas  que  po-* 
drian  emplearse  con  utilidad  en  otras  partes  y  en  otros 
servicios*  Bsta  propuesta  fué  desechada,  suponien- 
do que  envolvía  la  idea  y  el  propósito  de  quedar  del 
todo  libres  y  resistir  impunemente  los  mandamientos 
reales. 

No  Alé  desacertada  providencia  la  de  nombrar  vi* 
rey  de  Gatatufia  al  duque  de  Cardona  don  Enrique  de 
Aragón,  que  solare  ser  hombre  de  respeto  por  su  li- 
nage  y  por  sus  prendas,  era  natural  del  pais  y  habia 
sido  ya  a^tes  virey:  asi  su  elección  no  fuédesagrada'* 
ble  á  los  catalanes,  y  esto  ya  en  situación  tan  crítica 
y  en  circunstancias  tan  espinosas.  Propúsose  el  de 
Cardona  tranquilizar  primeramente  la  capital,  supo- 
niendo qoe  las  ciudades  y  villas  seguirían  su  bueno 
como  habian  seguido  m  mal  ejemplo.  Engañóse  en 
esto  el  nuevo  vírey;  porque  sucedió  que  en  las  pobla* 
cienes  subalternas  los  coras  y  frailes  desde  los  púlpi* 
tos  en  acalorados  sermones  y  so  pAteslo  de  celo  por 
la  religión  y  por  la  gloria  de  Dios,  no  cesaban  de  ins^ 
ligar  y  escitar  al  pueblo  á  que  no  permitiera  la  viola* 
cion  de  sus  fueros  y  libertades  convirtiendo  asi  la 
cátedra  del  Esp(ritu^Sento  en  tribuna  de  revolución. 
Agregóse  á  esto  que  el  obispo  de  Gerona,  indignado 
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de  ios  esGándalos  cometidos  por  los  soldados  de  los 
tercios  de  Arce  y  Moles ,  excomulgó  aquellos  regí- 
mfeaios  tratándolos  como  hereges.  Hecha  asi  la  causa 
popular  causa  de  religión,  ya  no  sólo  la  gente  ioqutp- 
fa  y  revoltosa  sino  hasta  la  mas  pacífica  y  menos  aca- 
lorada se  creyó  en  el  caso  de  vengar  en  las  tropas 
reales  la  religión  ultrajada;  á  tal  punto  que  levantaron 
pendones  negros  en  señal  de  tristeza»  llevando  en 
etlos  pintada  la  imagen  del  Cmcificado,  con  inscrip- 
ciones y  alegorías  alusivas  á  los  sucesos  y  á  la  situa- 
ción de  Gatalnña. 

No  fueron  mejor  acogidas  en  Perpiñan  las  tropas 
que  en  medio  de  mil  trabajos  y  peligros  lograron  pa* 
sar  al  Rosellon  con  objeto  de  emprender  alli  la  según* 
da  campaña  contra  los  franceses.  Negóse  la  ciudad  á 
darles  ni  alojamientos  ni  cuarteles,  alegando  sas  pri- 
vilegios y  fueros.  Inútiles  fueron,  primero  las  razones 
y  despnes  las  amenazas  del  general  marqués  de  Xeli 
y  del  gobernador  del  castillo  don  Martin  de  los  Arcos. 
Obstinados  los  habitantes,  cerráronles  las  puertas  y  se 
presentaron  á  resistirles  en  el  caso  de  ser  acometidos. 
Desesperada  la  tropa,  asaltó  la  puerta  llamada  del . 
Campo;  tos  ciudadanos  acudieron  á  las  armas  y  se  tra- 
bó una  sangrienta  pelea,  que  la  oscuridad  de  la  no- 
che hizo  mas  horrible;  el  general  mandó  hacer  fuego 
á  la  artilleria  del  castillo^  y  en  poco  tiempo  una  ter- 
cera parte  de  la  ciudad  quedó  derruida  al  fuego  de 
la  bala  rasa  y  bajo  el  peso  de  multitud  de  bombas;  los 
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soldados  penetraron  en  el  pueblo,  y  entre  otros  des- 
manes saquearon  mas  de  mil  y  quinientas  casas.  Inti- 
midados los  naturales  acordaron  implorar  la  clemen- 
cia del  general,  haciendo  al  obispo  subir  al  castillo, 
vestido  de  pontifical,  llevando  1^  sagrada  custodia  en 
la  mano,  y  acompañado  de  lodo  el  clero.  Salióle  á 
recibir  .el  general  con  sus  oficiales,  y  oidas  las  rabones 
del  prelado  prometióle  usar  de  misericordia  con  el 
pueblo.  Mas  como  quiera  que  los  soldados,  orgullosos 
de  su  triunfo  y  apoderados  de  la  ciudad,  sin  tener  en 
cuenta  la  palabra  y  el  compromiso  de  su  gefe,  co« 
menzáran  por  insultar,  escarnecer  y  atrepellar  á  los 
ciudadanos,  llegando  su  provocación  hasta  plantar  hor- 
cas en  las  calles,  sin  permitirles  siquiera  el  desabogo 
de  la  queja^  muchos  huyeron  de  la  población  á  la 
montaña  con  sus  familias ,   abandonando  sus  casas, 
talleres,  obradores,  tiendas  y  campos,  en  términos  que 
la  tropa  sintió  muy  pronto  la  falta  de  todo  lo  necesa* 
rio  para  la  vida.  Dióse  entonces  á  saquear  las  aldeas  y 
casas  de  campo,  y  los  habitantes  tuvieron  que  huir 
con  sus  hijos  y  mugeres  á  los  montes,  andando  mu* 
cbos  de  ellos  errantes  por  entré  bosques  y  breñas. 

Con  noticia  de  estos  sucesos  y  de  esta  desolación 
el  duque  de  Cardona,  restablecido  algún  tanto  el  so- 
siego en  la  capital  del  Principado,  partió  para  Per^ 
piñan  acompañado  de  un  diputado  y  de  un  conseller, 
resuelto  á  castigar  severamente  á  los  autores  de  tales 
escesos.  De  no  llevar  ánimo  de  proceder  con  blandura 
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dio  pruebas  el  de  Cardona  Uevando  á  la  cárcel  de  los 
malhechores  á  los  coroneles  Moles  y  Arce,  con  mu- 
chos otros  oficiales,  en  tanto  que  tomaba  los  informes 
correspondientes.  Sin  embargo  en  el  parte  que  dio  al 
rey  indicaba  que  con  este  acto  de  intimidación  y  con 
un  leve  castigo  creia  que  se  iria  restableciendo  el  res- 
peto á  la  autoridad  real,  y  recobrándose  el  sosiego  en 
aquellas  perturbadas  provincias.  Pero  esta  indicación, 
aunque  fundada  en  los  escesos  que  de  las  informacio- 
nes resultaban,  no  gustó  á  la  corte  ni  menos  al  con- 
de-duque de  Olivares,  que  en  su  cólera  contra  los 
catalanes  y  en  su  deseo  de  venganza,   creyendo  por 
otra  parte  tenerlos  ya  humillados,  no  quería  oir  ni 
sufrir  la  idea  de  castigar  á  los  que  los  oprimian;  y  asi 
le  escribió  de  orden  del  rey  que  no  procediese  contra 
los  presos,  y  que  no  los  castigara  en  manera  alguna 
sin  consultar  á  la  junta  que  se  mandó  formar  en  Ara- 
gón para  entender  en  estos  negocios.  Esta  respuesta, 
que  equivalía  á  una  desaprobación  de  la  conducta  del 
vírey,  apesadumbró  tanto  al  de  Cardona  que  apode* 
rándose  de  él  una  calentura  le  llevó  en  pocos  dias  al 
sepulcro.  Con  su  vida  se  acabó  también  el  freno  que 
contenia  á  los  catalanes,  y  por  todas  partes  se  repro- 
dujeron las  inquietudes  y  los  disturbios;  causado  todo 
por  el  orgullo  de  un  ministro  vengativo  y  desatentado. 
De  todo  culpaban,  y  no  sin  razón,  los  catalanes  al 
conde-duque,  que  de  tal  manera  dominaba   al  rey, 
que  ni  oia  sino  por  sus  oidos,  ni  veia  sino  por  sus  ojos. 
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ni  sabía  sioo  lo  que  él  quería  que  supiese.  Una  comí-' 
sion  respetable  de  la  ciudad  de  Barcelona  y  de  los 
tres  estamentos  del  Principado  que  se  dirigió  é  Madrid 
á  implorar  la  clemencia  real,  fué  mandada  detener  por 
el  ministro  en  Alcalá  de  Henares.  Escribieron  á   los 
otros  ministros,  al  principe,  á  ta  reina,  á  cuantos  po« 
dian  bacer  llegar  sus  clamores  al  monarca.  Pretendía- 
se de  parte  del  rey,  ó  mas  bien  del  conde-duque,  que 
buscaran  la  intercesión  del  papa  y  dé  otros  príncipes, 
y  se  exigia  de  ellos  otras  humillaciones,  incompatibles 
con  el  carácter  catalán.  Por  áltimo,  viendo  los  catala- 
nes que  no  lograban  bacer  oir  su  voz  por  los  medios 
que  hablan  empleado,  publicaron  un  escrito  titulado: 
Proclámadtm  católica  ^^\  en  qne  se  espresaban  los 


(4)  El  escrito  le  titulaba  Pro- 
€lamacion  patóHca  á  la  Magesiad 
piadosa  de  Felipe  el  Orande,  Bey 
de  las  Españas  y  Emperador  de 
las  IndioBf  hecba  por  los  conae- 
ileres  y  CoDscjo  de  Ciento  de  Ja 
dudad  de  Barcelona.  Hablando  en 
este  documento  de  las  causas  de 
loa  desórdenes  decían :  «Todos 
•convieoeo  en  aao  lo  son  el  con- 
>  de-duque  y  el  protonotario  de 
»T.  M.  don  Gerónimo  de  Villa- 
» nueva,  que  poco  afectos  á  los 
«catalanes,  se  han  declarado  con* 
»tra  el  Principado,  por  Yerque  en 
» todos  los  negocios  han  acudido  á 
»V.  M.  inmediata  mente,  sin  suje- 
•tarse  á  su  disposición;  y  cooc>« 
>biéndose  poco  cortejados  de  los 
»catalanes,  por  Tarias  diligencias 
»de  trabajos  y  opresiones  maqui- 
«nadas,  ban  proonrado  hacer  evi» 
»dencia  de  que  ellos  son  los  que 
»mandan  las  dichas  y  las  desdi- 


»cbas  de  los  vasallos  de  Y.  M .  coo 
»el  favor  y  puesto  que  tienen:  pe- 
>ro  ka  oataianes  siempre  están  en 
sqoo  les  serán  maa  sabrosos  los 
^•trabajos,  y  mas  dulce  la  muerte 
»por  manode  Y.  H.  que  de  las  su- 
»ys8  las  dtchaa  y  la  vida;  porque 
•soleá  Y.  H.  ban  jurado  los  cal»- 
^anes  por  eefior  y  ban  prometido 
iñdelidad... 

«Mande  Y.  H.  (prosegoian) 
)»volver  á  sus  quicios  y  á  su  curso 
•  ordinario  los  consejos  supremos, 
«desterrando  4as  juntas  particula- 
«res,  que  como  consultas  áé  mu- 
«ohoa  médicos  difieren  las  curas 
»de  los  danos  de  la  monarquía,  y 
«ae  estragan  las  mas  oon venientes 

«resoluciones —Mande   Y.  H.^ 

«para  la  pas  y  sosiego  de  Cataluña, 
•que  en  primer  Ingar  sean  casti- 
•gados  los  cabos  y  soldados  que 
» se  hallaren  culpados  en  los  incen- 
«dios,  sacrilegios  de  las  iglesias  y 
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graves  motivos  de  so.  reseQtimieDto  y  de  sus  que* 
jas»  ios  agravios  que  había  repibido  el  Principado»  y 
que  habían  dado  ocasión  á  aquellos  levantamientos  y 
turbaciones,  acosando  ai  conde-duque  y  al  protonota- 
rio  de  Aragón  como  los  autores  dé  su  ruina»  cargos 
que  estos  dos  personages  se  esforzaron  por  desvane- 
cer, pero  sin  que  lograran  llevar  á  los  ánimos  el  con- 
vencimiento* 

Ocurrencia  fué  de  las  mas  desventuradas  que  ha 
podido  concebir  un  gobierno  nombrar  virey  de  Cata- 
luña en  tal  situación  en  reemplazo  del  duque  de  Car- 
dona á  un  prelado  de  la  Iglesia »  hombre  docto»  sí, 
templado  y  pacifico»  pero  anciano  ya»  y  falto  de  reso- 
lución y  energía»  escelente  para  llenar  sus  deberes 
apostólicos,  pero  inútil  para  un  cargo  civil  tan  difícil 


,  » sagrarios,  donde  estaba  reserva* 
»do  el  Santísimo  Sacramente  del 
•altar,  juntamente  coo  sus  cóm- 
•pltces;  porque  en  primer  lugar 
•tenga  V.  M.  á  Dios  propicio,  y 
A  queden  saüafochat  las  qnejas  ane 
«católicamente  forman  la  piedad 
•yfé  de  loe  catalanes...  Mande 
tV.  M.  que  la  guarnición  de  los 
•presidios  se  diaponga  en  oonfor- 
•midad  de  lo  que  ordenan  las 
•oonstituotones,  y  que  salgan  los 
•soldados  del  l^rinoipado:  porque 
•los  que  sobrao  á  este  intento  no 
•se  ocepaa  aino  ea  iasolenoUs, 
•enormidades  y  sacrilegios;  y  es 
»esto  eon  tanto  rigor,  que  seo  mas 
•bien  tratados  los  catalanes  de 
•Opol  y  Tcltaull  por  loe  soldados 
•franceses  que  los  de  Perpiñan  y 

»aosellon  por  loa  de  V.  M **- 

•Mande  V,  M.  que  las  tropas  que 
•deede  Aragón  y  Vakeacia  amena- 


»zan  á  Cataluña  á  saco  y  pillage, 
»á  faego  y  á  sangre,  se  retiren: 
•  porque  con  estas  amenazas  se 
•desasosiegan  los  naturales,...*- 
•Monde  V.  M.  proveer  las  plazas 
•de  ministros  Tacantea,  y  fas  de 
•aquellos  gue  por  aborrecidos  del 
•mal  ejercicio  que  ban  tenido  en 
•la  justicia'  ban  de  aúscitar  las 
•mismas  qnejass  y  procure  V.  M. 
•que  so  despache  el  breve  de  irre- 
•gnlaridad  para  el  lugarteniente 
•de  á  V.  M.:  medica  eScacisimoe 
•para  la  paz  total  de  esta  provin- 
•oia,  como  V.M.  ba  mucbo  tíem* 
•po  que  se  representa  y  suplica. 
•T  pues  todo  lo  que  se  suplica  á 
•V.  M.  es  lícito,  útil,  honesto  y 
•necesario  al  servicio  de  Dios  y  de 
•V.  M*,  debe  ser  concedido:  per- 
eque en  su  dilaoioo  podría  quedar 
»Y.  M.  muy  deservido  y  perjudi- 
•cado.^ 
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en  aquel  pais  y  ea  aquellas  circunstancias,  que  lal 
era  el  obispo  de  Barcelona  don  García  Gil  Manrique. 
El  gobierno  creía  que  el  obispo  con  su  autoridad  tem- 
plaría un  poco  la  Turia  de  los  catalanes;  los  catalanes 
que  querian  la  paz  conocieron  que  era  imposible  que 
la  restableciera  un  hombre  falto  de  nervio  por  su 
edad  y  su  carácter  para  castigar  á  los  revoltosos»  y 
los  revoltosos  comprendieron  que  no  era  hombre  que 
pudiera  irles  á  la  mano;  biciéronse  con  esto  mas  au- 
daces, pusiéronlo  todo  en  confusión »  apoderóse  el 
terror  de  los  jueces  y  magistrados»  todo  era  violencia 
y  no  habia  quien  se  atreviera  á  administrar  justicia. 

Admitidos  al  fin  y  recibidos  en  audiencia  los  co- 
misionados representantes  del  Principado  para  quie- 
tarles este  motivo  de  queja»  espusieron  y  pidieron  de 
palabra  lo  que  tantas  veces  por  escrito  habían  espues- 
to y  pedido.  El  ministro  les  respondió»  que  el  rey  es- 
taba dispuesto  á  recibirlos  con  la  benignidad  de  un 
padre  siempre  que  ellos  dieran  pruebas  de  arrepen- 
timiento. Cuando  esto  decía  el  favorito,  resuelto  esta- 
ba ya  á  emplear  la  fuerza  contra  Cataluña  y  á  llevar 
allá  la  guerra.  Mas  para  cohonestar  esta  resolución 
reunió  una  junta  de  ministros,  consejeros  y  magistra- 
dos, de  las  que  él  acostumbraba,  aparentemente  en 
son  de  consulta»  pero  en  realidad  preparado  todo  de 
manera  que  no  pudiera  menos  de  acordarse  lo  que  él 
tenia  pensado.  Asi  pudo  comprenderse  desde  luego 
por  un  papel  que  hizo  leer  al  protonotarío»  titulado: 
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Justificación  real  y  descargo  de  la  conciencia  del  rey. 
Asi  fué  que  aunque  no  falló  quíeu  con  razones  de 
gran  peso  abogara  por  la  templanza  y  contra  el  siste- 
ma de  la  goerra»  como  el  conde  de  Oñate  don  Iñigo 
Yelezde  Guevara,  hombre  de  muchas  luces  y  espe- 
riencia  ^^\  hallaron  mas  eco  en  la  junta  las  palabras 
del  cardenal  don  Gaspar  de  Borja,  presidente  del  con- 
sejo de  Aragón  y  no  muy  adecuadas  por  cierto  á  la 
mansedumbre  que  debía  esperarse  de  su  alta  y  sa- 
grada dignidad,  puesto  que  entre  otras  cosas  decia: 
Asi  como  el  incendio  no  se  puede  apagar  sino  con  mu- 
cha agua,  el  fuego  de  la  infidelidad  y  de  la  rebelión 
no  se  puede  estinguir  sino  con  rios  de  sangre.  El  mi- 
nistro apoyó  el  discurso  del  cardenal  presidente,  y  la 
guerra  quedó  acordada  en  la  junta,  resolviéndose  que 

(4)    «Siendo  la  nación  cata]a|ia  »tona  en  medio  de  los  que  le  aman 

»(decia  entre  otras  cosas  el  de  uy  le  tomen*  y  luego  le  amaráD 

»0ñate)  de  un  genio  airado  y  ven-  » todos  sin  dejar  de  temerle  nin- 

•gativo,  temo  los  ^efectos  de  la  »guoo.  Infórmese  y  castigue,  con- 

nira,  y  que  se  precipite  fácilmen-  «suele  v  reprenda.  Buen  ejemplo 

»te  en  el  abismo  haciendo  derra-  i»hallara  en  su  augusto  bisabuelo 

«mar  lágrimas  de  sangre  á  toda  »cuaodo  por  moderar  la  inquietud 

]»España ¿Quién  sane  si   los  »de  Flaudes...  pasó  á  los  Paises, 

catalanes  amenazados  con  el  cas-  >y  acompañado  de  su  solo  ?alor 

vtigo  no  se  arrojarán  á  los  pies  del  «entró  en  Gante,  amotinado  y  fo- 

nmayor  émulo  del  rey?  To  creo  Drioso,  y  lo  redujo  á  obediencia 

«que  es  mas  fácil  pasar  de  la  se-  «sin  otra  fuerza  qoo  su  Vista.  SaU 

»aÍ€Íon  ¿  la  rebeldía  <^ue  de  la  >ga  S.  M.,  vuelvo  á  decir,  /llegue 

«tranquilidad   á  la  sediciun  :   la  >a  Aragón,  pise  Cataluña,  mués- 

«mano  diestra  del  gtnete  doma  el  »tre9e¿  sus  vasallos,  satisfágalos, 

«cabdllo  feroz  y  desbocado,  no  la  >mírelos  y  consuélelos,  que  mas 

«aguda  eapuela  que  se  le  aplica...  «acaban  y  mas  felizmente  triun- 

«¿Llora  Cataluña?  decia  mas  ade-  »fan  los  ojos  del  principe,  que  los 

«lente:  no  la  desesperemos.  ¿Gi-  »mas  poderosos  ejércitos.»  Helo, 

»men  los  catalanes  t  oigámoslos...  Historiado  los  movimientos,  6e- 

»Salga  el  rey  de  su  corte:  acuda  á  pa ración  y   guerra  de  Cataluña, 

«lotque  le  llaman  y  lo  han  menes-  libro  II. 
«ter:  ponga  aa-autoridad  y  su  per* 
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debía  partir  allá  el  rey  so  pretesto  de  celebrar  cortes 
generales  á  lacorooade  Aragón,  pero  llevando  de*^ 
lanle  para  hacerse  obedecer  uo  ejército  numeroso, 
compuesto  de  todas  las  tropas  y  de  todas  las  armas 
que  habla  diseminadas  en  todas  las  provincias  de  la 
península. 

Tomado  por  la  junta  este  peligroso  acuerdo,  tra- 
tóse del  nombramiento  de  general  en  gefe  y  desecha* 
dos  unos  por  los  inconvenientes  personales,  otros  por 
envidia  del  conde*duque,  recayó  la  eleccioú  en  el 
marqués  de  los  Velez  don  Pedro  Fsu'ardo,  hombre  de 
mejor  deseo  y  de  mas  confianza  en  sí  mismo,  que  de 
aptitud  y  de  esperiencia  para  el  caso,  Diéronsele  en- 
tre otros  títulos,  para  que  fuera  mas  condecorado,  el 
de  virey  de  Aragón,  capitán  general  del  ejército  y  ge- 
neral del  m^r  de  Flandes.  Se  mandó  que  todas  las  ga- 
leras se  acercaran  á  la  costa  de  Cataluña»  se  señaló  á 
Zaragoza  por  plaza  de  armas  del  ejército  de  tierra,  y 
se  hizo  llamamiento  á  todas  las  tropas  de  Castilla, 
de  Galicia,  de  Portugal,  de  Andalucía,  de  Aragón  y  de 
Mallorca. 

Mas  no  habían  estado  entretanto  ociosos  los  cata- 
lanes. Viéndose  amenazados  de  guerra,  se  prepararon 
á  resistirla.  Barcelona  se  proveyó  de  armas  y  muni- 
ciones, y  armó  compañías  á  presencia  del  obispo  virey, 
y  la  diputación  convocó  á  cortes  á  los  prelados,  gran- 
des, magistrados  y  barones  del  principado  para  tratar 
de  los  medios  de  defensa.  Juntáronse  pues»  y  se  pa- 
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saroD  dias  en  pronaaciar  los  acalorados  discursos  que 
en  casos  tales  inspiran  siempre  la  ira  y  la  desespera- 
ción. Con  mucha  dignidad  y  mesura,  con  gran  elo- 
cuenciai  y  con  copia  de  robustas  razones  habló  en  fa- 
vor de  la  paz  el  obispo  de  Urgél.  Mas  como  en  tales 
asambleas  es  por  lo  común  mejor  escuchado  el  que  ha- 
bla con  mas  calor  y  halaga  mas  las  pasiones  popula* 
reSt  hízolesmas  sensación  el  vehemente  discurso  que 
alentándolos  á  la  guerra  pronunció  después  el  canóni- 
go de  aquélla  misma  iglesia  don  Pablo  Claris,  enemi- 
go del  obispoi  ambicioso,  turbulento,  fanático  por  ia 
libertad,  y  el  mismo  que  antes  habia  sido  preso  por  el 
conde  de  Santa  Coloma  y  libertado  después  por  ei 
pueblo  ^^\  Todos  pues  se  adhirieron  con  aplauso  á  la 
opinión  del  canónigo  Claris,  y  se  resolvió  la  resisten- 
cia armada.  En  su  virtud  se  señalaron  las  plazas  do 
armas,  se  hicieroo  alistamientos,  se  nombraron  oficia- 
les, se  invocó  el  auxilio  de  los  aragoneses  como  sus 

(4)  Después  de  consagrar  la  >  Aragón,  Valencia  y  Navarra  biea 
primera  parle  de  au  discarso  á  »es  verdad  qae  disimulan  las  vo- 
desacreditor  al  prelada  y  desvír-  >cés,  mas  no  los  suspiros;  lloran 
tnar  sus  palabras,  decia  entre  otras  ^tácitameote  su  ruina,  y  ¿qufén 
cosas  el  acalorado  canónigo :  «De-  )»duda  que  cuando  parece  están 
scidme,  si  es  verdad  que  en  toda  d  mas  humildes,  e'^tAn  mascerca  de 
» España  son  comuoes  las  fatigas  »la  desesperaciouY  Castilla,  sober 
)»de  este  imperio,  ¿cómo  dudare-  »bia  y  miserable,  no  logra  oo  (pe- 
ímos que  también  sea  común  el  Dqueno  triunfo  sin  largas  opresio- 
Ddesplacer  de  todas  sus  provin-  »nes,  preguntad  á  sus  moradores 
»ciast  Una  debeser  la  primera  que  »8i  viven  envidiosos  de  la  acción 
Me  queje,  y  uoa  la  primitiva  nue  »uue  tenemos  á  nuestra  libertad  y 
•rompa  los  lazos  de  la  esclavitud:  xiefensa....  (Dudáis  del  amparo 
i»á  esta  seguirán  las  mas:  ¡oh!  no  sde  Francia,  siendo  cosa  induda- 
»os  escQseis  vosotros  de  la  gloria  »ble?  Decid  de  que  parte  conside- 
»de  connenzar  primero.  Vizcaya  y  j»rais  la  duda,  etci  Meló,  HisU)ria 
•PortBgal  ya  osban  hecho  señas...  de  los  movimientos,  etc.,  lib.  H. 

Tomo  xvi.  43 
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natnrales  hermanos,  y  lo  que  fué  peor^  y  aun  atendi- 
da su  desesperación  no  se  podrá  nunca  disculpar,  en- 
tablaron negociaciones  para  obtener  la  protección  y  el 
amparo  del  rey  de  Francia,  que  era  loque  con  mucha 
previsión  habia  pronosticado  en  la  junta  de  Madrid  el 
conde  de  Oñate. 

Grandemente  le  vino  á  Richelieu,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  en  Amiens,  y  no  desaprovechó  la  buena 
ocasión  que  se  le  presentaba  de  vengarse  del  monarca 
español,  segregándole  una  de   las  mas  importantes 
provincias.  Recibió  con  mucho  agasajo  al  enviado  de 
Cataluña,  Francisco  Vilaplana,  y  sin  entraren  los  por- 
menores y  circunstancias  déla  manera  como  el  astato 
cardenal  supo  continuar  estas  negociaciones  con  el 
monarca  francés  y  con  los  embajadores  catalanes,  y 
del  modo  como  disculpaba  que  el  soberano  de  una 
gran  nación  se  declarara  prolector  de  los  rebeldes   y 
sediciosos  de  otra,  baste  decir  que  dieron  por  resulta- 
do el  ofrecimiento  por  parte  del  rey  cristianísimo,  de 
dos  mil  caballos  y  seis  mil  infantes  pagados  por  la  ge- 
neralidad de  Cataluña,  con  los  oficiales  y  cabos  que  le 
pidiesen,  mediante  tres  personas  por  cada  uno  de  los 
tres  brazos  que  Cataluña  le  daria  en  rehenes,  y  no  pu- 
diendo  los  catalanes  hacer  paces  con  su  rey  sin  la  in- 
tervención y  el  consentimiento  de  el  de  Francia. 
De  este  estado  de  cosas  ya  no  podían  augurarse  si- 
.    DO  calamidades  para  España.  El  conde-duque  de  Oli- 
vares las  hizo  mayores,  mostrándose  tan  desacertado 
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en  el  uso  y  empleo  de  la  fuerza  como  lo  había  estado 
en  el  de  la  política.  Dióse  orden  á  todoá  los  capitanes 
y  gobernadores  de  las  plazas  para  que  estuviesen 
prontos  á  obrar.  El  marqués  de  los  Yelez  escribió 
desde  Zaragoza  á  la  ciudad  de  Barcelona,  manifes* 
tando  su  grande  amor  á  los  catalanes,  y  diciendo  que 
su  ejército  iria  solo  á  restablecer  la  paz  y  la  justicia 
de  que  tenían  privado  al  pais  los  sediciosos,  que  no 
molestaría  ni  hostilizaría  á  los  habitantes  leales,  ni 
castigaría  sino  á  los  rebeldes*  La  diputación  le  contes- 
tó que  estaba  resuelta  á  no  admitirle  ni  con  ejército  ni 
sin  él.  Mucho  alentó  sin  embargo  al  de  los  Yelez  y  á 
los  castellanos  la  entrada  de  las  tropas  en  Tortosa  por 
industria  y  arte  de  don  Luis  de  Honsuar,  gobernador 
qoe  habia  sido  de  la  plaza,  y  cuya  recuperación  ha- 
bía negociado  con  los  naturales,  entre  los  cuales  tenia 
parientes  y  amigos.  La  posesión  de  esta  plaza  faci- 
litaba el  paso  del  Ebro  al  ejército  del  rey.  Los  sedi- 
ciosos de  ella  fueron  á  los  pocos  dias  condenados  á 
muerte.  Has  pronto  sobrevinieron  contratiempos  que 
neutralizaron  bien  aquella  ventaja. 

Mandaba  las  armas  en  el  Rosellon  don  Juan  de  Ca- 
ray, hombre  que  habia  llegado  á  aquel  puesto  pasan- 
do por  todos  los  grados  de  la  milicia,  y  por  lo  tanto 
gozaba  la  reputación  de  activo  y  hábil  en  el  arte  de  la 
guerra.  El  23  de  setiembre  (1640)  salió  Garay  de  Per- 
piñan  con  una  buena  división  resnelto  á  castigar  á  los 
de  Illa^  que  andaban  en  tratos  con  los  franceses» 
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Aeompafiábanle  los  obispos  de  Urgél  y  de  Etna.  De-- 
feadiéroQse  los  paisanos  de  la  villa  coo  tal  heroísmo» 
que  á  pesar  de  oo  estar  defendida  sino  por  unas  tapias 
y  una  torre  vieja  que  fueron  destruidas  á  ios  prime- 
ros cañonazos,  fueron  rechazados  los  soldados  de  Ca- 
ray al  asaltarla  con  pérdida  de  doscientos  hombres  y 
siete  capitanes.  Hizo  venir  Caray  mas  artillería  de 
Perpiñan  y  puso  el  sitio  en  toda  forma.  Al  segundo 
asalto  anduvieron  nuestros  soldados  tan  flojos,  que 
por  mas  que  Caray  los  alentaba  ^marchando  delante 
con  una  pica,  tuvo  que  ordenar  la  retirada.  Acercóse 
en  esto  un  cuerpo  de  franceses  mandado  por  el  maris* 
cal  de  Schomberg  y  por  Mr.  d'Espenan  (29  de  se« 
tiembre),  y  consiguieron  ademas  hacer  entrar  en  la 
villa  doscientos  catalanes^  Con  este  refuerzo  ya  no  se 
atrevieron  los  nuestros  á  atacarlos,  lo  cual  Iknó  de 
orgullo  á  los  catalanes,  proclamando  que  si  un  gefe 
como  Caray  habia  sido  vencido  por  meros  paisanos  en 
una  villa  tan  mal  forüficada,   bien   podían  ya  batirse 
sin  miedo  con  las  tropas  mas  aguerridas  del  rey;  Ca. 
ray  se  limitó  á  guarnecer  de  artillería  las  plazas,  á  lo 
cual  se  debió  que  no  se  perdieran  de  pronto. 

Los  ministros  del  rey,  que  ni  acertaban  á  ser  fuer- 
tes, ni  sabian  la  manera  de  ser  templados,  discur- 
rieron  varios  medios,  en  la  ocasión  mas  inoportuna, 
estando  reciente  la  declaración  de  guerra,  para  traer 
á  concierto  á  los  catalanes.  Valiéronse  primero  del 
nuncio  de  Su  Santidad  para  que  viera  de  exhortar  á  los 
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eclesiásticos  qae  en  el  confesonario^  en  el  pulpito  y  en 
las  conversaciones  no  cesaban  de  escitar  á  los  revol- 
tosos animándolos  á  la  defensa  desús  fueros.  El  nun- 
cio, vencidos  no  pocos  reparos  y  dificultades,  se  de- 
cidió á  escribir  al  clero,  á  llamar  al  canónigo  Claris» 
y  á  llegarse  hasta  Lérida;  pero  enviáronle  á  decir 
que  no  pasara  de  aquella  ciudad,  y  que  de  ajli  podia 
remitir  las  cartas.  Este  desaire  fué  el  término  bochor- 
noso que  tuvo  aquella  mediación,  y  que  vino  á  justifi- 
car la  repugnancia  con  que  había  procedido  el  legado 
del  papa.  No  fué  mas  feliz  el  conde-duque  en  la  pro- 
puesta que  después  hizo  á  la  diputación  de  Barcelona, 
ofreciendo  á  nombre  del  rey  que  sacaría  las  tropas  de 
la  provincia,  con  tal  que  consintiera  en  dejarle  fabri- 
car dos  fortalezas,  una  en  Monjuich  y  otra  en  la  casa 
de  la  loquisicíoQ.Los  barceloneses,  que  comprendían 
demasiado  que  esto  equivalía  á  sujetar  la  ciudad  á  su 
dominación,  le  dieron  por  toda  respuesta  una  áspera 
negativa.  Otro  arbitrio  que  discurrió  luego  el  conde- 
duque,  que  fué  enviar  á  Barcelona  á  don  Pedro  üe 
Aragón,  marqués  de  Povar,  hijo  segundo  del  de  Car- 
dona, so  protesto  de  asistir  á  las  cortes,  pero  con  la 
misión  secreta  de  negociar  una  transacción ,  tuvo  to- 
davía peor  éxito.  Comenzaron  los  catalanes  á  mirar  al 
marqués  con  recelo,  á  observarle  después  como  sos- 
pechoso, y  concluyeron  por  encerrarle  en  una  pri- 
sión, so  color  de  librarle  de  la  furia  del  pueblo. 
Trabajaba  por  su  parle  el  marqués  de  los  Velez  en 
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Zaragoza,  ya  por  separar  la  causa  de  Aragón  de  la 
de  Cataluña  y  porque  temía  que  los  aragoneses  entra- 
ran también  en  tentación  de  reclamar  sus  fueros,  en 
cuyo  caso  la  causa  del  rey  era  perdida,  ya  para  que 
ellos  mismos  sirvieran  de  medianeros  para  con  los  ca- 
talanes. Y  esto  lo  consiguió,  enviando  la  ciudad  nno 
de  sus  principales  caballeros  á  Barcelona,  el  cual  fué 
muy  bien  recibido  y  entró  en  amistosas  conferencias 
y  tratos  con  los  catalanes,  no  obstante  hallarse  éstos 
resentidos  de  haberles  faltado  Aragón  á  la  ayuda  y 
socorro,  que  le  hablan  demandado.  Mas  como  quiera 
que  aquellos  pusieran  por  condición  precisa  para 
cualquier  acomodamiento  que  el  rey  mandara  cesar 
la  guerra  del  Rosellon  y  sacara  las  tropas  del  Prin- 
cipado, volvióse  don  Antonio  Francés,  que  era  el  co- 
misionado, á  Zaragoza,  con  el  convencimiento  deque 
no  habia  mas  medio  de  reducción  que  la  fuerza. 

Díóse  pues  orden  al  de  los  Yelez  para  que  divi- 
diendo el  ejército  en  tres  cuerpos  penetrara  en  Cata- 
luña, con  el  uno  por  el  llano  deUrgél,  con  el  otro  por 
Jortosa,  que  allanando  los  lugares  del  campo  deTar* 
ragona  se  acercara  á  Barcelona,  y  que  el  tercero  (|ue 
era  el  mas  escogido  y  le  habia  de  mandar  en  persona 
el  mismo  rey,  se  quedara  en  la  frontera  para  entrar 
y  acudir  cuando  y  donde  conviniese;  y  se  mandó  al 
mismo  tiempo  á  Garay  que  con  la  tropa  del  Rosellon 
Se  pusiera  en  marcha  á  Barcelona  para  atacar  en  com- 
binación la  ciudad.  Proponia  Garay,  como  mas  prác- 
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licó»  que  atravesara  el  ejército  de  Cataluña  hasta  el 
RoseHoo  coD  el  objeto  de  impedir  el  socorro  de  Fran-» 
cia»  y  este  plan  hubiera  sido  el  mas  acertado »  pero  no 
se  siguió,  y  se  ordenó  á  Garay  que  embarcándose  con 
la  gente  que  pudiese  viniera  á  unirse  con  el  ejército 
que  marchaba  hacia  Tarragona. 

Inspiraba  poca  confianza  en  la  corte  el  marqué^ 
de  los  Velez  para  una  empresa  de  tanta  importancia, 
y  deseando  reemplazarle  con  otro  general  de  mas  ta- 
lento y  esperiencia,  cada  cual  proponía  el  que  era  de 
su  particular  afición»  designando  unos  al  de  los  Bal- 
beses,  otros  al  de  Monterrey,  otros  al  almiranteóle 
Castilla;  y  entretanto  pasábase  el  tiempo  sin  hacer  na- 
da, y  dábanse  al  de  los  Velez  las  órdenes  mas  diver- 
sas y  contradictorias/  poniéndole  en  no  poca  confu- 
sión y  conflictos,  sin  atinar  con  lo  quehabia  de  hacer» 
ni  sabia  como  habia  de  acertar.  Por  otra  parte  los 
aragoneses  iban  de  mala  gana  á  la  guerra,  y  menos 
dispuestos  á  hostilizar  que  á  favorecer  en  secreto  á  los 
catalanes.  Los*soldados  se  iban  desertando,  y  el  ejér- 
cito se  halló  menguado  en  una  tercera  parte.  A  su 
ejemplo  los  quintos  de  Castilla  se  volvian  también  á 
sus  casas:  atribuíase  á  falla  de  vigilancia  de  los  gefes, 
y  fué  preciso  enviar  á  Alcañiz  al  marqués  de  Torre, 
cusa  Carlos  Caracciolo,  para  que  castigara  á  los  deser- 
tores con  todo  el  rigor  de  la  ordenanza  militar  y  viese 
de  contener  por  todos  los  noedios  de  deserción. 

Habían  tomado  los  catalanes  ya  sus  disposiciones 
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para  resistir  á  ios  ejércitos  del  rey,  hecho  levas,  for* 
mádo  tercios,  nombrado  cabos,  y  enviado  comisiona- 
dos especiales,  entre  ellos  el  conseller  en  Gap,  para 
tomar  algunos  puntos,  y  principalmente  el  Coll  de 
Portús,  y  el  Coll  de  Balaguer,  con  el  objeto  de  impe- 
dir por  una  parte  la  unión  de  las  tropas  del  RoselIOD 
con  las  de  Castilla,  de  interceptar  por  otra  la  marcha 
de  los  castellanos. 

El  marqués  de  los  Velez  salió  de  Zaragoza  el  8  de 
octubre,  dirigiéndose  á  Aicañiz,  donde  recibió  el 
nombramiento  de  virey  y  capitán  general  de  Catalu- 
ña, reemplazándole  en  Aragón  el  duque  de  Nochera. 
Fué  menester  prorogar  las  cortes  convocadas  para 
aquella  ciudad,  porque  el  rey  no  pensaba  todavía  ir 
á  celebrarlas,  ó  por  mejor  decir,  las  había  convocado 
con  el  fin  de  entretener  los  ánimos  de  los  valencianos 
y  aragoneses;  y  cuando  se  vio  que  estos  mostraban 
ya  alguna  impaciencia  por  su  tardanza,  se  tomaron 
ciertas  disposiciones  para  aparentar  la  proximidad  de 
la  ida  del  monarca,  pero  que  revelaban  por  su  lenti- 
tud poca  ó  ninguna  resolución  de  éumplirlo.  El  mar- 
qués, pasada  revista  general  á  las  tropas,  puso  en  mo- 
vimiento el  ejército,  enviando  cada  tercio  á  su  res- 
pectivo destino,  y  él  se  encamii^ó  con  el  mas  grueso  á 
Tortosa.  Los  catalanes,  que  estaban  en  gran  número 
del  otro  lado  del  Ebro  con  ánimo  al  parecer  de  dispu- 
tarle el  paso  del  rio,  comenzaron  á  provocar  á  los 
soldados  con  injurias  y  con  denuestos  soeces  á  su  rey  y 
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á  SQ  gobierno.  Irritada  con  esto  la  soldadesca ,  una  par* 
te  de  eHa  pasó  el  rio  sin  qae  pudieran  impedirlo  los 
oficiales,  entró  en  los  pueblos,  robó  é  incendió  casas, 
mató  y  degolló  gentes,  basta  que  acudieron  los  ofi- 
ciales y  les  hicieron  volver  á  sus  puestos.  A  los  po- 
cos dias  entró  el  virey  marqués  de  los  Velez  en  Tor* 
tosa  con  gran  pompa  y  aparato  ,  acompañado  de  lo 
mas  lucido  de  todo  el  ejército. 

Habia  el  de  los  Velez  de  prestar  en  Tortosa  el  ju- 
ramento  acostumbrado  de  guardar  los  fueros  y  privi- 
legios del  pais,  sin  cuya  formalidad  no  podian  los  vi- 
reyes,  según  las  leyes  del  Principado,  ejercer  su  au- 
toridad. Aunque  se  llamó  por  edictos  á  todos  los  pro- 
curadores y  síndicos  de  las  villas  y  ciudades,  solo  asis- 
tieron, por  temor  los  de  los  lugares  inmediatos,  y  ante 
éstos,  y  ante  el  baile  general  y  el  magistrado  de  la 
ciudad  prestó  el  marqués  su  juramento  en  manos  del 
obispo  de  Urgél.  Entráronle  luego  escrúpulos  sobre  la 
contradicción  que  habia  entre  lo  que  había  jurado  y 
la  misión  que  llevaba.  Pero  sacóle  su  confesor  del  em- 
barazo, diciéndole  que  bien  podía  jurar  guardar  á  los 
catalanes  sus  privilegios,  entendiéndose  mientras  fue- 
sen obedientes  á  su  soberano;  que  si  ellos  no  cumplían 
esta  condición  quedaba  libre  del  juramento,  con  lo 
cual  se  tranquilizó  la  conciencia  del  marqués.  Mas  los 
catalanes  no  dejaron  de  proclamar  que  aquel  acto  era 
nulo;  y  considerándole  la  diputación  como  un  insulto 
y  una  nueva  violación  de  sus  fueros,  declaró  que  los 
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qoe  obedecieran  al  virey  serian  mirados  como  estraii* 
geros  y  enemigos,  incapaces  de  todo  cargo  y  empleo 
en  guerra  y  en  paz.  Y  para  persuadir  al  pueblo  de 
que  su  causa  era  la  de  Dios»  mandó  hacer  rogativas 
públicas  y  procesiones  solemnes  en  todo  el  Principado» 
en  desagravio»  decía,  de  ios  insultos  hechos  á  la  re- 
ligión y  al  Señor  Sacramentado  por  los  ministros  y 
soldados  del  rey  d^  Castilla. 

Llegó  ya  el  caso  de  hacer  su  oficio  las  armas;  y 
comenzó  la  guerra  por  una  salida  del  gobernador  de 
Tortosa,  don  Fernando  Tejada,  que  dio  por  fruto  arro- 
jar los  catalanes  de  las  inmediaciones  de  Gherta,  apo- 
derarse de  esta  villa,  sita  en  un  hermoso  terreno  en  la 
ribera  del  Ebro»  saquearla  los  soldados»  y  entregar 
la  mayor  parte  de  ella  á  las  llamas. 

Corrió  don  Fernando  la  tierra»  dispersándose  con 
frecuencia  sus  tropas  para  robar»  dejó  en  Cherta  qui- 
nientos walones  de  guarnición,  y  volvióse  á  Tortosa. 
Los  walones  fueron  un  día  sorprendidos  en  la  villa  por 
una  compañía  de  miqueletes,  mas  luego  que  aquellos 
se  repusieron  trabóse  una  reñida  pelea  en  que  pere- 
cieron muchos  catalanes.  Eslo  y  una  espedicion  de 
don  Diego  Guardiola  con  el  regimiento  de  la  Mancha 
y  algunas  otras  compañías,  con  cuya  fuerza  entró  sin 
resistencia  en  Tivenys,  unido  á  un  edicto  de  perdón 
que  publicó  el  marqués  de  los  Velez  para  los  que  vo- 
luntariamente abandonaran  la  rebelión  y  se  sometie- 
ran al  rey,  redujo  á  la  obediencia  los  pueblos  de  la 
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comarca  de  Torlosa»  sin  que  sirviera  á  los  catalanes 
ofrecer  á  su  vez  indulto  á  los  que  desertaran  de  las 
banderas  reales,  y  se  retiraran  á  su  pais,  6  quisieran 
servir  á  su  república. 

Componíase  el  ejército  del  marqués  de  veinte  y 
tres  mil  infentes»  castellanos  y  aragoneses,  con  algu* 
'  nos  regimientos  irlandeses,  portugueses,  italianos  y 
vralones:  de  tres  mil  caballos,  mandados  por  don  Al- 
varo de  Quiñones,  el  duque  de  San  Jorge  y  Filangie- 
rí;  de  veinte  y  cuatro  piezas  de  artillería,  con  dos- 
cientos cincuenta  oficiales  del  arma,  ochocientos  qar- 
ros  y  dos  mil  muías  de  tiro.  Con  este  ejército  se  puso 
en  marcha  el  7  de  diciembre,  camino  real  del  Coll. 
Ocupaban  los  catalanes  á  Perelló,  pequeño  lugar,  pe- 
ro en  posición  muy  fuerte  á  la  mitad  del  camino.  La 
gente  era  colecticia  y  no  acostumbrada  todavía  á  las 
armas,  y  asi  cuando  vieron  alojarse  tanta  tropa  en 
derredor  del  pueblo  cayeron  de  ánimo  muchos;  la 
resistencia  fué  de  solo  un  dia;  al  siguiente  hizo  su  en- 
trada el  marqués  en  Perelló;  quemaron  los  soldados 
algunas  casas,  quedó  guarneciendo  el  pueblo  don  Pe- 
dro de  la  Barreda  con  alguna  gente,  y  el  ejército  con- 
tinuó su  marcha  hacia  él  Coll  de  Balaguer,  por  un  car- 
mino falto  de  aguas,  y  en  que  solo  se  encontraba  tal 
cual  laguna  casi  enjuta  y  algtinos  charcos  encenaga- 
dos. En  ellos  apagaban  ios  soldados  la  sed:  no  faltó 
quien  propusiera  envenenar  aquellos  lago?,  pensa- 
miento que  sentimos  le  ocurriera  á  ningún  español, 
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cuanto  mas  al  conde  de  Zaballá,  gobernador  de  las 
armas  catalanas  en  aquella  frontera,  que  lo  propuso  al 
que  mandaba  en  el  Coll  <*>. 

Tenían  los  catalanes  toda  su  confianza  en  la  de* 
fensa  del  Coll,  no  solo  por  su  natural  fortaleza ,  como 
situado  entre  montes,  valles  y  precipicios,  sino  también 
por  las  ca^as,  reductos  y  trincheras  que  hablan  hecho 
defendidas  con  alguna  artillería.  Creíanse  pues  allí 
inespugnables,  y  figurábanse  que  no  babia  fuerzas 
bastantes  para  desalojarlos  de  aquellas  asperezas.  Mas 
luego  que  vieron  una  parte  del  ejército  real  trepar  de-  ^ 

nodadamente  por  las  alturas,  y  cuando,  sintieron  los  | 

xserteros  tiros  de  la  artillería  de  Torrecusa,  y  ponerse  ! 

luego  en  movimiento  toda  la  vanguardia,  bisónos  co-  j 

mo  eran  todavía  los  paisanos  que  formaban  aquella 
guarnición,  apenas  hicieron  media  hora  de  fuego  con 
sus  cañones,  arrojaron  las  armas,  y  huyeron  abando- 
nando las  fortificaciones,  que  ocupó  la  tropa  castella- 
na, á  quien  vinieron  bien  los  víveres  y  municiones 
que  en  ellas  habia.  Acometidos  después  los  catalanes 
en  sus  cuarteles,  refugiáronse  á  los  montes,  desde  los 
cuales  hacian  fuego  y  arrojaban  proyectiles  á  los  cas- 
tellanos. Tomado  el  Coll,  avanzó  el  de  los  Velez  con 
el  grueso  del  ejército  á  reunirse  con  la  vanguardia ,  y 
y  ordenó  á  Torrecusa  que  bajase  al  campo  de  Tarra- 
gona. Hízolo  asi,  y  apoderóse  del  Hospitalet^  donde 

(4)    Meló,  Historia  de  los  mo-    Cakaluna,  Ub.  IV. 
^imieotO0y  sep&racioD  y  guerra  de 


FABTB  111.  LIBRO  IT.  205 

babia  estado  alojado  el  conde  de  Zaballá,  entre  cayos 
papeles  halló  noticias  saniamente  útiles  acerca  de  las 
disposiciones  de  los  enemigos,  y  por  ellos  sapo  tam- 
bién que  la  diputación  tío  estaba  segura  déla  fidelidad 
de  Tarragona,  porque  habia  en  la  ciudad  muchas  per^- 
sonas  afectas  á  la  causa  del  rey. 

Barcelona»  con  noticia  de  lo  acaecido  en  el  GoU  y 
en  el  Hospitaleti  túvose  por  perdida  si  pronto  no  re- 
cibía socorros  de  Francia,  y  asi  despachó  correos  á 
Mrd'Espenán  rogándole  nojlilalase  un  momento  su 
venida.  Así  lo  cumplió  el  general  francés,  poniéndose 
inmediatamente  en  movimiento  con  tres  regimientos 
de  infantería  y  mil  caballos.  Recibióle  la  ciudad  con 
júbilo,  alentáronse  sus  moradores,  y  de  la  gente  de  los 
gremios  y  cofradías  se  formó  un  tercio  que  se  llamó 
de  Santa  Eulalia,  y  cuyo  mando  se  dio  al  tercer  con- 
seller  Pedro  Juan  Rosell.  Pasó  Espenan  desde  alli  á 
Tarragona,  de  donde  habían  huido  los  naturales,  ate- 
morizados con  las  derrotas  del  Coll  y  del  Hospitalet: 
sin  embargo,  encerróse  allí  el  general  francés  con  su 
tropa  y  con  algunas  milicias  del  pais  que  precipitada- 
mente pudieron  recogerse. 

Dirigióse  el  marqués  de  los  Velez  á  atacar  á  Cam- 
brils,  pequeña  villa  en  la  costa  del  mar,  defendida 
solo  por  unas  viejas  murallas,  donde  le  dijeron  haber- 
se recogido  los  catalanes  con  objeto  de  estorbar  la 
marcha  del  ejército  real,  por  lo  menos  hasta  dar  tiem- 
po ávla  diputación  para  hacer  sus  levas  y  peñeren  es- 
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tado  de  defensa  las  demás  ciodades.  La  que  hícieroD 
losdeCambriIs,  aanque  gente  colecticia,  sin  geresn 
plan,  sin  regularidad  y  sin  orden,  fué  admirable»  y 
dio  que  hacer  á  todo  el  ejército,  que  se  vio  en  el  ma- 
yor apuro  por  falta  de  provisiones.  En  uno  de  los  ala^ 
ques  fué  herido  el  marqués  de  los  Yelez,  y  tuviéronle 
todos  por  muerto  al  verle  caer  en  tierra  con  su  caba- 
llo. Pero  reanimáronse  pronto  cuando  le  vieron  levan- 
tarse y  montar  otro  caballo  con  semblante  sereno.  Hu- 
bo muchos  combates,  y  mediaron  muchos  tratos  y 
negociaciones  con  los  de  la  villa  como  si  fuese  una 
plaza  fuerte,  y  al  fin  se  rindió  por  capitulación,  si  bien 
como  gente  poco  práctica  en  estas  formalidades,  ni 
hicieron  escritura  ni  otra  ceremonia  alguna,  sino  pro- 
meter de  palabra  que  se  entregarían  al  marqués  de 
los  Yelez,  esperando  que  los  tratarla  con  clemencia  y 
con  benignidad. 

Al  salir  de  la  villa  los  vencidos  sucedió  una  hor- 
rorosa tragedia.  Abusando  los  soldados  de  su  posición, 
se  empeñaban  en  desbalijar  aquellos  infelices.  Sufrían- 
lo unos,  resistíanlo  de  la  manera  que  podían  otros. 
Uno -de  ellos,  al  querer  un  soldado  arrebatarle  la  capa 
gascona  que  llevaba  encima,  dio  una  cuchillada  al 
atrevido  robador;  sacaron  las  espadas  los  compañeros 
de  éste  para  castigar  al  catalán:  al  ver  aquella  acti- 
tud déla  tropa  huyeron  los  demás  despavoridos; dióse 
el  grito  de  | traición!  y  á  este  grito  sucedió  el  desor- 
den mas  espantoso,  y  al  desorden  una  horrible  ma- 
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tanza,  en  que  se  degollaban  unos  á  otros  sin  saber 
por  qué.  Hé  aqni  las  vigorosas  frases  con  que  el  elo- 
cuente historiador  de  aqueHa  gnerra  describe  esta 
catástrofe:  «Todos  (dice)  gritaban  traición ,  cada  uno 
la  esperaba  contra  si ,  y  no  fiaba  de  otro ,  ni  se  le 
acercaba  sino  cautelosamente:  no  se  oian  sino  quejas, 
voces  y  llantos  de  los  que  sin  razón  se  veian  despe- 
dazar; no  se  miraban  sino  cabezas  partidas,  brazos 
rotos,  entrañas  palpitantes;  todo  el  suelo  era  sangre» 
todo  el  aire  clamores,  lo  que  se  escuchaba  ruido,  lo 
que  se  advertía  confusión:  la  lástima  andaba  mezclada 
con  el  furor,  todos  mataban,  todos  se  compadecían, 
ninguno  sabia  detenerse.  Acudieron  los  cabos  y  ofi- 
ciales al  remedio,  y  aunque  prontamente  para  la  obli- 
gación, ya  tan  tarde  para  el  daño,  que  yacian  degolla- 
dos en  poco  espacio  de  campaña  casi  en  un  instante 
mas  de  setecientos  hombres,  dándoles  un  miserable 
espectáculo  á  los  ojos(*^>> 

No  correspondió  tampoco  el  marqués  á  las  espe- 
ranzas de  los  vencidos,  ni  de  benigno  é  indulgente  se 
'  acreditó  en  aquella  ocasión;  puesto  que  aquella  mis- 
ma tarde,  mandado  formar  proceso  al  baile,  á  los  ju- 
rados y  á  los  capitanes  Rocafort,  Vilosa  y  Metrola,  sin 
hacerles  cargos  ni  permitirles  defensa  se  los  condenó  á 
muerte.  La  ejecución  se  hizo  de  noche  y  en  secreto,  y 
á  la  mañana  siguiente  amanecieron  colgados  en  las  al- 

(1)  Meló,  Historia  de  los  motimientos,  etc.,  cap.  IV.,  núm.  80. 
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menas,  coa  todas  sas  íasigaias  mílilares  y  civiles* 
Catalanes  y  castellanos,  paisanos  y  ejército  ,  ¿  todos 
cansó  enojo  é  indignación  el  suplicio  de  aquellos  in- 
felices. Todos  vieron  en  esta  ocasión  ana  crneldad  in- 
merecida y  una  violación  del  tratado.  Los  hombres 
conpcedores  del  carácter  de  los  catalanes  discurrieron 
que  semejante  inhumanidad,  empleada  con  unos  hom- 
bres que  al  fin  hablan  capitulado  después  de  una  de- 
fensa heroica  contra  todo  un  ejército,  lejos  de  contri- 
buir á  terminar  la  guerra,  como  á  algunos  les  parecía, 
habia  de  escitar  el  furor  y  la  desesperación  de  sus 
copipatrícios,  y  que  la  sangre  vertida  en  Cambrils  ha- 
bia de  costar  arroyos  de  sangre  castellana. 

Aunque  estaba  tan  cerca  de  Tarragona,  no  se 
atrevía  el  de  losYelez  á  atacar  la  ciudad,  ya  por  fal- 
tarle artillería  gruesa,  ya  por  andar  escaso  de  víveres, 
y  ya  por  no  haber  llegado  ni  las  galeras,  ni  la  infante- 
ría del  Rosellon  que  habia  de  traer  Caray,  sin  lo  cual 
consideraba  arriesgada  la  empresa.  Propusiéronle  sus 
generales  diferentes  planes  y  proyectos,  según  la  afi-v 
cion,  el  carácter  y  el  cálculo  de  cada  uno.  El  mar- 
qués los  oyó  á  lodos,  y  al  fin,  á  instigación  del  duque 
de  San  Jorge,  se  puso  en  marcha  haciendo  alto  en  un 
llano  entre  Salou  y  Yillaseca,  puntos  ambos  fortifica- 
dos por  los  enemigos,  y  de  los  cuales  se  apoderaron 
Torrecusa  y  Xeli  haciendo  prisioneras  las  guarnicio- 
nes. Como  el  general  francés  d'  Espenan  desde  Barce- 
lona pidiese  al  español  el  cange  de  aquellos  prisíone- 
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ro8SÍD  hacer  diferencia  enlre  franceses  y  catalanes^ 
el  marqués  de  los  Velez  antes  de  resolver  lo  envió  á 
preguntar  con  mucha  discreción  en  qué  concepto  es- 
taba en  España,  y  si  hacia  la  guerra  como  capitán  del 
rey  cristianísimo  contra  el  rey  católico,  ó  como  auxi- 
liar de  una  provincia  rebelde  á  su  legítimo  soberano. 
Embarazó  al  francés  la  pregunta,  y  tardó  en  contes- 
tar. Con  cuyo  motivo  y  creyendo  poder  traerle  á  al- 
gún concierto  se  le  envió  uno  de  sus  gefes  prisioneros 
para  que  le  informase  de  la  verdadera  fuerza  del  ejér- 
cito castellano,  que  él,  engañado  por  los  catalanes, 
consideraban  inferior. 

Mientras  de  este  modo  progresaban  por  aquella 
parte  las  armas  de  Castilla,  el  catalán  San  Pol  con  sus 
tercios  hizo  una  entrada  por  los  pueblos  de  la  frontera 
de  Aragón,  talándolos  y  saqueándolos,  para  llamar  la 
atención  por  este  lado,  y  lo  mismo  ejecutó  don  Juan 
Copons  con  los  suyos  por  tierra  de  Tortosa,  apoderán- 
dose de  la  villa  de  Orta,  lo  cual  no  dejó  dadar  alien* 
toa  los  rebeldes.  Siguió  no  obstante  el  grueso  de 
nuestro  ejército  su  marcha  hacia  Tarragona,  y  ade- 
lantóse el  duque  de  San  Jorge  á  tomar  las  posiciones 
que  dominan  la  ciudad.  Asustóse  el  francés  Espenan 
considerando  las  pocas  fuerzas  propias  que  tenia  para 
defender  una  plaza  de  tan  largo  recinto,  la  poca  con- 
ñanza  que  le  ofrecían  los  moradores,  entre  los  cuales 
sabia  habla  muchos  afectos  al  rey,  y  el  ningún  sínto- 
ma que  vela  de  que  le  llegasen  los  refuerzos  que  le 
Tono  XVI.  14 
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habian  prometido.  Sin  saber  qoé  hacer,  niqaé  partí- 
do  tomar,  después  de  macha  vacilación,  é  informado 
ya  por  Santa  Colomba  del  poder  del  ejército  enemigo^ 
btzose  la  cuenta  de  que  no  estaba  obligado  á  sacrifi- 
carse poi^  un  pais  que  ni  le  ayudaba  como  debía,  ni 
miraba  como  debía  mirar  por  su  defensa.  Despachó 
pues  un  emisario  á  Barcelona,  diciendo á  la  diputación 
que  si  quería  que  se  sacrificara  por  su  causa  era  in- 
dispensable que  le  enviara  alguna  tropa.  La  diputa- 
ción tardó  algo  en  responderle,  y  él  aprovechó  esta 
dilación  para  entrar  en  tratos  con  el  marqués. 

Celebráronse,  pues,  algunas  pláticas,  y  resueltas 
varias  dificultades,  conviniéronse  ambos  generales  en 
la  siguiente  capitulación:  que  Espenan  saldría  de  Tar- 
ragona con  las  tropas  del  rey  deFrancia: — que  se  re- 
tiraría igualmente  con  las  que  estaban  entre  esta  ciu-* 
dad  y  Barcelona: — que  no  entraría  en  ningún  lugar 
fuerte  del  Principado,  ni  defendería  ninguna  plaza 
que  le  encomendara  la  diputación:-— que  haría  cuanto 
pudiera  para  que  el  conseller  que  mandaba  el  tercio 
de  Santa  Eulalia  se  uniera  al  ejército  real: — que  pro- 
curaría igualmente  se  pusiera  en  manos  del  marqués 
el  ínclito  pendón  de  Santa  Eulalia  que  se  guardaba  en 
la  plaza:— lue  aconsejaría  á  la  ciudad  se  presentara 
á  implorar  la  gracia  del  rey  pidiendo  perdón  de  sus 
yerros. 

Firmada  aquella  noche  la  capitulación  por  ambos 
generales,  al  dia  siguiente  comieron  juntos  en  el 
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campo  español  los  capítaaes  españoles  y  franceses. 
Diputados  dé  la  ciudad  y  cabildo  salieron  á  rendir  bo- 
menage  al  marqués;  mas  como  llevasen  sus  vestidu- 
ras y  irages  de  ceremonia,  el  de  los  Velez  manifestó 
que  no  podia  recibirlos  con  aquel  aparato*  Despoja* 
ronse  pues  de  él,  y  se  le  presentaron  con  la  mayor 
humildad  en  ademan  de  implorar  perdón.  El  maix[ués 
los  recibió  cubierto  y  con  grave  dignidad.  Habláronle 
ellos  ofreciendo  fidelidad,  y  el  marqués  contestó  que 
en  nombre  de  S  M.  quedaba  la  ciudad  admitida  en 
su  obediencia  ^^\ 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  el  campo  español,  el 
conseller  coronel  del  tercio  de  ios  gremios  salió  se- 
cretamente de  la  ciudad  llevándose  el  pendón  de  San- 
ta Eulalia*  Al  día  siguiente  (24  de  diciembre),  se  híso 
la  entrega  de  la  plaza.  Desocupada  ésta,  hizo  su  en^ 
trada  pública  en  ella  el  marqués  de  los  Velez,  y  alo* 
jó  las  tropas  entre  la  ciudad  y  sus  contornos.  Llegó 
por  casualidad  al  mismo  tiempo  al  puerto  de  Tarra- 
gona el  marquésde  Villafranca,  don  García  de  Toledo, 
con  diez  y  siete  galeras,  igualmente  que  ios  bergan- 
tines de  Mallorca  con  provisiones  para  la  caballería* 
Venia  también  con  ellas  don  Juan  de  Garay  cumplien- 
do las  órdenes  que  tenia  de  la  corle,  aunque  sin  tro- 
pas, por  ser  harto  necesarias  en  el  Rosellon. 


(4)  Fray  Guipar  de  Sala,  Epl-  loa  anoa  ^^0  y  1644.  Edieíon  de 
tome  de  )oa  princípioa  y  progre-  Barcelooa,  4644. — Meló,  Historia 
aoa  de  la  guerra  oe  Catalufia  eo    de  loa  moTinienioa,  etc.,  lib.  IV. 
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^  La  rendicioD  de  Tarragona  causó  tal  desesperación 
á  los  barceloneses;  que  llebos  de  furor  tocaron  las 
campanas  á  rebato  y  se  puísieron  todos  en  armas.  Ha- 
biendo sabido  por  un  cochero  que  en  la  casa  de-la  In- 
quisición habla  algunos  castellanos  escondidos ,  diri- 
gióse allá  arrebatadamente  el  populacho:  encontráron- 
se en  efecto  tres  oidores;  y  estos  infelices»  después  de 
asesinados  por  las  feroces  turbas,  fueron  arrastrados 
por  las  calles  hasta  la  plaza  del  Rey,  donde  la  plebe 
bárbara  los  puso  todavía  para  que  sirvieran  de  Indi-' 
bricen  laborea.  Mas  á  pesar  de  estas  demostraciones 
de  furor  los  ánimos  de  los  habitantes  en  general  ésta* 
ban  tan  caidos,  que,  como  observa  bien  un  escritor  de 
eslos  hechos,  si  en  tal  situación  se  hubiera  presentado 
un  solo  cuerpo  del  ejército  real,  es  probable  que  se 
hubiera  apoderado  de  la  poblacioui  y  hubiera  puesto 
término  é  esta  deplorable  guerra  ^*K 

(4)  Publicáronse  en  aquel  Contra-politica  de  Cataluña  y 
tiempo  en  Caldluña  muohos  y  muy  Barcelona^  Controüerif  al  Veri 
curiosos  escritos  sobre  las  causas  que  perdía  lo  Principal  Cata- 
de  osla  guerra  y  sobre  los  sucesos  Id.  Veritats  hreument  aseeniala- 
á  que  iba  dando  logar,  los  cuales  das^  Protecdó  manifestada  deis 
leaiao  por  principal  objeto  de-  Sants  Auxiliars.^-Proclatnació  y 
mostrar  que  la  razón  esteba  de  noticia,  ab  altres  papers  y  relu- 
parle  do  los  catalanes,  criticar  y  cions  resumidas.-^Violenciae  de 
retratar  con  los  mas  feos  colores  las  armadas  tropas  castellanas. 
la  conducta  de  la  corte  y  de  las  Prosperitats  de  las  armadas  fran- 
tropas  del  rey,  y  excitar  ó  man-  cesas  y  ca£aiana«,  por  lo  doctor  Jo- 
tener  ct  entusiasmo,  la  decisión  y  seph  Zarroca:--¿a  catalana  ver^ 
el  patriotismo  de  los  naturales,  dad,  contra  la  emulación.  Catalu- 
Entre  estos  documentos  merecen  fia  electora  según  derecho  yjusti" 
citarse  los  siguientes: — Catalana  cia,  etc.,  por  el  muy  reverendo  li- 
justicia  contra  l<is  castellanas  ar-  cenciado  fray  Francisco  Fornes,  del 
mas  j  por  el  doctor  Jusepe  Font,  orden  de  San  Francisco: — noticia 
sacristán  de  San  Pedro  ae  Ripoll:  universal  de  Cataluña.  En  amor, 
— Po/^((ca  del  conde  de  Olivares,  servidos  ypnexas  admirable.  En 
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Pero  otra  guerra,  enceoclicla  ya  por  esle  tiempo 
en  otra  zona  de  nuestra  península,  y  que  se  desarro- 
llaba y  crecia  al  abrigo  de  las  turbulencias  de  Cata- 
luña, está  llamando  ya  nuestra  atención,  y  fuerza  nos 
esi hacer  alto  en  la  narración  déoslos  sucesos  para 
dar  cuenta  de  lo  que  estaba  pasando  eu  otra  parle. 

agravios,  opresiones  y  desprecios  Carlos  AUarriba  : — Doblón,  la- 
sufrida.  En  consliluciones,  pri-  cayo:— Dos  cónsules  de  Cambrils: 
vilegios  y  libertades  valerosa.  En  — Marqués  de  los  Velezi — El  con- 
alteraciones,  movimientos  y  deba-  seller  Rosselli — Monsieur  d^ Es- 
tes disculpada.  En  defensas,  re-  penan: ^C abañes  y  Casellas^  ca- 
pulsas  y  evasiones  escogida.  En  pilanes:—Mr,  d* Aubiñi :  —  Unos 
Dios,  razón  y  armas  prevenida,  y  Almuaávares:  ■—  Dos  soldados 
siempre  en  su  fidelidad  constante,  castellanos: — Sargento  Topsolas: 
por  el  B.  D.  V.  Y.  M.  etc.  —Marqués  de  Torrecusa:—  Duque 
También  se  compuso  La  famo-  de  San  Jorge: — Doña  Leonor,  da- 
sa  comedia  de  la  entrada  del  ma: — Aminla,  criada. 
marquésde  los  Velez  en  Cataluña,  Del  espirilu  en  aue  está  escri- 
etc.  Hablan  en  ella  la»  personas  la  esta  comedia  dan  suficiente 
siguientes:  El  dipulado  Claris: —  idea  las  dos  primeras  estrofas  de 
Tamaril, diputado mililar:- -San-  la  primera  escena.  Kl  marqués  do 
ta  Eulalia: — Barón  de  ñocafort\  los  Velez  es  el  que  bebía: 
— Oo«  Joseph  Margaritji^  Don 

Calle  el  sonoro  parche,  y  haced  alio, 
soldados  fuertes,  gloria  de  Castilla, 
pues  con  vuestro  valorf  que  aquí  no  exalto, 
ya  su  arrogancia  Cataluña  humilla: 
entrad,  robad,  dad  saco,  que  al  asalto 
de  Barcelooo  sola  la  cuchilla 
y  el  fuego  abrasador  vengará  agravios, 
callar  y  obrar  es  de  valientes  sabios. 

Postrada  veis  á  la  Torlosa  fuerte, 
y  arrepentida  del  pasado  yerro, 
¿mas  qué  importa?  Gallad,' porque  la  muerte 
á  qual  be  de  intimar,  y  á  qual  destierro: 
quien  delinquiere  por  su  mala  suerte 
(¡oh  qiianto  horror  en  este  pecho  encierro!) 
contra  mi  rey,  no  ha  de  buscar  clemencia, 
que  de  muerte  le  firmo  la  sentencia. 

Hemos  visto  también  otro  im-  los  engaños  y  cautelds  de  unos 
preso  de  aquel  tiempo  titulado:  papóle^  volantes  que  va  distribu- 
Secretospúblicos,  piedra  de  toque  yendo  el  enemigo  por  el  Principa- 
de  las  intenciones  del  enemigo,  y  3o  de  Cataluña.  Gn  4.<>  sin  lugar* 
his  de  la  verdad,  que  uianitiesta  ai  aüo. 


CAPITULO  VIL. 

REBELIÓN  Y  EMANCIPACIÓN  DE  PORTUGAL. 
1640. 

Cómo  se  fué  prepiraaJo  la  insurrección  de  Portugal.— Odio  del  pue- 
blo portugués  é  los  castellanos  ^  aumentado  desde  que  perdió  su  in- 
dependencia.—Poco  tico  de  los  reyes  de  Castilla  en  el  gobierno  de 
aquel  reino. — Opresión  eo  qu6  le  tenían.— -Carácter  del  pueblo  por- 
tugués.—Su  disgusto  contra  ios  ministros  Olivares,  Suarez  y  Vas- 
coüce! los.— Primer  leTantamlento  en  los  Algarbes.— Es  sofocado. — 
Crece  oon  esto  la  audacia  del  conde^duque  y  la  indignación  de  loa 
portugueses. — Conjuración  para  libertarse  del  yugo  de  Castilla  — 
Tratan  de  proclamar  al  duque  de  Braganza. — Carácter  de  este  prin- 
cipe y  de  su  esposa  .«—Desacertadas  medidas  del  gobierno  español. 
—Sírvese  de  ella»  el  de  Bragania  para  disponer  mejor  su  empre- 
sa.—Cómo  engañó  al  de  Olivares.— Reunión  y  acuerdo  de  los  con- 
jurados portugueses  —Decido  la  duquesa  de  Braganza  á  su  marido 
á  aceptar  la  corona  que  le  ofrecían. — Estalla  |a  conjuración  en  Lis- 
boa.—Asesinato  de  Vasconcellos. — Arresto  de  la  víre¡na.-T-Rendicion 
de  la  cindadela  y  de  los  castillos.- El  de  Bragraoza  es  proclamado 
rey  de  Portugal  con  el  nombre  de  don  Juan  IV. — Juramento  del 
.nuevo  rey* — Sensación  que  causa  esta  noticia  en  Madrid. — Acúsase 
al  de  OlíT&res.— Cómo  dijo  ésto  la  nueva  al  rey,  y  respuesta  de 
Felipe.— Hondo  disgusto  del  pueblo.— Procura  el  de  Olivares  no 
perder  su  privanza. — Comunica  la  noticia  al  general  del  ejército  de 
Cataluña,  y  le  previene  que  la  oculte.*— Queda  otra  vez  rota  la  uni- 
dad de  la  península  ibérica. 

CoÍDcidió  coa  la  entrada  del  marqués  de  los  Vetez 
y  del  ejército  real  eD  Cataluña  otra  novedad  todavía 
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mas  grave,  lodavía  de  peores  y  mas  fuoestas  coDse-- 
cuencías  para  la  moaarquía  española  que  ia  iosarrec- 
cioD  de  los  catalanes»  á  saber:  la  rebelión  de  Portu- 
gal» la  proclamación  de  su  independencia,  y  tras  ella 
lá  desmembración  de  aquel  reino  de  la  corona  ()e 
Castilla.  La  manera  como  se  fué  preparando  este 
acootecimienlo  nos  confirma  en  la  observación  que 
hicimos  al  comenzar  el  anterior  capítulo;  que  la^  re- 
voluciones de  los  pueblos,  por  mas  que  á  veces  parez* 
ca  entallar  de  repente  y  coger  de  improviso,  nunca 
se  verifican  sin  que  causas  mas  ó  menos  antiguas  las 
hayan  ido  preparando,  y  que  rara  es  la  que  no  po-^ 
dria  evitarse,  por  que  casi  todas  pueden  y  deben 
proveerse. 

Antiguo  era  el  disgusto,  tan  antiguo  como  la  con* 
quista  do  aquel  reino  becba  por  Felipe  II.,  con  que 
los  portugueses  sobrellevaban  la  pérdida  de  su  inde* 
pendencia  y  su  sumisión  al  cetro  de  los  reyes  de  Cas^ 
tilla.  Este  disgusto  y  esta  impaciencia,  natural  en  un 
pueblo  con  razón  orgulloso  de  haber  sabido  conquis- 
tar su  independencia,  de  haberla  conservado  muchos 
siglos  y  de  haberse  hecho  con  ella  una  grande  y  res* 
potable  potencia,  solo  hubiera  podido  templarse,  y 
andando  el  tiempo  desaparecer,  si  los  monarcas  cas* 
tellanos  y  sus  gobiernos  hubieran  sabido  con  la  justi« 
'cia,  con  la  política,  con  la  prudencia  y  con  la  dulzu-* 
ra,  hacer  del  pueblo  conquistado  un  pueblo  amigo 
y  hermano.  Mas  ya  antes  de  ahora  hemos  visto  que 
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DO  faé  esle  por  desgracia  el  camioo  que  nuestros  re-- 
yes  siguieron.  Al  fin  Felipe  11.  procuraba  encubrir  di- 
simulada y  arlificiosamente  la  opresión  en  que  tenia 
á  los  portugueses,  y  la  falta  de  cumplimiento  de  algu- 
nas de  sus  mas  solemnes  promesas.  Felipe  III.  habia 
mirado  con  cierto  indolente  desden  y  despego  á  Por- 
tugal: una  sola  vez  estuvo  en  aquel  reino,  y  valiera 
mas  que  no  hubiera  estado  ninguna.  La  conducta  de 
Felipe  IV.  y  del  ministro  Olivares,  lejos  de  ser  la  que 
hubiera  convenido  para  ir  borrando  las  antiguas  anti  - 
patfas  de  pueblo  á  pueblo,  lo  fué  muy  á  propósito 
para  avivar,  cuanto  mas  para  eslinguir,  los  odios  en- 
tre dos  naciones,  ambas  soberbias  y  altivas,  pero  con- 
quistadora la  una,  conquistada  la  otra,  la  una  opreso- 
ra y  la  otra  oprimida.'  La  obra  de  la  unidad  ibérica 
se  habia  hecho  en  lo  material:  la  unidad  moral,  la 
unidad  política,  la  unidad  fraternal  no  se  habia  reali- 
zado, y  cuando  esta  unión  no  se  realiza,  fácil  es  de 
augurar  el  divorcio  de  dos  pueblos. 

Sobre  las  quejas  generales  que  los  portugueses  le* 
nian  del  gobierno  de  Castilla,  como  las  exacciones  y 
tributos  con  que  se  los  sobrecargaba,  la  manera  como 
se  ios  exigían  ^*\  el   modo  como  eran  repartidos  los 

(1)    Cuando  los  porlugueses  re<  aprudencia  se  usa  en  pedir  con 

{>re6eotabaQ  sobre  lo  eseesifo  de  mecoro  lo  que  podría  exigirse 

08  impuestos  con  que  estaban  re-  *por  la  fuerza,!^  Ya  en  un  Memo- 

edrftados,  solía  responder  el  or-  nal  que  se  habia  dado  ¿  Felipe  IV 

gulíoso  ministro  Olivares:   tLas  en  4634,  entre  las  causas  del  mal 

•necéiidades  de  un  gran  rey  no  se  estado  de  la  monarquía  qu^  en  él 

9 arreglan  según  la  misería  de  los  se  señalaban,  se  contaba  también 

i^pueblos,  y  harta  moderación  y  la  gran  suma  de  dinero  que  se  sa- 
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cargos  del  reino  en  castellaobs,  y  no  en  los  naturales 
como  se  les  habia  ofrecido,  y  otras  semejantes,  tenían 
ademas  una  que  los  habia  resentido  en  eslremo,  á  sa- 
ber: la  pretensión  de  qae  las  corles  portuguesas  fue^ 
sen  unas  con  las  de  Castilla,  convocando  á  estas  cier- 
to número  de  diputados  portugueses  de  los  tres  bra*» 
zos,  contra  los  privilegios  concedidos  á  aquel  reino 
por  Felipe  IL  Y  para  tratar  de  esto  se  habia  llamado 
á  Madrid  á  los  nobles,  prelados  y  caballeros  portu- 
gueses. Asi  de  la  opresión  que  sufrían  como  de  todas 
las  violaciones  de  sus  fueros  enlataban  los  de  Portu« 
gal,  mas  que  al  rey,  al  ministro  Olivares,  por  cuya 
mano  sabían  que  se  dirigía  lodo.  A  su  vez  el  ministro 
para  tenerlos  sujetos  habia  encomendado  los  negocios 
de  Portugal  á  dos  hombres,  aduladores  suyos,  pero 
aborrecidos  de  los  naturales;   hombres  do  no  escaso 


caba  de  Portugal.  «Sácase  (m  de- 
»cia)  de  aqael  reino  para  Castilla 
«mocha  soma  de  ducados,  y  fuera 
»de  los  mochos  milloaes  que  mon- 
»tan  los  donativos,  impuestos,  de- 

•  recbos  de  la  oaaa  da  Indias  y  Al- 
«fande^,  medías  anatas  y  otros 
•serfictos,  se  sacan  también  las 
■rentas  que  están  situadas  para 
Buna  arm.ada  que  ande  por  todas 

•  aquellas  costas  y  se  alargne  á  los 
» mares,  y  esto  por  asiento  de  los 
«mercaderes  que  volantaríos  im- 
»posieron  sobre  sus  haciendas  un 
» tanto  para  este  effeto.  Sácase 
«también  lo  situado  para  cuatro 
«galeras,  que  eran  el  remedio  do 
»Ias  costas....  T  todo  esto  que  pu- 
vdiera  ser  alivio  de  aquel  reino  y 
•terror  de  los  enemigos,  ven  que 
»lo  pagan,  que  lo  padecen,  y  ello 


»se  desperdicia,  porque  dicen  (y 
•esto  muy  en  público,  asi  en  esta 
•corte  como  en  Lisboa)  quo  el  Re- 
•tiro  lo  consume  todo,  y  embravé-  . 
«cense  los  ánimos  cuando  discur- 
•renque  lo  que  pudiera  ser  honra 
•y  provecho,  injustamente  se  de- 
» frauda  á  ios  protestos  con  que  se 
Bconcedieron  los  tales  impuestos, 
•y  inútilmente  se  desperdicia  al 
•arbitrio  de  un  hoirbre  que  en 
«acabando  su  vida,  se  ha  de  acá- 
«bar  el  día  de  su  muerte  la  me- 
«moria  de  que  fué,  y  de  lo  que  hoy 
•es;  y  sin  el  escrúpulo  de  teme* 
«rario  me  atrevería  á  decir  se  da- 
Aria  n  los  reinos  por  resarcidos  da 
o  todos  los  danos  como  llegase  4 
•  pronto  ese  di  a.  «^Biblioteca  na- 
cional, Sala  de  MM.  SS  U.  72. 
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taleoia,  pero  de  genio  y  coslumbres  correspondieole» 
á  las  de  sa  protector*  Tales  eran  Miguel  de  Vascoa- 
cellos  y  Diego  Suarez,  hermanos  políticos  y  secreta- 
rios de  Estadpde  Portugal,  con  residencia  el  uno  en 
Madrid  y  el  otro  en  Lisboa  ^^l  Orgullosos  ó  insolentes 
ambos,  como  el  ministro  que  los  babia  elevado  y  que 
loí  prolegia,  si  el  de  Olivares  en  España  tenia  supe- 
ditado al  rey  don  Felipe  y  era  roas  soberano  que  su 
monarca,  los  otros  en  Portugal  tenian  esclavizada  á  la 
vireina  doña  Margarita  de  Saboya,  duquesa  viuda  de 
Mantua,  y  eran  los  verdaderos  vireyes.  Con  despotis- 
mo mandaba  Vasconcellos  en  Lisboa  como  Olivares 
en  Madridt  y  las  respuestas  del  secretario  portugués 
no  eran  menos  desabridas  y  altivas  que  las  del  minis- 
tro castellano.  Como  el  arzobispo  de  Braga  le  pregun- 
tase un  dia  con  qué  autoridad  babia  castigado  con  las 
mas  atroces  y  degradantes  penas  á  un  hombre  por 
una  leve  falta,  ^Con  la  misma,  le  respondió^  con  que 
mandaré  á  <u  ilustrisima  que  vaya  á  residir  á  su 

Ih)    El  padre  del  Vascoocellos  Madrid  los  apuntes  y  borradores 

babia  sido  perseguido  por  la  jus-  de  aquellos  arbiirios  que  tan  ca- 

Ucia  y  condeoadó  á  no  tener  nin-  ru»  habían  costado  al  padre  de 

iono  de  su  familia  oficios  de  re-  Vasconcellos.  Estaban  á  la  sazón 

lóblica  hasta  la  cuarU  genera-  en  boga  en  Madrid  los  arbitristas, 

ck«"á  causa  de  cierto*  arbitrioa  y  lo  mismo  que  había  acarreado 

con  que  parece  engañó  á  los  por-  antes  la  ruma  al  padre  en^Portn- 

t««u¿8es;  y  por  último  fué  asesi-  gal  sirvió  al  hijo  y  ¿  su  cunado  en 

nado.  Fritado  de  recursos  el  Mi-  la  corte  de  Castilla  para  introdu- 

coel  en  su  juventud,  acertó  á  ca-  cirse  coael  conde-duque,  congra- 

Mr  con  una  hermana  de  Diego  ciarse  con  él  ó  irse  encumbrando 

Soarez,  y  unidos  los  dos  discur-  con  au  favor  hasU  los  mas  altos 

rieron   remediar  sus  miserias  y  puestos  de  la  monarquía, 
mejorar  de  fortuna,  trayendo  a 
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diócesii,  si  $é  mete  á  criticar  con  demasiada  libertad 
mis  acciúnes.r^ 

Era  el  pueblo  porlogoés  demasiado  altivo  para 
dejarse  abatir  y  hamillar  impanemeate  por  aquellos 
tres  soberbios  personages,  que  asi  violaban  sus  fueros 
como  esplotabao  en  provecho  propio  sus  haciendas  y 
fortunas.  Ya  en  1637»  no  pudie'ndo  reprimir  el  abor- 
recimiento con  que  los  miraba »  y  so  protesto  de  uha 
nueva  contribución  que  se  los  impuso»  alborotáronse 
machos  lugares  de  los  Algarbes;  en  Evora  y  otras 
ciudades  hubo  grandes  desórdenes,  y  observábanse 
sfntomas  de  un  levantamiento  general.  Pero  aqueHos 
tumultos  se  sosegaron  ^^\  y  mas  adelante  el  consejo 
de  Castilla  y  las  cortes  de  Madrid  de  1638,  servil- 
mente sometidas  al  rey,  otorgaron  grandes  merce-* 
des  al  .conde-duque  de  Olivares,  asi  por  el  socorro 
que  habia  dado  á  Fuenterrabia  como  por  haber  abo- 
gado  el  levantamiento  de  Portugal  y  conservado  su 
unión  con  Castilla.  Hizose  con  esto  mas  audaz  el  pri- 
mer ministro  de  Felipe  IV.,  y  no  solamente  impuso  á 
aquel  reino  un  escesivo  tributo  en  castigo  do  la  rebe- 
Uon,  sino  que  quiso  reducirle  á  una  provincia  de  Cas* 
tilla»  á  cuyo  efecto  convocó  á  Madrid  los  tres  arzo- 
bispos, de  Lisboa»  Evora  y  Braga,  y  á  otros  ilustres 


iX)   Coéodo  ea  Madrid  se  bu*  á  aquello  ood  ceosara^i  y  breTei: 

pi«roD  los  primeros  nioviaiieotos  Sa  Santidad  se  escusó  bajo  pre* 

de  aquellas  alteraoiooea  se  esori«  testos  friTolos,  y  se  le  voWió  á  es* 

bíó  de  parte  de  Felipe  IV  al  pon-  cribir  para  ver  de  persuadirle. 

iiffce  pidiéndole  pusiera  remedio  MS.  déla  Biblioteca  Nacional. 
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personages,  y  arfesló  á  varios  de  los  que  á  ello  se 
aegaroD,  ó  de  los  que  con  entereza  le  respondieron. 
Veían  los  portugueses  amenazado  el  resto  (je  libertad 
que  les  quedaba,  y  preparábanse  para  defenderla  y 
sostenerla.  Saarez  y  Vasconcellos,  ácuya  perspicacia, 
que  la  tenían,  no  se  ocultaban  las  disposiciones  de  sus 
compatricios,  avisaban  de  ello  al  conde-duque,  y  aun 
designaban  al  duque  de  Braganza  como  quien  vendría 
á  ser  la  cabeza  del  movimiento.  Aconsejábanle  por  lo 
tanto,  que  estando  rebelada  Cataluña  y  aparejándose 
nn  ejército  para  invadirla,  era  una  escelente  ocasión 
para  enviar  allá  tropas  portuguesas,  juntamente  con 
los  grandes  y  nobles  del  reino,  y  de  esta  suerte  de- 
jar á  Portugal  sin  Tuerzas  y  sin  apoyo.  Parecióle  bien 
el  pensamiento  al  conde *duque,  é  inmediatamente 
ordenó  á  la  vi  reina  que  hiciera  poner  las  tropas  en 
marcha,  y  escribió  á  los  grandes,  y  entre  ellos  al  de 
Braganza,  que  se  preparasen  á  pasar  á  Cataluña,  so 
pena  de  confiscación  de  sus  bienes  y  de  otros  casti 
gos.  Indignáronse  con  esto  la  nobleza  y  el  pueblo 
portugués:  rebosaban  todos  los  corazones  en  ira;  ma- 
nirestábase  ésta  en  todas  las  conversaciones;  los  sacer- 
dotes desde  los  altares  y  pulpitos  predicaban  contra 
el  gobierno  opresor  de  Madrid,  y  prescribían  al  pue- 
blo rezos  y  plegarias  para  que  Dios  los  librara  de  él. 
Hallábanse  pues,  como  lo  espresa  un  autor  coetá- 
neo, «la  nobleza  mas  que  nunca  oprimida  y  desesti- 
»mada,  cargada  la  plebe,  quejosa  la  iglesia,»  y  las 
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miradas  de  lodos  se  fijaban  en  ei  duque  de  Braganza 
como  en  la  persona  á  quien  compelía  ser  su  liberta- 
dor, siendo  como  era  el  sucesor  mas  inmediato  al  tro- 
no que  habia  quedado  de  la  antigua  dinastía  real  por* 
tuguesa. 

Como  nieto  que  era  el  duque  Braganza  de  la  infan- 
ta doña  Catalina,  que  disputó  á  Felipe  IL  los  derechos 
al  trono  portugués  ^^K  nadie  en  efecto  los  tenia  mayo- 
res y  mas  legíUmos  á  ceñir  la  corona  de  Portugal  en 
el  caso  de  recobrar  el  reino  su  antigua  independencia. 
Su  padre  el  duque  Teodosio  le  habia  legado  el  odio  á 
los  castellanos;  pero  el  carácter  del  hijo,  pacífico, 
templado,  y  aun  indolente,  mas  dado  á  los  placeres  y 
diversiones  que  á  los  negocios,  aunque  apto,  capaz  y 
entendido  para  manejarlos  si  se  dedicara  á  ellos^  le 
hacían  poco  apropósilo  para  gefe'de  una  revolución, 
que  esLige  en  el  que  ha  de  ponerse  á  la  cabeza  am« 
btcioD,  audacia  y  actividad.  Mas  lo  que  á  él  le  falta- 
ba de  estas  condiciones  sobrábale  á  la  duquesa  su  es- 
posa, dona  Luisa  de  Guzman,  hermana  del  duque  de 
Medinasidonia,  la  cual  no  dejó  de  instigar  á  su  mari- 
do é  inducirle  á  salir  de  su  indiferencia,  y  á  no  des- 
aprovechar la  ocasión  de  recobrar  la  antigua  grande- 
za y  poderío  de  su  casa.  Ayudóla  á  ello,  y  fué  el  alma 

(1)    Sobre  la  competencia  entre  de  cada  ano,  véase  lo  que  díii- 

Felipe  U.  y  la  duquesa  de  Bregan-  mos  en  nuestro  capitulo  16  del 

za  acerca  de  sus  derechos  á  la  co-  libro  11.,  parte  ill.  Reinado  de  Fe- 

rooa  del  reino  lusiuno,  v  sobre  la  lipe  11. 
mayor  ó  menor  legitimidad  de  los 
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de  la  coDspiracioD  un  cierto  Pialo  Riveyro»  mayordo- 
mo de  la  casa 9  hombre  muy  para  el  caso,  por  su  osa- 
día, su  astucia  y  su  disimuló.  Como  el  duque  se  halla*- 
ba  retirado  eu  su  hacienda  de  Villaviciosa,  dedicado 
al  parecer  solamente  al  ejercicio  de  la  caza  y  á  otros 
pasatiempos,  la  conjuración  se  hubiera  llevado  ade- 
lante sin  que  se  apercibiese  ni  sospechase  la  menor 
cosa  la  corte  de  Madrid,  á  no  ser  por  la  sagacidad  de 
Vasconcellos  y  Suarez,  los  cuales  dieron  conocimiento 
al  ministro  délos  sínlomals  que  advertían  y  del  peli- 
gro que  bajo  aquellas  apariencias  se  ocultaba. 

Los  medios  que  el  de  Olivares  ideó  para  ocurrir  á 
aquel  peligro  fueron  tan  desacertados  como  lo  eran 
generalmente  todos  sus  arbitrios.  Con  el  fin  de  sacar 
al  de  Braganza  de  Portugal  ofrecióle  primeramente  el 
gobierno  de  Mitán.  Escusóse  el  portugués  con  su  deli- 
cada salud  y  su  falta  de  conocimientos  en  los  nego«- 
cios  de  Italia.  Escribióle  después  el  de  Olivares  que 
estando  el  rey  don  Felipe  para  hacer  jornada  á  Ara-» 
goncon  motivo  déla  rebelión  de  Cataluña,  y  querien- 
do ir  rodeado  de  sus  nobles  deXastilta  y  de  Portugal 
para  decoro  y  honra  de  su  persona,  era  justo  que  le 
acompañaseal  frente  de  la  nobleza  portuguesa,  á  cuyo 
efecto  le  esperaba  en  Madrid.  Conoció  sin  duda  el  de 
Braganza  el  artificio,  y  espuso  que  la  escasez  de  sus 
rentas  (y  eran  por  cierto  muy  pingües)  no  le  permi- 
tían presentarse  con  el  decoro  correspondiente  á  su 
clase  y  nacimiento.  Esta  no  muy  disimulada  negativa 
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podo  ya  en  caidado  á  la  corle;  y  cuando  todo  el  man- 
do esperaba  alguna  medida  eficaz  y  severa,  causó  ge- 
neral sorpresa  el  rumbo  que  dio  a(  negocio  el  de  Olí- 
yares. 

Y  era  ciertamente  para  sorprender  la  orden  que 
envió  al  de  Braganza  dándole  amplia  autorización  pa- 
ra que  visitase  las  costas  de  Portugal,  que  decía  estar 
amenazadas  de  franceses,  y  guarneciese  y  pusiese  en 
estado  de  defensa  las  plazas.  Esta  comisión  que  sobre 
ser  de  confianza,  equivalía  á  poner  en  manos  del  por- 
tugués las  fuerzas  y  las  ciudades  principales,  y  era 
como  abrirle  las  puertas  del  reino,  suponían  los  maa 
avisados  que  llevaba  envuelta  una  segunda  y  secreta 
intención.  Y  asi  era  la  verdad,  porque  al  mismo  tiem-- 
po  se  envió  ótden  reservada  á  don  Lope  de  Osorio, 
que  mandaba  las  galeras  de  España,  para  que  cuando 
supiese  hallarse  el  príncipe  en  algún  puerto,  fuese 
allá,  le  convidase  á  entrar  en  su  bagel,  y  le  retuviese 
prisionero.  Pero  fallóle  al  conde-duque  este  indigno 
y  siempre  estra no  espedieiíte,  lo  primero  porque,  una 
tempestad  impidió  á  la  flota  de  Osorio  acercarse  á  las 
costas,  y  lo  segundo  porque  ya  el  príncipe,  á  quien 
bizo cauteloso  lo  desmedido  de  la  confianza,  supo 
acompañarse  de  personas  que  merecian  bien  la  'suya. 

Frustrado  este  ardid  de  sa  inicua  política,  intentó 
el  ministro  adormecer  á  su  oculto  enemigo  con  la  lison- 
ja y  el  halago,  escribiéndole  tan  afectuosamente  como 
st  fuese  su  mas  íntimo  amigo,  y  poniendo  á  su  disposi* 
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cioD  basta  cuarenta  mil  ducados  para  que  pudiera  le--^ 
vaular  tropas.  Insigne  indiscreción  y  torpeza  la  del  de 
Olivares;  pues  si  bien  en  secreto  prevenida  los  gober- 
nadores españoles  que  si  se  les  presentaba  ocasión  fa- 
vorable le  prendiesen  y  enviasen  á  España,  esto  era 
una  alevosía  que  no  curaba  les  riesgos  de  la  impru* 
dencia.  Obcecado  andaba  también  Vasconcellos  con  la 
seguridad,  mas  estraña  en  él  que  en  otro,  que  mos- 
traba en  aquel  caso:  y  con  razón  se  manifestaban  ató- 
nitos, asi  la  vireina  de  Portugal  como  las  personas  de 
Madrid  y  de  Lisboa  fieles  al  rey,  que  observaban  tan  ^ 
peregrina  conducta.  Lo  qijie  sucedió  fué  que  el  de 
Braganza,  mas  discreto  ó  astuto,  fingió  dejarse  enga- 
ñar para  burlar  mejor  á  quien  con  tales  trazas  busca- 
ba cómo  engañarle.  De  contado  puso  en  las  plazas 
gobernadores  de  su  confianza ;  las  visitó  después, 
acompañado  de  gente  valerosa  y  resuelta;  con  el  di- 
nero que  recibió  se  hizo  nuevos  partidarios  y  amigos, 
recorrió  todo  el  reino  con  aparato  y  magnificencia  ca- 
si real;  acudian  de  todas  parles  á  verle  y  saludarle,  y 
Lisboa  le  recibió  con  poco  menos  pompa  que  á  un  so- 
berano. El  rey  de  España,  qge  sabia  el  designio  secre- 
to que  en  esto  se  babia  propuesto  su  ministro,  le  tenia 
por  el  político  mas  profundo  del  mundo^  y  compade*- 
cia  á  los  que  le  criticaban  y  murmuraban.  Entretan-» 
to  el  de  Braganza,  grandemente  ayudado  de  Pinto 
Riveyro,  bacía  á  mansalva  su  negocio,  preparando  á 
los  nobles,  al  clero,  á  los  comerciantes,  labradores  y 
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artesanos»  hablando  á  cada  coal  en  su  lenguage,  y 
ponderándoles  los  males  que  les  hacia  sufrir  el  gobier- 
no opresor  de  Castilla  y  fas  ventajas  que  reportarían 
de  recobrar  su  libertad»  no  necesitando  de  hacer 
grandes  esfuerzos  para  persuadir  á  unas  gentes  que 
estaban  harto  predispuestas  á  dejarse  convencer  y  ar* 
rastrar» 

Creció  el  descuido  de  nuestra  corte  al  ver  al  de 
Braganza,  cuando  se  le  suponia  mas  satisfecho  del 
mando»  retirarse  otra  vez  voluntariamente  á  su  ha- 
^  cienda  de  Viilaviciosa»  y  enviar  al  ejército  de  Catalu- 
ña todos  los  soldados  portugueses  que  ie  habían  pe* 
dido.  Desvaneciéronse  en  Madrid  los^temores  de  los^ 
recelosos»  que  era  cabalmente  lo  que  él  se  proponía 
y  buscaba.  Pero  quedaba  en  Lisboa  Pinto  Riveyrotra* 
bajando  por  él  con  inteligencia  y  maestría.  El  ^i^de 
octubre  (1 640)  se  juntaron  en  el  jardín  de  don  Anto^ 
nio  de  Almada  muchos  nobles  portugueses»  y  entre 
ellos  el  arzobispo  de  Lisboa  don  Rodrigo  de  Acuña. 
Este  prelado»  que  se  hallaba  resentido  de  la  vireina 
porque  habia  preferido  á  otro  para  la  silla  arzobispal 
de  Braga»  que  es  la  primada  de  aquel  reino»  pronun-^ 
ció  un  vigoroso  discurso»  ponderando  las  injusticias» 
las  vejaciones  y  tiranías  que  estaban  sufriendo  del 
gobierno  de  España.  Cada  cual  después  enumeró  las 
tropelías  de  que  era  ó  habia  sido  victima»  escitó  el 
furor  de  la  reunión  la  medida  de  hacerlos  ir  á  Cata- 
luña» y  quedó  resuelto  recurrir  4  las  armas  para  sa- 
Tomo  xvi.  1S 
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cadir  el  iodoportable  yugo  de  los  castellanos  ^^K 
Divididos  estaban  sobre  la  forma  de  gobierno  que 
deberían  darse.  Querían  algunos  erigirse  en  repúbli-* 
ca  federativa  al  modo  de  la  de  Holanda.  Preferian 
otros  la  monarquía,  pero  andaban  discordes  sobre  la 
persona  en  cuyas  manos  habian  de  poner  el  cetro» 
proponiendo  unos  al  de  Braganza»  otros  al  de  Aveyro, 
y  otros  al  de  VillareaL  El  arzobispo,  afecto  á  la  casa 
de  Braganza,  les  representó  que  no  era  posible  librad* 
se  de  la  dominación  de  España,  sino  restituyendo  la 
corona  de  Portugal  á  quien  por  derecho  dinástico  le 
pertenecia;  y  que  por  otra  parte  el  duque  de  Bragan* 
za  era  ya  el  hombre  mas  poderoso  del  reino,  digno 
ademas  por  su  dulzura,  su  bondad  y  su  prudencia. 
Adhiriéronse  todos  al  fin  á  la  proposición  del  prelado, 
y  no  se  disolvió  la  junta  sin  señalar  los  días  en  que 
deberían  reunirse  para  acordar  los  medios  de  asegu- 
rar el  éxito  de  la  empresa.  Apresuróse  Pinto  Riveyro 
á  informar  reservadamente  al  príncipe  de  esta  resolu- 
ción, aconsejándole  que  fuera  á  Lisboa  para  dar  con 
su  presencia  aliento  á  los  conjurados.  Mostróse  por  al- 
gún tiempo  el  de  Braganza  irresoluto,  vacilante  y  co- 
mo remiso  en  aceptar  el  trono  que  le  ofrecían:  él  hi-- 
zo  de  modo  que  le' rogaran  é  instaran,  y  á  las  dife- 
rentes comisiones  que  con  este  objeto  se  le  presenta- 

(I)   Passarello,  Bellum  Luiita-    Taotaniiiento  de  Porlagal,  Itb.  11.^ 
num,    eju9qw   regni  teparatio^    cap.  4.^  al  7.^ 
ib.    I.^Seyaer,  Historia  del  Le- 
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roo  no  daba  nooca  ana  respuesta  categórica;  fuese 
verdadero  amor  á  la  vida  tranquila  y  retirada  á  que 
se  babia  acostumbrado,  fuese  timidez  de  carácter  ó 
política  profunda,  dejábase  solicitar,  ni. concedía,  ni 
negaba,  ni  desanimaba,  ni  daba  calor  al  plan  de  su 
proclamación. 

Fuese  la  verdadera  causa  de  esta  conducta  la  que 
quisiera,  sacó  al  duque  y  á  los  conjurados  de  este 
embarazo  la  duquesa  su  esposa,  mugerde  tanta  tra- 
vesura como  talento,  de  tan  noble  ambición  como  de 
habilidad  y  viveza  para  los  grandes  negocios*  ¿Qué 
^e  mMf  le  dijo  un  dia:  morir  c(m  una  corma,  ó  t;t- 
vir  en  un  retiro  arrastrando  toda  la  vida  las  cade^ 
ñas?  La  mfierte  te  espera  en  Madrid,  ataso  también 
en  Lisboa;  pero  en  la  corte  de  Castilla  morirás  como 
un  miserable,  mientras  en  la  de  Portugal  podrás  mo- 
rir  cubierto  de  gloria  y  como  rey.  Depon,  pues,  todo  te« 
mor,  y  no  vadles  en  el  partido  que  debes  tomar.  En 
efecto,  ya  no  vaciló  mas  el  duque;  don  Pedro  Mendo» 
za  llevó  la  noticia  de  su  resolución  á  los  conjurados;  y 
ocupáronse  ya  estos  en  concertar  el  tiempo  y  el  modo 
de  dar  el  golpe,  entendiéndose  para  todo  con  el  prfn* 
cipe  por  medio  de  Pinto.  Cosa  admirable  fué,  que 
entre  tantos  como  sabian  ya  lo  que  se  tramaba  en  el 
tiempo  que  medió  hasta  su  ejecución,  hombres  y  mu- 
geres  de  alta  y  de  baja  clase,  nadie  reveló  el  secreto, 
que  es  el  mejor  testimonio  de  que  la  conspiración  era 
popular.  Algo  sospechó  Vasconcellos,  y  algo  se  bar-- 
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ruQtaba  en  la  corle  de  Madrid;  por  lo  cual  se  ordenó 
al  de  Bra^anza  que  viniese  inmediatamente,  porque 
el  rey  deseaba  que  le  instruyera  personalmente  y  de 
palabra  de  la  disposición  y  estado  de  las  tropas  y  de 
las  plazas  de  Portugal.  El  príncipe  por  consejo  de  su 
esposa  contestó  que  se  preparaba  á  venir,  y  para 
persuadirlo  mejor  envió  un  gentil-hombre  de  su  con« 
fianza,  el  cual  comenzó  por  alquilar  una  gran  casa, 
amueblarla  con  magnificencia,  admitir  buen  número 
de  criados,  vestirlos  con  ricas  libreas,  y  hacer  otros 
gastos  y  preparativos  semejantes.  Mas  á  pesar  de  to- 
do la  corte  andaba  ya  muy  recelosa,  y  otra  orden 
apremiante  del  rey  mandando  presentar  al  .duque  hi- 
zo necesario  apresurar  el  golpe  en  Portugal.  Todo  es- 
taba  ya  preparado  ^*K 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  1  .^  de  diciembre 
(1640)  salieron  los  conjurados  de  los  puntos  en  que 
se  habian  reunido,  y  se  encaminaron  armados  al  pala- 
cio de  Lisboa.  Un  pistoletazo  disparado  por  Pinto  Ri- 
veyro  fué  la  señal  para  atacar  la  guardia  castellana  y 
alemana,  al  grito  de  ¡Libertad,  libertad!,  ¡Viva  don 
Juan  IV. p  rey  de  Portugal!  Un  sacerdote  iba  delante 

(4)    Bl  historiador  de  este  le-  armas  ¿  sostener  la  revolocioo: 

yantamiento,  fray  Antonio  Seyner,  cuenta  la  parte  que  en  el  lefaota- 

religioso  agastiuo,  nos  informa  de  miento  tomaron  los  jesuilas  de 

cómo  los  de  la  Junta  acordaron  Lisboa»  y  refiere  como  la  adhe- 

con  aiganoa  padres  de  la  Gompa-  sion  de  todo  el  Aio  Janeiro  se  de«- 

ñía  de  Jesús  que  estos  indujesen  bió  á  las  trazas  del  proTíocial  de 

al  poeblo  á  que  tan  pronto  como  la  Compañia  en  el  Brasil.— Sey- 

los  caballeros  apellidaran  libertad  ner.  Historia  del  Levantamiento 

acadieran  todos  á  palacio  con  sus  de  Portugal,  lib.  IL,  cap.  3,  4  y  5. 
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llevando  en  una  mano  un  crucifijo,   en  la  otra  una 
espada,  animando  ai  pueblo  con  voz  terrible  y  dándo- 
le ejemplo  de  intrepidez  y  valor.  Asi  filé  acometida  la 
guardia  castellana  que  ocupaba  el  fuerte^   quedando 
arrollada  después  de  alguna   resistencia.  Ninguna 
opuso  la  alemana,  porque  fué  enteramente  sorprendi- 
da. Mientras  el  venerable  don  Miguel  de  Almeida  cor- 
ría por  todas  partes  arengando  al  pueblo,  que  le  cor- 
respondía entusiasmado,  Pinto  Riveyro  al  frente  de  su 
bando  penetró  en  palacio  en  busca  de  Vasconcellos^ 
Salía  de  su  cuarto  el  teniente  corregidor  de  Lisboa: 
¡Viva  el  duque  de  Braganza^  nuestro  rey!  le  gritaron 
los  conjurados — ¡Viva Felipe IV.,  rey  de  España  y  de, 
Porítigai/ contestó  el  magistrado;  y  al  acabar  estas 
palabras  un  tiro  de  pistola  le  quitó  la  voz  y  la  vida. 
A  don  Antonio  Correa*,  á  quien  encontraron  después, 
primer  comisionado  de  Vasconcellos,  le*  dieron  algu- 
nas puñaladas  y  le  dejaren  por  muerto  tendido  en  el 
suelo.  El  capitán  español  Diego  Garcés,  que  estaba  á 
la  puerta  del  aposento  del  ministro,  echó  mano  á  la 
espada  para  detenerlos,  pero  acometido  por  todos  hu- 
bo de  arrojarse  por  la  ventana,  y  salvó  la  vida,  aun- 
que quebrantándose  una  pierna.  Entraron  los  conju- 
rados en  la  cámara  de  Vasconcellos,  y  aquel  hombre 
que  un  momento  antes  habia  blasonado  de  que  imi- 
taría el  valor  y  la  serenidad  de  César,  fué  hallado  es- 
condido en  una  alhacena;  descubriól  euna  criada;  Tello 
le  liró  un  pistoletazo,  y  los  demás  le  atravesaron  con 
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sos  espadas.  Su  cadáver  fué  arrojado  por  et  balcón  á 
la  plaza  de  palacio  á  tos  gritos  de:  El  tirano  ha  muerto. 
¡Viva  la  libertad!  \¡Viva  don  Juan  IV.,  rey  de  Por^ 
iugall^'K 

El  pueblo,  que  eu  tales  casos  goza  y  se  recrea  coo 
los  espectáculos  saogrientos,  entretúyose  por  espacio 
de  dos  días  en  bacer  objeto  de  sus  brutales  diversio- 
B6s  el  cuerpo  de  aquel  soberbio  mioistro  que  pocos 
momentos  antes  traía  sujeto  y  bacía  temblar  á  todo 
Portugal.  No  hay  afrenta  ni  escarnio  imaginable  que 
no  se  ejecutara  con  él  en  medio  de  la  mas  horrible  al- 
gazara; hasta  que  Pinto  coo  hipócrita  piedad  mandó 
Herarle  á  la  iglesia  para  darle  sepultura,  envuelto  en 
en  paño  viejo  que  al  efecto  compraron  los  hermanos  de 
la  Misericordia.  El  fin  trágico  y  miserable  que  tuvo 
VascoQcellos  es  una  de  las  muchas  lecciones  con  que 
á  cada  paso  está  enseñando  la  historia  á  los  hombres 
que  ejercen  autoridad  y  ocupan  altos  puestos  de  un 

(i)    Seyner,  Historia  del  Le-  eo  la  mano  lIofaba,lo  caalsecre® 

vantamiento  de  Portugal,  lib.  II. —  fué  cora  preparada  por  el  iniam^ 

Pasaarello,  Bellum  Lusitanwn,  li-  prelado  para  mover  mas  ai  pae' 

l>ro  I.  blo,   esctamaudo  como   esclamó* 

Hemos  visto  una  relacioD  ma-  ¡MilagrOy  milagro!  esta  es  obra 

nuscrita  de  los  sucesos  del  4.*  de  de  Dios,  que  quiere  que  tengafnos 

diciembre  en  Lisboa,  en  la  cual  se  rey:  ¡viva  el  rey  don  Juanl—To^ 

coeotaD  algunos  curiosos  porme-  mo  de  MM.SS.  de  la  Real  Aca'de- 

ñores  de  Toe  que  ocurrierou  en  mía  de  la  Uisloria,  G.  35«— Tam- 

8tf  uel  famoso  aoontecimieDto.  Re-  bien  Passarello  bace  meocioo  de 

fiérese,  entre  otras  cosas,  que  el  este  l|ecbo.  Copiaremos  solo  laa 

arzobispo  de  Lisboa  se  dirigió  á  palabras   del    sumario.    Antistis 

palacio  en  procesión  oon  toda  la  Utisippmiiniis  solemnem  instüuU 

clerecía,  excitando  á  todos  ¿  que  proeessionemt  in  qua  verum  aní 

Sritárau:  ¡Viva  e(  rey  don  Juan!  /Ecdim  miraqulum  vulgu$  máxvné 

y  que  al  pasar  por  Sao  Antonio  se  moveu 

doidevó  ttB  br870  al  crucifijo  que  .    . 
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estado,  caán  espueslos  estáa  á  ser  víctimas  de  la  ven- 
gaDza  pública,  cuando  ea  vez  de  gobernar  coo  jusli* 
cía  y  coD  moderactoa  se  ensoberbecen  y  ciegan  con 
el  poder,  y  tiranizan  y  esclavizan  los  pueblos. 

Otros  en  tanto  babian  ido á  la  camarade  la  vireina, 
la  cual  se  hallaba  acompañada  de  sus  damas  y  del  ar- 
zobispo de  Braga.  Esta  señora,  mas  valerosa  que  Vas^ 
ooncellos,  cuando  vio  que  forzaban  ya  su  misma  puer-* 
ta  se  presentó  á  Jos  conjurados  y  procuró  aplacarlos* 
diciendo,  que  pues  el  ministro  á  qoién  aborrecían  co- 
mo la  causa  de  sos  males  habia  sido  ya  sacrificado  ¿ 
la  venganza  del  pueblo,  debían  aquietarse,  y  ella  les 
prometía  el  perdón  si  cesando  el  tumulto  volvían  á  la 
obediencia  del  rey.  Respondióle  á  esto  don  Antonio  de 
Meneses,  que  tantos  varones  principales  no  se  habían 
levantado  para  quitar  la  vida  á  un  miserable,  que  de- 
bió perderla  por  mano  del  verdugo,  sino  para  poner 
en  la  cabeza  del  duque  de  Braganza  la  corona  que  de 
derecho  le  pertenecía.  Invocó  otra  vez  la  vireina  la 
autoridad  del  monarca  español,  y  replicóle  Almeyda 
que  Portugal  no  reconocía  mas  rey  que  d  duque  de 
Braganza,  gritando  todos:  ¡Viva  don  Juan,  rey  de 
Portugal!  Quiso  todavía  aquella  señora  salir  de  pala* 
cip  para  hablar  al  pueblo,  pero  impidióselo  dou  Carlos 
Norobna,  aconsejándola  que  no  »e  expusiera  ¿  sufrir 
sus  insultos. — ¿Qué  puede  hacerme  á  mi  el  pueblo? 
preguntó  la  duquesa.— ^ada  mas,  señora,  replicó  No^ 
rohna,  que  arrojar  á  V.  A.  por  la  ventana. 
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Hombre  impetuoso  y  vehemeote  el  arzobispo  de 
Braga»  que  estaba  á  su  lado»  al  oir  tan  descomedida 
respuesta  arrancó  la  espada  á  uno  de  los  conjurados* 
y  Dios  sabe  lo  que  en  su  acaloramienta  hubiera  hecho 
si  Almeyda  no  le  detuviera  y  apartara»  diciéndole  que 
sobre  ser  aquel  un  arranque  impropio  de  su  dignidad 
esponia  mucho  su  vida»  porque  el  pueblo  le  aborrecía 
de  muerte,  y  habia  estado  en  poco  que  los  conjnrados 
no  le  hubieran  designado  por  victima  ^^^  Pero  la  virei- 
na  y  el  primado  fueron  retenidos,  y  los  castellanos 
que  habia  en  Lisboa  presos,  mientras  se  sacaba  de  las 
cárceles  á  los  reos  de  Estado,  y  en  los  consejos  y  tri- 
bunales se  proclamaba  al  de  Braganza  rey  de  Portu- 
gal. Faltaba  apoderarse  de  la  ciudadelat  de  la  cua' 
eran  dueños  todavía  los  españoles,  y  sin  la  cual  no 
podían  decir  los  conjurados  que  dominaban  la  ciu* 
dad.  A  este  fin  presentaron  á  la  vireina  una  orden 
mandando  al  gobernador  que  la  entregara,  y  la  forza-* 
pon  á  firmarla  baja  la  amenaza  que  de  no  hacerlo  de- 
gollarían irremisiblemente  todos  los  españoles  residen-* 
tes  en  Lisboa.  Esperaba  todavía  la  vireina  q«e  el  go- 
bernador comprendería  que  era  un  escrito  arrancado 
por  la  violencia,  pera  se  equivocó^  porque  el  gober- 
nador don  Luis  del  Campo,  6  por  credulidad'  ó  por 
ftilta  de  valor,  cumplidla  orden  rindiendo  la  fortaleza 

(U    T  era  la  Terdad  qae  en  las  saerte  qae  Vasconcellos,  si  bion 

juDtas  que  se  tuTÍeron  eo  casa  de  se  desistió  por  las  razones  v  coo^ 

l^into  habían  propuesto  algunos  sideraciones  que  es[^uso  Almada. 
c(tte  el  arzobispo  sufriera  Id  misma 
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á  los  coDJarados  ^*K  Los  demás  fuertes  se  fueron  ria« 
dieado,  por  igoal  engaño  anos/  otros  por  cobardía »  y 
alguno,  doloroso  es  decirlo,  por  cohecho. 

Quedó  pues  triunfante  la  conspiración  en  menos 
de  tres  horas:  este  breve  plazo  bastó  para  consumar 
una  de  las  mas  grandes  revoluciones  que, pueden  ha* 
cerse  en  un  pueblo,  lo  cual  no  se  realiza  sino  cuando 
hay  justicia  en  el  fondo  de  la  causa,  y  cuando  la  opi- 
nión pública  está  muy  preparada  y  madura.  Nombró- 
se al  arzobispo  de  Lisboa  presidente  del  consejo  y  te-> 
niente  general  hasta  que  llegara  el  nuevo  rey,  y  dio- 
sele  por  consejeros  á  don  Miguel  de  Almeyda ,  don 
Pedro  Mendoza  y  don  Antonio  de  Almada,  principales 
agentes  de  la  revolución.  Abiertas  las  puertas  de  la 
cámara  del  consejo  á  petición  de  la  multitud,  se  des- 
plegó el  estandarte  real,  y  se  paseó  por  calles  y  pla- 
zas, proclamando  el  pueblo  entero  ebrio  de  alegría, 
¡Ubertad,  viva  nuestro  rey  don  Juan  IV J  Aquella 
misma  tarde  despachó  el  arzobispo  correos  á  todas 
partos  con  órdenes  para  que  se-  proclamara  rey  de 
Portugal  al  duque  de  Braga nza  con  el  nombre  de  don 
Juan  IV.,  y  al  clero  y  magistrados  para  que  hiciesen 
procesiones  públicas  datido  gracias  á  Dios  por  haber- 
los librado  de  la  tiranía  de  los  castellanos^  ^^^ 


(4)    Seyner,  lib.  I.  cap.  44.—  derlarazoa,  y  tíuo  ¿  morir  dos- 

De  tal  manera  le  acosaron  dea-  graciadamente  en  el  hospital  de 

pues  el  pesar  y  los  remordímien-  dementes  de  Toledo, 

tos  ó  de  su  flaqueza  ó  de  su  error»  (^)    Al  día  siguiente  se  hicieron 

que  el  infeliz  Campo  llegó  á  per-  tarias  prisiones  de  ministros  de 
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Lisboa  se  dedicó  á  preparar  el  recibimieDlo  so* 
lemne  á  su  nuevo  monarca.  Intimóse  ¿  la  virdna  que 
desocupara  el  palacio.  Al  trasladarse  aquella  señora  al 
alojamiento  que  le  destinaron,  que  era  un  convento 
extramuros  de  la  ciudad,  rodeada  de  sus  damas,  y 
acompañada  del  arzobispo  de  Braga,  que  no  quiso 
desampararla  nunca,  atravesó  lapiudad  con  tan  ma- 
gestuoso  continente,  que  á  pesar  de  agolparse  en  toda 
la  carrera  una  inmensa  muchedumbre,  todo  el  mundo 
la  miraba  con  respeto ,  y  nadie  se  atrevió  á  dirigirla 
un  solo  insulto  ^^K  A  buscar  al  nuevo  soberano  en  su 
retiro  de  Yillaviciosa  marcharon  Mendoza  y  Meló,  y 
el  arzobispo  no  cesaba  ademas  de  despacharle  correos 
para  que  apresurase  su  ida.  Caminaba  ya  el  duque 
lentamente  hacia  la  corte,  pero  en  el  llano  de  Monte* 
mor  tomó  una  posta  y  se  dirigió  á  Aldea  Gallega. 
Desde  alli  en  una  humilde  barca  de  pescadores  atra- 
vesó el  Tajo,  llegó  de  incógnito  á  la  plaza  del  palacio 
real  de  Lisboa,  y  pasando  por  entre  una  multitud  de 
gentes  sin  que  nadie  le  conociera,  se  entró  en  la  casa 
de  la  Compañía  de  Indias,  magnifico  depósito  y  alma* 

GoflUlla  y  do  otros  empleados  qoe  (4)    Despoes  de    estar    alguo 

oobpabaD  altos  puestos.  Ya  antes  tiempo  como  prisionera  en  LisDot 

se  nsbia  preso  al  marqués  de  la  fué  traída  á  Castilla,  aoompañán- 

Pnebla,  á  don  Diego  de  Cárdenas  dola  los  gobernadores  y  la  noble- 

y  al  conde  Brineto.— Seyner,  U-  zá  de  las  ciudades  hasta  la  fron- 

oro  111.— Relación  política    das  tera  con  mucho  acatamiento.  Por 

mata  particalarea  accioes  do  con-  eso  solía  decir  aquella  señora ,  que 

de-doaoe  de  OlWares,  traducido  los  portugueses  aun  en  sus  eno- 

porBoarigoCabral.  Lisboa,  4744.  jos  sabían  ser  atentos  y  galantea 

"í-flistor  ia  de  la  conjuración  dePor-  con  las  damas. 
t«gal6o4640.  Amaterdamr468U« 
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cea  de  riqoezas  eo  otro  tieispo,  eotoaces  desampa- 
rada y  pobre.  Hizo  esto  el  de  Braganza  por  cierta 
descoofianza  de  lo  que  suelen  ser  las  cosas  hamaaas, 
para  informarse  por  sí  mismo  de  la  verdadera  disposi- 
ción del  pueblo. 

Mas  no  podía  estar  mucho  tiempo  oculta  su  llega- 
da. El  pueblo  al  saberlo  abandonó  sus  labores  y  se 
entregó  de  lleno  al  regocijo.  Agolpóse  á  la  casa  de  la 
Compañía,  y  pidió  que  saliera  al  balcón.  Aclamacio* 
nes  de  júbilo  resonaron  al  verle  por  todas  partes. 
Desde  luego  comenzó  el  nuevo  soberano  á  dar  prue- 
bas de  su  discreción  y  talento.  Como  el  magistrado 
propusiera  dar  diversiones  al  pueblo,  ínNosotras,  re9- 
pondié,  celebraremos  fiestas  después  de  haber  hecho 
¡as  preparcUivas  para  defendernos  contra  nuestros  ene- 
migos.i^  Con  la  misma  discreción  y  cordura  se  condujo 
en  la  provisión  de  los  primeros  empleos,  y  en  el  res- 
tablecimiento del  orden  público,  cosas  ambas  difíciles 
después  de  un  gran  sacudimiento,  y  en  que  oo  presi* 
de  siempre  el  acierto  y  el  lino,  por  lo  mismo  que  se 
despiertan  muchas  ambiciones,  y  las  pasiones  están 
vivas  y  agitadas.  Señalóse  día  para  su  entrada  públi* 
ca  y  para  su  coronación,  y  uno  y  otro  se  hizo  con  la 
solemnidad  que  correspondía.  Puesto  el  rey  de  rodi- 
llas ante  un  altar  que  se  erigió  en  la  plaza  de  palacio, 
y  con  la  mano  puesta  sobre  los  Santos  Evangelios,  ju- 
ró regir  y  gobernar  el  reino  con  justicia  y  mantener 
los  usos,  privilegios  y  fueros  concedidos  por  sus  ma- 
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yores»  y  ¿  su  vez  los  tres  estados»  clerot  nobleza  y 
pueblo,  le  juraron  á  nombre  de  la  nación  obediencia 
y  fidelidad,  recibiéndole  por  su  legitimo  rey.  Asi  que-* 
dó  consumada  una  de  las  mayores  revoluciones  que 
puede  hacer  un  pueblo.  Portugal  se  segregó  otra  vez 
de  España;  volvió  á  constituirse  en  reino  indepen- 
diente y  libre,  y  se  rompió  de  nuevo  la  unidad  ibéri- 
ca, la  obra  que  habia  costado  tanlos  siglos  de  esfuer- 
zo á  nuestros  mayores,  y  todo  por  la  desacertada  po- 
lítica de  los  príncipes  de  la  casa  de  Austria,  y  por  las 
injusticias  y  las  imprudencias  de  sus  ministros  y  go- 
bernadores. 

Grande  admiración  y  sensación  profunda  causó  la 
noticia  de  estos  sucesos  en  la  corle  de  España,  que  se 
hallaba,  como  de  costumbre,  entretenida  con  unas 
fiestas  de  toros,  celebradas  estas  para  agasajar  á  un 
embajador  de  Dinamarca,  y  en  cuyo  espectáculo  ha* 
bian  hecho  de  actores  les  principales  de  la  nobleza. 
No  comprendía  nadie  cómo  un  suceso  de  tanta  monta 
y  que  necesitaba  de  larga  preparación  y  no  podia  rea- 
lizarse sin  ser  sabido  por  muchos,  habia  cogido  tan 
desprevenidos  á  la  vireina  y  los  ministros;  ni  tampoco 
comprendía  cómo  los  gobernadores  de  las  plazas  las 
hablan  entregado  con  tanta  facilidad,  que  parecía  ha- 
ber estado  de  inteligencia  con  los  rebeldes.  Los  car- 
gos se  dirigían  de  público  principalmente  contra  el 
ministro  favorito,  á  quien  se  acusaba  de  tan  imbécil 
é  inepto  como  soberbio  y  tirano.  Olivares  sintió  al  pro- 
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pió  tiempo  abatimiento  y  desesperación.  Todo  el  mun- 
do sabía  ya  ia  novedad  menos  el  rey*  Temeroso  el 
conde-duqaede  que  alguno  se  la  comunicara  de  mo- 
do que  escitase  su  indignación  contra  él,  determinó 
darle  él  mismo  la  mala  nueva  en  una  forma  bien  sin- 
gular. Es  fama  que  hallándose  un  dia  entretenido  con 
el  juego  el  indolente  monarca,  se  llegó  á  él  el  de  Oli- 
vares con  alegre  rostro  y  le  dijo:  mSmor,  traigo  una 
buena  noticia  que  dar  á  F.  üf .  En  un  momento  ha  ga* 
nado  V.  M.  un  ducado  con  muchas  y  muy  buenas  tier^ 
ras.-^¿Cómo  es  eso?  le  preguntó  el  boen  Felipe. — 
Porque  el  duque  de  Braganza  ha  perdido  el  juicio: 
acaba  de  hacerse  proclamar  rey  de  Portugal ^  y  esta 
locura  da  áV.M.de  sus  haciendas  doce  millones.» 
Aunque  no  era  grande  la  penetración  del  rey,  algo 
comprendió  de  lo  que  habia,  y  solamente  dijo:  ^Pues 
es  menester  poner  remedio.T^  El  semblante  del  rey  se 
nubló,  y  el  de  Olivares  sospechó  si  se  nublaría  tam- 
bién la  estrella  de  su  privanza  ^^K 

Para  evitarlo  procuraba  distraer  al  monarca  coa 
nuevas  diversiones,  pero  el  pueblo  con  su  buen  instin- 
to le  servia  de  avisador.  Un  dia,  al  salir  el  rey  á  una 
cacería  de  lobos,  le  gritó  el  pueblo  en  las  calles:  ^Se^^ 
ñorf  señor,  cazad  franceses,  que  son  los  lobos  que  te^ 
memos.i^  Recelaba  ya  también  el  ministro  de  los  gran- 
des y  de  la  misma  reina:  á  esta  le  puso  al  lado  su  mu- 

(4)    Faria  y  Soasa,  Epítome  de   Felipe  IV.  de  Castilla. 
Historias  poriasn^Ms,  reinado  de 
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ger,  haciéadola  so  compañera  asfdoa,  para  que  ape* 
ñas  pudiese  hablar  con  el  rey  sino  en  su  presencia:  y 
COR  aquellos  cometía  todo  género  de  desafueros  por 
cualquiera  murmuración  que  supiese,  al  mismo  tiem- 
po que  prevenía  á  los  sacerdotes  que  en  los  sermones 
procuraran  tranquilizar  al  pueblo:  todo  efecto  de  los 
remordimientos  y  de*  los  temores  que  sentia:  pero  nin-- 
guna  medida  salvadora  respecto  á  Portugaí,  de  esas 
qne  en  los  momentos  supremos  de  nna  nación  pueden 
reponerla  de  su  aturdimiento «  y  remediar  ó  atenuar 
los  efectos  de  una  gran  catástrofe.  Pensó  en  conservar 
su  privanza,  y  respecto  á  lo  demás  contentóse  al  pron- 
to con  informar  al  marqués  de  los  Yelez  de  lo  aconte*» 
cido,  encargándole  ocultara  la  noticia  á  su  ejército,  y 
que  no  cundiera  en  Cataluña,  ya  para  que  no  se  en* 
valentonáran  los  catalanes,  ya  para  evitar  la  deserción 
de  los  portugueses. 

Tal  era  la  situación  de  España  al  terminar  del  año 
4640:  año  de  fatal  recordación  para  todo  el  que  abri- 
gue sentimientos  de  españolismo  y  de  dignidad  nacio- 
nal. En  él,  por  la  inconveniente  política  de  nuestros 
reyes  y  por  las  insignes  imprudencias  de  un  ministro 
favorito,  orgulloso  y  desatentado,  perdimos  un  reino  y 
nos  veíamos  amenazados  de  perder  una  importante 
provincia  de  la  monarquía. 


CAPITULO  VIIL 

LA  GUERRA  DE  CATALUÑA, 
•e46i1  A  4643. 


iDsiiteoela  y  tesón  de  los  oatalanes.— Sale  Diisstro  ejército  de  Terra- 
gODa.«-El  paso  de  Martorell.— Son  arrollados  los  catalanes.— Mar- 
cha del  ejército  renl  basta  la  Tiste  de  Barcelona.— Consejo  de  (cene* 
rales.— Intimación  y  repulsa.— Preparati yus  de  defensa  en  la  ciu- 
dad 7  castillo.— Entréganse  los  catalanes  ala  Francia,  y  proclaman 
conde  de  Barcelona  á  Luis  XIII.— Ordena  el  marqués  de  los  Velez  el 
ataque  de  Monjuich. — ^Ueróica  defensa  de  los  catalanes. — Auxilios 
de  la  cittdadfy  de  la  marina.— Valor,  decisión  y  entusiasmo  de  to- 
das las  clases  en  Barcelona.— Oran  derrota  del  ejército  castellano 
en  M onjnicb.^Pérdida  de  generales.— Retirada  ¿  Tarragona.— Di- 
misión del  de  los  Velez.- Reemplázale  el  principe  de  Rutera.- Fies- 
tas eo  Barcelona.— Entrada  del  general  francés  conde  de  la  Motto 
eoCataluSa.- Apodérase  del  campo  de  Tarragona.— Bscoadra  del 
arzobispo  de  Bórdeos.— Sitian  los  franceses  á  Tarragona  por  mar  y 
por  tierra.— Grande  armada  española  para  socorer  la  ciudad. -«Es 
socorrida.— Diputados  catalanes  en  Parla.— OfrBcimiento  que  hacen 
al  rey.— Palabras  notables  de  Ricbelien.— Ejército  francíós  en  el  Bo* 
sellon.— El  maciscal  de  Breaé,  lugarteniente  general  de  Francia  en 
Cataluña.— Es  reconocido  en  Barcelona. — El  marqués  de  la  Hinojo- 
sa  reemplaza  eo  Tarragona  al  principe  de  Bntera.— El  marqués  de 
Po^ar,  don  Pedro  de  Aragón,  es  enviado  con  nnefo  ejército  áCeta- 
'laña.«-4IUodasele  para  el  Rosellon.— Franceses  y  catalanes  hacen 
prisionero  al  de  Povar  y  á  todo  su  ejército  sin  escapar  un  soldado. 
—Son  enviados  á  Francia.— >EspHcanse  las  causas  de  este  terrible 
desastre.— Regocijo  en  Barcelona:  comÁernacioa  en  Madrid.— El  rey 
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de  Francia  y  el  ministro  Rtcbelíeu  en  el  Rosellon.— Piérdese  defi- 
niti?amente  el  Rosellon  para  España  .^Entrada  del  conde  de  la 
Motte  en  Aragón.— VoéWese  á  Lérida.— Formación  de  otro  grande 
ejército  en  Castilla.— Jornada  del  rey  Felipe  IV.  á  Aragón. — ^Llbga 
á  Zaragoza  y  no  ae  mueve.— El  marqués  de  Leganéa  entra  con  el 
nuevo  ejército  en  Cataluña. — Acción  desgraciada  delante  de  Léri«* 
da. — ^Retirase  el  ejército  castellano. — Sepárase  del  mando  al  de  Le- 
ganés.— Vuélvese  el  rey  á  Madrid.— Por  resultado  de  esta  guerra 
se  ba  perdido  el  Rosellou,  y  los  franceses  dominan  en  Cataluña. 


Ocupada  Tarragona  por  las  tropas  reales,  y  aban- 
donada por  el  general  y  los  auxiliares  franceses;  ejér- 
cito regularizado  y  numeroso  el  de  Castilla  y  sosteni- 
do por  toda  la  nación;  gente  irregular»  bisona  y  co<p- 
lecticia  la  de  los  catalanes  y  sostenida  por  una  sola 
provincia^  cualquier  otro  pueblo  que  no  fuese  tan  te- 
naz y  perseverante  como  el  catalán  hubiera  sin  duda 
caído  de  ánimo  ante  la  desigualdad  de  la  lucha.  Ai 
contrario  sucedió  en  aquel  pais,  famoso  ya  de  antiguo 
por  el  tesón  con  que  siempre  ha  defendido  sus  fueros. 
Continuaron  las  levas  con  estraordinaría  presteza,  y 
proponíanse  aquellos  naturales  proteger  la  capital, 
fortificando^y  defendiendo  el  paso  de  Martorell;  bien 
que  mas  ardientes  que  entendidos  los  que  trabajaban 
en  las  fortificaciones,  ni  estas  iban  dirigidas  con  acier- 
to, ni  se  seguia  en  ellas  un  plan,  ni  adelantábanlas 
obras,  y  era  mas  el  trabajo  que  el  fruto,  deshaciéndo- 
se al  dia  siguiente  lo  que  sin  inteligencia  se  habia  he- 
cho en  el  anterior. 

Mucho  y  muy  decidido  empeño  puso  la  diputación 
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para  hacer  detODer  al  general  francés  Espenan  y  re- 
ducirle á  qoe  se  quedara  á  ayadar  á  los  catalanes,  no 
obstante  la  capitulación  hecha  con  el  marqués  de  los 
Yelez.  Las  instancias  con  que  se  lo  pedian  y  los  emi- 
sarios que  al  efecto  le  enviaron,  pusieron  al  francés 
en  cierta  perplejidad;  mas  no  pudiendo  resolverse  á 
quebrantar  el  tratado  de  Tarragona,  entretúvolos 
con  respuestas  ambiguas,  hasta  recibir  órdenes  de  su 
gobierno,  al  cual  habia  consultado.  La  contestación 
de  la  corte  de  Francia  fué,  que  cualquiera  sin  vacilar 
lo  pactado  con  el  marqués  de  los  Yelez,  y  en  su  virtud 
al  día  siguiente  de  recibirla  prosiguió  su  marcha  para 
Francia  (7  de  enero,  1641),  dejando  el  Principado 
abandonado  á  sus  propias  fuerzas.  Otra  vez  todavía  le 
rogaron  que  se  volviera  del  camino,  pero  todo  fué 
inútil.  Espenan  cumplió  su  compromiso,  y  entró  en 
Francia  ^*K 

Fué  tan  sentida  de  los  catalanes  la  salida  de  los 
franceses,  como  criticada  y  aun  maldecida  la  conduc^ 
ta  de  Espenan,  de  quien  públicamente  se  decia  que 
algo  mas  que  el  cumplimiento  de  su  palabra  le  habi» 
movido  á  aquella  determinación,  y  algo  entibió  este 
desengaño  la  afición  de  los  catalanes  á  sus  libertado- 
res. Pero  como  hombres  de  valor  y  de  tesón,  no  des- 
mayaron pof  eso,  y  los  mas  ardientes,  haciendo  virtud 


(4)  M«lo,  Historia  de  losmo^i- .  de  los  principios  y  progresos  de 
mieotos,  separación  y  guerra  de  las  guerras  de  Gataiofia,  Barco- 
Cataloga,  lib.  V.^Sala,  Epítome    lona,  4641. 
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de  la  necesidad,  consolábanse  con  la  idea  de  qoe  s( 
solos  se  qaedaban/ escasaban  de  compartir  con  eslra- 
ños  la  gloria  de  la  defensa  del  pais. 

Entretanto,  aunque  entorpecidas  j  paralizadas  por 
algtan  tiempo  las  operaciones  del  ejército  de  CaMilla 
por  lamentables  rivalidades  y  celos  entre  sns  gofes» 
al  fin  babia  salido  de  Tarragona  y  ocapadó  á  Villa- 
franca  del  Panadas,  que  el  teniente  general  de  los 
catalanes  Yilaplana  no  se  atrevió  á  defender.  Algo 
más  se  resistieron  en  San  Saddrní,  pero  asaítado  el 
pueblo  con  ímpetu  por  los  castellanos,  se  retiraron  á 
las  fortificaciones  de  Martorell,  donde  no  se  podia  lie* 
gar  sino  por  profundos  valles  y  por  entre  encumbra- 
dos montes,  y  por  lo  mismo  formaba  como  el  antema- 
ral  d^  la  capital.  Para  incomodar  al  enemigo  por  la  es- 
palda ordenó  la  diputación  á  don  José  Margarit  que 
con  su  gente  bajara  desde  las  sierras  de  Monserrat  al 
campo  de  Tarragona.  Este  intrépido  catalán  se  apoderó 
de  noche  del  castillo  de  Constantf,  cuya  valerosa  ac- 
ción empanó  haciendo  degollar  bárbaramente  á  cua- 
trocientos soldados  castellanos  que  se  hallaban  heri-^ 
dos  y  enfermos  en  el  hospital,  como  queriendo  vengar 
con  un  hecho  tan  abominable  las  ejecuciones  del  mar- 
qués de  los  Velez  en  Cambrils.  El  capitán  castellano 
Cabanas  arrojó  después  aquella  gente  feroz  del  pueblo 
y  del  castillo,  no  sin  que  le  costara  un  reñidísimo 
combate. 

A  la  vista  ya  el  de  los  Velez  de  las  fortalezas  de 
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líhrloreíl,  Ikiitió  sus  capiiaúes  á  consejo  para  ver  có* 
mo  convendría  atacarlas,  y  resolvió  acometerlas  y 
asaltarías  por  donde  mejor  sé  pudiera ,  trepandp  ade* 
mas  un  cuerpo  de  ejército  por  la  montaña  de  la  iz- 
quierda, qae  bajando  por  el  Goll  de  Portell  cogiese  al 
enemigo  por  la  espalda.  El  diputado  miiitarFrancisco 
Tamarit  que  hasta  entonces  había  estado*  ocupado  en 
el  Ampurdan,  fué  el  encargado  de  su  defensa;  reco* 
nooié  su  ejército  y  pidió  nuevos  refuerzos  á  Barcelo* 
na:  á  pesar  del  disgusto  que  causó  esta  petición,  que 
sa  crítico  de  cobardía  ó  de  falta  de  habilidad,  todo  el 
mondo  se  aprestó  á  concurrir  ala  salvación  de  la  pa-> 
tria.  Parroquias,  cofradías,  conventos,  colegios,  gre- 
mios, todos  se  apresuraron  á  dar  socorros;  y  frailes» 
clérigos,  estudiantes,  tejedores,  zapateros,  sastres  y 
otros  artesanos,  marcharon  confundidos  en  compañías 
con  él  mosquete  al  hombro,  entre  todos  mas  de  tres 
mil,  á  batirse  con  las  tropas  regulares  de  Castilla.  De 
estas,  la  vanguardia,  mandada  por  Tor recusa,  subió 
por  la  aspereza  de  una  sierra  que  los  catalanes  deja-- 
ron  desguarnecida  por  creerla  inaccesible.  El  mar« 
qués,  qué  mandó  entretanto  atacar  las  trincheras  y 
reductos,  encontró  en  ellos  nna  vigorosa  resistencia, 
que  duró  todo  un  dia,  hasta  que  al  siguiente  entre  el 
estruendo  de  la  artillería  oyeron  los  catalanes  reso- 
nar trompetas  á  so  espalda.  Era  Torrecosa  con  sus 
tercios  de  vanguardia.  Diéronse  entonces  por  perdi-* 
dos,  y  reuniéndose  los  cabos  para  ver  la  manera  de 
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salvarse,  acordaron  retirarse  en  el  mejor  orden  posi- 
ble, si  bien  temiendo  mas  á  sus  propios  soldados  que 
á  los  enemigos,  porque  recelaban  que  aquella  gente 
feroz,  como  acostumbra  en  tales  casos,  los  tratara  de 
traidores.  Apretábanlos  fuertemente  el  de  los  Yelez  y 
Torrecusa  con  el  afán  de  acabarlos  y  poner  término  á 
la  guerra  en  aquella  batalla;  pero  ellos,  conocedores 
del  pais,  lograron  desfilar  por  parages  y  sendas  que 
los  castellanos  no  conocian,  y  pasaron  el   Llobregat, 
los  unos  por  su  angosto  puente,  por   los  vados  los 
otros*  Torrecusa  entró  en  Marterell,  y  cuanta  gente 
encontró,  sin  distinción  de  sexo  ni  edad,  fué  pasada 
á  cuchillo  en'venganza  de  los  oficiales  y  soldados  que 
perdió  y  de  l^  matanza  del  hospital  de  Constantí  ^^K 

Una  parte  de  la  caballería  de  Torrecusa  se  dirigió 
á  San  Feliu,  al  tiempo  que  acababan  de  llegar  á  la 
población  los  clérigos,  estudiantes  y  artesanos  que 
acudían  de  Barcelona  en  socorro  de  los  de  MartoreiL 
A  pesar  del  primer  aturdimiento  que  ai  acercarse  los 
castellanos  sintió  aquella  milicia  improvisada,  todavía 
resolvió  defenderse,  é  hízolo  al  abrigo  de  alguna  in* 
fanteria  francesa  que  alli  babia  y  con  la  protección 
del  intrépido  capitaa  de  caballos  Borrell,  en  términos 


(4  j  Costó  sio  embargo  la  en-  eotendido  y  práctico  qud  se  cono- 
trada  de  Marterell  la  pérdida  de  cía  ea  los  papeles  y  despacho  de 
muy  bravos  oficiales,  siendo  la  un  ejército.  Do  los  catalanes  ma- 
mas sentida  la  del  teniente  de  rieron  mas  de  dos  mil  hombres, 
maestre  de  campo  general  don  '— Marterell  pertenecía  á  los  esta- 
José  de  Saravia,  caballero  del  há-  dos  del  marqués  de  los  Veiez. 
bito  de  Santiago,  y  el  hombre  mas 
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qoe  al  menos  no  fueron  acuchillados,  y  tuvieron  lugar 
para  retirarse  á  las  colinas  y  montañas. 

Abierto  y  espedito  ya  el  camino  de  Barcelona,  el 
ejército  conllinuó  su  marcha  sin  obstáculo  hasta  Jos 
pueblos  mas  inmediatos  á  aquella  capital.  El  marqués 
de  los  Yelez  llamó  á  todos  los  cabos  á  consejo  para 
acordar  lo  que  se  debería  hacer.  Las  órdenes  del  mi- 
nistro eran  de  que  se  tomara  con  la  mayor  prontitud 
la  ciudad;  pero  el  de  los  Yelez,  que  conocía  que  no 
es  lo  mismo  disponer  un  plan  desde  el  gabinete  que 
ejecutarle  en  el  teatro  de  Id  guerra;  que.no  quería 
desobedecer  á  la  corte ,  pero  que  comprendía  estaba 
siendo  el  objeto  de  las  miradas  de  toda  Europa;  que 
se  proponía  obrar  en  todo  con  prudencia,  y  principal- 
mente en  negocio  tan  grave  y  de  tanta  responsabili- 
dad, habló  á  todos  el  primero,  esponíéndoles  las  ra- 
zones que  había  en  pro  y  en  contra  de  acometer  des*- 
de  luego  una  ciudad  populosa,  amurallada,  arlillada, 
defendida  por  gente  desesperada  y  resuelta;  las  ven- 
tajas que  habría  en  tomarla,  siendo  el  foco  y  príncí« 
pal  asiento  do  la  rebelión,  y  los  riesgos  de  malograr 
el  golpe,  estando  el  ejército  tan  falto  de  víveres  y  tan 
menguado  con  las  pérdidas  y  con  las  guarniciones  que 
había  ido  dejando  atrás.  El  discurso  del  marqués  dejó 
los  ánimos  de  todos  indecisos  y  vacilantes.  Mandó 
después  que  cada  uno  hablara  y  diera  su  opinión. 
Todos  tenían  por  desacertada  la  resolución  de  la  cor- 
le, pero  nadie  se  atrevía  á contradecirla;  solo  uno  ins- 
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taba  por  que  se  cumplieran  las  órdenes  del  rey;  de  los 
damas,  quiéa  opinaba  por  el  sitio,  quién  por  llevar  la 
guerra  alRosellon,  quién  por  talar  y  saquear  los  pue- 
blos, para  ver  si  cansados  los  hiü)itantes  de  sufrir 
tantos  males  conocian  su  yerro  y  volvían  á  la  obe- 
diencia. ' 

Resolvióse  por  último  aproximarse  á  la  ciudad^, 
ocupar  á  Sans»  que  dista  media  legqa,  reconocer  á 
Monjuich  para  ver  si  habria  probabilidad  de  rendir 
aquella  fortaleza,  y  convidar  segunda  vez  á  los  cata- 
lanes con  el  perdón.  Al  efecto  dirigió  e(  de  los  Vetean 
á  la  ciudad  una  carta  diciendo:  «Que  se  hallaba  con 
fuerte  ejército  á  la  vista  de  la  plaza;  que  el  rey  les 
ofrecía  perdón  por  los  escesos  pasados  y  estaba  pron- 
to á  recibirlos  por  hijos,  si  ellos  se  sometían  á  su 
obediencia;  que  este  era  el  medio  mas  e6caz  para  evi- 
tar los  daños  que  causa  siempre  el  furor  del  soldado 
cuando  se  conquista  una  plaza  á  fuerza  de  armas;  que 
como  natural  del  pais  y  como  amigo  no  podía  menos 
de  darles  este  consejo,  y  que  vieran  bien  el  peligro  á 
que  de  no  seguirle  se  esponian.)»  Leyóse  esta  carta  en 
la  diputación;  creyóse,  ó  se  quiso  hacer  creer  que  era 
un  artificio  para  seducirlo^,  y  se  respondió  al  general 
diciendo:  cQue  habiendo  visto  al  ejéircito  cometer  las 
:»mas  horribles  atrocidades  desde  su  entrada  en  el 
^Principado,  asi  con  los  rendidos  como  con  los  que 
» hablan  opuesto  resistencia,  la  única  resolución  que 
)i esperaban  tomase,  como  la  única  compatible  coil 
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»8as  honras»  vidas  y  haciendas,  era  la  de  relirar  sus 
«tropas:  que  esto  supuesto»  su  excelencia  veria  lo  que 
»era  de  mayor  servicio  á  S.  M.  y  de  mayor  beneficio 
Apara  el  Principado,  el  cual  se  mostraba  tan  afectot 
»como  natural,  cristiano  y  amigo.» 

Irritó  esta  arrogante  respuesta  al  general  y  á  los 
gefes  castellanos,  é  inmediatamente  ordenó  el  marqués 
qae  dos  divisiones  de  gente  escogida,  al  mando  la 
una  de  don  Fernando  de  Rivera,  la  otra  al  del  maes^ 
tre  de  campo  de  los  irlandeses  conde  de  Tyron,  su- 
biesen la  montana  de  Monjuich  por  los  dos  costados, 
colocándose  esta  segunda  entre  la  montaña  y  la  ciu- 
dad: que  el  duque  de  San  Jorge  se  colocara  en  los 
molinos  con  diez  y  ocho  escuadrones,  y  la  caballería 
de  las  Ordenes  en  un  pequeño  valle  á  la  izquierda; 
que  las  baterías  dispararan  sin  cesar  contra  el  fuerte; 
el  general  y  su  estado  mayor  se  quedarían  en  el  Hos* 
pitalet  para  dar  órdenes,  y  Torrecusa  y  Garay  acudi* 
rían  donde  la  necesidad  lo  exigiese. 

Al  ver  estas  disposiciones,  comprendieron  los  bar- 
celoneses, no  obstante  la  arrogante  respuesta  que 
acababan  de  dar,  que  se  hallaban  en  el  mayor  aprie^ 
lo  y  peligro.  Y  resueltos  á  tomar  cualquier  partido 
que  no  fuera  el  de  someterse  al  rey  de  España,  jun- 
táronse los  diputados  de  los  tres  brazos  en  námero  de 
doscientos  para  deliberar  lo  que  convendría  hacer  en 
situación  tan  apurada.  Entre  el  dolor  y  el  enojo  de 
que  todos  estaban  poseídos  pronunciáronse  diferentes 
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discursos,  bien  que  casi  todos  coavioieodo  en  qae  la 
república  era  iacapaz  de  defeaderse  por  sos  solas 
fuerzas,  y  en  que  se  hallabaa  en  uno  de  aquellos  ca- 
sos estremos  en  que  es  lícito  apartarse  de  la  obedien- 
cia de  su  señor  natural  y  entregarse  á  otro.  En  sn 
virtud  propusieron  separarse  definitivamente  del  tirá- 
nico cetro  de  Felipe  de  Castilla,  y  elegir  otro  monarca 
A  quien  encomendar  la  protección  del  Principado.  Ha* 
lió  eco  esta  proposición  en  la  asamblea,  y  aclamando 
una  voz  á  Luis  XIII.  de  Francia,  fué  repetida  con  ge- 
neral aplauso,  acordándose  en  su  consecuencia  pro- 
clamar al  monarca  francés  conde  de  Barcelona,  titulo 
antiguo  de  los  soberanos  de  Cataluña.  Fundábase  es- 
ta elección  en  razones  de  identidad  de  origen  de  am- 
bos pueblos,  en  los  auxilios  que  ya  los  catalanes  ha- 
bían recibido  da  Francia,  y  en  la  esperanzando  que 
el  nuevo  rey,  en  agradecimiento  á  esta  preferencia, 
sostendría  con  mas  decisión  sus  libertades  y  fueros» 
Diputados,  conselleres  y  oidores,  levantaron  acta  de 
esta  proclamación  (23  de  enero,  4644),  comunicáron- 
la al  nuevo.conde,  la  notificaron  al  pueblo,  que  la 
recibió  con  alegría,  y  dieron  parte  en  la  dirección  de 
las  armas  y  de  ios  negocios  públicos,  como  por  via  de 
posesión  de  la  provincia,  á  los  cabos  franceses  que 
alli  se  hallaban,  entregando  á  Mr.  D'Aubigny  la  fuer* 
za  del  castillo  de  Monjuich  ^^K 

(4)    Meló,  Historia  de  loa  mo?i-    Historia  del  reinado  de  Luis  XIV., 
mieotos,  etc.,  líb.  V.— Limiers,    lib.  f. 
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Defendía  pues  el  castillo,  que  entODces  solo  tenia 
unas  malas  fortificaciones,  el  general  francés  Aubigny 
con  trescientos  veteranos  franceses  y  ocho  compañías 
de  artesanos  de  Barcelona,  la  primera  de  mercaderes, 
la  segunda  de  zapateros,  la  tercera  de  sastres,  la 
cuarta  de  pasamaneros,  la  quinta  de  los  que  llaman 
estevanes,  en  que  entraban  muchos  oficios,  la  sesta 
de  veleros,  de  taberneros  la  séptima,  y  la  octava  de 
tejedores  de  lino*  Otra  compañía  de  pellers  guarnecía 
la  torre  de  Damians.  Habia  también  una  parte  del 
tercio  de  Santa  Eulalia,  y  estaba  el  capitán  Cabanas 
con  algunos  de  sus  almogávares:  gente  toda  brava  y 
feroz,  que  con  dificultad  obedecia  á  sus  cabos,  y  hubo 
uno  de  ellos  á  quien  quisieron  matar  una  noche,  y 
para  salvar  su  vida  se  pasó  al  ejército  real.  Era  gene* 
ral  de  las  armas  del  Principado  el  diputado  militarla- 
marit,  y  tenia  por  maestres  de  campo  á  Du  Plesis  y 
Seriñan.  La  caballería  catalana  y  francesa  compuesta 
de  unos  quinientúá  ginetes,  formó  frente  al  enemigo 
en  el  llano  que  termina  el  camino  que  va  á  Valdonce- 
Has  y  el  que  sube  á  la  Cruz  cubierta^  Se  dio  orden  al 
conseller  tercero  que  estaba  en  Tarrasa  con  la  gente 
escapada  de  Martorell,  para  que  acudiese  á  incomodar 
á  los  sitiadores,  y  á  Margarit  para  que  desde  la  sier- 
ra de  Monserrat  hiciese  escursiones  á  fin  de  inter^ 
ceptar  los  convoyes  del  enemigo.  Tamarit,  Du  Pie* 
sis  y  Seriñan  distribuyeron  CQuvenientemente  los 
tercios  que  habían  de  defender  las  murallas  y  los 
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que  habían  de  acudir  al  socorro  del  fuerte  ^% 
Asi  las  cosas,  contentos  y  confiados  lo&  del  ejér- 
cito del  rey,  algo  mas  recelosost  aunque  no  menos  re* 
sueltos  los  de  la  dudad,  entre  siete  y  ocho  de  la  ma« 
nana  del  26  de  enero  (1641)  al  grito  de  ¡Vííhi  el  reyJt 
iViva  naeüro  general!  comenzaron  las  tropas  caste-» 
lianas  á  ejecutar  el  plan  ordenado  por  el  marqués.  El 
escuadrón  volante  del  conde  de  Tyron  subió  el  pri* 
mero  á  embestir  la  colina  que  mira  á  Cast^Udeída, 
sin  que  le  detuvieran  las  descargas  de  los  mosquete- 
ros catalanes.  Fueron  estos  sorprendidos  por  el  es* 
cuadren  de  Rivera  que  subia  por  el  vallado,  mas  co-» 
mo  se  parapetaban  fácilmente  en  las  fortificaciones,, 
hacíanle  los  nuestros  poco  daño,  mientras  ellos  tuvie- 
ron la  suerte  de  derribar  de  un  balazo  al  conde  de 
Tyron,  pérdida  que  causó  un  sentimiento  universal  en 
todo  el  ejército.  También  pereció  el  sargento  mayor 
don  Diego  de  Cárdenas.  Gon  mejor  éxito  fueron  ata- 
cados  los  que  defendían  el  puesto  de  Santa  Madrona, 
y  hubieran  sido  del  todo  arrollados  sin  el  socorro  de 
los  franceses  que  sus  mismos  capitanes  pidieron  al  se* 
ñor  de  Aubigny.  Pero  otro  revés  de  mas  importancia 
sufrían  á  este  tiempo  los  castellanos  en  la  parte  de 
ejército  en  que  se  consideraban  mas  superiores,  ^i  la 
caballería.  Mandada  ésta  por  San  Jorge  y  colocada  en 
disposición  de  impedir  que  salieran  socorros  de  la 

(4)  Fray  Gaspar  Sala,  Epitome  •«Zarroca,  Narració  brou  de  tota 
de  loa  prinoípioB  y  progresos  de  los  8acce68os.*-lf  elo,  Hisl.  de  loa 
laa  guerras  de  Gatl  uña^part.  45.    moYÍrnientos»  etc.,  lib.  V. 
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ciudad  á  MoDJuicht  fué  provocada  ¿  combate  por  aU 
gonas  compañías  de  caballos  catalanes  y  franceses, 
protegidas  por  ana  manga  de  mosqueteros  qae  dtspa* 
raba  al  abrigo  de  una  trinchera.  Cuando  la  caballería 
española  los  acometía,  retirábase  el  capitán  francés 
con  mocho  artificio,  atrayéndola  hasta  hacerla  sufrir 
DO  poco  estrago  de  so  mosquetería.  Pidió  el  de  San 
Jorge  auxilio  á  nuestra  infantería,  y  con  ella  y  coq 
los  escuadrones  de  las  Ordenes  arremeüó  furioso  y 
obligó  á  los  franceses  ¿  refugiarse  á  los  muros  y  m^ 
dia  luna  del  portal  de  San  Antonio.  Pero  sofrían  los 
nuestros  un  fhego  mortífero  de  su  artillería  y  mos* 
queteria  de  las  murallas.  Ciega  y  ardorosamente  arre- 
metió mas  de  una  toe  el  de  San  Jorge  con  el  escoa* 
dron  de  coraceros,  revolviéndose  con  sus  contrarios 
y  llegando  á  tener  agarrado  por  el  tahalí  al  •  capitán 
francés  La  Hallo;  prodigios  de  valor  y  arrojo  hizo 
aquel  intrépido  general,  hasta  que  cayó  mortalmente 
herido  de  su  caballo;  á  recogerle  acudieron  los  capi- 
tanes; algunos  de  estos  murieron  en  la  refriega;   Fi« 
langierí  cayó  también  al  suelo  gravemente  herido;  con 
gran  trabajo  consiguió  nuestra  tropa  retirar  á  uno  y 
á  otro  medio  desangrados,   como  que  aquella  noche 
murieron  ambos  gefes  en  el  inmediato  pueblo  de  Sans. 
Mucha  sangre  costó  aquella  refriega  á  la  caballería 
castellana,  tan  superior  en  número  á  la  enemiga,  y 
mucho  alentó  aquello  á  los  rebeldes  de  la  ciudad  que 
to  presenciaban. 
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Ya  esto  les  per  mi  lió  hacer  señales  á  los  de  Moa- 
juich  de  que  iban  á  enviarles  socorro;  y  asi  fué  que 
síq  dejar  de  hacer  su  artillería  acertadísimos  dispa- 
ros que  diezmaban  nuestros  escuadrones,  escogiéron- 
se dentro  de  la  ciudad  dos  mil  mosqueteros  de  los 
mas  hábiles  y  robustos»  los  cuales  salieron  animosos 
por  el  camino  cubierto  que  iba  al  fuerte.  Al  mismo 
tiempo  también  los  marinos  de  la  ribera  desembar- 
cando al  pie  da  Monjuich  comenzaron  á  trepar  re- 
sueltamente en  auxilio  de  los  catalanes  de  arriba,  las 
fuerzas  castellanas  que  atacaban  la  fortaleza  retroce- 
dían unas  veces  y  avanzaban  otras»  llegando  algunas 
hasta  tocar  las  mismas  trincheras.  A  este  tiempo  divi- 
saron los  de  dentro  la  gente  de  socorro  que  les  iba  de 
la  ribera  y  de  la, ciudad.  Alentados  con  esto»  saltaron 
algunos  del  fortin  espada  en  mano«  y  hasta  un  padre 
capuchino  que  llevaba  en  ella  un  cruciBjo»  gritando: 
^Ea,  catalanes,  esta  es  la  horade  volver  por  la  honra 
de  Dios  ultrajado  y  de  Cataluña  ofendida.*  Guando  lle- 
gó Torrecusa  con  su  reserva,  persuadido  de  que  iba 
á  tomar  el  fuerte  y  á  hacer  resonar  el  grito  de  victo* 
ria»  quedóse  sorprendido  al  encontrar  los  soldados 
huyendo»  los  capitanes  descorazonados»  y  todo  en 
confusión.  Con  su  ejemplo  y  con  su  voz  les  volvió  el 
aliento  el  de  Torrecusa»  y  logró  que  con  él  se  acerca- 
ran á  las  fortificaciones»  bien  que  un  artillero  catalán 
disparando  con   el  mayor  acierto  un  pedrero  aclaró 
horriblemente  las  filas  de  nuestros  soldados.  Fallan 
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bao  esQalas  para  el  asalto»  imprevisión  qae  no  se  po« 
dia  esperar  en  el  de  Torrecosa ,  y  enviólas  á  pedir  al 
deXeli,  encargándole  al  propio  tiempo  que  continua- 
re batiendo  la  ciudad.  Pero  antes  que  las  escalan  He* 
gáran,  entraron  en  la  fortaleza  los  catalanes  de  la 
ciudad  y  ribera,  y  juntos  todos  arremetían  y  dispara- 
ban con  tal  furor,  que  desde  entonces  todo  fué  estra- 
go para  nuestra  gente,  muriendo  los  mejores  y  mas 
atrevidos  capitanes,  entre  ellos  los  dos  Fajardos,  so-- 
brínos  del  genei^al;  y  observándolo  todo  ial  marqués 
de  los  Velez,  revolvia  ya  en  su  imaginación  los  mas 
tristes  presagios  acerca  del  éxito  de  la  empresa. 

A  las  tres  d^  la  tarde  el  estruendo  continuado  del 
mosquete  y  del  canon  retumbaba  á  on  tiempo  en  der- 
redor de  la  ciudad  y  en  la  altura  de  Monjuich.  Aqui 
los  castellanos,  cansados  ya  de  no  adelantar  nada, 
murmuraban  del  general  que  se  empeñaba  todavía  en 
llevarlos  inútilmente  á  la  muerte,  y  deseaban  un  pro- 
testo para  retirarse  y  salvar  las  vidas.  Vínoles  pronto 
la  ocasión,  puesto  que  cogiéndolos  asi  dispuestos  una 
impetuosa  salida  dé  los  catalanes  del  fuerte,  apoderó- 
se de  ellos  tal  pánico,  que  revolviéndose  los  escua- 
drones primeros,  y  comenzando  á  bajar  desordena- 
damente la  falda  atropeílaban  á  los  que  estaban  des- 
pees de  ellos;  creyéndose  estos  arrollados  por  todas 
las  fuerzas  enemigas  juntas,  arrojaban  las  armas  y  se 
despeñaban  por  barrancos,  zanjas  y  malezas,  sin  que 
nadie  oyera  las  voces  con  que  sus  oficiales  se  esforza- 
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bao  por  aDÍmarlos  y  contenerlos.  En  este  deá^rden, 
los  enemigos  cobrando  audacia  los  acosaban  con  espa* 
das,  chnzost  hachas,  alfanges  y  todo  género  de  af- 
inas. Macha  sangre  castellana  regó  las  colinas  de 
Monjnich  en  esta  retirada  Tergonzosa,  pereciendo  mu- 
tbos  hombres  de  honor  arrastrados  y  atropellados  por 
los  cobardes.  Las  banderas  de  Castilla,  antes  victo- 
riosa»! iitidaban  pisoteadas  por  el  snelo.  El  de  Torre* 
cusa,  qne  fatalmente  supo  ¿  este  tiempo  la  muerte  de 
BU  hijo  el  de  San  Jorge»  afectado  de  una  y  de  otra 
desgracia  se  dejó  dominar  de  la  amargura,  se  despo- 
jó de  SQS  insignias  militares,  y  se  redujo  i  la  soledad 
sin  querer  ver  ni  oir  á  nadie  ^^  En  vista  de  esto  el 
de  los  Velez  encomendó  ¿  Garay  la  dirección  de  las 
tropas  que  habia  tenido  Torrecusa. 

Los  escritores  catalanes  testigos  de  aquéllos  suce-- 
sos  se  entusiasman  describiendo  el  ardor  patriótico 
qne  todas  las  clases  de  la  población  mostraban  en  la 
ciudad,  el  valor,  el  arrojo  y  la  diligeneia  hasta  de  las 
mngeres  y  los  niños  en  llevar  i  los  de  las  murallas 
municiones,  cuerdas,  provisiones,  medicinas  y  todo 
género  de  socorro,  pidiendo  para  ellos  por  las  casas 
y  calles  las  que  no  tenian,  y  enviándoles  hasta  las 
monjas  desde  sus  conventos  bizcochos  y  confituras,  al 
tiempo  que  otras  rogaban  i  Dios  en  los  templos  por 

(4)    Goaodo   el   de  Torrecasa  tEa,  Cárloi  Maria,  morir  oven- 

▼ió  i  sa  bijo  eafraseado  en  la  pe-  eer;  Dioi  y  tu  h<mra.»  Palabree 

lea  en  medio  de  la  ladera  déla  díúias  de  ao  ftran  gaerrero.» 

BOiita&a,  alzó  la  toe  y  le  dijo:  Melo,Hi8toría,  lioro  V. 
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n\  triunfo  de  la  causa  de  Catalana.  Algunas  mugeres 
andaban  vestidas  de  soldados  con  espadas  y  puoalest 
y  algunas  hubo  que  voluntariamente  acompañaron 
á  los  que  faéron  desde  la  ciudad  á  Monjuich.  Pero  na- 
da de  esto  maravilla  al  qne  conozca  el  ardor  con  qnd 
los  catalanes  han  defendido  siempre  las  causas  que 
ellos  toman  como  nacionaleSt  porque  interesan  al  Prin- 
cipado <^>. 

Trabajo  costó  á  Garáy,  encargado  ya  del  mando, 
rehacer  los  escuadrónos,  porque  el  miedo,  el  aturdi- 
miento y  el  disgasto  habian  hecho  á  los  soldados  sordos 
4  las  voces  y  á  las  exhortaciones  de  susgefes.  Al  fin 
consiguió  reorganizar  del  mejor  modo  posible  el  des- 
trozado ejército.  Juntáronse  entonces  los  cabos  en 
consejo  para  determinar  lo  conveniente  en  estado  tan 
lamentable.  Iludo  permaneció  el  de  los  Yelez  que  le 
presidia,  preocupado  todo  en  considerar  su  desgracia 
y  la  de  tan  brillante  ejército.  Acordaron  pues  todos, 
y  él  no  se  opuso,  volverse  á  Tarragona,  y  antes  de  la 
luz  del  nuevo  dia  emprendieron  precipitadamente  su 
marcha,  temiendo  que  los  acosaran  los  catalanes.  Lle- 
garon no  obstante  sin  ser  por  nadie  molestados,  y 
desde  aquella  ciudad  informó  el  de  los  Yelez  al  rey 
del  infortunio,  pidiendo  su  retiro.  Fuéle  concedido,  y 

ií)   Mek),  HMoria  da  lo8  mo-  y  nrogreaos  de  las  gaerras  de  Ga- 

Tímieoiosy  separación  y  guerra  de  tafaSa.— Sotoy  Afilar,  BpRome 

Gatalooa,  Ub.  V.^arroca,  Nar-  de  los  saceeoa  del  reinado  de  Po- 

ració  brea  de  tota  loa  8aooe.8sos.  Upe  IV. 
-^la,  Epitome  de  los  principioa 
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se  nombró  eo  su  logar  al  virey  de  Valencia,  Fadri* 
que  Colona»  condestable  de  Ñapóles  y  príncipe  de 
Butera  ^*K 

Tal  y  tan  desventurada  fué  la  famosa  jornada  de 
Barcelona»  hecha  por  el  marqués  de  los  Veles  con  el 
ejército  mas  fiorido  que  pudo  reunirse  en  España  en- 
tonces,  y  después  de  haber  vencido  á  los  catalanes  en 
todos  los  puntos  en  que  habían  hecho  resistencia.  En 
ella  se  perdieron  dos  de  los  mas  esclarecidos  genera* 
|es,  con  multitud  de  oficiales  valerosos;  once  bande- 
ras de  Castilla  fueron  depositadas  en  la  sala  de  la  di- 
putación de  Barcelona,  sin  otras  que  los  particulares 


(4)  Aquí  termina  el  elocuente 
fcistoriudor  don  Francisco  Manael 
de  Meló  su  luminosa  y  apreciable 
Historia  de  la  separación  y  guer- 
ra de  Cataluña.  Dignas  de  trascri- 
birse nos  parecen  las  últimas  pa- 
labras de  este  distinguido  escri- 
tor* «Marchó  el  infeliz  ejército  (di- 
ce) con  tales  pasos,  que  bien  infor- 
maban del  temeroso  espirita  que  lo 
moYia:  caminó  en  dos  dias  deeen- 
gafiado,  lo  que  en  ?einte  babia 
pisado  soberbio:  atravesó  los  pa- 
sos con  temor,  pero  sin  resistencia: 
entró  en  Tarragona  con  lágrimas, 
fué  recibido  con  deaconsuelo:  don- 
de el  Veiez,  dando  aviso  al  rey 
católico,  pidió  por  merced  lo  que 
podía  temer  como  bastigo.  Excu- 
sóse de  aquel  puesto,  y  lo  excusó 

su  rey No  pararon  aquí  los 

socesos  y  ruinas  de  las  armas  del 
rey  Felipe  en  Cataluña,  reserva- 
das quizá  á  mayor  escritor,  asi 
como  ellas  fueron  mayores.  A  mi 
me  basta  haber  referido  con  ver- 


dad y  llaneza  como  testigo  de 
vista  estos  primeros  casos,  donde 
los  principes  pueden  aprender  á 
moderar  sus  afectos,  y  todo  el 
mundo  enseñanza  para  sus  acon- 
tecimientos.» 

También  son  notables  algunas 
palabras  del  escritor  catalán  aue 
compendió  estos  sueesosL  al  ha- 
blar del  combate  de  Monjutcb. 
«En  Monjuych  nos  veya  sino 
morts,  sanch,  armas,  y  lo  fou  de 
maravellar  es,  que  en  las  faltri- 

Sueras  del  morts  se  trobaban  sar- 
inas,  arengadas,  bacallar,  fariña, 
biat,  y  altras  cosas.  La  remitació 
que  han  perdut  las  armas  ae  Gas- 
iella  las  nacióos  bo  dirán,  puix 
afrentosamente  fugiren  tantsmíl 
á  seiscientos  catalana;  pero  seilt 
cosa  de  Deu,  mes  pocbs  podían 

vencer Fan  los  catalans  en 

Barcelona  una  solemnísima  pro- 
cesió  á  la  Verge  y  Martyr  Patrona 
Santa  Eolaria,  ab  la  solemnitat 
queio  dia  del  Corpus.» 
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recogieron,  y  ofrecieron  á  diferentes  santuarios  y  que 
entre  tedas  hacen  algunos  sabir  á  diez  y  noeve.  Dé* 
'  jase  comprender  con  cuánto  júbilo  se  celebraría  en 
Barcelona  la  derrota  del  ejército  castellano»  á  la  cual 
llegaron  larde  los  refuerzos  que  á  los  catalanes  les  ve- 
nian  de  Tarrasa  y  los  que  descendían  de  las  inmedia*- 
tas  cordilleras*  I^  gente  devola  atribuyó  este  triunfo 
ala  protección  de  Santa  Eulalia  y  Santa  Madrona,  y 
los  templos  resonaron  con  las  fiestas  solemnes  que  se 
celebraron  en  acción  de  gracias  á  estas  santas  pa- 
trenas. 

Llegó  óBarcelona»  de  paso  para  Roma,  á  tiempo 
de  felicitar  á  los  catalanes  por  su  gran  triunfo,  don 
Ignacio  Mascarenas,  embajador  del  nuevo  rey  de  Por* 
tugal,  quien  á  nombre  de  su  monarca  ofreció^  la  ciu- 
dad y  al  Principado  la  amistad  y  ayuda  de  aquel  rei* 
no,  levantado  contra  Castilla  por  causas  algo  parecí* 
das  á  las  que  Cataluña  habia  tenido. 

A  poco  tiempo  recibieron  el  Principado  y  la  dipu- 
tación diferentes  cartas  del  monarca  francés  (febrero 
y  marzo,  4641),  que  todos  aguardaban  ya  con  an* 
siedad,  manifestando  que  aceptaba  con  agrado  y  co- 
mo gran  merced  su  determinación,  y  que  para  arre-> 
glar  los  pactos  y  condiciones  entre  ambos  pueblos  da* 
ba  amplios  poderes,  como  representante  de  su  perso* 
na,  á  Mr.  de  Argenzon,  gran  político,  y  sugoto  de 
aventajadas  cualidades.  A  su  entrada  en  Barcelona  sa-^ 
lieron  á^recibirle  losnoblesdon  Pedro  Aymericb  y  don 
Tomo  i,vi.  47 
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Ramón  de  Goimerá  ^*K  Y  cuando  Barcelona  agasaja- 
ba al  representante  de  Luis  XIIL  de  Francia,  Feli* 
pé  IV.  de  Castilla  comunicaba  á  la  diputación  y  conse* 
Iteres  el  nombramiento  de  lugarteniente  general  que 
había  hecho  en  el  príncipe  de  Butera,  encargando  que 
le  obedeciesen  y  respetasen  comoá  su  propia  persona. 
Singular  candidez,  que  ni  siquiera  mereció  contesta- 
ción, ni  de  la  diputación  ni  de  los  conseíleres  ^^K 

La  retirada  del  ejército  real  á  Tarragona  habiá 
sido  á  tiempo,  porque  á  mediados  del  mes  siguiente 
comenzaron  ya  á  entrar  en  el  Principadot^uerposcon* 
siderables  de  tropas  francesas,  y  el  80  del  mismo  mes 
(febrero)  entró  en  Barcelona  su  general  en  gefe  Hou« 
dencourt,  conde  de  la  Motte.   Aparecióse  no  mucho 
después  en  las  costas  de  Cataluña  el  belicoso  arzobis- 
po de  Burdeos  con  una  flota  de  doce  galeras  y  veinte 
naves,  y  después  de  haber  apresado,  supónese  que  por 
infidencia  de  los  marineros,   las  que   Juanetin  Doria 
enviaba  con  municiones  y  víveres  á  la  plaza  de  Rosas^ 
corrióse  á  las  aguas  de  Tarragona.  A  principios  de 
abril  movióse  el  de  la  Motte  en  dirección  de  la  misma 
ciudad  con  nueve  mil  infantes  y  dos  mil  quinientos 
caballos,  la  mayor  parte  franceses,  con  mas  el  tercio 

(I)  Había  muerto  ya  (20  de  fe-  lema:  aSibi  nullus,  ómnibus  om^ 
brero)  et  diputado  eclesiástico  doo  nis  feeit:  Nada  para  si,  todo  para 
Pablo  Claris,  de  quien  ios  escrito-  todos.»  En  su  luj^r  se  nombro  di- 
res  catalanes  hacen  grandes  elo-  putado  por  el  brazo  eclesiástico  á 
gios,  y  á  quiei^  consideran  como  don  José  Soler^  canónigo  también 
uno  de  los  mas  foi^osos  patricios,  de  Urge!. 
y  como  ano  de  los  libertadores  de  (2)  Don  Jaime  Tío:  Continua* 
Catalana.  Aplicáronle  el  siguiente  cion  de  la  Historia  de  MelOj  lib.  VI. 
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de  Santa  Eulalia,  qae  mandaba  el  conseller  tercero 
don  Pedro  Joan  Rossell.  La  guarnición  de  Valls,  que 
podía  haberles  hecho  algnna  resistencia,  se  retiró  al 
acercarse  conforme  á  orden  qne  de  su  general  tenia. 
Así  pronto  se  vio  el  de  la  Motte  dueño  de  casi  todo  el 
campo  dé  Tarragona  sin  disparar  un  tiro.  La  guarni- 
ción del  castillo  de  Gonstanti,  compuesta  de  trescien- 
tos hombres,  se  entregó  cobardemente  al  francés  tan 
pronto  como  se  aproximó  á  la  villa.  Rindióse  igual- 
mente Salou;  y  viéndose  el  francéá  dueño  de  toda  la 
comarca,  y  teniendo  enfrente  la  escuadra  del  arzo- 
bispo de  Burdeos,  quiso  apoderarse  de  la  plaza  de 
Tarragona;  mas  no  contando  ni  ¿on  la  artillería  ni  con 
tas  fuerzas  suficientes  para  atacarla,  propúsose  redu-- 
cirlb  por  hambre,  á  cuyo  efecto  acuarteló  sus  tropas 
ea  los  pueblos  del  contornp,  quedando  asi  cerrada  la 
ciudad  por  mar  y  por  tierra.  Por  mas  que  el  arzobis- 
po  no  aprobara  esta  determinación,  que  podia  acaso 
comprometer  su  flota  si  era  acometida  por  la  de  Es- 
paña, recibió  orden  de  Richelieu  para  que  cerrara  es« 
trechamente  la  boca  del  puerto;  y  asi  tuvo  que  eje- 
cutarlo. 

No  dio  pruebas  de  muy  hábil  el  nuevo  general  en 
lo  de  estarse  quieto  y  dejarse  encerrar  en  la  plaza  de 
Tarragona,  pues  aunque  el  ejército  había  quedado  re- 
ducido á  menos  de  las  dos  terceras  partes,  aun  se 
componía  de  cerca  de  catorce  mil  hombres,  superior 
en  námero  al  del  conde  de  la  Motte,  y  mas  que  sufi- 
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oiente  para  detenerle  y  quebrantarle;  y  no  que  dio 
lugar  á  que  aquel  enseñoreara  el  campo  de  Tarrago* 
na  y  tuviera  tiempo  para  fortificar  los  pasos  entre 
aquella  ciudad  y  la  Trontera  de  Aragón.  Asi  fué  que 
no  tardó  en  verse  en  los  mayores  apuros;  y  por  otra 
parte  el  cardenal  de  Richelieu  no  se  descuidaba  en 
imposibilitará  los  de  Tarragona  todo  auxilio  de  los  del 
Rosellon,  enviando  i  esta  provincia  otro  ejército  de 
ocho  mil  infantes  y  mil  caballos  al  mando  de  Conde, 
que  no  tardó  en  rendir  la  plaza  de  EIna,  interceptar 
la  comunicación  de  Perpiñan  con  Colibre,  y  dejar  es- 
pedito  á  las  tropas  de  Francia  el  camino  de  Cataluña, 
Y  entretanto  un  representante  de  la  corte  de  París  en 
Barcelona  exigía  de  la  diputación  á  nombre  del  rey 
cristianísimo,  que  fortificara  las  plazas,  pagara  pun* 
tualoienle  las  guarniciones,  aumentara  los  sueldos  de 
los  franceses,  y  tuviera  siempre  en  pie  un  cuerpo 
permanente  de  seis  mil  catalane|»  que  no  pudiera 
nunca  deshacerse  y  retirarse  ásu  casa  como  los  de 
las  levas  y  cofradías.  La  Francia  exigia  ya  y  obraba 
como  soberana  del  Principado. 

Solo  por  mar  podia  ser  socorrida  Tarragona,  y  así 
lo  comprendió  el  ministro  Olivares  despachando  las 
órdenes  mas  terminantes  y  precisas  al  marqués  de  Vi* 
Uafranca  que  mandaba  las  galeras  de  la  costa  de  Va- 
lencia* Vencidas  algunas  dificultades  por  parte  de 
éste  y  del  virey  de  Valencia  marqués  de  Leganés, 
presentóse  al  fin  el  de  Villafranca  con  su  flota  delante 
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de  Tarragona  (4  de  julio,  4641).  Superior  sa  escuadra 
á  la  del  arzobispo  de  Burdeos»  abrióse  ésta  en  dos 
alas  dejando  ancho  paso  á  las  galeras  del  marqués 
de  las  cuales  penetraron  las  mas  en  el  puerto»  pero 
quedando  otras  fuera,  porque  la  armada  francesa  em. 
pozaba  á  plegar  sus  alas  acercándose  cuanto  pudo  |il 
muelle,  y  haciendo  un  fuego  continuado  y  vivísimo 
inutiliza  ó  incendió  algunos  bergantines  y  una  gran 
parte  de  las  provisiones  que  acababa  de  dejar  el  de 
Yillafranca:  de  modo  que  al  poco  tiempo  se  hallaron 
los  de  Tarragona  en  los  mismos  apuros  y  aun  en  ma- 
yor miseria  que  antes.  Sin  embargo,  á  los  pocos  dias 
logró  el  de  Villdf ranea  iiUroducir  los  socorros  en  Tar- 
ragona, muy  acosada  ya  del  hambre. 

Empeñada  la  corle,  y  en  verdad  en  elio  iba  ya  la 
suerte  de  España,  en  sostener  y  salvar  á  Tarragona, 
determinó  hacer  un  esfuerzo  estraordinario  para  so- 
correrla. Mandóse  reunir  una  armada  poderosa,  com« 
puesta  de  todas  las  naves  que  llevaban  bandera  espa- 
ñola; y  en  su  consecuencia  se  reunieron  las  galeras 
de  Dunkerque,  las  de  Ñapóles,  las  de  Genova,  Tosca- 
na  y  Mallorca,  al  mando  de  los  duques  de  Fernandi- 
na  y  Maqueda  con  las  del  marqués  de  Yillafranca,  y 
las  velas  de  toda  la  escuadra  reunida  se  dejaron  ver 
el  3Q  de  agosto  á  la  altura  de  Tarragona.  Yióse  pues 
el  prelado  de  Burdeos  obligado  á  retirarse  y  á  huir  á 
toda  vela  á  la  costa  de  Provenza.  La  plaza  quedó  so- 
corrida sin  obstáculo  y  el  ejército  francés-catalán  le- 
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Yantó  el  sitio,  si  bien  á  la  córtele  qaedó  ei  sentimieB* 
to  de  que  no  se  hubiera  obligado  al  arzobispo  S  entrar 
en  combate;  mientras  por  otro  lado  los  catalanes  aco- 
saron al  arzobispo  de^  haberse  dejado  sorprender;  Ri- 
chelieo  le  hizo  también  cargos  por  su  conducta»  y  re- 
sentido y  quejoso  el  prelado  de  ver  cuan  mal  se  apre- 
ciaban sus  servicios,  se  retiró  haciendo  dimisión  de 
su  empleo  ^^K 

Por  su  parte  el  de  la  Motte  y  el  conseller  tercero, 
abrumados  de  pesar  por  la  escasez  de  gente  y  de  re- 
corsos»  por  la  incapacidad  de  los  soldados  de  las  últi- 
mas levas  y  el  estrago  que  en  los  veteranos  habían 
hecho  las  enfermedades»  pidieron  con  instancia  al 
consejo  y  diputación  de  Barcelona  que  enviaran  una 
embajada  especial  al  rey  Luis,  para  que  informándole 
del  verdadero  estado  de  las  cosas  y  del  desconsuelo 
de  los  catalanes,  le  suplicara  en  nombre  del  pais  les 
acudiera  con  prontos  y  eficaces  socorros  por  mar  y 
tierra,  y  le  invitara  á  que  viniese  él  mismo  á  visitar  ei 
Principado  y  á  prestar  el  juramento  como  soberano 
de  Gatalufia,  con  lo  cual  calmaría  la  efervescencia  de 
los  ánimos  y  se  acrecentaría  el  amor  que  ya  le  tenian 
aquellos  naturales.  Accedió  á  ello  la  diputación  y  fué 
encomendada  esta  delicada  misión  á  don  José  de  Mar* 
garit,  llevando  los  pactos  y  condiciones  bajo  las  cua-^ 

(1)    Hí8t.  da  ministere  du  Car«  lo,  lib.  VL— Dietarios  de  Barce- 

dinal  di  Riohelieu. — Limiers,  His*  loDa.— Soto  y  Agailar,  Epitome  de 

toire  dtt  regae  de  Louis  XIV.  las  cosas  sucedidas»  etc*»  ad  aaa. 
lib.  I.— Tió:  Go&tipuacioo  de  Ue- 
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les  le  presUban  vasailage  los  catalanes.  La  guerra  de 
los  Países  Bajos  en  que  se,  hallaba  á  la  sazoo  empe- 
ñado Lqís  XIII  DO  le  permitió  venir  en  persona  á 
prestar  el  juramento,  y  vidse  precisado  á  dar  sus  po- 
deres para  ello  al  marqués  de  Brezé,  mariscal  de 
Francia,  persona  muy  calificada»  y  nombrado  recien- 
temente virey  de  Cataluña,  Por  lo  demás  las  condi- 
ciones y  pactos  que  le  presentaron  los  catalanes  Fue- 
ron aceptados  por  el  rey  Luis  con  cortas  modificacio- 
nes en  algunas  de  sus  cláusulas  '^^. 


(1)  Las  prÍDcipalos  condicio- 
nes de  eAe  célebre  coaveDío  eran 
Un  sigoienles:  Que  S.  M.  obserTa- 
rá  y  bará  observar  loa  usages, 
coostitociones,  capítulos  y  acio^ 
de  corte,  y  los  demás  derechos 
municipales,  concordias,  prasinoá- 
tieiis,  y  otras  cualesquiera  dispo- 
siciones que.se  hallen  en  ei  volú- 
noen  de  sus  constituciones,  etc.— 
Que  los  arzobispados,  obispados, 
abadías,  dignidades  y  otros  bene-< 
ficios  eclesiásticos,  seculares  y  re- 
i^ujares,  serán  presentados  en  ca- 
ta la  nes:*-Oue  el  tribunal  de  la  In- 
quisición conservará  en  Cataluña 
solamente  el  conocimiento  de  las 
cansas  de  fé,  y  que  los  inquisidor 
res  y  sus  oficiales  serán  catalanes: 
— Qae  el  rey  jnrará  por  si  y  sos 
sucesores  no  pretender,  deman- 
dar ni  exigir  en  ninf^un  tiempo  de 
la  ciadad  de  Barcelona,  ni  de  las 
demaa  villaa  y  lugares  del  Princi- 
pado, y  condados  de  Rosellon  y 
Gerdaña,  otras  alcabalas  é  im- 
puestos sobre  el  vino,  carne  y 
otros  artículos,  que  loe  que  la  cin* 
dadf  las  unifersidades  hubieren 
establecido  para  subvenir  á  sus 
neeesidades,  etc.:— Que  S.  M.  pro- 
meterá conservar  á  los  conaelle* 


r^  de  la  ciudad  de  Barcelona  la 
prerogattva  de  cubrirse  dclaute 
del  rey  y  cualesquiera  personas 
reales,  según  tienen  de  costum- 
bre:— ^Que  jurará  guardar  y  hacer 
guardar  los  capítulos  y  actos  de 
corte  de  la  Generalidad  de  Gata- 
luna  y  casa  de  la  diputación: — 
Que  los  oficios  de  los  capitanea  de 
los  castillos,  alcaides  y  gobema-^ 
dores  de  las  fortalezas,  y  todos  loa 
oficios  de  justicia  se  darán  á  ca- 
talanes que  lo  sean  verdadera- 
mente y  no  á  otro8:-M}ae  el  Prin- 
cipado de  Cataluña  y  condados  de 
Roeellon  y  Gerdaña  serán  regidos 
por  un  virey  y  lugarteniente  ge- 
neral de  S.  M. ,  9ue  elegirá  y 
nombrará  do  sus  reinos: — Que  los 
alojamientos  de  los  soldados,  aun- 
que sean  auxiliares,  se  harán  por 
los  cónsules  ó  jurados  de  las  uni- 
versidades, y  que  los  particulares 
bo  están  obligados  á  dar,  ni  los 
gefes,  capitanes  y  soldados  les 
puedan  exigir  otra  cosa  sino  la 
sal,  vinagre,  fuego,  cama,  etc.:— 
Que  S.  M.  no  separará  de  la  coro- 
na real  de  Francia  el  Principado 
de  Cataluña  v  condados  de  Rose- 
llon y  Gerdaña,  en  iodo  ni  en  par- 
te, por  ninguna  causa  ni  razón,  y 
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Es  fama  haber  ocurrido  ea  esta  embajada  otroio- 
cidenie,  de  que  seotimos  á  fuer  de  buenos  españoles 
haber  de  dar  cuenta.  Refiérese  queao  contento  el  em- 
bajador catalán  con  los  socorros  que  el  rey  de  Francia 
y  sus  ministros  le  ofrecieroui  en  una  conferencia  par- 
ticular con  Ricbelieu  le  persuadió  de  lo  ventajoso  que 
seria  á  la  Francia  adquirir  un  territorio  (aq  estenso  y 
de  (anta  costa  como  el  principado  de  Cataluña  y  los 
condados  de  Cerdaña  y  Roselton,  que  le  abriría  la 
puerta  para  la  conquista  de  toda  la  Península,  porque 
desde  Lérida  podria  llevar  fácilmente  sus  ejércitos  has- 
ta Madrid,  y  acabar  de  una  vez  con  una  potencia  de 
quien  tantos  daños  habia  recibido.  Increíble  nos  pa- 
rece que  á  tal  estremo  pudiera  conducir  á  ningún 
hombre  el  resentimiento  y  el  deseo  de  la  venganza., 
Pero  añádese  haber  respondido  el  cardenal  que  por  lo 
mismo  que  estaba  persuadido  de  ello»  intentaba  arro- 


gue mientras  sea  rey  de  Francia 
•era  siempre  conde  do  Barcelona, 
Rosellon  y  Cerdafia;— Que  el  Pría* 
oípado  y  condados,  en  lugar  de 
las  convocaciones  de  SamaterU  y#- 
neral,  Bost  y  Cavalcada,  y  de  la 
que  hacia  en  virtud  del  usage: 
Princeps  namfiue,  servirán  con  un 
batallón  de  cinco  mil  infantes  y 
qoiníentos  caballos,  parados,  ar- 
mados y  municionados  a  costa  de 
la  provincia,  los  cuales  servirán 
en  olla,  y  no  fuera,  siempre  que 
haya  necesidad,  etc.:-^}ue  en 
cuanto  á  los  gastos  q^ue  se  ban  de 
hacer  en  la  provincia  por  raion 
de  fortificaciones,  paga  y  sueldo 
de  los  soldados  franceses,  ó  de 
otra  Bacioo,  que  no  sean  catala- 


nes, se  tratará)  en  las  primeras 
cortes  generales,  eto. 

El  te3to  de  este  importanUsíma 
documento,  en  dialecto  catatan, 
se  inserta  como  apéndice  en  m 
continuación  de  la  Historia  de  la 
reyolocion  de  Cataluña  de  Meló, 
bajo  el  epígrafe:  Los  pactes  y  eof^ 
dUions  ab  que  los  bracos  gene» 
ráls  del  Principal  de  Catalunya^ 
linguts  d9i3de  janer  prop  passat 
posaren  lo  Principal  y  Oomplats 
del  Rosselló  y  Cerdanya^  d  la 
obedienoia  del  crislianisHm  rey 
de  Frangaj  los  quals  se  han  de 
posar  en'  lo  juranenl  que  su  Ma^ 
gestad,  y  los  successors  han  d« 
prestar  en  lo  principi  de  sougi>' 
6fmu 
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jar  á  los  españoles  de  PerpinaD  y  dejar  espedito  el 
camino  de  Barcelona.  «Pero  temo,  añadió  el  astuto 
ministro»  que  los  catalanes  se  cansen  de  las  incomodi- 
dades de  Ja  goerra,  y  al  cabo  vengan  á  reconciliarse 
con  su  rey,  haciendo  inútiles  todos  nuestros  esfuer- 
zos.» Replicóle  Margarit  que  si  la  Francia  no  faltaba 
á  lo  convenido,  tan  seguro  estaba  de  que  los  catala- 
nes cumplirian  su  palabra,  que  no  tendría  inconve- 
niente en  entregarle  sus  propios  hijos  en  rehenes. 
«Pues  6téfi,  contestó  el  cardenal,  yo  daré  ¡a  ¡ey  á  Es- 
paña, y  os  haré  ver  que  sé  aprovecharme  de  las  faci^ 
lidades  que^me  proporciona  la  provincia  de  Cataluña.i^ 

No  necesitaba  el  ministro  de  Luís  XIII.  jurar  lo  que 
decía  para  ser  creído:  con  ese  designio  había  obrado 
ya  antes,  y  los  ofrecimientos  de  los  comisionados  no 
podían  hacer  sino  confirmarle  en  ,éL  Desde  luego  re* 
solvió  enviar  mas  fuerzas  al  Rosellon,  y  que  el  mismo 
monarca  y  él  irían  allá,  volviéndose  el  de  Conde  á  Pa- 
rís  para  gobernar  la  ciudad  en  ausencia  del  rey. 
Nombró  generales  del  ejército  del  Rosellon  á  los  ma- 
riscales Schomberg  y.  la  Meylleraie,  y  el  marqués  de 
Brezé  mandaría  una  numerosa  flota  para  disputar  á 
los  españoles  el  dominio  del  mar.  Tales  fueron  los 
planes  que  el  de  Richelieu  manifestó  para  alentar  y 
mantener  devotos  á  su  partido  los  catalanes. 

Detenido  el  de  Brezé  en  el  Rosellon,  á  fin  de  im- 
pedir que  cinco  ó  seis  mil  castellanos  que  ef^taban  en 
Golibre  fuesen  en  socorro  de  Perpiñan,  y  con  el  deseo 
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de  no  deaiorar  el  juraméDto  que  teuia  que  prestar  eo 
Barcelona  á  nombre  de  su  rey»  envió  á  la  diputacioD 
para  que  le  supliese  en  esta  ceremonia  á  Diego  Bi$be 
Vidal.  La  diputación,  teniendo  por  urgente  lo  del  ju- 
ramento para  arreglar  los  negocios  pendientes  en  la 
administración  de  justicia,  acordó  enviar^al  síndico  de. 
la  Generalidad,  y  los  estamentos  nombraron  también 
tres  personas,  una  por  cada  brazo,  para  que  saliesen 
al  encuentro  al  Vidal,  y  habiéndole  hallado  en  la  Jun- 
quera, verificóse  en  aquella  villa  la  ceremonia  del  ju- 
ramento (30  de  diciembre,  1641),  sin  perjuicio  de 
repetirle  después  el  mismo  Brezé  en  Barcelona  en  la 
forma  debida. 

Habia  sido  nombrado  gefe  de  las  armas  de  España 
en  el  Rosellon  el  marqués  de  Mortara,  bien  reputada 
desde  la  acción  de  Fuenterrabfa.  .Mas  como  tuviese 
poca  gente  para  resistir  al  ejército  francés,  dióse  or- 
den á  Torrecusa,  rehabilitado  ya  en  el  mando,  para 
que  formando  tercios  de  los  soldados  de  las  galeras 
y  con  los  que  pudiera  sacar  de  Tarragona  se  embar-* 
case  á  socorrer  al  de  Mortara.  ^1  mariscal  de  Brezé  y 
los  catalanes  se  hablan  fortificado  en  el  paso  de  Arge- 
les.  Torrecusa,  con  su  energía  y  su  actividad  acostum- 
brada, arregló  su  gente,  desembarcó  en  Rosas,  pasó 
el  Tech  con  el  agua  al  cuello,  sorprendió  una  noche 
las  centinelas  catalanas^  degolló  algunos  soldados, 
ahuyentó  los  otros  medio  desnudos,  y  abierto  el  paso 
logró  juntarse  con  el  de  Mortara,  que  al  efecto  con  su 
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aviso  vioo  á  reontrsele  desde  PerpiñaD.  Picado  de  es- 
to el  de  Brezé  acometió  á  los  nuestros,  y  empeñóse 
ana  recia  y  brava  batalla,  y  siendo  poco  mas  ó  menbs 
igaal  la  infantería  de  ambos  campos,  pero  muy  supe- 
rior en  número  la  caballería  francesa,  portáronse  con 
tal'  bravnra  Torrecnsa  y  Mortara  que  obligaron  á  los 
enemigos  á  retirarse  con  no  poca  pérdida,  quedando 
ellos  dueños  del  campo  (diciembre,  1641).  El  resulta- 
do de  esta  gloriosa  acción  fué  hacer  ver  á  los  france- 
ses que  aun  no  se  habia  embotado  el  buen  temple  de 
las  armas  de  Castilla,  proveer  á  Perpiñan  de  provisión 
nes  para  un  largo  sitio,  la  rendición  de  Argeles  y  de 
Santa  María  del  Mar,  bien  que  éüa  fuese  después  re- 
conquistada por  los  franceses  ^*K 

El  de  Brezé,  dispuesto  lo  conveniente  para  dejar 
guarnecidas  las  plazas  que  habia  ganado  en  el  Rose- 
ilon,  partió  para  Barcelona,  donde  fué  recibido  con 
gran  regocijo,  y  ratificó  el  juramento  como  virey  de 
/Cataluña  (febrero,  1642),  después  de  cuya  cere* 
monia  hizo  entrada  pública  en  la  ciudad  en  dos 
diferentes  dias,  en  uno  como  virey  y  lugarteniente 
del  rey  de  Francia,  el  otro  como  general  en  gefe  del 
ejército. 

Nada  se  habia  hecho  por  la  parte  de  Tarragona 
desde  el  socorro  de  la  grande  armada.  El  general  don 
Fadrique  de  Golona,  príncipe  de  Butera,  murió  á  po- 

(1)    Heary:  Historia  del  Rose-    Jib.  VI — Soto  y  Aguilar,  Epítome 
lloD.— Tió,  CoatioaacioQ  de  Meló,    ad  8dd» 
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co  de  esto;  única  cosa  qae  paede  decirse  de  éU  Hom^ 
bre  dé  otra  resoIucioD  el  marqués  de  la  Hinojosa, 
conde  de  Aguilar,  que  le  sucedió,  aunque  interinamen- 
te, recibido  nn  refuerao  de  ochocientos  coraceros,  sa- 
lió á  campaña  á  principios  de  este  ano  (1649),  y  des- 
pués de  derrotar  dos  compañías  francesas  en  el  Piá, 
sorprendió  la  villa  de  Alcover  é  hizo  prisionero  el  ter- 
cio de  Barcelona,  al  cual  trató  con  mucha  considera- 
ción para  ver  de  aplacar  los  ánimos  que  tanto  habla 
irritado  la  severidad  del  marqués  de  los  Vefóz.  Mas 
no  por  eso  dejó  de  acometerle  con  gran  furia  el  de  la 
Motte,  aunque  sin  fruto,  pues  no  obstante  ser  inferió* 
res  en  número  los  oipañoles,  hubo  aquél  de  retirarse 
con  gran  pérdida  á  Montblanch.  Enseñoreóse  Hinojosa 
de  Reus,  Akafnlla,  Vendrell,  Tamarit  yotras  villas 
en  que  habia  guarniciones  catalanas,  tratando  á  todos 
con  moderación,  menos  á  los  del  castillo  de  Gonstanti, 
,á  quienes  pasó  á  cuchillo  por  la  imprudencia  con  que 
se  empeñaron  en  resistirle.  Acibaró  la  satisfacción  de 
estos  triunfos  la  desgracia  del  genovés  Juanetin  Do- 
ria, que  habiendo  dispersado  una  tempestad  sus  gal- 
leras cuando  venia  del  Rosellon  y  encallado,  la  capita- 
na en  la  costa  de  Blanes,  fué  hecho  prisionero  y  llevaos 
do  á  Francia. 

En  tal  estado  las  cosas,  y  cuando  se  veian  sfnto* 
mas  de  ir  mejorando,  tomaron  desde  entonces  el  mas 
funesto  rumbo,  ya  por  competencias  de  mando  entre 
nuestros  generales,  ya  por  el  desacierto  y  la  obstina- 
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don  del  conde-daqm»  astro  de  siniestro  influjo  para 
España. 

Habían  sido  nombrados  los  dos  hijos  de!  difunto 
doqoe  de  Cardona,  don  Vicente  y  don  Pedro  de  Ara- 
gón, el  primero  general  de  las  galeras  de  Valencia 
destinadas  á  la  costa  de  Cataluña,  el  segundo  general 
del  ejército  de  Aragón  que  faabia  de  operar  también  en 
el  Principado.  Púsose  en  marcha  con  sus  tropas  el  don 
Pedro,  y  pasando  el  Cinca  llegó  sin  tropiezo  al  campo 
de  Tarragona.  Suscitáronse  alli  competencias  entre  los 
dos  generales  sobre  quien  habia  de  tener  el  mando 
superior,  adviniéndose  al  fin  en  que  cada  uno  man- 
daría con  independencia  sus  propias  tropas,  basta  con- 
soltar á  la  corte  y  que  ésta  resolviese.  La  corte  resol-- 
vio  lo  peor,  que  fué  mandar  á  don  Pedro  de  Aragón, 
marqués  de  Pobar,  que  tomando  seis  mil  in&ntes,  mil 
quinientas  corazas  y  mil  dragones  pasase  al  Rosellon. 
Tenia  para  esto  que  atravesar  mas  de  cien  millas  por 
pais  enemigo,  por  tierra  fragosa  y  quebrada,  y  por 
parages  angostos,  sin  víveres  ni  medios  de  trasportar^ 
los,  y  todo  esto  cuando  en  el  Rosellon,  en  Barcelona 
y  en  Montbianch  habia  tres  generales  franceses  con 
bastante  tropa  cada  uno  observando  sos  movimientos, 
á  saber:  la  Heylleraie,  Brezé  y  el  de  la  Motte.  Para 
hacer  ver  estos  y  otros  inconvenientes  envió  el  mar* 
qnés  de  Pobar  á  Madrid  su  maestre  de  campo  don 
Martin  de  Mágica,  proponiendo  que  en  el  caso  de  te* 
ner  que  ir  al  Rosellon  lo  haría  embarcándose  en  Tar- 
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ragona,  cosa  fácil  de  ejecutar  bajo  la  protección  de 
nuestras  escuadras.  Pero  el  ministro  Olivares,  en  esta 
ocasión  tan  obstinado  y  terco  como  desacertado  y  tor- 
pe, cerró  los  oidos  á  todas  las  observaciones  del  en<- 
viado,  que  eran  las  que  todo  hombre  de  mediano  sen« 
tido  alcanzaba,  y  fuéle  preciso  al  de  Pobar  obedecer 
y  ejecutar  tan  descabellado  mandamiento. 

Aunque  sé  babia  convenido  en  que  la  Hinojosa 
protegería  el  movimiento  llamando  la  atención  del 
enemigo  hacia  el  Coll  de  Cabra,  esto  no  se  cumplió. 
No  se  sabe  la  causa,  pero  la  conducta  posterior  de  H¡« 
nojosa ,  altamente  criminal ,  induce  á  creer  que  le 
abandonó  por  una  abominable  emulación.  Porque  ha^ 
biendó  llegado  después  una  contraorden  mandando  al 
de  Pobar  que  se  quedara  en  Tarragona,  y  prestándose 
á  llevarla  el  general^de  la  caballería  de  las  Ordenes 
don  Rodrigo  de  Herrera,  comprometiéndose  á  alean* 
zarle  en  dos  marchas  con  cien  caballos,  no  lo  consintió 
Hinojosa,  y  se  la  fió  á  uno  que  la  llevó  al  enemigo, 
comprometiéndose  alevosamente  la  suerte  de  todo  un 
ejército.  Gran  felonía  la  de  aquel  traidor,  é  inmensa 
responsabilidad  también  la  de  Hinojosa. 

Emprendió  el  de  Pobar  su  marcha  (marzo,  4648) 
por  un  pais  exhausto  y  desierto,  sin  víveres,  sin  forra- 
ge  y  sin  agua,  pero  sin  que  nadie  le  incomodara,  has- 
ta Yillafranca  del  Panados  y  Esparraguera,  porque  era 
plan  de  los  catalanes  y  franceses  dejar  qae  se  internara 
y  aislara  en  el  pais.  Alli  supo  que  el  enemigo  le  tenia 


interceptados  ios  pasos  de  modo  qae  era  iin  jiosiUe  se-^ 
gair  adelaole,  en  tanto  que  el  conde  de  la  Motte  le 
alcanzaba  ya  y  picaba  la  retaguardia.  Y  aunque  esta 
acometiera  á  catalanes  y  franceses  con  tal  bravura 
que  hizo  á  varios  capitanes  morder  el  suelo  y  á  otros 
huir  basta  Barcelona,  sin  embargo  al  ver  los  montes 
vecinos  coronados  de  gente,  los  almogávares  cerrando 
los  pasos  del  camino,  las  campanas  tocandaá  soma-* 
ten,  las  fogatas  en  los  cerros  para  avisarse  los  del 
pais,  los  caballos  de  la  espedicion  estenuados  de  ham- 
bre y  de  fatiga,  los  hombres  sin  fuerzas  para  llevar 
las  armas,  y  en  medio  de  dos  ejércitos  franceses,  de-* 
terminó  el  de  Pobar  emprender  la  retirada,  porque 
seguir  era  temeridad,  y  ya  había  acreditado  que  sabía 
obedecer.  Desde  el  lugar  de  la  Granata,  para  no  en- 
contrarse con  los  enemigos,  tomaron  de  noche  por  el 
Coll  de  Santa  Cristina;  mas  después  de  haber  andado 
muchas  horas,  sin  luz,  hambrientos,  tropezando  y 
cayendo  á  cada  paso,  por  yerro  ó  por  malicia  de  los 
guias  vinieron  á  amanecer  al  mismo  punto  de  donde 
habian  salido.  Cuando  se  preparaban  á  darse  algún 
reposo  y  buscar  algún  alimento,  eclióseles  encima  el 
de  la  Motte,  y  cogiéndoles  desfallecidos  y  ademas  des- 
cuidados, hízolos  á  lodos  prisioneros,  sin  escapar  ni 
generales  ni  soldados  (abril,  <642). 

«¡Viva  el  rey!  (viva  la  Francia!»  era  el  grito  que 
resonaba  en  Jas  calles  de  Barcelona  luego  que  llegó 
á  la  ciudad  el  correo  que  el  de  la  Molte  envió  con  la 
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noticia  de  eategrao  trianfo  ^*K  Celebráronse  fiestas  con 
procesiones  solemnes  por  espacio  de  tres  dias.  Todo  el 
ejército  prisionero  fué  conducido  á  Barcelona:  los  ge- 
nerales entraron  en  cocbes,  y  los  aposenta  el  lugarte- 
niente del  rey  de  Francia  en  su  propio  palacio,  y  los 
agasajó  con  espléndidos  banquetes.  Después  fueron 
llevados  á  Francia  por  mar  y  por  tierra  de  quinientos 
en  quinientos  ^*K  Ganó  el  baston  de  mariscal  el  conde 
de  la  Hotte.  En  Madrid  produjo  la  noticia  de  este  su* 
ceso  un  verdadero  espanto;  no  faltó  quien  culpara  de 
él  al  marqués  de  Pobar;  en  verdad  con  poca  justicia, 
que  si  no  era  don  Pedro  de  Aragón  un  general  muy 


(4)  Los  pormenores  de»  esta 
desdichada  jornada,  que  nosotros 
no  hornos  necho  sino  bosquejar, 
pueden  verse  en  el  cap,  VII.  de  la 
coDtinaacioD  á  la  Historia  de  Me-* 
Jo  por  don  Jaime  Tió,  y  en  un  im- 
preso titulado:  Relación  de  la 
verdadera  rota  y  presa  del  gene* 
ral  don  Pedro  de  Aragón  y  de 
iodo  »u  ejército.  Barcelooa,  46M. 
(2)  Al  final  de  la  Relación  an  - 
tes  citada  se  inserta  una  nómina 
de  los  gefes  y  oficiales  que  fueron 
lloTados  á  Pranoia,  con  los  nom- 
bres de  las  galeras  en  que  los  con- 
dujeron» Según  esta  relación  fue- 
ron trasladados  por  tierra  los  si- 
guientes: 

Don  Pedro  de  Aragoni  ge- 
neral. 

Don  Franciaco  Toralto»  lugar- 
teniente» . 

El  marqués  de  Ribes,  general 
de  la  artillería. 

Don  Vicencio  de  la  Mattay  ge- 
neral de  la  caballería* 

Don  Diego  Sana,  comisario  ge- 


neraU 

El  barón  de  Letosa,  comisario 
general. 

Don  Martin  de  Mogica»  maes- 
tre de  campo. 

Don  Pedro  Pardo»  maestre  de 
campo. 

Siete  criados  del  marqués  de 
Pobar. 

Siguen  las  listaa  nominales  de 
los  que  fueron  trasportados  por 
'mar  en  la  galera  Cardenal,  en  la 
Ducal,  en  la  Montreal,  en  la  Vi- 

f liante,  en  la  Seguerana,  en  la 
ranaac;  continúan  los  que  llevó  el 
señor  de  Aubigny,  y  concluye: 
«Sin  estos  oficiales  referidos  han 
llevado  á  Francia  prisioneros  dos 
mil  ciento  j  cincuenta,  convoyén- 
doloa  de  qumieotos  en  quinientos; 
finalmente  todo  el  ejército  entero, 
deade  los  geoeralea  basta  los  sol- 
dados simples,  van  prisioneros  i 
Francia,  para  rendir  vasallage  al 
monarca  tan  justo  qpmo  polenta, 
que  veneran  las  armas  de  la 
Éaropa  por  Máximo.» 
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entendido,  éranlo  sus  tenientes,  y  á  él  nadie  podía  ta- 
charle de  poca  lealtad  al  rey,  que  por  ella  había  su- 
frido como  sus  hermanos  larga  prisión  en  Barcelona. 
Algo  mas  culpados  eran  el  conde-duque  de  Olivares 
por  sus  desacordadas  órdenes,  y  el  marqués  de  la  Hi- 
nojosa  por  su  perversa  conducta. 

La  guerra  del  Rosellon  habia  lomado  también  el 
|)eor  aspecto  posible.  Richelieu  cumplió  su  palabra  de 
asistir  con  el  rey  á  los  campamentos,  si  no  para  diri- 
gir, para  alentar  con  su  presencia  á  generales  y  sol- 
dados. Un  ejército  de  veinte  y  seis  mil  hombres  ope- 
raba en  aquella  provincia  al  mando  de  los  mariscales 
Scbomberg  y  la  MeyMeraie.  No  tenia  España  ni  aun  la 
gente  precisa   para  defender  convenientemente  las 
plazas.  La  de  Ck>libre, 'donde  estaba  el   marqués  de 
Mortara,  y  que  sitió  y  atacó  Meylleraie,  fué  defendi- 
da con  tesón  y  con  brio.  Varias  y  muy  vigorosas  sa- 
lidas hicieron  Iqs  sitiados  aun  después  de  abierta  bre- 
cha,  y  en  una  dp  ellas  llegaron  á  lomar  seis  piezas 
al  enemigo,  pero  destruida  por  las  bombas  la  cister- 
na que  les  surtía  de  agua,  tuvieron  que  capitular  y 
rendirse    con    honrosas  condiciones  (abril,   4642). 
Otras  de  menos  importancia  se  fueron  entregando 
también  con  menor  resistencia.  Perpinan,  la  capital 
del  condado,  fué  asediada  por  los  dos  generales  y  por 
todo  el  ejército,  en  términos  que  ni  dejaban  salir  una 
sola  persona  ni  entrar  una  sola  acémila  con  provi- 
aíones.  La  guarnición  compuesta  de  tres  mil  hombres 
Tomo  xvi.  48 
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inaiulados  por  el  marqués  de  Flores  de  Avila,  resis- 
tió coQ  heroismo  por  espacio  de  mas  de  cinco  meses 
UD  hambre  horrorosa,  en  que  después,  de  consumir 
y  apurar  todos  los  animales,  hasta  los  mas  inmundos» 
llegó  al  estremo  de  tragarse  los  pergaminos  y  roerse 
los  cueros.  Los  tres  mil  hombres  habían  quedado  ya 
reducidos  á  quinientos,  y  no  tenian  de  donde  recibir 
ni  de  donde  esperar  socorro.  Fué  pues  preciso  capi* 
lular»  y  no  fué  poca  honra  para  aquellos  valientes 
el  salir  con  todos  los  honores  de  la  guerra,  con  seis 
piezas  de  canon  y  municiones  para  veinte  tiros.  Guan- 
do entrafun  en  ella  los  franceses  (9  de  setiembre, 
1642),  encontraron  cien  piezas  de  canon  de  diferen- 
tes calibres,  y  fusiles  para  veinte  mil  hombres.  Era  el 
mas  rico  arsenal  que  tenia  España  en  aquel  tiempo. 
Con  la  rendición  de  Perpinan  fué  escusado  ya  pensar 
en  la  defensa  de  otras  plazas.  Los  franceses  quedaron 
dueños  del  Rosellon,  y  se  perdió  definitivamente  para 
España  aquella  rica  provincia,  que  con  tan  merecido 
empeño  habían  conservado  los  predecesores  de  Fe- 
lipe IV  <«)- 

En  este  intermedio,  por  la  parte  de  la  frontera 
aragonesas-catalana  el  mariscal  de  la  Molté,  después 
de  hecho  prisionero  el  ejército  de  don  Pedro  de  Ara- 

(4)  Tío:  GoDiinuacioD,  lib.  VII.  ocbo  articulos,  fué  firmada  el  29 
*— Henry,  Historia  del  Rotelloo.—  de  agosto  per  el  mariaoül  Scbom- 
Limiers,  Historia  del  reinado  de  berg,  el  mariscal  de  la  Meylleraie, 
Liria  XIV.  lib.  l.--Soto  y  Agailar,  el  marqaéa  de  Plores  de  ilviia. 
Epítome.  don  Diego  Caballero,  don  Diego 

La  capitalaoioD,  qae  consta  de  ^Fajardo  y  don  laaa  de  Arce. 
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gOD«  babia  ioteotado  apoderarse  de  Tortosa;  pero  el 
gobernador  Bartolomé  de  HedÍDa,  la  guarnición,  el 
clero,  el  obispo,  la  nobleza,  el  pueblo,  las  señoras 
mismas,  todos  defeodieroD  la  ciudad  con  tal  denuedo, 
compitiendo  noblemente  todas  las  clases  en  acti?idad 
y  valor,  que  después  de  dejar  el  francés  ochocientos 
hombres  muertos  en  los  fosos,  se  retiró  con  ignomi- 
nia, y  como  exasperado  con  aquella  afrenta  determinó 
entrarse  por  las  tierras  de  Aragón.  No  fué  mejor  re- 
cibido en  aquel  Tamaritede  Litera  en  que  el  año  ante- 
rior había  cometido  una  infame  y  horrible  alevo- 
sía <*>•  Los  habitantes,  que  conocían  ya  bien  á  an 
costa  la  perfidia  de  este  hombre  ,  le  resistieron 
basta  matarle  quinientos  soldados,  y  cuando  ya  no 
pudieron  mas,  huyeron  á  los  montes.  Algunos  s3  hi« 
cieron  fuertes  en  la  torre  de  la  iglesia,  resueltos 
á  morir  antes  que  rendirse;  y  no  murieron,  porque  el 
general  francés  no  quiso  detener  su  marcha  por  tan 
pbca  gente,  contentándose  con  dejar  incendiada  la  po- 
blación, que  toda,  á  escepcion  de  solas  cinco  casas, 
quedó  reducida  ú  pavesas.  Deshonra  grande  para 
quien  acababa  de  recibir  el  bastón  de  mariscal,  y 
gloria  para  los  valerosos  vecinos  de  Tamarite.  Pasóse 

(i)    Babia  ea  efecto  el  aSo  an-  to,  leu  ofrecieron  todo  cuanto  te- 

lerior  ea  sss  escursiooet  llegado  niao.  Pero  llegada  la  oocbe,  y  coa 

é  eata  villa.  Lok  habítantea,  sen-  prele»to  de  una  pendencia  que  loa 

cilloa ^adorea  loa  ouw,  bajo  la  aoldadoa  fingieron  entre  »i,  en- 

palabra  qne  el  geoeral  lea  dió  de  tregiáronae,  y  el  general  no  lo 

qa^  la  tropa  no  oometeria  violen-  impidió,  al  taqoeo,  al  pillage,  y  á 

cía  algnna,  ni  qoeria  de  ellos  otra  todo  género  de  desenfreno. 


sino  q«e  !•  dieran  a)<4aniien 


I 
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despaes  sobre  Monzón:  cuatro  mil  personas  de  la  vi- 
lla se  refugiaron  al  castillo,  que  capituló  al  fin.  Pero 
convencido  el  de  la  Motte  de  que  Aragón  no  era  Ca- 
taluña, y  de  que  le  era  imposible  conquistar  una  pro- 
vincia tan  fiel  á  su  rey  como  enemiga  de  los  france- 
ses» retiróse  á  Lérida  temeroso  de  comprometer  su. 
ejército. 

Hinojosa,  encerrado  en  Tarragona,  limitóse  á  ha- 
cer algunas  escursiones  por  el  campo,  en  una  de  las 
cuales  destrozaron  los  nuestros  uua  columna  de  mil 
quinientos  franceses  y  catalanes,  degollando  gran, 
parte  de  ellos.  Cuéntase  que  se  descubrió  en  Tarrago- 
na una  conspiración  que  los  frailes  carmelitas  descal- 
zos habían  tramado  para  entregar  la  plaza,  y  que  al 
irlos  á  prender  se  dejaron  los  mas  matar  en  sus  cel* 
das  antes  que  darse  á  prisión. 

También  en  el  mar  se  había  combatido.  La  escua- 
dra española  de  Dunkerque  mandada  por  el  almirante 
Feijóo  batió  furiosamente  la  armada  francesa  (30  de 
junio,  l6i2),  echando  á  pique  nueve  de  sus  buques  y 
maltratando  otros;  pero  reforzada  la  de  Francia  con 
nuevos  bageles,  causó  un  descalabro  en  los  nuestros, 
teniendo  que  recogerse  al  puerto,  y  quedando  los 
franceses  dueños  del  mar. 

Clamaba  todo  el  mundo,  y  desde  el  principio  de 
la  guerra  se  llevaba  clamando  porque  el  rey  fuese  á 
animar  con  su  presencia  á  los  que  combatían  por  él,  al 
modo  que  lo  estaba  haciendo  el  rey  de  Francia.  Opo- 
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niase  solo  el  de  Olivares,  temeroso  sin  duda^  ó  de  que 
se  hiciera  patente  su  ineptitud,  ó  de  que  le  suplantáca 
en  la  privanza  algún,  general  de  inteligencia  ó  de  for- 
tuna: Al  fin  no  pudo  acallarse  el  clamor  universal,  y 
se  acordó  la  jornada  del  rey.  Dispúsose  todo  con  gran 
ruido  y  aparato:  hízose  un  llamamiento  general  á  to- 
dos los  grandes,  nobles  y  caballeros  á  fuero  de  Casti- 
lla, conminando  á  los  que  no  acudiesen  con  penas 
deshonrosas  ^*^;  se  registraron  y  recogieron  todas  las 
armas  ofensivas  y  defensivas;  se  hicieron  levas  y  re- 
quisas de  hombres  y  de  caballos,  y  poblaciones  hubo 
como  Madrid,  donde  ni  quedaron  hombres  que  ejer- 
cieran ciertos  oficios,  ni  caballos  de  tiro  para  los  co« 
ches.  Faltaba  dinero,  y  se  apeló  al  patriotismo  de  los 
grandes  y  ricos  para  que  cada  cual  ocurriese  á  los 
gastos  á  título  de  donativo  seguu  su  fortuna  y  faculta- 
des, lo  cual  produjo  una  no  despreciable  suma  ^\ 
Cuando  todo  estuvo  dispuesto,  emprendió  el  rey  su 
jornada,  pero  con  tal  lentitud,  que  habiendo  salido 
de  Madrid  el  26  de  abril,  fuese  deteniendo  en  Aran- 
juez,  Cuenca,  Molina  y  otras  poblaciones,  entrete- 
niéndole el  conde-duque  con  fiestas,  en  términos  que 

i\)    En  la  Biblioteca  Nacional,  destinar  su  producto  integro  á  los 

Sala  de  HM.  SS.  se  encuentra  el  gastos  de  la  guerra.  El  rey  no  se 

bando  llamando  á  los  bijosdalgo  á  le  otorgó,  pero  no  por  eso  dejó  de 

campaña.  ser  digno  de  eterna  loa  su  ofreci- 

(2)  Digno  es  de  particular  mientu.  Este  almirante  era  el  mis- 
mención  el  generoso  y  patriótico  mo  que  babia  ido  años  antes  al 
desprendimiento  del  almirante  de  socorro  de  Fueoterrabía,  y  gana  - 
Castilla  Enriqoez  de  Cabrera,  el  do  aquel  célebre  triunfo.  El  con - 
cual  pidió  al  rey  permiso  para  de-duque  de  Olivares  le  tenia  a  r- 
enagenar  todo   su  patrimonio  y  rincoaado  y  sin  deetino. 
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DO  llegó  á  Zaragoza  hasta  el  27  de  julio»  preaentáa* 
dose  DO  coD  la  seocillez  de  quieo  iba  á  uoa  espedí- 
cion  militar  y  á  ver  de  enderezar  una  guerra  desgra* 
ciada,  sino  con  el  boato,  la  pompa  y  magnifíceocia  de 
quien  fuera  á  celebrar  un  gran  triunfo. 

Juntóse  COD  estos  esfuerzos  un  nuevo  ejército  de 
diez  y  ocho  mil  infantes  y  cerca  de  seis  mil  caballos, 
cosa  estraordinaria  atendida  la  situación  en  que  se 
encontraba  el  reino,  y  nombróse  general  en  gefe  al 
marqués  de  Leganés,  á  quien  ya  conocemos  por  sus 
mandos  en  Italia  y  Aragón  y  que  estaba  entonces  en 
la  gracia  del  conde-duque.  Al  mismo  tiempo  se  equi- 
pó en  Cádiz  una  armada  de  treinta  y  tres  navios  de 
guerra,  y  cuarenta  buques  menores,  con  nueve  mil 
hombres  de  tripulación,  cuyo  mdndo  se  dio  al  duque 
de  Ciudad  Real.  Con  estos  elementos  habia  derecho  de 
prometerse  una  campaña  ventajosa  por  mar  y  por  tier« 
ra.  Mas  la  suerte  de  España  no  lo  quiso  asi.  El  rey  no 
solamente  no  se  movió  de  Zaragoza,  sído  que  alli  pa- 
recía haber  ido  mas  á  pasar  una  temporada  de  recreo, 
según  se  daba  á  las  diversiones,  que  á  inspeccionar  y 
dar  calor  á  las  operaciones  de  una  guerra  de  que  pen- 
día la  suerte  de  la  monarquía.  Vergüenza  debia  cau- 
sarle ver  que  la  reina  en  Madrid,  donde  quedó  gober- 
nando, visitaba  los  cuarteles,  animaba  los  soldados  y 
se  desvivía  por  encontrar  y  enviar  recursos  ^*K 

(4)    0>ro  rasgo  de  desprendí-   ogmíod,  qoe  nos  complacemos  en 
miento  se  ?ió  también  en  esta    conaigaar.  Habiéndose  llegado  la 
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Como  aotes  de  empreoderse  la  campana  ae  supie- 
se la  reodicioQ  de  las  plazas  del  RoselloD,  dióse  ya  por 
perdida  aquella  proviacía,  y  eo  lugar  de  dividir  el 
ejército  en  dos  cuerpos,  como  se  babia  pensado,  des* 
tiuóselé  íntegro  á  Cataluña  ^^K  Púsose  pues  en  movi- 
miento el  de  Leganés  á  fines  de  setiembre  (1642),  y 
pasando  el  Segre  por  Aytona,  sentó  el  7  de  octubre 
su  campo  delante  de  Lérida  en  el  llano  de  las  Bór- 
eas. Esperábale  el  mariscal  de  la  Motte  con  doce  mil 
hombres,  apostado  en  una  colina  llamada  de  losCua-* 
tro  Pilares.  Atacó  el  primero  don  Rodrigo  de  Herrera 


reioaen  pertona  á  pedir  dinero 
prestado  sobre  sos  joyas  al  rico 
negociante  don  Manuel  Gorltzos 
de  Villasante^  este  digno  español 
se  ne^  á  recibir  las  aíhaias,  y  di6 
«in  ninguna  garantía  ocoocientos 
mil  escudos  psra  que  se  enviasen 
inmediatamente  al  ejército. 

La  reina  se  desprendió  de  sos 
propias  alhajas  dosiinaudo  su  va- 
lor ¿  los  gastos  de  la  guerra.  Al 
enviarlas  a  Zaragoza  por  mano  del 
conde  do  Gastríllo,  iovo  la  discre- 
ción de  halagar  el  amor  propio  del 
conde-duquó,  á  (|uíen  meditaba 
ya  derribar,  qneriéndo  que  en- 
tregara por  su  mano  las  joyas,  y 
escribiéndole  la  siguiente  carta: 
«Conde:  todo  lo  que  fuere  tan  de 
>  mi  agrado  como  que  el  rey  admita 
>mi  voluntad  eo  esta  ocasión quie« 
j»ro  que  vaya  por  vuestra  mano;  v 
Msi  os  mando  supliquéis  á  S.  11.  • 
»de  mi  parte  se  sirva  de  esas  jo- 
lyas,  que  siempre  me  han  pare- 
>cido  muchas  para  mi  adorno,  y 
apocas  hoy  que  todos  ofrecen  sos 
«haciendas  para  las  presentes  ne- 
icesidades.  De  Madrid,  boy  vier- 


•nes  43  de  noviembre  de  4S4f. 
«La  Reina.»  — El  de  Olivares  lo 
contestó  sobremanera  agradecido 
y  el  rey  le  escribió  sumamente 
aatisf echo.— Caída  de  la  privanza 
del  conde-duque  de  Olivares,  en 
el  Semanarío^erudito  de  Vallada- 
res, tom.  lil. 

(4)  El  duque  de  Nochera,  quo 
gobernaba  el  reino  di)  Aragón,  no 
se  había  descuidado  de  prevenir- 
se para  contener  toles  invasiones 
mas  como  dice  Solo  y  Aguilar, 
»por  ciertos  inconvenientes  bien 
•murmurados  y  mal  entondidos, 

•  mandó  S.  M.  Católica  qoe  el 
•duque  de  Nochera  dejase  el  go- 
»bíerno  de  Aragón,  no  habiendo 

•  perdido  de  él  un  palmo  de  tier- 
>ra.  antes  avisado  siempre  en 
•defensa  del  reino  le  tenia  bien 
•prevenido;   le    mandó    viniese 

•  preso;  no  ontró-en  Madrid,  por- 
»que  fué  llevado  á  Pinto,  donde 
;ie8tando  en  la  prisión  murió.» 
Epítome  de  las  cosas  sucedidas, 
etc.  pág.  208.— Siempre  errores  y 
desaciertos  del  gobierno. 
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ooD  trescientos  ginetes,  é  hízolo  con  tal  brío,  que  se 
apoderó  de  ana  de  las  baterías  enemigas  colocada  en 
un  repecho.  Pero  acudieron  allí  nuevas  tropas  y  fue-» 
ron  los  nuestros  rechazados.  Hízose  al  fin  general  el 
combate  en  toda  la  línea,  y  peleóse  desde  la  mañana 
hasta  la  noche;  muy  mal  por  parte  de  tos  nuestros,  y 
no  porque  no  lo  hicieran  con  valor,  sino  por  la  con- 
fusión en  el  mando,  que  fué  tal,  que  ni  se  entendían 
las  órdenes,  ni  menos  se  ejecutaban,  ni  Be  sabía  á 
quien  obedecer,  y  cada  oficial  peleaba  con  los  suyos 
por  su  cuenta,  y  nadie  se  subordinó  á  una  voz  y  á  un 
plan.  De  modo  que  llegada  la  noche  se  ordenó  la  re- 
ürada,  y  quedó  el  enemigo  dueño  del  campo;  y  aun. 
que  se  perdió  poca  gente,  y  no  se  puede  decir  que 
sufriéramos  una  derrota,  es  lo  cierto  que  se  renunció 
á  tomar  á  Lérida,  que  el  ejército  perdió  su  fuerza  mo- 
ral, y  que  retirado  á  cuarteles  se  fué  menguando  y 
disipando  por  la  indisciplina  y  las  deserciones  ^^K 

Oscurecida  quedó  con  esta  acción  la  gloria  en  otroS' 
campos  ganada  por  el  marqués  de  Leganés.  Hicieron- 
sele  las  mas  graves  acusaciones,  con  razón  unas,  aca- 
so no  con  tanta  otras.  De  todos  modos  no  puede  dis-^ 
culpársele  de  haber  inutilizado  un  ejército  á  tanta  cos- 
ta formado;  y  aunque  él  al  principio  se  díó  por  ven- 
cedor y  logró  9I  pronto  engañar  al  rey,  no  tardaron 
los  resultados  en  demostrar  la  verdad.  Entonces  se  le 

(1)    Ti6:  GoolinaacioD  de  Meló,  líb.  Vil. 
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deparó  del  mando  y  se  le  confinó  á  Ocana»  donde  á 
pesar  de  toda  su  amislad  con  el  condd-doque  se  le 
abrió  proceso  sobre  su  conducta.  El  rey,  lleno  de  tris- 
teza, confundido  y  avergonzado  del  espectáculo  que 
estaba  alli  ofreciendo,  regresó  á  Madrid»  y  en  mucho 
tiempo  no  se  volvió  á  emprender  nada  sobre  Ca- 
taluña. 

El  mismo  dia  que  entró  el  mariscal  de  la  Molte  en 
Barcelona  (4  de  diciembre,  1642),  donde  prestó  su 
juramento  en  calidad  de  virey,  murió  en  París  el 
grande  enemigo  de  las  casas  de  Austria  y  de  España, 
el  gran  político  y  el  hpmbre  eslraordinario  que  tantos 
anos  babia  regido  los  destinos  de  la  Francia,  el  que 
bajo  el  peso  de  su  superior  inteligencia  humillaba 
á  su  pretendido  rival  el  conde-duque  de  Olivares,  el 
gran  cardenal  de  Ricbelieu,  cuya  enemiga  babia  cau- 
sado tantos  males  y  tantas  pérdidas  á  España  ^^K 

(4)  A  su  muerte  escribió  el  rey  para  el  gobieruo  de  nuestro  Es- 
Luís  Xni,  la  siguieote  carta  á  los  tado  y  deman  negocios  deben  ser 
diputados  de  Cataluña.  preferidos  á  cualquier  otro,  nos 
«Queridos  y  muy  amados:  remos  obligados  á  tener  mas  aten« 
•Nadie  ignora  los  grandes  y  cion  que  nunca,  y  aplicarnos  de 
señalados  servicios  qut  nuestro  tal  modo  que  podamos  marcar  los 
muy  querido  y  amado  primo  el  progresos  que  ahora  habemos, 
cardenal  de  RicheUeu  nos  prestó,  nasta  que  quiera  Dios  darnos  la 
y  con  cuan  buenos  resultados  paz,  que  ha  sido  siempre  el  obje* 
^ ^  ^1  ^^1^  1^  consejos  que  to  principal  de  nuestras  empresas, 


el  nos  dio:  y  nadie  puede  dudar  y  para  cuyo  logro  perderemos,  si 
que  sentiremos  cofno  es  debido  la  es  menester,  la  vida.  Con  este  Gn 
pérdida  de  tan  fiel  y  buen  minis-  hemos  determinado  conservar  en 
tro.  Por  tanto,  queremos  que  sepa  ouestro  consejo  las  mismas  per- 
todo  el  mundo  cuál  es  nuestra  pe-  sonas  que  nos  nan  servido  duran- 
na,  y  cuan  cara  nos  es  su  memo-  te  la  administración  de  nuestro 
ría,  por  los  testimonios  que  de  primo  el  cardenal  de  Rícbelieu,  y 
ello  daremos  siempre.  Pero  como  que  le  sustituya  nuestro  muy  caro 
los  cuidados  que  debemos  tener  y  amado  primo  el  cardenal  Maza- 
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rÍDi,  qtt«  tantas  pru^Ms  no»  tie- 
ne dadas  de  su  afecto,  fidelidad  é 
ioleügendia  cada  y  cuando  lo  he- 
mos empleado^  sirviéndonos  muy 
bien  y  como  si  bobieoe  nacido  Ta- 
sallo  nuestro.  Pensamos  sobre  to- 
do seguir  en  buena  concordia  con 
nuestros  aliados,  usar  del  mismo 
rigor  y  de  igual  firmexa  en  nues- 
tros negocios  como  hasta  ahora,  en 
cuanto  permitan  la  razón  y  la  jus- 
ticial y  continuar  la  guerra  con  la 
misma  asiduidad  y  con  tantos  es- 
fuerzos como  desde  que  á  ella  nos 
obligaron  nuestros  enemigos,  y 
hasta  que  tocándoles  Dios  elcora- 
zon,  podamos  contribuir  con  todofe 


nuestros  aliados  al  restablecimien- 
to de  la  paz  en  la  cristiandad,  de  tal 
manera  que  en  lo  futuro  nada  ya  la 
turbe.  Hemos  creido  oportuno  co- 
man íearos  esto,  para  que  sepáis 
que  los  negocios  de  esta  corona 
irán  siempre  como  hasta  ahora, 
á  mas  de  que  miramos  siempre  con 
particular  cuidado  cuanto  concier- 
ne á  vuestro  Principado  de  Cata- 
luña para  guardarlo  de' todos  los 
esfuerzos  del  enemigo.  Queridos  y 
muy  amados  nuestros  :  Dios  os 
tenga  en  su  santa  guarda,  San 
Germán  de  la  Haya  á  los  doce 
de  diciembre  de  i%kt,n 


CAPITULO  IX. 

GUERRA  DE  PORTUGAL, 
m.  1641   A  1643. 


BecoDoceD  varias  poieocias  al  noevo  rey  de  Portugal,  y  hacen  aliaii- 
za  ceo  él.— Rema,  por  tnflaeocta  deEepefia,  ee  niega  á  recibir  eiw 
embejadore».— 'Priiioo  del  príDcipe  don  Doarte  de  Portogal  en 
Alemania.— Prepárase  don  Jaan  IV.  á  la  defensa  de  w  reino.— Es- 
fuerzos de  España  para  reunir  uu  ejército  en  la  frontera.— Mala 
eleodon  de  geoeral*— Pkjedad  con  quo  as  lúzo  la  guerra  por  £x« 
tremadnra  y  por  Galicia  .—Correrías  y  saqueos  de  una  parte  y  de 
otra.— Conspiración  en  Portugal  para  derrocar  del  trono  á  don 
Juan  IV. — Quiénes  entraban  en  ella  y  cómo  fué  conducida. — ^El  ar- 
lobtspo  de  Braga;  el  conde  de  Villareel,  etc.— Es  descobierta.— Cas- 
tigo 7  suplicios  de  los  conjurados.— Conspiración  del  duque  de 
Medinasidonia  y  del  marqués  de  Ayamonte. — ^Intenta  aquél  procla- 
marse soberano  de  Andalucía. — ^Un  español  descubre  en  Portugal 
la  conjuración  y  la  dennnoia.-*Castigo  del  de  Medinasidonia. — ^So- 
plioio  del  de  Ayamonte.— Continua  la  guerra  de  Portugal  sin  vigor 
y  sin  resultado. 


Hecha  ia  revolocion  de  Portugal,  reconocido  y  ju  - 
rado  aolemoemenle  don  luao  IV.  por  la  nación  con- 
gregada 6M  oóries  que  él  ae  apresuró  á  convocar* 
irató  el  nuevo  soberano  de  hacerse  reconocer  por  las 
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polencids  de  Europa,  priacipalinenle  por  las  enemi* 
gas  de  la  casa  de  Austria»  á  cuyo  efecto  despachó 
embajadores  á  varías  cortes.  Los  que  fueron  á  París 
(marzo  1641),  encontraron  á  Luís  XIII  y  á  su  primer 
ministro  Hichelieu  tan  favorablemente  dispuestos  co- 
mo era  de  esperar  hacía  una  nación  que  se  emancipa* 
ba  de  España  y  á  cuyo  alzamiento  habían  ellos  con- 
tribuido, y  sin  dificultad  se  celebró  un  tratado  dh 
alianza  entre  ambas  potencias,  puesto  que  ninguna 
mas  interesada  que  la  Francia  en  desmembrar  y  que* 
brantar  el  poder  de  Castilla.  La  corte  de  Inglaterra 
también  se  prestó  fácilmente  á  renovar  la  amistad  an- 
tigua entre  los  dos  pueblos,  y  á  franquear  el  mutuo 
comercio  entre  los  subditos  de  ambas  naciones.  Dina- 
marca y  Suecia  ^e  alegraron  de  contar  con  un  sobera- 
no y  un  reino  mas,  que  hiciera  frente  al  poder  de  la 
casa  de  Austria. 

La  república  holandesa  esquivó  hacer  un  tratado 
de  paz  con  el  nuevo  reino,  para  no  verse  obligada  á 
restituirle  los  dominios  y  establecimientos  portugue- 
ses de  la  India  que  había  conquistado  durante  la 
unión  de  Portugal  con  la  corona  de  Castilla,  y  que  los 
portugueses  pretendían  pertenecerles  otra  vez  de  de- 
recho. Los  diputados  de  la  república,  no  desconocien- 
do'la  razón  que  les  asistía,  quisieron  diferir  la  solu- 
ción de  este  negocio  hasta  la  reunión  de  los  Estados 
generales;  pero  se  ajustó  una  tregua  de  diez  anos,  y 
aun  envió  la  Holanda  una  escuadra  á  Portugal  para 
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que  en  unión  con  la  francesa  persiguiera  la  de  los  es- 
panoles  ^^K 

Después  de  algún  tiempo  y  no  sin  contradicción 
de  algunos  portugueses,  resolvió  el  rey  enviar  tam- 
bién embajadores  á  Roma  bajo  la  protección  de  la 
Francia,  porque  ya  se  temia  la  influencia  de  España 
en  la  corte  pontificia.  Y  en  efecto,  el  marqués  de  los 
Velez,  que  después  de  su  dimisión  como  virey  de  Ca- 
taluña se  bailaba  alli  de  embajador,  y  don  Juan^  Chu- 
macero,  hombre  en  estos  asuntos  de  gran  reputación 
y  valía,  trabajaron  con  el  pontífice,  primeramente 
para  que  les  negara  la  entrada ,  después  para  que  no 
los  recibiera  en  audiencia,  representándole  que  el 
duque  de  Braganza  no  era  sino  un  subdito  rebelde  al 
rey  católico,  y  que  si  recibia  á  sus  enviados  como  re* 
presentantes  de  un  monarca  legítimo,  ellos  no  podrían 
menos  de  salirse  de  Roma.  El  papa,  ó  movido  de  es* 
tas  razones,  ó  no  atreviéndose  á  disgustar  á  los  emr 
bajadores  de  España,  no  recibió  á  los  portugueses, 
por  mas  instancias  que  el  de  Francia  le  hizo  (octubre, 
1641).  Bramaban  de  coraje  el  francés  y  los  portugue- 
ses; produjo  esto  escenas  escandalosas  y  sangrientas 
en  Roma;  salióse  el  marqués  de  los  Velez  de  la  ciu- 
dad con  los  cardenales  españoles  para  dejar  que  pasa- 
se aquella  tempestad  de  que  le  echaban  la  culpa;  in- 


(4)  Ladede,  Historia  geaeral  t  aguasas,  parí.  IV.— Se  y  Der,  His- 
de  Poriagal,  tomo  VIH.— Paria  y  loria  del  levaolamienlo  de  Porlu- 
Sousa,  Bpitome  de  Historias  por-    gal,  lib.  IV.,  cap.  3  y  4. 
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ststió  entonces  de  nuevo  el  embajador  portogoés  obis- 
po de  Lamego  en  qoe  le  otorgase  aadiencia  el  papa; 
apretaba  también  el  francés  basta  con  amenazas»  y 
hasta  con  salirse  de  Roma;  el  papa  se  mantuvo  inflexi- 
ble, y  tos  de  Portugal  se  vokieron  á  so  reino  sin  ser 
reconocidos,  después  de  solicitarlo  inátilmeute  por 
espacio  de  un  año* 

Uno  de  los  oiedios,  y  nada  honroso  en  verdad, 
que  emplearon  los  ministros  españoles  para  contra- 
riar  la  revolución  portuguesa,  fué  negociar  del  empe* 
rador  de  Alemania  qoe  prendiese  al  príncipe  don 
Duarte  de  Portugal,  hermano  de  don  Juan  lY.,  que 
ageno  á  todo  lo  que  estaba  pasando  acá  en  su  reino 
servia  con  gloria  en  los  ejércitos  imperiales  como 
teniente  general;  principe  de  gran  provecho,  y 
que  habia  dado  pruebas  de  mucho  valor  y  de  suma  ha- 
bilidad en  la  guerra.  Nuestros  embajadores  en  Viena 
reclamaron  su  prisión  so  pretesto  de  que  no  itiniese 
á  Portugal  donde  podria  dar  grande  ayuda  al  rey  su 
hermano.  Resistíasele  al  emperador  el  tomar  una  me- 
dida (ap  injusta,  y  tan  contraria  á  la  hospitalidad  y  á 
los  derechos  que  el  príncipe  habia  adquirido  á  ia  coa- 
sideración  y  á  la  gratitud.  Defendíale  con  calor  el  ar- 
chiduque Leopoldo,  y  con  él  otros  personages  de  la 
corte.  Pero  tal  fué  el  empeño  de  la  de  España,  que  al 
fin  logró  que  se  ejecutara  la  prisión  del  inocente,  be- 
nemérito y  desgraciado  prioci^  en  Ratísbona  (febre- 
ro, 1642),  de  donde  fué  conducido  á  Pasau  y  á  Gra  ts, 
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etUregado  después  á  los  españoles,  y  encerrado  por 
estos  en  la  ciodadela  de  MilaOt  donde  murió,  sin  que 
so  hermano  pudiera  ja  Aás  rescaiarle  por  ningún  me«* 
dio.  Acción  inicua  y^baja,  de  mocba  deshonra  y  nin- 
guna oU>idad  para  los  mimstros  españoles  ^*K 

Tan  luego  como  don  Juan  IV.  subió  al  trono,  tra- 
tó como  hombre  previsor  de  afirmarse  en  él  por  todos 
los  medios.  Mientras  negociaba  alianzas  con  otras  po- 
tencias, fortificaba  á  Lisboa,  reparaba  las  demás  pla-^ 
zas  del  reino,  mandaba  instruir  en  el  ejercicio  de  las 


(4)  PablioófleporaqaeHostiem* 

Sos  ea  Portagal  ud  folleto  titula-* 
o:  «El  PftÍKGlPB  TBNDIDO  ó  VBRTA 


IHU.  inOCEHTE  T  LIBRB  PRÍNCIPE 
DOM  DOARTB,  INFAriTB  DB  POETÜ- 

GAky  oelebrada  en  Viena  é  25  de 
JUDÍO  de  164S  anos.  Elrey  de  Hun^ 
§ria  vendedor:  El  rey  de  España 
comprador.  Estipulantes  en  el 
acuerdo  por  el  rey  de  Castilla  Don 
Francisco  de  Meló ,  gobernador 
d$  ras  ejéreUoi  en  Flandee:  don 
Mianuel  de  Moura  Corte-real  su 
embajador  en  Alemania,  Por  el 
rey  de  Haugria,  Su  confesor;  el 
dociot  Navarro,  secretario  de  la 
rsinade  Htm^ria.— El  muy  alto  y 
poderoso  infante  don  Daarto  her- 
mano del  sereniaimo  rey  de  Por- 
tugal don  Joan  ^V.,  fue  vendido 
por  cuarenta  mil  risdales.» 

Hasta  aquí  la  portada  del  libro 
al  cdal  mnpieeu:  Sea  Danifieato 
»al  mundo  un  crimen  monstruoso 
>de  la  tiranía»  «a  fwodigio  abomi- 
> Dable  de  la  ingratitud,  y  un  es- 
»tiipeodo  sofaimieflto  de  la  ino* 
•concia,  lleno  de  lástima,  de  hor- 
•ror  y  de  indignación.  Con  tora 
•  hablo,  oristianos  reyes,  piincipes 
«poderosos,  repáblicas  sereoisi- 


»ma8,  estados  ilastree,  y  sefieres 
•grandes  d^  toda  Europa.  A  vos 
»aigo  también,  oh  bárbaros  gen- 
«tiles  qoe  amáis  la  libertad  bnma- 
•na,  etc.» 

Eu  cambio  se  publicó  en  Espa- 
ña otro  escrito  en  impugnación 
del  anterior,  con  no  menos  ampu* 
loso  titulo  y  Qo  menos  estrave 
gantes  Ínfulas  de  erudición  que 
éste,  pues  se  intitulaba.  Portugal 
convencida  con  la  raxon  pata 
ser  vencida  con  la$  católicas  po-  . 
tentisimas  armas  de  don  PA«lt«' 
pe  IV.j  el  Pió,  emperador  de  las 
Españas  y  del  Nuevo  Mundo  f  ao* 
bre  la  justísima  recuperación  de 
aquel  reino  y  la  justa  prisión  de 
don  Duarte  de  Portugal.  Obra  y 
apologética ,  juridieo-teológico^ 
histárico-politica,  dividida  en 
cinco  tratados  c[ue  ae  señalan  efi 
la  página  aigaiente.  Bo  que  se 
responde  á  todos  los  libros  y  ana- 
nifíestoa  que  desde  el  dia  de  la 
rebelión  basta  boy  han  publicado 
los  bergantiatas  contra  la  pahua-^ 
fia  ¡osticia  de  Castilla.  Escribióla 
don  Nfcoláe  Pernandei  de  Gaatro, 
caballero  del  orden  de  Santiago, 
señor  de  Luzio,  ele. 
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armas  á  iodos  los  hombres  capaces  de  llevarlas,  á  es* 
cepcioD  de  los  eclesiásticos  y  de  los  físicamente  inúti- 
les, se  enviabaa  armas  á  todas  partes,  y  se  prevenía 
asi  para  el  caso  de  una  guerra,  que  era  de  esperar  y 
él  esperaba.  Gomo  que  los  portugueses  le  habían  pro- 
clamado con  gusto,  con  gusto  también  se  prestaban  á 
cumplir  todo  sus  mandamientos  y  disposiciones. 

Por  nuestra  parte  se  trató  igualmente  de  formar 
ejércitos  á  las  fronteras  de  Portugal,  pero  faltaban  re- 
cursos, faltaba  gente,  y  faltó  sobre  todo,  como  de  cos- 
tumbre, tino  para  ello.  El  dinero  y  los  soldados  se  ha- 
bían casi  apurado  para  la  guerra  de  Cataluña.  Buscó- 
se no  obstante  uno  y  otro,  llamando  á  la  corte  todos 
los  caballeros  hijosdalgo  é  invitándolos  á  Concurrir  á 
la  guerra  con  armas  y  caballos,  según  la  antigua  usan- 
za de  Castilla.  Pero  los  mas,  si  bien  no  se  negaron  á 
servir  á  su  rey  y  á  su  patria,  hacíanlo  con  su  interés, 
pidiendo  unos  ayuda  de  costa,  á  condición  otros  de 
obtener  hábitos  y  mercedes.  Con  mas  desprendimien-. 
tq  se  condujeron  mu,chos  grandes,  levantando  á  su 
costa  compañías  de  á  cien  hombres,  asi  como  los  mi- 
nistros de  los  consejos  cumplieron  con  pojier  cada  uno 
en  campaña  cuatro  hombres  armados.  Y  mayor  y  mas 
espontáneo  hubiera  sido  el  sacrificio  de  unos' y  otros, 
si  el  rey  hubiera  accedido  á  separar  de  su  lado  al  mi- 
nistro favorito  que  todo  lo  mandaba  y  por  quien  todo 
se  perdia,  y  mucho  mas  si  el  rey,  como  era  su  debeir, 
y  como  lo  pedia  la  necesidad»  hubiera  dejado  las  de- 
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lidias  de  la  corte,  y  puéstose,  como  sabían  hacerlo 
sasi  antecesorest  en  campafia.  Aon  asi  se  juntó  un  pe* 
qmeno  ejercito,  que  habría  podido  hacer  algo  dirigido 
por  un  hábil  y  aguerrido  general.  Pero  el  conde-du- 
que tuvo  el  malhadado  tacto  de  elegir  para  este  cargo 
al  conde  de  Monterrey,  ya  conocido  por  su  gobierno 
en  Ñápeles,  pero  que  tenia  el  mérito  de  ser  hermano 
de  su  esposa,  y  el  compañero  del  ministro  en  sus  ga« 
lanteos  y  en  sus  banquetes,  en  sus  fiestas,  en  sus  cor- 
rerías y  aventuras.  Y  fué  fortuna  que  negándose  otros 
capitanes  á  servir  á  las  órdenes  de  este  gefe ,  se  le 
diese  por  maestre  de  campo  general  á  don  Juan  de 
Garay  ,  grandemente  reputado  en  las  armas  ,  como 
acababa  de  acreditarlo  en  la  guerra  del  Rosellon. 

Vergflenza  era  que  tratándose  de  la  reconquista 
de  un  reino,  se  redujeran  las  primera  operaciones  de 
la  gnerra  por  parte  de  la  antes  poderosa  España  á  pe- 
queñas escursiones  é  insignificantes  correrías  desde 
las  plazas  de  Mérida  y  Badajoz  á  las  comarcas  de 
Eivas  y  Olivenza,  en  que  los  españoles  solian  volver 
con  algunos  prisioneros  y  algnn  botin  ,.  poco  disciplí- 
nados  los  portugueses.  Como  empresa  ya  formal  se 
intentó  con  un  cuerpo  regular  tle  ejército  el  sitio  y 
ataque  de  Olivenza,  mas  es  desconsuelo  tener  que  de- 
cir que  hechas  tres  tentativas  en  tres  acciones  dife- 
rentes, en  una  de  ellas  abierta  ya  brecha  y  dado  el 
asalto,  todas  tres  veces  fueron  rechazados  con  pérdi« 
da  los  nuestros,  cobrando  con  esto  no  poco  brio  los 
Tomo  xvi.  19 
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portugueses.  De  tal  modo  era  nnáDime  en  la  corte  la 
opinión  en  atribuir  al  de  Monterrey  aquellas  pérdidas 
y  «quella  impotencia,  que  á  pesar  de  su  deudo  y  de 
su  favor  con  e)  conde-duque»  hubo  que  reievarle  del 
mando  de  aquel  ejército ,  el  cual  se  encomendó  al 
marqués  de  Rivas,  conde  de  Santisteban,  que  no  mu- 
cho mas  esperimentado  i  aun  con  tener  por  maestre 
de  campo  á  Garay,  tampoco  consiguió  ninguna  venta- 
ja. Por  el  contrario»  don  Martin  Alfonso  de  Meló,  ge* 
neral  de  los  portugueses»  ejecutó  una  bien  combinada 
operación  con  un  cuerpo  de  cuatro  mil  hombres  sobre 
la  ^illa  de  Yalverde»  donde  se  hallaba  don  Juan  Tar- 
rasa  con  ochocientos  infantes  y  trescientos  caballos 
españoles  de  tropa  reglada.  La  defensa  que  hizo  Tar- 
rasa  fué  buena ,  y  costó  al  portugués  mucha  gente, 
pero  Meló  se  apoderó  de  la  villa,  condujese  con  ha- 
manidad  con  los  prisioneros  y  heridos,   que  llevó  á 
Olivenza,  y  de  allí  pasó  á  Elvas,  donde  se  celebró  sa 
triunfo  con  Te  Deum  y  otras  solemnidades,  excesivas 
para  una  acción ,  si  bien  gloriosa,  nada  estraordina- 
ria.  Lo  demás  por  aquella  parte  se  reducía  á  escaras- 
muzas  diarias  en  los  pueblos  de  una  y  otra  frontera^ 
y  á  talas,  incendios  y  saqueos  de  tina  y  otra  parte. 

Con  mas  furia,  y  también  con  mas  ferocidad  se 
bacfa  la  guerra  por  la  parte  de  Galicia.  El  marquég 
de  Tarrasa  que  allí  mandaba,  habia  hecho  una  inva- 
sión con  intento  de  atacar  á  Chaves ,  capital  de  la 
provincia  de  Tras-os-Montes,  con  un  cuerpo  conaide*- 
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rabie  de  tropas;  mas  iaego  se  retiró  síq  haber  hecho 
otra  cosa  que  una  estéril  amenaza  y  el  saqueo  de  aU 
ganos  pueblos.  Cara  nos  costó  esta  acción,  porque 
juntándose  los  habitantes  en  número  de  tres  mil,  in- 
vadieron á  guisa  de  bárbaros  la  Galicia,  destruyeron 
masxle  cincuenla  poblaciones,  y  cometieron  lodo  gé- 
nero de  violencias  con  los  hombres,  toda  clase  de 
abominaciones  y  liviandades  con  las  mugeres.  Las 
gentes  huían  atemorizadas  á  los  montes;  el  de  Tarra^ 
sa  se  encerró  en  el  castillo  de  Monterrey,  pero  en- 
tretanto otras  turbas  feroces  de  portugueses  entraron 
por  otra  parte  de  Galicia,  y  cometieron  los  mismos 
excesos,  siendo  de  notar  que  los  mongos  del  monas- 
terio de  Bouro,  que  los  acompañaban  armados,  no  ce- 
dieron en  ferocidad  á  los  seglares.  Los  habitantes  de 
Braga,  Yiana  y  Guimaraes,  movidos  por  Gastón  Coa- 
liño,  arrojaron  á  los  españoles  de  algunas  fortalezas 
que  conservaban  en  territorio  portugués.  Nada  se 
adelantó  con  que  fuera  á  Galicia  el  cardenal  Espino* 
la;  nada  tampoco  digno  de  su  nombre  ejecutó  el  du- 
que de  Alba  por  el  lado  de  Ciudad  Rodrigo  ^^K 

Lo  que  sucedía,  y  esto  entraba  en  el  orden  natu- 
ral de  las  cosas,  era  que  las  antiguas  posesiones  por-^ 
tuguesas  en  Asia,  África  y  América,  según  iban  te- 
niendo noticia  del  alzamiento  de  Portugal  y  de  la 
proclamación  de  don  Juan  IV.,  todas  se  iban  alzando 

(i)   Ltdede:  Historia  general    tome  de  lat  ooeas  sucedidas,  ete. 
4e  PortogaL— Soto  y  Agailan  Epl- 
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también  contra  España  y  reconociendo  8U  nuevo  rey» 
caai  sin  resistencia,  gobernadas  como  estaban  las  mas 
por  portugneses.  Solo  Centa  se  conservó  en  nuestro 
poder,  por  la  lealtad  de  su  gobernador.  Asi  España 
perdié  aquellas  inmensas  posesiones  transmarinas, 
con  la  misma  facilidad  y  rapidez  con  que  las  había 
adquirido  ^*K 

Es  muy  común  fraguarse  conspiraciones  para  der- 
rocar un  trono  recien  establecido;  y  en  nuestro  caso 
con  Portugal  babia  una  razón  de  mas  para  acndir  á 
este  medio  por  lo  mismo  que  el  conde-duque  de 
Olivares  y  los  pocos  partidarios  de  España  que  allá 
habían  quedado,  se  convencieron  de  que  no  era  posi- 
ble reconquistarle  con  la  fuerza,  empleada  ésta  casi 
toda,  y  siendo  menester  aun  mas  que  hubiese,  en  Ca- 
taluña. Recurrióse  pues  á  la  intriga  y  á  la  conspira* 
clon.  Hízose  el  alma  de  ella  el  arzobispo  de  Braga,  el 
favorecido  y  el  amigo  íntimo  de  la  vireina  de  Portu- 
gal, á  quien  veía  con  lástima  presa  entre  sus  mismos 
subditos,  y  que  por  otra  parte  temia,  y  no  sin  razón, 
que  su  rival  el  arzobi^  de  Lisboa,  ahora  la  persona 
mas  allegada  al  rey,  le  comprendiera  entre  los  pros- 
critos. Manejóse  tan  diestramente  el  prelado  con  los 
descontentos  del  nuevo  gobierno,  hablando  á  cada 
cual  en  el  sentido  que  podia  lisongear  su  pasión  ó  su 
interés,  que  no  tardó  en  hacer  entrar  en  la  conjura* 

(4)    Fdria  y  Sousa:  Epitome,  pan.  IV.,  cap.  4. 
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eioQ  personas  tan  principales  como  el  marqués  de 
Yillareal,  á  quien  ofreció  el  vireinato  á  nombre  de  la 
corle  de  España,  al  duque  de  Caminhft  su  hijo,  al 
hiquisidor  general,  al  conde  de  Val  de  Reys,  al  de 
Armamar,  á  don  Rodrigo  y  don  Pedro  de  Heneses, 
Ikijo  del  conde  de  Castañeda  el  uno,  presentado  para 
la  mitra  de  Oporto  el  otro,  al  comisario  de  cruzada,  y 
á  otros  de  los  que  habian  tenido  empleos  de  Io&  espa* 
ioles,  y  no  podian  tenerlos  con  el  nuevo  rey.  Era  su 
principal  agente  un  hidalgo  llamado  don  Agustín 
Manuel,  mozo  de  tanto  talento  como  audacia,  y  muy 
cortado  para  el  caso;  y  ayudábale  también  grande- 
mente el  judío  Baeza,  hombre  rico,  que  había  hecho 
servicios  al  de  Olivares,  y  recibido  de  él  en  recom* 
pensa  con  general  escándalo  la  orden  de  Cristo  ^*K 

No  se  proponían  menos  los  conjurados  que  pegar 
fiiego  al  palacio  por  cuatro  partes,  asegurarse  de  la 
reina  y  sus-hijas,  asesinar  al  rey,  proclamar  la  virei-* 
na,  y  restablecer  el  gobierno  de  España,  de  donde  es- 
peraban protección  y  socorro  para  cuando  estallara  la 
conspiración.  Señalado  estaba  ya  el  día  en  que  habia 
de  hacerse  la  revolución,  que  era  el  6  de  agosto 
(1641),  cuando  quiso  su  mala  estrella  que  el  pliego 
en  que  lo  avisaban  al  conde  duque  cayera  en  manos 


(I)    «La  pasión  del  arzobispo  socorro  de  los  enemigos  de  Jesu- 

era  tan  violenta  (dice  á  este  pro^  cristo :  entonces  fué  la  primera 

pósito  el  portogoés  Faria),  que  no  vez  que  la  Inqaisicion  obró  de 

tovo  vergfkenza  de  servirse  del  concierto  con  ellos.* 
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del  marqués  de  Ayamonte,  gobernador  de  ana  de  las 
plazas  de  la  frontera,  y  pariente  inmediato  de  la  rei- 
na de  Porlogal,  el  cual  le  pasó  inmediatamente  á  ma- 
nos del  rey,  con  quien  tenia  correspondencia  reser- 
vada. Calló  don  Juan  lY ,  y  para  el  6  de  agosto  biso 
entrar  tropas  en  Lisboa  con  pretesto  de  pasarles  re- 
vista; llamó  á  consejo  al  arzobispo  de  Braga  y  al  mar- 
qués de  VillareaU  que  no  imaginando  que  la  conspira- 
ción pudiera  baberse  descubierto  se  encontraron  pre- 
sos en  el  palacio  mismo.  Prendióse  también  á  los  de- 
mas  conjurados,  con  tanto  asombro  de  estos  como  del 
pueblo  que  nada  sabía.  Fórmeseles  proceso;  desca- 
bióse  todo  por  las  declaraciones,  inclusa  la  circuns- 
tancia de  que  los  judíos  eran  los  que  babian  de  poner 
fuego  al  palacio  real  y  á  varias  casas  para  llamar  la 
atención,  y  malar  entretanto  al  rey;  y  por  último,  fa<- 
liado  el  proceso  el  S6  de  agosto,  se  condenó  al  mar- 
qués de  Yilláreal  y  al  duque  de  Caminba  su  bijo  á  ser 
degollados,  al  judío  Baeza  y  algunos  otros  á  ser  des- 
cuartizados, y  al  arzobispo  de  Braga  y.á  los  demás 
obispos  á  ser  encerrados  en  prisiones  basta  que  la 
corte  de  Roma  decidiera  de  su  suerte.  Al  fin  por  cier- 
tas consideraciones  se  conmutó  la  pena  de  los  prela- 
dos y  del  inquisidor  en  cárcel  perpetua.  A  poco  tiem- 
po se  publicó  que  el  arzobispo  había  muerto  en  ella 
de  enfermedad:  sobre  esta  muerte  se  bicieron  diferen- 
tes comentarios ,  nada  estraños  atendidas  todas  las 
circunstancias.  El  conde«^uque  de  Olivares  no  pu- 


do  averiguar  cómo  la  conspiracioo  habia  aido  descu- 
bierta <*>. 

.  A  esla  conspiración  sucedió  otra  con  muy  opues- 
tos fines,  y  mocho  mas  descabellada  é  injustificable 
fue  la  primera^  El  principal  instigador  y  motor  de 
ésta  filé  el  mismo  marqués  de  Aya  monte,  á  cuyas  re- 
velaciones se  debió  el  descubrimiento  de  la  otra,  sien- 
do lo  singular,  y  lo  providencia^  qne  quien  violando 
el  secreto  de  la  correspondencia  y  haciendo  oficios  de 
denunciador  sacrificó  una  porción  de  víctimas  ilustres, 
fué  á  su  vez  descubierto  y  denunciado  por  otra  cor- 
respondencia; y  herido  por  sus  mismos  filos,  el  sacri- 
.  ficador  de  los  primeros  conspiradores  fué  la  víctima 
de  la  segunda  conspiración. 

Gobernaba  la  Andalucía  el  duque  de  Medinasido* 
nia  don  Gaspar  Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  no  sa- 
bemos cómo  seguía  ejerciendo  un  mando  de  importan- 

(4)    Paría  y  Sonsa:  Epítome  de  toriador  de  estos  sacesos  fray  An- 

historias  portuguesas,  part.  IV.,  looio  Seyoer ,  del  órdeo  de  Sao 

cap.  i.— Laolede:  Historia  general  Agostin,  el  cual  dedica  uno  de  los 

de  Portugal.  —  Seyner  :  Historia  capituloa  de  su  historia  á  la  reía- 

del  levanta  miento  de  Portugal,  cion  de  su  prisión  particular  bajo 

Hb.  V.,  cap.  7.<»  al  12.  el  epígrafe:  «Det  modo  fus  ms 

Ya  antes  de  este  suceso  se  ha*  prendieron ,  y  cía  ¿os  dístintai 

bian  ejecutado  en  Lisboa  otras  pri-  prisiones  en  que  me  pusieron  y 

sienes  con  motivo  de  haberse  au-  de  las  eaueas  de  mi  prisión.^  Es 

sentado  con  miras  hostiles  varios  el  cap.  14  del  lib.  iV.-^Miramos 

caballeros  castellanos  y  algunos  por  tanto  á  este  historiador  coa 

portugueses  enemigos  del  nuevo  la  descooSanza  de  quien  escribia 

sey.  Procedióse  contra  las  perso*  movido  de  personal  rosentimieo- 

ñas  y  haciendas  de  los  que  se  su-  to,  y  él  disimula  poco  en  su  obra 

po  ó  se  sospechó  estar  en  coa-  su  apasionamiento  por  la  oausa  de 

ni  vencía  con  aquellos.  Entre  otros  España,  y  la  ojeriza  con  que  miró 

se  prendió  al  marqués  de  la  Pue-  siempre   la   revoluciou  de  Per- 

bla,  y  á  toda  la  familia  de  Die^o  tugal. 
Suirez.  Tjmbien  fué  preso  el  bis- 


^ 
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cia  siendo  hermano  de  la  nneva  reina  de  Portugal,  si 
no  se  esplica  por  el  parentesco  que  también  tenia  con 
el  conde-duqoe  de  Olivares.  Era  el  de  Hedinasidonia 
hombre  de  mas  ambición  y  vanidad  que  talento ,  y 
tenia  mas  ínfulas  de  soberano  que  de  capitán  general 
y  gobernador  de  una  provincia.  Conocía  esto  su  pa- 
riente el  marqués  de  AyamontOt  y  como  un  proyecto 
que  podia  conducir  al  engrandecimiento  de  los  dos  á 
un  tiempo,  sugirióle  la  idea  estravaganle  de  hacerse 
proclamar  rey  de  Andalucía,  alentándole  con  la  buena 
proporción  que  para  ello  ofrecía  la  debilidad  del  go- 
bierno de  Madrid,  desmembrado  el  Portugal,  rebela-* 
da  la  Cataluña,  próximos  á  perderse  los  Paises  Bajos, 
y  contando  con  la  protección  que  les  darían  sus  pa- 
rientes el  rey  y  la  reina  de  Portugal ,  con  quienes  el 
de  Ayamonte  se  hallaba  en  comunicación  y  á  quienes 
acababa  de  hacer  tan  gran  servicio.  Parecióle  deber 
ñar  al  de  Medinasidonia  una  idea  que  tanto  lisongeaba 
su  orgullo,  y  para  arreglan  su  plan  establecieron  su 
correspondencia  por  medio  de  un  tal  Luis  de  Castilla. 
Para  entenderse  con  el  rey  de  Portugal  enviaron  lue- 
go á  Lisboa  un  religioso  franciscano  nombrado  fray 
Nicolás  de  Yelasco.  El  favor  de  que  este  religioso  go- 
zaba en  aquella  corle  hizo  sospechar  á  un  español  lla- 
mado Sancho,  hechura  del  de  Medinasidonia,  y  teso- 
sero  del  ejército  antes  de  la  revolución,  prisionero  en 
Lisboa  con  otros  de  su  nación,  que  aquel  fraile  mane- 
jaba alguna  intriga  contra  España,  Propúsose  averi- 
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guarió,  y  coo  achaque  de  antigao  criado  del  duque 
de  liedinaaídoDia,  de  quien  tenia  carias,  que  en  efec- 
to le  enseñó,  suplicóle  intercediera  con  él  para  que  le 
volvieran  la  libertad.  Interesóse  el  franciscano,  y  lo 
consiguió  fácilmente.  El  buen  Sancho  se  mostró  tan 
agradecido,  y  llegó  á  inspirar  tanta  confianza  al  reli- 
gioso, que  como  le  dijese  que  queria  irse  á  Andalucía 
donde  estaba  el  duque  su  amo,  parecióle  á  fray  Nico- 
lás que  era  seguro  conducto  por  donde  informar  al 
de  Ajámente  y  ai  de  Hedinasidonia  del  estado  délas 
negociaciones,  informóle  del  secreto  y  le  dio  cartas 
para  ellos. 

Sancho,  luego  que  salió  de  Portugal,  tomó  el  ca- 
mino de  Madrid,  llegó  y  entregó  las  cartas  al  conde* 
duque,  que  se  quedó  absorto  al  leerlas.  Dio  cuenta  de 
todo  al  rey,  el  cuatpuso,  como  de  costumbre,  la  In- 
formación y  fallo  de  este  negocio  en  manos  de  el  de 
Olivares.  Disculpó  éste  cuanto  pudo  al  de  Medinasido- 
nía,  sin  duda  por  compromisos  que  ademas  del  pa* 
rentesco  con  él  tuviera.  Asi  fué  que  se  limitó  á  man* 
darle  presentarse  inmediatamente  en  la  corte,  mientras 
ordenaba  que  al  de  A  ya  monte  le  trajeran  preso.  Vino 
el  de  Hedinasidonia,  aunque  de  mala  gana;  el  orgu- 
lloso magnate  que  babia  soñado  ser  rey  se  echó  humil- 
demente á  los  pies  de  Felipe  IV.,  confesó  su  culpa  y 
pidió  perdón.  Olorgóseleel  soberano,  ya  predispuesta 
á  ello  por  el  ministro,  bien  que  por  vía  de  castigo  so 
le  confiscó  una  parte  de  sus  bienes  y  se  le  sujetó  á 
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vivir  en  la  corte.  Pero  el  conde-duque  le  obligó  á 
más:  con  achaque  de  que  necesitaba  justificar  en%l- 
blico  su  inocencia^  le  comprometió  á  desafiar  al  duque 
de  Braganza,  por  medio  de  carteles  que  estendió  por 
toda  España,  y  aun  por  toda  Europa.  Señalóse  para 
lugar  del  combate  un  llano  cerca  de  Valencia  de  AU 
cántara  que  sirve  de  límite  á  ambos  reinos,  donde  se 
ofrecía  el  duque  á  esperar  ochenta  dias,  que  se  empe- 
zarían á  contar  desde  1  /  de  octubre.  ¥  en  efecto  allá 
se  fué  el  de  Hedinasidonia,  acompañado  del  maestre 
de  campo  don  Juan  de  Garay,  y  alli  ^peró  el  tiempo 
prefijadot  hasta  que  viendo  que  nadie  parecía  se  retiró 
á  Madrid,  satisfechos  él  y  el  conde-duque  de  lo  bien 
que  hablan  representado  aquella  farsa  pueril  ^^K 


(4)  Son  Dotablet  j  tobreiDa- 
nera  cariosas  laepalabran  da  aqual 
famoao  cartel  de  deaafi^ComeD- 
zaba  asi:  tiYo  don  Gasf^  Alonéo 
de  Guxtnan^  duque  de  Jf  adinoaf- 
donia^  marqués,  conde  y  señor  dé 
San  Lucar  di  Barrameda,  capitán 
general  del  mar  Occéano  en  las 
costas  de  Andalucia,  y  de  los^ér- 
cltos  m  Portuaalj  gentil^hombre 
de  la  cámara  de  S.  Jf.  C.  que  Dios 
yuarde: 

«Digo»  qae,  como  es  notorio  á 
■todo  el  mando,  la  traición  de  don 
'Juan  de  Braganza,  antes  duque, 
»lo  aea  también  la  mala  intención 
»con  qiie  ba  querido  manchar  la 
«lealtad  de  la  casa  de  los  Cuzma- 

»nes,  etc Mi  principal  dísgos- 

>to  es  que  so  muger  sea  de  mi 
•sangre,  que  siendo  corrompida 
•por  la  rebelión,  deseo  hacer  ver 
val  rey  mi  señor  lo  mocho  que  e»- 
»timo  la  satiafaccioo  que  muestra 


>  tener  de  mi  lealtad,  y  darla  tam- 
il bien  al  público,  etc. 

»Por  lo  cual  desafio  al  dichQ 
»don  Juan  de  Bragam^a,  pbr  ha^ 
9ber  falseado  lafédsu  Dios  y  al 
*Rey,  d  un  combate  singular, 
licuerpo  d  cuerpo^  con  padrinos  6 
usin  ellos^  como  él  quisiere,  y  de¡0 
»dsu  voluntad  el  escoger  las  ar'^ 
limas:  el  lugar  será  cerca  de  Va- 
fleneia  de  Alcántara,  en  la  parte 
eque  sirve  de  limites  d  los  dos  rei- 
nnos  de  Castilla  y  de  Portugal^  á 
adonde  aguardaré  ochenta  dias^ 
9que  empezarán  el  1.®  de  octubre^ 
»y  acabarán  ai  19  da  dtctamdra 
»del  presente  año :  los  últimos 
»  veinte  dias  me  hallaré  en  perso- 
^naenla  dicha  villa  de  Valencia 
9 de  Alcántara^  y  eldia  queme 
itseñaláre  le  aguardaré  en  los  li- 
itmites.  Doy  este  timpo  al  tirano 
wpara  que  no  tenga  que  decir,  y 
»para  que  la  mayor  parts  de  loe 


El  de  AyamoDte  fué  traido  preso.  Hízose  ,cod  ét 
ana  felonía,  que  fué  ofrecerle  el  perdón  si  oonfesablí 
iu  crimen,  y  después  de  confesado,  no  cumpUrlOt  y 
condenarle  y  llevarle  al  suplicio,  que  sufrió  con  una 
entereza  sorprendente.  Así  terminó  aquella  conspira- 
eion,  y  así  pagó  el  de  Ayamonte  el  oficio  de  delator 
que  en  la  anterior  conjuración  habia  hecho.  Pero  des- 
consuela pensar  en  la  situación  miserable  á  que  ha- 
bía ido  viniendo  la  monarquía,  cuando  ya  los  mag- 
nates se  atrevian  á  pensar  en  erigirse  en  sobe- 
ranos í*^ 

La  guerra  con  Portugal,  casi  interrumpida  el  res- 


•reínoi  de  Europa  upan  bíU  de^ 
9$alto:  con  condición  que  asegu- 
9rard  loe  caballeros  que  yo  le 
^enviaré,  una  legua  dentro  de 
•Portuaal,  eotno  yo  aseguraré  loe 
wque  él  me  enviare ,  tina  legua 
adentro  de  Castilla.  Entonces  le 
y^promeio  hacerle  conocer  su  tn- 
ufamia  locante  la  aeeion  que  ha 
Tt  cometido j  que  si  falta  d  su  o6Ii- 

i^gadon  de  hidalgo viendo 

»que  no  se  atreverd  d  hallarse 

*en  este  combate ofre%co 

wiesde  ahora^  debajo  del  placer 
MieS.  M.  C.  (Q,  D.  G.)  d  quien  le 
^matdre^  mi  villa  de  San  Luear 
»de  Barrameda,  morada  princi- 
T^palde  los  duques  de  Medinasi- 
i^onia;  y  humillado  d  los  pies  de 
tsu  dicha  magesiad  le  pCdo  que 
9nomedé  en  esta  ocasión  el  man- 
ado desús  ejércitos  j  por  cuanto 
1  ha  menester  una  prudencia  y  una 
^moderación  que  mi  cólera  no 
•podria  dictar  en  esta  ocurren» 
»oúi,  permitiéndome  solamente 
y^que  le  sirva  en  persona  con  mil 
»c<U>allos  de  mis  vasallos^  para 


•que  no  apoyándome  sino^en  mi 
9  ánimo,  no  solamente  sirva  para 
»  restaurar  el  Portugal  y  castigar 
ud  este  rebeldej  ó  traerte  muerto 
»d  vivo  d  los  pies  de  S.  M.  si  re- 
•  husa  el  desafio;  y  para  no  olvi» 
•dar  nada  de  lo  que  mi  celo  pu» 
»dte«0,  ofrezco  una  de  las  mejores 
•villas  de  mi  estada,  al  primer 
•gobernador  ó  capitán  portugués 
•que  hubiese  rendido  alguna  ctii- 
•dad  ó  villa  de  la  corona  de  Por- 
•tugal,  ^ue  sea  de  alguna  <m- 
•portancta  para  el  servicio  de 
•S,  M»  C,  quedando  siempre  poco 
•satisfecho  de  lo  que  deseo  hacer 
•por  su  servicio,  pues  todo  lo  que 
T^tengo  viene  de  él  y  de  sus  glo» 
ariosos  predecesores.  Fecha  en 
•Toledo  d  19  dios  del  mes  de  se* 
»(t0m&r0, 4644.» 

(4)  Laclede  :  Hivtoria  general 
de  Portugal,  tom.  VIII.— Parta  y 
Soasa:  Epítome,  part.  IV.,  \ib.  4. 
— Seyaer:  Historia  del  le?aota- 
miento  de  Portogal,Ub.  1V.-«Soto 
y  Aguílar:  Epítome,  ad  aoo. 
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lo  de  aqoel  año  (4641)  por  las  lluvias  y  las  mayes* 
no  se  hizo  en  el  sígoieote  con  mucho  mas  ?igor,  de- 
masiado ocupadas  las  fuerzas  de  España  en  Cataluña 
y  en  los  países  eslraugeros,  y  no  suficientes  todavía 
las  de  Portugal  para  empreuder  conquistase  Reducíase 
por  la  parle  de  Extremadura  á  recíprocas  invasiones  y 
parciales  encuentros  mas  6  menos  reñidos^  en  que 
unos  y  otros  gefes  solian  atribuirse  la  victoria.  Las 
comarcas  fronterizas  de  uno  y  otro  reino  sufrian  in- 
cendios y  devastaciones  lamentables,  principalmente 
en  la  estación  de  la  recolección  de  los  frutos,  en  que 
para  impedirla  se  empeñaban  combates  sangrientos, 
sin  otrd  resultado  que  derramarse  sangre  é  inutilizar- 
se las  cosechas»  Hayor  y  mas  viva  era  la  guerra  que 
por  medio  de  escritos  y  papeles  se  bacian  las  dos  na- 
ciones, llenándose  españoles  y  portugueses  de  denues*^ 
tos,  y  dándose  mutuamente  los  títulos  y  dictados  mas 
denigrativos  que  encontraban  en  sus  respectivos  vo^ 
cabula  r  ios. 

Por  Galicia,  donde  mandaba  el  gran  prior  de  Na- 
varra como  capitán  general  de  aquel  reino,  lo  ánieo 
notable  que  hubo  fué,  que  mientras  éste  parecía  pre- 
pararse á  invadir  la  provincia  de  Tras-os-Montes, 
cinco  mil  portugueses  mandados  por  don  Manuel  Te- 
Hez  de  Meneses  y  don  Diego  Meló  Pereyra  entraron 
en  Galicia,  desolaron  lodo  el  pais  por  donde  pasaron, 
y  volviéronse  sin  que  el  prior  de  Navarra  que  coota- 
ba con  fuerzas  considerables  y  aun  superiores,  los 
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^escarmentara  ni  detuviera,  ya  que  no1es  habia  oca-' 
fado,  como  pudo,  los  de^laderos  que  tenían  que 
«travesar  (164S). 

Conoció  el  rey  de  España  que  necesitaba  hacer  los 
mayores  esfuerzos  para  recobrar  á  Portugal,  y  asi  lo 
pensó  y  consultó  ¿  todos  sus  consejeros  y  ministros- 
Convinieron  todos  en  ello,  y  se  hicieron  preparativos 
para  juntar  un  ejército  poderoso.  Tardío  era  ya  e| 
recurso,  como  luego  habremos  de  ver,  contando  ya 
Portugal  con  la  alianza  y  la  protección  de  las  daciones 
entonces  mas  pujantes  de  Europa,  interesadas  en  des- 
truir el  poder  y  la  influencia  de  la  casa  de  Austria  ^^K 

(I)  Soto  Y  Igailar:  Epftome:  Naoíoual.— Notídas  de  lo  ocarri- 
MS.— Bialoria  doideel  ano 4626  dora  la  corte eo  loa  aioa4640. 
baita  1648:  MS.  de  la  Biblioteca    41  y  42;  MS.  ibid. 
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caída  del  conde-duque  de  olivares. 

4643. 


SituMíoD  iaUrior  de  España.— InepliUid  del  mioiatro.— IKatraooionea 
del  rey.— CorrupoioD  de  la  corte.— Bailes»  toros,  comedias,  ban- 
quetes, disipacioo,  deamoralizacion  pública.— -Miserables  provldeii- 
oías  del  conde-daque.— Gúlpanle  de  todas  las  desgracias  y  calaosi* 
dades  de  la  naoioD.— Goojaracion  para  derribarle  dei  poder.— Cómo 

.  sepreparósacaida.— 4ja  reinan— Doña  Ana  de  Gae?ara.— Otros  per- 
sonages  que  á  ella  ayadaron.— Caída  del  coode-daqae.— Billete  del 
rey.— Retírase  el  de  Olifarea  á  Loeobea.— JiUrilo  del  paeUo.— Mae* 
re  el  oondMiaqoe  de  Olifares  en  Toro.— Cuan  funesta  fné  á  Es- 
paña sa.príTanaa. 


Eran  ya  los  males  de  España  demasiado  graves 
para  ser  con  resignacíoQ  safríiios,  y  el  {[obíemo  del 
ministro  Olivares  demasiado  funesto  para  ser  con  pa- 
ciencia tolerado. 

La  pérdida  de  Portugal  y  la  humillación  de  las 
armas  nacionales  en  Cataluña,  estos  dos  sucesos  cala* 
mitosos,  ignominia  el  uno  y  bochorno  el  otro  del  go- 
bierno que  no  habia  sabido  ni  prevenirlos  ni  enmen-^ 
darlos,  habrían  podido  parecer  algo  menos  dolorosos, 
si  las  desgracias  interiores  de  la  monarquía  hubieran 
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«stadó,  como  en  otros  tiempos»  compensados  con  la  glo- 
ria qoe  allá  en  otras  naciones  ganaban  las  banderas 
españolas,  alcanzando  triunfos,  conquistando  provin- 
cias, abatiendo  reinos,  y  levantando  may  alto  el  nom^ 
bre  español  y  el  predominio  de  la  corona  de  Castilla. 
Pero  allá  se  iba  nublando  también  nuestra  estrella,  y 
si  no  tan  opaca  como  en  los^dos  estremos  de  España, 
tampoco  nos  lucía  con  el  fulgor  de  la  prosperidad. 

En  Italia  nos  abandonaban  los  qoe  creíamos  núes*» 
tros  mas  firmes  aliados  y  nuestros  mejores  y  mas  úti- 
les amigos,  y  hasta  los  pequeños  príncipes  que  hablan 
sido  de  antiguo  vasallos  nuestros  desamparaban  nues- 
tra decaida  cansa  y  se  unían  á  los  franceses.  En  Flan- 
des,  doode  se  habían  fijado  los  ojos  y  las  esperabzas 
de  los  españoles,  como  que  era  donde  se  hallaban 
recogidos  los  restos  de  aquellos  formidables  tercios 
formados  en  la  escuela  del  duque  de  Alba,  de  don 
Juan  de  Austria  y  de  Alejandro  Farnesio,  sí  bien  se 
sostenía  aún,  con  mas  gloría  que  fortuna,  el  buen  nom- 
bre de  la  bandera  española,  la  pérdida  del  cardenal 
infonte,  que  con  tanta  prudencia  había  gobernado 
aquellos  países,  fué  una  de  las  desdichas  mayores  que 
en  aquellos  años  fiítales  esperimentamos. 

Pareda  presagiarse  ya  el  abatimiento  qoe  habían 
de  sufrir  nuestras  armas  en  Rocroy;  y  de  éste  y  de 
otros  infelices  sucesos,  de  que  adelante  habremos  de 
dar  cuenta,  y  que  los  desaciertos  del  gobierno  hablan 
producido  ó  preparado,  parecía  ser  fatídico  anuncio 
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el  disgasto  qae  sé  había  ido  apoderando  de  todos  loa 
oorazones.  Por  lo  menos  se  veía  que  en  logar  deaqoel 
prometido  engrandecimiento  qoe  en  el  principio  del 
reinado  babia  hecho  esperar  el  de  Olivares,  blaso- 
nando de  que  había  de  hacer  señor  al  monarca  y  se- 
ñora la  nación  del  mundo  entero»  iban  siendo  mu- 
chas las  calamidades  y  afrentas»  muchos  los  infortu- 
nios  y  quebrantos  que  estaba  sofriendo  España. 

Aun  habría  podido  esperarse  algún  remedio  á 
ellos,  con  un  monarca  que  supiera  ser  rey,  con  un 
gobierno  mas  prudente  y  enérgico,  con  un  ministro 
mas  accesible  y  dócil  á  los  consejos,  menos  orgulloso 
y  menos  aborrecido,  y  con  una  corte  menos  corrom- 
pida y  menos  disipada.  Pero  el  alma  se  agobia  coan- 
do apartando  la  vista  de  los  campos  de  batalla  en  que 
se  perdían  reinos  y  se  recogían  humillaciones,  vol- 
vemos los  ojos  á  ver  lo  que  entretanto  en  la  corte  pa- 
saba. Y  la  encontramos  siempre  como  enüiríagada  en 
banquetes  y  festines,  dada  á  las  galas  y  al  liqo,  ¿  los 
toros,  á  las  comedias,  y  á  otros  mas  deshonestos  y  re- 
pugnantes entretenimientos  y  espectáculos.  Era  siste- 
ma del  ministro  favorito  tener  constantemente  distraí- 
do y  como  fascinado  al  rey  con  juegos  y  diversio- 
nes, frivolas  por  lo  menos,  cuando  no  eran  inmora- 
les. Cualquier  pequeño  triunfo,  el   rumor  solo  de  un 
suceso  próspero,  servia  de  protesto  al  conde-*duqua 
para  disponer  festejos  con  que  entretener  al  soberano 
y  hacerle  olvidar  los  negocios  y  las  desgracias.  Falta* 
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ba  dinero  para  la  guerra,  pero  buscábase  para  levan- 
tar teatros  como  el  del  Buen  Retiro,  donde  entre  co« 
medias,  fiestas  y  bailes  los  reyes  solían  perder  simul- 
táneamente el  tiempo  y  el  decoro.  Si  de  los  pueblos 
no  podia  ya  sacarse,  porque  estaban  qxhaustos,  tomá- 
base la  mitad  siquiera  de  lo  que  venia  de  Indias,  aun- 
que fuese  de  particulares,  como  se  hizo  con  lo  de  la 
flota  que  arribó  en  1 639.  Verdad  es  que  habia  dado 
el  ejemplo  Felipe  IL,  pero  aquel  al  menos  lo  enviaba 
allá  donde  tenia  soldados  que  le  conquistaban  países. 
Cierto  que,  oomo  dijimos  ya  en  otra  parte  ^^\  con 
esta  afición  al  recreo  escénico,  habia  prosperado  el 
arte  dramático,  florecían  los  poetas  y  los  ingenios,  y 
los  antiguos  y  pobres  corrales  de  comedias  se  iban 
convirtiendo  en  lujosos  teatros.  Pero  mejor  hubieran 
parecido  las  escelentes  comedias  de  Calderón  y  de 
Morete,  si  con  ellas  se  hubieran  podido  celebrar  los 
triunfos  de  nuestras  banderas  y  no  las  derrotas  de 
don  Pedro  de  Aragón  y  del  marqués  deLeganés;  bien 
las  galerías  llenas  de  engalanadas  cortesanas  en  ce- 
lebridad de  conquistas,  y  no  cuando  se  perdían  ciu- 
dades y  reinos.  Nadie  hubiera  imaginado  esto  al  ver 
representarse  una  comedia  de  magia  sobre  el  estanque 
del  Buen  Retiro,  con  el  aparato  y  los  gastos  que  su- 
pone la  tramoya  de  máquinas  y  decoracione^s,  funda- 
das, ya  sobre  el  mismo  lecho  del  estanque,  ya  sobro 

(i)    Véase  nuestro  cap.  IV. 

Tomo  xvi.  20 
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barcas  qoo  iban  al  mismo  tiempo  navegando.  La  mié- 
ma  reina  Isabel  de  Borbon  habíase  dado  á  la  afición 
de  las  comedias  hasta  el  panto  de  degenerar  ya  sos 
gustos  en  verdaderos  caprichos,  qne  ios  cortesanos 
con  degradante  adulación  se  apresuraban  á  satisfacer. 
Sí  mostraba  agradarle  que  se  silbaran  las  comedias, 
una  turba  aduladora  las  silbaba  todas»  fuesen  malas  ó 
buenas.  Para  que  viera  lo  que  pasaba  en  la  localidad 
de  los  corrales  que  llamaban  cazuelm,  donde  iban 
mugeres  de  cierta  clase  del  pueblo,  llevábaoselas  al 
teatro  del  Buen  Retiro,  y  bacian  de  modo  que  se  in- 
soltasen  y  riñesen  hasta  arañarse  el  rostro  y  me- 
sarse los  cabellos;  ó  bien  soltaban  entre  ellas  rep- 
tiles que  las  asustaran,  para  que  se  divirtiera  la 
reina  con  les  gritos  y  el  desorden  y  la  algazara  que 
se  movía  ^^K 

Y  esta  era  la  parle  de  costumbres  que  el  fin  te- 
nían so  principio  y  fundamento  en  «n  arte  ncAle,  de 
cuyos  adelantos  en  este  reinado  copo  no  poea  gloria  á 
España.  Que  otras,  y  eran  las  peores,  ni  nacian  de 
ningún  noble  printípio,  nt  podían  traer  sino  desdoro 
y  deshonra:  y  estas  tenían  contaminadn»  á  ejemplo 
de  la  c(^te,  la  nat^ion  entera.  Un  escritor  moderno 
describe  el  siguiente  cuadro  de  la  inmoralidad  de 
aquella  época,  al  cual,  por  exacto,  nada  añadiremos 


(4)  Fiestas  memorables  da  Ma-  -^^)e8cr¡pcioD  de  varias  fiestas, 
drid.  Soto  V  Aguilar:  Relación  de  MM.  SS.  de  la  Biblioteca  Nacio- 
fiestas  celebradas  en  Madrid:  MS.    nal. 
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nosotros,  aunque  todavía  podríamos  ennegrecerle. 
«No  había,  especialmente  en  Madrid,  ni  decoro,  ni 
moralidad  algooa;  quedaba  la  soberbia,  quedaba  el 
valor,  quedaban  los  rasgos  distintivos  ¿el  antiguo  ca- 
rácter español,  es  cierta;  pero  no  las  virtudes.  Pintó 
don  Francisco  de  Quevedo  con  exactitud  los  vicios  de 
aquella  época  nefanda;  no  hay  ficción,  no  hay  enca- 
recimiento en  sus  descripciones.  Tal  franqueza  no  pe- 
dia pasar  entonces  sin  castigo,  y  asi  los  tuvo  el  gran 
poeta  con  protestos  varios,  entre  los  cuales  hubo  uno 
ínfisioie,  que  fué  correr  la  voz  de  que  maotenia  inteli- 
gencias con  [los  franceses.  La  verdad  es  de  que  halló 
medio  de  poner  ante  los  ojos  del  rey  un  memorial  en 
verso,  donde  apuntaba  las  desdichas  de  la  república, 
señalando  como  principal  causa  de  ellas  al  conde-du- 
que. Siguióle  el  aborrecimiento  de  éste  basta  el  último 
dia  de  su  privanza,  y  asi  estuvo  Quevedo  en  San  Mar- 
cos de  LeoQ  durante  cerca  de  cuatro  años,  los  dos  de 
ellos  metido  en  un  subterráneo,  cargado  de  cadenas 
y  sin  comunicación  alguna.  Aun  fué  merced  que  no  le 
degollasen,  como  al  principio  se  creyó  en  Madrid, 
porque  todo  lo  podia  y  de  todo  era  capaz  el  orgullo- 
so privado.  Pero  mientras  aquel  temible  censor  paga- 
ba sus  justas  libertades,  la  corte,  los  magistrados  y 
los  funcionarios  de  todo  género  acrecentaban  sos  des^^ 
órdenes,  y  al  compás  de  ello  hervia  España,  y  prin- 
cipalmente Madrid,  en  riñas,  robos  y  asesinatos.  Pa-; 
gábanse  aqui  muertes,  y  ejercitábase  notoriamente  e{ 
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oficio  de  matador;  violábanse  los  conventos,  saqueá- 
banse iglesias,  galanteábanse  en  público  monjas  ni 
mas  ni  menos  que  mugeres  particulares;  eran  diarios 
los  desafíos,  y  las  riñas,  y  asesinatos  y  venganzas. 
Léense  en  los  libros  de  la  época  continuas  y  horren- 
das tragedias....  Tal  caballero  rezando  á  la  puerta  de 
una  iglesia  era  acometido  de  asesinos,  robado  y  muer- 
to; tal  otro  llevaba  á  confesar  su  muger  para  quitarle 
al  dia  siguiente  la  vida  y  que  no  se  perdiera  el  al- 
ma....;  éste,  acometido  de  facinerosos  en  la  calle,  se 
acogia  debajo  del  palio  del  Santísimo,  y  alli  mismo 
era  muerto;  el  otro  no  despertaba  de  noche  sin  sentir 
puñaladas  en  su  almohada  y  era  que  su  propio  ayo  le 
erraba  golpes  mortales  disparados  por  leve  reprensión 
ú  ofensa....  En  quince  <lias  hubo  en  Madrid  solo  cien* 
to  diez  muertes  de  hombres  y  mugeres,  muchas  en 
personas  principales*. ..  ^*^» 

No  pueden  ciertamente  designarse  como  medios 
para  corregir  los  vicios,  pero  los  mencionamos  por  no 
hallar  otros,  una  pragmática  prohibiendo  con  graves 
penas  los  juramentos  sino  en  los  actos  judiciales  y  pa- 
ra el  valor  de  los  contratos;  otra  para  que  ninguna 
muger  anduviera  tapada,  sino  con  el  rostro  descu- 


(4)    Cánovas:    Decadencia    de  de  la  corte  y  de  los  cortesanos,  si- 

Espaoa,    Felipe    IV.,    lib.  Vi. —  no  de  toiias  las  clases  de  la  socie- 

Quevedo,  enisus  obras  satíricas  y  dad;  cuadros  que  no  dejan  menos 

festivas,  y  aun  en  las  ñlosóficas  y  amargura  en  el  corazón  porque 

§raves,  dibuja  é  cada  paso  ciia-  los  engalane  á  veces  con  los  chis- 

ros  bien  tristes  y  sombríos  de  tes  y  agudezas  propias  de  su  in- 


|as  costumbres  inmorales,  no  solo    genio. 
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bierlQ,  de  modo  que  pudiera  ser  conocida;  costumbre 
á  cuyo  abrigo  se  comelian  no  pocos  eiecesos,  y  que 
costó  mucho  trabajo  desarraigar  en  España;  otra 
mandando  que  ninguna  muger,  de  cualquier  calidad 
que  fuese,  pudiera  traer  guardaínfanle  ú  otro  trage 
parecido,  escepto  aquellas  «que  con  licencia  de  las 
justicias  eran  malas  de  sos  personas;»  y  un  pregón 
prohibiendo  á  los  hombres  usar  guedejas  y  copetes,  y 
los  rizos  con  que  se  componían  el  cabello,  «que  ha 
llegado  á  hacer,  decia,  el  escándalo  de  estos  reí- 
nos  í*'.» 

Dincilmente  se  comprenderán  tan  fútiles  medidas 
como  remedios  para  tan  graves  males,  si  no  encon- ' 
tráramos  para  remediar  la  pública  miseria  tan  pobres 
recursos  como  para  corregir  la  pública  moralidad. 
Para  acallar  los  clamores  suscitados  por  la  escasez  de 
numerario  parecía  no  hallar  otro  expedíante  el  conde- 
duque  que  el  continuo  cambio  del  valor  de  la  mone- 
da, y  así  á  las  que  de  anos  anteriores  hemos  citado, 
podemos  añadir  ahord  la  pragmática  de  31  de  agosto 
de  1642,  mandando  que  la  moneda  de  vellón  que 
basta  aquella  fecha  había  corrido  por  doce  y  por  ocho 
raaravadís  valiera  en  adelante  dos,  y  la  de  seis  mara- 
vedís uno  solo:  medida  que  lejos  de  remediar  nada, 
escandalizó  mucho  y  causó  la  mayor  confusión  y  des- 
orden; ^  tanto  que  no  vendiéndose  ni  aun  los  artícu- 

(1)    Todas  estas  pragmáticas  soa  do  12  de  abril  de  4C39. 
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lo6  de  primera  necesjdad  llegó  i  no  encontrarse  qué 
comer  en  Madrid  ^*K 

Tiempo  hacia  que  no  solamenle  los  hombres  pen- 
sadores coma  Qoevedo,  sino  todo  el  qoe  no  carecía 
de  común  sentido  señalaba  como  la  cansa  de  todos  los 
males  y  desgracias  de  la  nación  al  conde-duque  de 
Olivares,  por  su  ambición  y  su  vanidad,  por  su  inep- 
titud y  sus  desaciertos,  y  si  se  quiere  no  tanto  por  su 
maldad,  qoe  no  podía  decirse  un  hombre  malvado, 
cuanto  por  su  mala  estrella  para  el  gobierno,  y  por  su 
obstinación  en  mandar  siempre  y  disponerlo  todo.  Era 
el  sentimiento  y  la  convicción  pública  que  la  nación 
marchaba  precipitadamente  á  su  ruina  por  culpa  del 
ministro  favorito;  hacia  anos  que  dominaba  esta  per- 
suasión, y  enanto  mas  se  mantenía  en  el  fevor  el 
privado,  mas  aborrecible  se  hacía  al  pueblo.  No  había 
quien  no  ansiara  so  caida,  sino  nn  corto  número  de 
sus  favorecidos:  fuese  formando  contra  él  una  tem- 
pestad terrible,  aunque  sorda,  porque  en  tanto  que  se 
veia  al  rey  completamente  supeditado  al  ministro,  na- 
dTie  se  atrevía  á  intentar  de  frente  derribarle,  toda  vez 
qoe  contaba  por  segura  su  perdición,  y  solo  algún 
hombre  del  pueblo,  cuando  *ya  no  le  cabía  en  el  pe* 
cbo  el  encono,  solía  salir  al  encuentro  al  rey,  y  sin 
aprensión  y  con  rústica  franqueza  le  decia  que  el  reino 
se  arruinaba  sin  remedio,  y  que  la  cansa  de  todo  era 

(4)    Pragmáticas  y  otros  docti-    Colección  de  MM.  SS.  del  Archivo 
mantos  del  reinado  do  Felipe  IV.:    de  Salazar,  toro*  XXVU.  , 
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el  de  Olivares,  lo  cuaU  conno  dicho  de  ud  rústico,  oo 
pasaba  de  servir  de  eolreleaida  conversacloo  por  anos 
días  en  la  corte. 

Sin  embargo  ya  en  1639  hubo  quieo  te vo  valor 
para  dar  al  rey  un  memorial  qae  entooces  se  decía, 
en  que  se  señalaban  las  cansas  del  mal  estada  del  rei^ 
no  y  del  descontento  general,  y  entre  ellas  se  desíg-* 
naban:  la  continua  petición  de  donativos;  la  venta  de 
oficios  y  de  hábitos  sin  examen  y  por  dinero;  que  las 
pagas  consignadas  en  juros  las  cobraban  los  minis* 
tros,  pero  no  las  empleaban  en  servicio  del  reino; 
que  el  dinero  qne  llegaba  de  Indias  á  los  puertos  se 
lo  tomaban  á  los  comerdantes  á  título  de  que  era  pa« 
ra  S.  M.;  que  S.  H.  no  veia  ni  sabia  lo  que  hacian 
sus  ministros;  la  gran  suma  de  ducados  que  sacaban 
de  Portugal  para  Castilla;  los  gastos  enormes^y  super- 
finos que  se  hábian  hecho  en  la  construcción  del  Buen 
Retiro;  las  haciendas  que  se  quitaban  á  los  vasallos' 
asi  seglares  como  religiosos;  y  otras  varias  por  este 
orden,  cuya  responsabilidad  recaía  principalmente 
sobre  el  clonde-duque  de  Olivares  ^^K 

Cuando  ya  ios  reveses  de  la  monarquía  fueron 
tantos  y  tan  de  bulto,  qne  del  mismo  rey,  indolente 
como  era,  no  pudieron  pasar  desapercibidos;  cuando 
ya  observaron  los  cortesanos,  muy  linces  siempre  en 
esta  clase  de  observaciones,  que  el  rostro  del  monar-^- 

(4V'  Biblioteca  ffacioDal,  sala  de  Bfanascritos,  H.  7t.. 
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óa  no  se  mostraba  á  la  presencia  del  favorilo  tan  ri- 
sueño como  le  habian  visto  siempre  por  mas  de  vein- 
te años;  cuando  notaron  algunos  síntomas  de  tibieza 
en  el  rey,  y  como  cortada  la  corriente  del  fluido  con 
que  parecia  magnetizarle  el  favorito «  entonces  fué 
cuando  comenzaron  los  que  en  su  daño  habian  forma- 
do como  una  bandería,  á  ejecutar  su  plan  de  ataque 
contra  el  formidable  coloso.  A  la  cabeza  de  estos  es- 
taba la  misma  reina  Isabel,  que  siempre  habia  sobre- 
llevado con  disgusto  y  con  poca  paciencia  el  predomi-  . 
nio  del  orgulloso  magnate  en  el  ánimo  de  su  esposo, 
pero  que  se  bailaba  muy  particularmente  ofendida 
desde  que  el  conde^duque  habia  puesto  tan  cerca  de 
ella  á  la  duquesa  su  muger,  que  mas  parecia  un  vigi- 
lante de  todos  sus  pasos  que  una  dama  de  honor;  que 
el  estorbaba  hasta  el  trato  familiar  con  el  rey,  y  aque- 
llas intimidades  que  en  los  palacios  como  en  las  caba- 
nas son  naturales  en  la  vida  conyugal;  que  la  tenia 
como  oprimida;  y  que  tratando  á  la  reina  y  á  las  prin* 
cesas  con  menos  etiqueta  de  la  que  prescribía  la  dife- 
rencia de  clases,  resentíalas  en  lo  que  hay  para  las 
señoras  de  mas  delicado.  Acechaba  pues  la  reina  una 
ocasión  en  que  tomar  venganza  del  ídolo  de  su  mari- 
do, y  parecióle  buena  aquella  en  que  los  desastres  del 
reino,  y  señaladamente  la  pérdida  de  Portugal,  pusie- 
ron al  rey  un  poco  menos  confiado  de  lo  que  acostum* 
braba  en  los  consejos  del  conde-duque.  Ella  fué  la 
que  mas  influyó  en  que  hiciera  la  jornada  de  Aragón 
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para  que  viera  por  sí  mismo  él  estado  de  las  cosas,  y 
con  la  esperanza  de  qué  allá  le  rodearían  otras  perso* 
ñas,  y  cobraría  o^ros  afectos;  y  como  á  su  regreso  á 
Madríd  se  mostrase  Felipe  mas  afectuoso  que  de  cos- 
tumbre con  la  reina,  agradecido  á  la  prudencia  y  tino 
con  que  en  su  ausencia  babia  gobernado  el  reino, 
aprovechó  Isabel  astutamente  aquellos  momentos  para 
hacerle  presente  el  estado  miserable  de  la  monarquía 
y  señalar  como  la  causa  de  todas  las  desgracias  el 
desgobierno  del  conde-duque» 

Un  día  tomando  la  reina  en  sns  brazos  al  prínci* 
pe  don  Baltasar  su  primogénito»  preséntesele  al  rey  y 
le  dijo  sollozando:  «Aqni  tenéis  á  vuestro  hijo;  si  la 
monarquía  ha  de  seguir  gobernada  por  el  ministro  que 
la  está  perdiendo,  pronto  le  veréis  reducido  4  la  con- 
dicion  mas  miserable.»  Estas  palabras  dichas  por  una 
madre  y  acompañadas  con  la  elocuencia  de  las  lágri- 
mas, hicieron  profunda  impresión  en  el  rey,  y  aun- 
que todavía  ño  tuvo  Felipe  valor  ni  resolución  suG- 
cíente  para  desprenderse  del  favorito,  predispusié- 
ronle lo  bastante  para  que  las  damas  y  cortesanos  que 
mas  trabajaban  por  su  caída  se  animaran  á  ayudar 
á  la  reina  en  la  obra  que  había  comenzado.  Los  prin- 
cipales personages  que  cooperaron  mas  á  este  intento 
fueron,  la  duquesa  viuda  de  Mantua,  Margarita  deSa- 
boya,  vireina  de  Portugal,  que  acababa  de  venir  de 
aquel  reino,  y  que  mejor  que  nadie  pudo  informar 
al  rey  de  las  verdaderas  causas  de  su  revolución  y  do 
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SO  pérdida.  Doña  Aoa  de  Guevara*  ama  del  rey  qae 
habia  sido  y  á  la  cual  él  teoia  particular  carino:  los 
ioforroes  de  esta  señora  contra  el  de  Olivares  hicieron 
mucha  impresión  en  el  ánimo  del  monarca.  El  arzo« 
hispo  de  Granada  fray  Galceran  Alvarez;  el  conde  de 
Caslrillo,  presidente  del  consejo  de  Hacienda;  el  mar- 
qués de  Grana  Carreto*  embajador  de  Alemania;  y  en 
derredor  de  estos  se  agruparon  otros  grandes  y  nobles 
para  derribar  al  privado,  animado  si  ae  quiere  cada 
uno  por  so  particular  interés  ^^K 

Penetróse  al  fin  el  conde^oqoe  de  qoe  1^  era  im- 
posible resistir  á  tantos  embates,  y  (Hdió  al  rey  le 
permitiera  retirarse  de  los  negocios  é  irse  á  descansar 
á  Loeches.  Dos  veces  le  negó  Felipe  este  permiso;  y 
cuando  el  privado  comenzaba  á  abrigar  nuevas  espe- 
ranzas de  conservarse,  encontróse  un  dia  (47  de  ene- 


(4)  tCaida  de  su  privanza  y 
muerte  del  conde-duque  de  Oli- 
vares, gran  privado  del  señor  rey 
don  Felipe  IV.  el  Grande,  coa  loe 
motivos  y  uo  imaginada  disposi- 
ción de  dicha  caida,  etc.» — Bsle 
opúsculo,  que  publicó  Valladares 
y  Sotomayor  en  el  tomo  III.  de  sir 
Semanario  erudito,  suponen  unos 
que  fué  escrito  por  el  marqués 
de  Grana  Carrete,  ombaJAdor  de 
Víena  ou  nuestra  corte,  y  uno  de 
loe  que  mas  trabajaron  por  la 
caída  de  Olivares.  Otros  creen  fué 
obra  del  embajador  de  Veneota,  y 
es  cierto  que  se  imprimió  en  Ita- 
lia con  notas  criticas  en  italiaiio; 
pero  otros,  y  entre  ellos  Vallada- 
res, le  atribuven  á  don  Francisco 
deQuevedo,  lo  cual  seria  fuera  de. 
duda  si  fuesen  auténticas  las  pa- 


labras del  manuscrito:  ticotno  Un^ 
go  dieho  en  mii  Anales  de  quince 
dtojr,»  sí  bien  el  estilo  y  lenguaje 
del  opúaculo  no  nos  parecen  del 
ingenioso  autor  de  los  Anales. 

De  quien  quiera  que  fuese,  es 
el  documento  en  que  se  dan  mas 
noticias  y  se  encuentran  mas  por* 
menores  acerca  de  las  circunstan- 
cias que  prepararon  y  acompaña- 
ron la  caída  de  aquel  famoso  mi- 
nistro. Pero  el  autor  ni  oculta,  ni 
puede  ocultar  que  era  uno  de  loa^ 
mas  irreconciliables  enemigos  del 
de  Olivares,  y  en  cada  linea  de  su 
obra  se  vé  la  saña  que  contra  él 
tenia.— SI  manusoriio,  de  letra  al 
parecer  de  aquel  tiempo,  se  baila 
en  el  archivo  del  duque  de  Ber- 
vick  y  Alba»  conde-duque  de  Oli- 
vares. 
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ro,  4643)  con  un  billete  qae  te  dejó  el  rey  escrito  al 
tiempo  de  saKr  á  caza,  cóDcebido  en  estos  térmioos; 
oMuchas  veces  me  haMais  pedido  ítcenda  para  retira* 
ros,  y  no  ke  venido  en  dárosla,  y  ahora  os  la  doy  para 
que  lo  hagáis  luego  á  donde  os  pareeierCf  para  que 
miréis  por  vuestra  salud  y  por  vuestro  sosiego  ^^K-» 
Recibió  el  de  Olivares  con  mas  entereza  de  lo  qae  es- 
perarse podia  este  golpe,  y  se  retiró  en  efecU>  á  Loe- 
ches,  bien  que  al  dia  siguiente  volvió  á  palacio,  y  pre- 
sentándose al  rey  en  ona  actitud  desosada  para  él  por 
lo  humilde,  trató  de  justificarse  de  los  cargos  que  le 
hacían  y  de  los  males  que  le  imputaban»  Oyóle  el  rey, 
y  nada  le  respondió,  con  lo  que  partió  otra  vez  aba- 
tido y  mustio  para  Loeches.  Sin  embargo,  aun  lo  lle- 
vó con  menos  resignación  que  él  la  condesa,  la  cual 
disimuló  menos  el  enojo  y  la  ira  que  la  devoraba  ^^K 

(i)  E«  «•  msoatet H»  de  ta  ojo»,  dice  que  saliendo  la  condesa 
Bibiiolece  de  1«  Rtal  Addeinia  de  de  tisitar  tes  monjas  y  senUndose 
Ka  Hisioría,  liInUdo:  R$¡aci(m  dé  éh  mesa  para  comer,  ea  la  mis- 
lo  tubeedido  detde  el  47  d$  ener»  ma  hora  llegó  uo  papel  del  eoade, 
dr  laia,  qm  S.  M.  ordenó  mi  eon^  en  qae  le  daba  cuenta  de  iodo,  y 
de-duquo  9mlÍ09O  do  palmcio,  hao-  ko  decía  la  delermioaciOD  del  rey, 
la  23  dol  imomo  que  con.  efecto  ]p  afirma  eale,qi>e  no  solo  loa  coio- 
salió^i^  se  dice  que  el  sábado  17  res  que  téaia  ea  la  cara,  pero  loa 
á  las  D«eee  de  la  mañana  se  bailó  4«e  se  paoia,  que  eran  muy  grán- 
eos oo  papel  que  el  rey  te  eseri-  oes,  como  se  usa  en  palacio,  lodos 
bió  desde  la  torre  de  la  Paradat  en  ae  >e  perdieren  sio  quedarle  nin- 
qne  le  deoia:  «Cofid»,  mucfooa  V0-  guno,  y  que  parecía  difanta.»— 
ceomohahois  podido  licencie  pereí  Yi^ncoy  Hiatoria  de  Felipe  lY., 
iros  d  dcicansor,  V^ooe  la  he  ne-  Itb.  XI. 

gado  por  eawae  que  d  ello  wm         Si  esto^  como  oaponemoa,  ea 

numimni  Aoy  fio  solo  os  la  doff,  si-  cierto,  do  es  probable  que  su  mn- 

ne  ^ra#  es  w^ando  que  os  vayáis  ger  afectara  taiila  ceostancia  en 

htego^y desembaracéis ápalaeio,*  la  desgracia,  y  que  fuese  la  que 

(t)    tPersona  qae  se  bailó  en  conselaira  ó  su  marido,  como  se 

Loecbea,  dice  un  eaorilor  de  aquel  lee  eo  otros  bistoriaderea  mas  mo  • 

tiempo,  y  qae  k>  yíó  por  ?Í8ta  de  dernos,  represeatándole  que  la  sa* 
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Honró  ao  obstante  Felipe  IV.  ásu  antiguo  favorito 
hasta  en  su  caída  mas  de  lo  que  merecía,  pues  que 
en  la  comunicación  que  pasó  á  los  Consejos  les  decía, 
que  había  concedido  al  ministro  el  permiso  que  tan- 
tas veces  había  solicitado  de  retirarse  de  los  negocios 
por  la  falta  de  salud;  que  quedaba  muy  satisfecho 
del  desinterés  y  celo  con  que  le  habia  servido,  que 
en  adelanta  quería  tomar  sobre  si  mismo  el  peso  del 
gobierno,  y  que  así  los  papeles  que  aquel  despacha « 
ba  le  fueran  llevados  derechamente  á  S.  M.  ^^K  Este 
último  acto  de  debilidad  disgustó  á  lodos,  é  hizo  sos- 
pechar á  algunos  sí  en  aquella  retirada  habría  algo 
de  estratagema,  y  mas  cuando  vieron  á  la  condesa  se- 


lidd  dol  mÍDÍstorio  era  el  mejor 
beDoBcio  que  podía  haberle  hecho 
el  soberano,  etc. 

(4)  Hé  aquí  la  comuDicacioD 
que  el  rey  pasó  á  lo»  consejos. 

«Dias  há  que  me  hace  cootíouaa 
instancias  el  conde -duque  para 
que  le  dé  licencia  de  retirarse,  por 
hallarse  con  gran  falta  de  salud, 
y  juzgar  él  que  no  podia  satisfa- 
cer conforme  á  sus  deseos  á  la 
obligación  de  los  negocios  que  le 
encomendaba:  yo  lo  he  ido  dila- 
tando cuanto  he  podido  por  la  sa- 
tisfacción grande  que  tengo  de  sa 
persona,  y  la  confianza  que  tan 
justamente  hacia  dé!,  nacida  dts 
las  esperiencias  continuas  que 
tengo  olel  celo,  amor,  limpieza  é 
incesante  trabajo  con  quo  me  ha 
servido  tantos  anos.  Pero  viendo 
el  aprieto  con  que  estos  últimos 
dias  me  ha  hecho  viva  instancia 
por  esta  licencia,  he  venido  en 
dársela,  dejando  á  su  albedrio  el 
usar  della  cuando  quisiese:  él  ha 


partido  ya,  apretado  de  sos  acba« 
qríeéy  y  auedo  con  esperanzas  de 
que  con  la  quietud  y  reposo,  reco- 
brará la  salud  para  volverla  á  em- 
plear en  lo  que  conviniese  á  mi 
servicio.  Con  esta  ocasión,  me  ha 
parecido  advertir  al  Consejo,  que 
la  falta  de  tan  buen  ministro  no 
la  ha  de  suplir  otro  sino  yo  mismo, 
pues  los  aprietos  en  que  nos  halla- 
mos piden  toda  mi  persona  para 
su  remedio,  y  con  este  fin  he  su- 

Klicado  á  Nuestro  Señor  me  alum- 
re  y  ayude  con  sus  auxilios  pa- 
ra satisfacer  á  tan  grande  obliga- 
ción, y  cumplir  enteramente  con 
su  santa  voluntad  y  servicio,  pues 
sabe  que  este  es  mi  deseo  *Únioo« 
T  juntamente  ordeno  y  mando  es- 

{>resamente  á  ese  Consejo,  que  en 
o  que  esté  de  su  parte  me  ayude 
á  llevar  esta  carga,  como  lo  espe- 
ro de  su  celo  y  atención,  etc.»—* 
MS.  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  Archivo  de  Salazar,  to- 
mo XXXH,  pág.  nu 
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guir  asistiendo  á  palacio»  y  á  muchos  de  los  amigos 
y  parientes  del  ministro  caido  conservar  sos  puestost 
y  aun  recibir  nuevas  gracias.  Fué  no  obstante  su  cai-» 
da  celebrada  con  universal  regocijo  por  cortesanos  y 
pueblo:  en  los  salones  de  palacio,  en  la  capilla,  en 
las  calles,  en  todas  partes  se  vela  alegría  y  anima- 
ción; el  rey  era  victoreado  por  el  pneblo,  y  á  las 
puertas  de  palacio  se  fijó  un  pasquín  que  decía:  «AAo- 
ra  serás  Felipe  el  Grande^  pues  el  cmde^uque  ño  te 
hará  pequeño  ^^^» 

Entre  los  escritos  que  se  publicaron  contra  el  mi- 
nistro caido>  y  con  los  cuales  muchos  desahogaban  la 
saña  que  tenian  depositada  en  sus  corazones,  impri- 
mióse uno  dirigido  al  rey,  en  que  se  hacia  una  serie 
de  acusaciones  y  cargos  al  conde-duque.  «Prometió 
á  y.  M.  á  su  entrada  (decia  entre  otras  cosas)  hacer- 
le^el  monarca  mas  rico  del  mundo,  y  después  de  ha- 
ber sacado  en  estos  reinos  mas  de  doscientos  millor 
nea  en  veinte  y  dos  años,  le  ha  dejado  en  suma  po- 
breza: mire  Y.  M.  qué  bien  cumplida  palabra.  Las 
pérdidas  de  flotas  enteras  con  tanta  riqueza  en  galeo- 
nes anegados,  su  buena  dicha  y  la  mala  de  estos  rei- 
nos la  han  padecido^  de  suerte  que  cuanto  ha  que  se 
ganaron  las  Indias  no  se  ha  perdido  tanto  como  en  su 
solo  tiempo...  A  Y.  H.  le  ha  sucedido  puntualmente  lo 

(4)    También  se  fijó  otro  papel    con  una  redondilla  que  decia: 

El  día  de  San  Antonio  pnes  empezó  á  reinar  Dios, 

se  hicieron  milagros  dos,  y  del  rey  se  eohó'Sl  domooio. 
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que  al  señor  rey  don  Eorique  el  tercero,  que  cuando 
los  grandes  estaban  muy  sobrados  le  servían  una  es« 
palda  de  carnero,  y  tqn  no  se  dice  de  aquel  tiempo 
que  faltase  la  botica  del  paiacjo,  como  en  éste*  que  es«- 
tá  cerrada,  y  sin  estrado  las  damas.*...  En  tiempo  de 
su  abuelo  de  V.  M.  ningún  presidente  tuyo  mas  de 
un  cuento  de  maravedís  de  salario»  ni  el  consejero 
mas  de  media,  y  iban  al  consejo  en  unas  mnlas  y  un 
lacayo,  teniendo  en  sus  casas  unos  goardamecies  y 
lienzos  de  Flandes  que  costaban  á  seis  reales;  y  aho- 
ra tienen  las  caballerizas  mas  cumplidas  que  los  gran- 
des y  tantas  telas  de  tapicerías  ricas,  que  no  son  ta- 
les las  de  y*  M.,  de  suerte  que  ellos  son  tos  grandes 
del  tiempo  del  rey  don  Enrique. •«  etc.» 

Contra  estos  papeles,  y  en  defensa  del  conde,  se 
publicó  uno  titulado:  tNicandro,  6  antidolo  contra  ¡at 
calumnias  qwe  la  ignorancia  y  envidia  ha  esparcido 
para  deslvtcir  y  manchar  las  heroicas  é  i^iímortales  ac^ 
ciones  del  conde^duqtio  de  Olivares  después  de  su  rsü- 
ro.)»  El  fiscal  del  Consejo  pidió  contra  los  que  impri- 
mieron el  Nicandro,  cuyo  autor  se  dice  fué  don  Fran- 
cisco de.Rioja,  y  el  rey  puso  término  á  tan  odiosas 
polémicas,  conminando  con  graves  penas  á  los  que 
en  ellas  tomasen  parte  ó  interviniesen  ^^K 

Refutábase  en  el  Nicandro  uno  por  uno,  y  no  sin 
ingenio,  los  cargos  que  se  le  hacian  al  conde-duque. 

(O    Qaeralla  del  fisctl  de  S.  M«    Nicandro, 
contra   loa  qao  imprimieron   el 
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Decía  por  ejemplo  en  cuanto  á  la  pobreza  en  que  ha- 
bia  dcjfado  el  reiao  Itabíendo  sacado  de  él  doscíentoB 
mUlones:  «Sí  como  propone  el  recibo,  añadiera  el  gas- 
to, se  conocerá  como  no  de  doscientos  milloDes,  »oo 
aun  de  mayor  cantidad  ha  sido  necesario. .  S«  H«  ba 
gastado  millones  en  las  guerras  de  Flandes,  en  la 
elección  del  papa,  gaerras  de  Italia,  en  la  toma  del 
Palatinado,  en  la  mina  de  liansfeli  j  el  obispo  Ha- 
barstal,  en  las  conquistas  del  Brasil,  y  otras  armadas 
que  fldalogró  la  mar:  en  las  ayudas  del  emperador 
contra  el  Dinamarco,  rey  de  Soecia,  Bernardo  de 
Beimar,  en  la  elección  de  Emperador;  banse  consn*- 
mido  en  sustentar  reinas  peregrinas,  príncipes  desr 
pojados,  en  fovorecer  repáblicas  de  amigos,  reinos  in« 
festados  de  hereges;  y  al  fin  son  taatos  y  tan  varios 
los  sucesos,  tantos  loa  ejércitos  que  V.  If .  ba  susten- 
tado, seis  y  siete  á  un  tiempo,  que  no  doscientos  faii<- 
llenes,  sino  dos  mil  millonea  quizá  no  bubieran  bas* 

tado » 

Niega  que  el  de  Olivares  tuviese  en  su  casa  ricas 
tapicerias,  ni  pintaras  de  gran  valor,  ni  joyas  precio- 
sas; y  en  cnanto  á  las  riquecas  y  rentan  que  se  decia 
baber  acumulado,  responde  haciendo  un  paralelo,  no 
infundado,  entre-el  de  (Nivarea  y  el  cardenal  de  Ri* 
cbelien,  enumerando  las  inmensas  riquezas  del  minis- 
tro francés,  qoe  babia  comprado  cargos  y  títulos  por 
valor  de  un  millón  de  escudos;  que  rennia  de  renta, 
con  los  beneficios  eclesiásticos,  un  millón  y  doscien- 
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tos  mil  ducados  de  oro  anaales ;  que  dejó  á  sus  so« 
brioos  estados,  gobiernos  y  generalatos  con  muchos 
miles  de  ducados  de  renta;  al  rey  de  Francia  su  pa* 
lacio  con  alhajas  que  se  estimaron  en  seiscientos  mil 
escudos,  un  diamanto  que  valia  cien  mil,  la  capilla 
que  se  valuaba  en  doscientos  mil,  dejando  ademas  mi* 
llon  y  medio  de  contado,  y  que  en  vida  sustentaba 
tres  mil  hombres  para  su  guarda  y  servicio.  Este  ar- 
gumento no  salvaba  los  cargos  heohos  al  de  Olivares, 
pero  demostraba  que  el  propio  enriquecimiento  ni 
era  esclusivo  de  ios  ministros  favoritos  de  los  reyes  de 
España,  ni  llegaba  al  escándalo  de  los  de  otras  nacio- 
nes. Y  como  en  esto  papel,  por  justificar  al  ministro 
acusado,  se  descubriesen  muchas  de  las  flaquezas  del 
rey,  y  se  irrogase  ofensa  al  mismo  pontífice  pintando 
su  elección  como  simoniaca,  obró  con  prudencia  el 
fiscal  de  S.  M.  en  prohibir  su  circulación,  y  proceder 
contra  los  que  le  imprimieron  y  le  difundían.  ^ 

A  los  pocos  dias  de  estar  el  conde-duque  en  Loe- 
ches  pidió  permiso  ai  rey,  que  le  fué  concedido,  para 
pasar  á  Toro,  donde  debia  permanecer  hasta  que  otra 
cosa  se  dispusiere.  Alli  ejerció  el-  modesto  cargo  de 
regidor  aquel  mismo  á  quien  antes  parecía  venirle 
estrecho  á  su  ambición  el  gobierno  del  mundo.  Alli  le 
persiguió  todavía  por  mas  de  dos  años  el  encono  de 
sus  enemigos,  que  no  descansaban  hasta  ver  si  logra- 
ban del  rey  que  por  via  de  escarmiento  á  otros  priva* 
dos  le  destinara  á  un  fin  trágico  semejante  al  de  don 
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Alvaro  de  Luna  y  de  don  Rodrigo  CalderoD.  Y  no  pa- 
rece esUiviepoQ  distantes  ya  de  conseguirlo,  si  es  cier- 
to qae  recibió  una  carta  del  rey  en  que  se  leía  el  si- 
guiente párrafo:  «En  6n,  conde,  yo  be  de  reinar,  y 
i»mi  bijo  se  ha  de  coronar  en  Aragón,  y  no  es  esto 
»muy  fácil  si  no  entrego  vuestra  cabeza  á  mis  vasa- 
)»llos,  qneá  una  voz  la  piden  todos,  y  es  preciso  no 
«disgustarlos  mas.»  Esta  carta ,  dicen ,  le  causó  tal 
ifflpresion'que  le  trastornó  el  juicio;  recobróle  des- 
pués en  medio  de  una  fiebre  que  á  los  diez  dia's  le 
llevó  al  sepulcro  (22  de  julio,  4645),  muriendo  muy 
cristianamente,  al  decir  de  los  escritores  mas  enemi- 
gos suyos. 

Asi  cayó  y  murió  el  célebre  conde-duque  de  Oli- 
vares, el  gran  privado  de  Felipe  IV.,  que  por  espa- 
cio de  veinte  y  dos  años  gobernó  á  su  arbitrio  la  mo- 
narquía española,  y  á  quien  el  escritor  mas  agudo  de 
su  tiempo  llamó,  creemos  que  con  mas  hiél  que  des- 
apasionamiento, el  Nerón  hipócrita  de  España  ^^K  Que 
aunque  fueron  muchos  los  vicios  con  que  manchó  al- 
gunas de  sus  buenas  prendas  el  de  Olivares,  no  fué 
un  malvado  y  un  perverso  como  otros  validos,  que 
acaso  siendo  mas  protervos  tuvieron  maña  para  ha- 
cerse menos  aborrecibles  que  él.  Que  no  era  hombre 
de  cohecho,  ni  sus  manos  se  mancharon  con  regalos, 
como  las  de  su  mismo  antecesor  en  la  privanza  el  du- 

(4)    Quetedo  en  La  Cueva  de  Mélito. 

Tomo  xvi.  21 
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que  de  íierma,  confiésanlo  sus  mayores  detractores. 
I^ero  él  por  otros  medios  eDriqueció  su  casa  y  acrecen- 
tó su  hacienda  basta  un  ^unto  escandaloso,  reuniendo 
mercedes  y  rentas  que   parecen  fabulosas  ^*K  Tanta 
opulencia  en  medio  de  la  penuria  pública  era  en  ver- 
dad un  insulto  perenne  al  infeliz  pueblo.  En  lo  de 
haber  encumbrado  á  todos  sus  deudos  y  amigos,  y 
monopolisado  en  ellos  los  cargos  de  honra  y  de  lucro, 
cosa  es  en  que  po  se  diferenció  de  otros  validos.  Sin 
carecer  el  de  Olivares  de  entendimiento,  cometió  mas 
torpezas  que  si  hubiera  sido  un  imbécil.  La  soberbia 
y  el  orgullo  le  cegaban  y  teniendo  una  razón  clara, 
obraba  como  un  negado.  Empeñóse  en  llamar  Grande 
á  su  rey,  y  dio  lugar  á  que  se  dijera  con  sarcasmo  de 
Felipe  que  era  grande  á  semejanza  del  hoyo,  que  cuan- 
ta mas  tierra  le  quitan  mas  grande  es.  Para  dominar 
al  monarca  quiso  distraerle  do  los  negocios,  y  por  le^ 
nerlo  distraído  le  hizo  disipado,   y  corromiñendo  al 
monarca  desmoralizó  la  nación. 


(4)    Un  escritor  de  su  tietnpo  Por  an  natío  cargado 

tacó  la  sigoíente  curiosa  sdiia  de       para  Indias tOO.OOO 

lo  que  importaban  al  ano  las  mer-  Por  alcaide  de  los  alcá- 

cedes  que  logró  el  conde-duque.  zares  de  Sevilla. .  •  .       4.000 

Por  alguacil  mayor  de 

P°<^*^*^  la  casa  de  Contrata- 

Las  encomiendas  de  las  cion 6.000 

tres  órdenes  milita-  Por  la  villa  de  San  Lv- 

res 42.000        car 50.000 

Por  camarero  maj[pr..  .     18.000  Oagesde  su  muger  por 

Por  caballerizo  mayor. .      28.000  camarera    ouiyor    y 

Por  gran  canciller  de  las  aya.                         ^      44.000 

Indias 48.000  _  ,  ,         ■     ,,^  '  ^ 

Por  sumiller  do  corps.      41.000  Total. .  .  .    462.000 
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Hay  quien  hace  subir  á  ciento  diez  y  seis  millones 
de  doblones  de  oro  lo  que  sacó  de  los  pueblos  .en  do* 
nativos  é  impuestos  eslraordinarios ,  de  los  cualqs 
gran  parte  se  disipó  en  fiestas,  banquetes  y  saraos»  y 
entre  comediantes  y  toreros,  parte  se  distribuyó  entre 
los  vireyes  y  gobernadores  amigos,  y  parte  se  desti- 
naba á  mal  pagar  ejércitos  que  eran  derrotados  y  na- 
vios qne  se  perdían,  que  aolo  de  estos  se  calcula  ha- 
berse perdido  mas  de  doscientos  y  ochenta  entre  el 
Océano  y  el  Mediterráneo  durante  la  funesta  adminis- 
tración del  conde-duque.  Agregando  á  estas  pérdidas 
las  de  las  provincias  y  reinos,  la  del  ducado  de  Man- 
tua, la  de  casi  toda  la  Borgoña,  la  del  Robellón,  y  la 
del  reino  de  Portugal  con  sus  inmensas  posesiones  de 
Oriente,  con  razón  aplicaba  la  malicia  á  la  grandeza 
de  Felipe  IV.  el  simil  de  la  grandeza  del  boyo.  Sonó 
el  de  Olivares  en  hacerle  señor  de  otros  reinos ,  y  le 
faltó  poco  para  hacerle  perder  todos  los  suyos. 

Una  de  las  mayores  desgracias  del  de  Olivares, 
menester  es  confesarlo,  fué  haber  tenido  por  adversa- 
rio al  gran  ministro  de  Francia  el  cardenal  de  Riche- 
üeu,  y  uno  de  los  mayores  yeri'os  á  que  le  arrastró  su 
orgullo  fué  el  de  haberse  querido  medir  con  aquel 
gran  político.  Sin  un  Richelieu  al  frente,  á  no  dudar 
el  de  Olivares  habria  parecido  menos  pequeño  y  ha- 
bría sido  menos  desafortunado.  Y  su  desgracia  fué  tal 
que  la  muerte  de  Richelieu  precedió  muy  poco  tiempo 
á  su  caida. 


CAPITULO  \l. 

CATALUÑA.^PORTUGAL— FLANDES. 
••1643  A  4648. 


Aspecto  general  de  Es(>afia  después  de  la  oaida  del  conde-duque.— 
Nuera  vida  y  conducta  del  rey.— Francia  después  de  la  muerte  de 
Richelieu  y  de  Luis  XIIL— La  reina  Ana  de  Austria,  regente  del 
reino  en  la  menor  edad  de  Luis  XIV.— El  cardenal  Mazarino.— «Cé- 
lebre batalla  de  Roeroy,  funesta  para^spaSa.— Toman  los  franceses 
á  Thion?¡lte.— Batalla  de  Tuttlingbeu,  gloriosa  para  los  imperiales 
y  españoles.— Tratado  entre  Francia  y  la  república  holandesa.— 
La  guerra  de  Cataluña.— Recursos  que  votan  las  cortes.— Don  Fe 
lípe  de  Silva  derrota  á  la  Motte. — Jornada  del  rey:  entra  en  Lóri* 
da.— Sitia  el  francés  á  Tarragona.— Huye  derrotado.— Muere  la  rei- 
na doña  Isabel  de  Borbon.— Vuelve  el  rey  jdon  Felipe  á  Aragón.— 
Desgraciada  campaña  de  Cataluña.— Piérdese  Rosas.— Triunfa  el 
marqués  de  Leganés  sobre  el  de  Haroouri  en  Lérida.— Muere  el 
principe  don  Baltasar  Carlos.— Mudanza  en  la  vida  del  roy. — ^Nom- 
bra generalísimo  de  la  mar  é  su  hijo  bastardo  don  Juan  de  Aus- 
tria.—Privanza  de  don  Luis  de  Baro.— Nuevo  sitio  de  Lérida  por 
•1  francés.- Defensa  gloriosa.- Retirada  del  marqués  de  Aytona  ¿ 
Aragón.— Guerra  de  Portugal.— Tor recusa    y   Alburquerque.— El 
marqués  de  Leganés  y  el  conde  de  Castel-Melhor.— Pasan  siete 
años  sin  adelantar  oada  sobre  Portugal.--La  guerra  de  Flandes.— 
El  duque  de  Orleans.— Pérdidas  y  reveses  para  España.— El  duque 
de  Engbien.— División  entre  los  generales  españoles.— Nuevas  per- 
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didaí .— fil  archiduque  Leopoldo  de  Ansiría  nombrado  yirey  y  go- 
bernador de  Flandes.— Vicisitttdea  de  la  guerra.— Tratado  de  Mana- 
ter.— Reconoce  España  la  independencia  de  la  república  holandesa. 
— Pax  de  Wealfalia. 


La  alegría  que  embargaba  al  pueblo  al  ver  satis- 
fecho el  afán  de  tantos  años  con  la  separación  del  con- 
de«daqiie«  y  el  buen  deseo  que  al  propio  tiempo  le 
animaba,  hacíanle  creer,  como  en  tales  casos  aconte- 
ce siempre,  y  no  era  el  valgo  solo  el  que  alimentaba 
esta  idea,  que  con  la  caida  del  privado  se  iban  á  re- 
mediar todos  los  males,  á  levantarse  de  su  postración 
la  monarquía,  y  á  recobrar  ésta  su  antiguo  lustre  y 
grandeza.  Esta  disposición  denlos  ánimos  es  cierta- 
mente ya  un  gran  bien,  y  puede  ser  principio  del  re- 
medio del  mah 

Y  en  verdad  el  aspecto  que  presentaba  el  hori- 
zonte político  dentro  y  fliera^^del  reino  era  muy  otro. 
El  rey,  apartado  de  la  vida  de  disipación  y  de  place- 
res en  que  le  tenia  sumido  el  favorito,  se  dedicaba  al 
estudio  y  al  despacho  de  los  negocios,  y  los  consejos 
volvieron  á  sus  antiguas  funciones,  distribuyéndose 
convenientemente  los  trabajos.  La  reina  habia  reco- 
brado su  merecida  y  legítima  influencia,  y  la  influen- 
ciado la  reina  Isabel  era  en  este  tiempo  muy  saluda- 
ble. Los  mismos  amigos  del  ministro  caido  ponían 
buen  rostro  á  la  mudanza  de  las  cosas,  y  ayudaban 
al  nuevo  gobierno,  siquiera  por  no  perder  lo  que  les 
quedaba.  Los  perseguidos  y  oprimidos  por  el  conde- 
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duque  iban  sieudo  colocados  ó  repaestos  en  los  car- 
gos mas  importantes»  y  algunos  eran  para  ello  traídos 
del  destierro  ó  sacados  de  las  prisiones.  Asi  se  vio  al 
marqnés  de  Villafranca»  duque  de  Fernandina,  vol- 
ver al  generalato  del  mar;  al  bueno,  al  generoso  al- 
mirante de  Castilla Enriquez  de  Cabrera,  ser  destinado 
al  vireínato  de  Ñapóles,  en  reempUzb  del  duque  de 
Medina  de  las  Torres,  sobrino  del  de  Olivares,  contra 
el  coalsehabia  levantado  gran  clamor  en  aquel  reino: 
á  don  Francisco  de  Quevedo,  el  severo  censor  de  los 
desvaríes  del  conde*  duque  y  de  la  corrupción  de  la 
corte,  salir  del  cautiverio  de  León,  donde  tantos  años 
Je  tuvo  la  mala  voluntad  del  ministro  que  no  sufría 
censura:  á  don  Felipe  de  Silva^  noble  portugués  y 
valeroso  capitán  de  los  tercios  de  Flandes,  el  triunfa- 
dor de  Fleuras  y  de  Maguncia,  á  quien  el  conde-tiu- 
que por  injustas  sospechas  de  deslealtad  cuando  la 
revolución  portuguesa  hizo  reducir  á  prisión  como  al 
príncipe  dop  Dua ríe,  ser  nombrado  capitán  general 
del  ejérdtó  de  Cataluña  en  reemplazo  del  desgracia- 
do marqués  de  Leganés,  el  favorecido  del  de  Oliva- 
res.  Asi  se  iba  remediando  mucho;  aunque  no  todo, 
como  se  irá  viendo,  se  hacía  con  acierto. 

Por  otra  parte  la  muerte  del  gran  cardenal  de  Ri- 
chelieu,  á  quien  no  porque  fuese  el  mortal  enemigo 
de  España  dejaremos  de  reconocer  como  el  mayor  po- 
litice de  su  si^lo,  y  que  supo  elevar  la  Francia  á  un 
grado  admirable  de  poderío  y  de  grandeza:  la  muer^ 
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te,  decimos  de  Ríchelieu  era  para  nuestra  moDarquía 
uno  de  los  sucesos  asas  prósperos  que  podían  haber 
coincidido  con  la  caida  del  desatentado  ministro  espa- 
ñol que  quiso  ser  su  rival.  El  rey  Luis  XIII  de  Fran* 
cía  no  sobrevivió  al  cardenal  sino  el  tiempo  indispen- 
sable para  ejecutar  las  últimas  órdenes  de  su  ministro, 
'  y  como  á  la  muerte  de  Luís  XIII.  (1  i  de  mayo,  4643) 
quedaba  la  reina  doña  Ana  de  Austria,  hermana  de 
nuestro  rey  don  Felipe  IYm  gobernando  aquel  reino 
como  regente  y  tutqra  de  su  hijo,  príncipe  de  solos 
cinco  años,  todo  inducía  á  creer  que  la  Francia  por 
las  discordias  consiguientes  á  los  reinados  de  menor 
edad,  babia  de  enflaquecerse;  y  por  los  lazos  de  la 
sangre  entre  aquella  reina  y  nuestro  rey,  faltando  ya 
nuestro  terrible  enemigo  Richelieu,  había  de  sernos 
menos  hostil.  Una  paz  con  Francia,  y  deseaban  la  paz 
las  potencias  de  Europa,  era  lo  que  nos  habría  podido 
rehabilitar  para  reparar  los  desastres  de  Cataluña,  pre- 
pararnos á  la  recuperación  de  Portugal,  y  conservar 
lo  de  Italia  y  lo  de  Flandes.  Pero  ú  bien  parece  ha- 
jierse  pensado  en  ello  bajo  la  base  del  matrimonio  de 
la  infanta  María  Teresa  con  el  delfin,  es  lo  cierto  que 
en  los  consejos  del  rey  don  Felipe  después  de  la  caída 
del  de  Olivares,  tras  de  larga  discusión,  prevaleció  la 
resolución  de  continuar  la  guerra  abriendo  nueva  cam- 
paña en  Cataluña,  sin  dejar  de  poner  en  defensa  las 
plazas  de  la  frontera  de  Portugal  ^^K 

(4)    «DiéroDse,  dice  uo    historíacjor  de   aquel    tiempo,    algunas 
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Mas  antes  de  referir  lo  que  pasó  en  estos  dos  puñe- 
tes estremos  de  nuestra  península,  eúmplenos  obser- 
var que  contra  todo  lo  que  parecía  deber  esperarse, 
nada  nos  fué  mas  funesto  que  el  golpe  que  de  Fran- 
cia recibimos  inmediatamente  después  de  la  muerte 
de  Luis  XIII*  y  calientes  todavía,  por  decirlo  asi,  sus 
cenizas.  Ya  no  nos  eran  favorables  las  miras  y  dispo- 
siciones que  bácia  nosotros  animaban  al  cardenal 
Mazarino,  digno  sucesor  de  Richelieu,  el  ministro  pri- 
vado de  la  reina  madre  como  Richelieu  lo  habia  sido 
de  Luis  Xni.;  hombre  no  menos  ambicioso  que  él,  y 
si  no  tan  gran  político,  mas  astuto  y  sagaz,  y  mas  se- 
reno é  impasible,  sobradamente  conocido  ya  de  los 
españoles,  como  quien  al  principio  de  su  carrera  habia 
estado  al  servicio  de  España.  Pero  el  -primer  golpe 
nos  vino  mas  de  los  hombres  de  la  guerra  que  de  los 
hombres  políticos  que  formaban  el  consejo  de  la  re- 
gencia de  la  reina  viuda. 

Dejamos  dicho  atrás  que  el  punto  en  que  se  ha- 
bian  sostenido  con  gloria  las  armas  de  España  eran 
los  Paises  Bajos.  Pero  lá  desgracia  andaba  ya  con 
nosotros  en  todas  partes.  El  cardenal  infante  don 
Fernando,  que  con  tantos  esfuerzos  habia  sostenido  y 
con  tanta  prudencia  gobernado  las  provincias  fla- 

muesiras  de    querer  tratar   de  na  de  demostración,  ni  de  poder 

paz decían  qae  toda  la  Fran-  arribar  ¿  níngan  tratado,  ni  ae  ba 

cía  la  (jaeria  y  la  dewaba;  aolo  enviado  embajador  de  cuenta  por 

el  príncipe  de  Conde  no  venia  en  la  una  ni  por  la  otra  parte.»  Vi- 

ella.  Finalmente  boy  que  ea  el  4  .<*  vaneo,  Hist.  de  Felipe  iV.  lib.  XL. 
de  noviembre  no  bay  aefial  ningu- 
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mencasy  fué  acometido  en  el  campamento  de  una  fie- 
bre maligna»  que  cayendo  en  un  cuerpo  harto  que- 
brantado ya  con  las  fatigas  y  trabajos  le  obligó  á  re- 
tirarse á  Bruselas»  donde  al  fin  sucumbió  (9  de  no- 
viembre» 1644)»  tan  llorado  del  ejército  como  nunca 
bastante  sentido  en  España,  para  cuyo  reino  era  una 
pérdida  irreparable.  Fué  esta  nna  de  las  mayores 
desdichas  que  en  aquellos  años  fatales  esperimentamos. 
Reemplazóle  en  el  gobierno  una  junta  compuesta  de 
don  Francisco  de  Meló»  conde  de  Azumar»  el  marqués 
de  Velada»  el  conde  de  Fontana»  que  eran  los  gefes 
de  las  armas»  el  artobispo  de  Malinas»  y  Andrea  Can- 
telmo.  Luego  la  corte  de  España  nombró  gobernador 
único»  en  tanto  que  iba  alguna  persona  real  á  don 
Francisco  de  Meló»  noble  portugués»  qne  había  desem- 
penado  el  vireinato  de  Sicilia  y  la  embajada  de  Ale- 
mania» y  de  los  pocos  portugueses  que  después  de  la 
revolución  de  su  reino  permanecieron  fieles  á  España. 
No  dejó  de  sonreir  en  el  principio  la  fortuna  á  Me<f 
lo  y  á  nuestras  tropas  de  Flandes.  Tocóle  á  aquél  la 
saerte  de  recobrar  á  Ayre»  tomó  la  plaza  de  Lens»  y 
sobre  todo  dio  una  famosa  batalla  en  Honnecourt  con- 
tra los  mariscales  franceses  Harconrt  y  Granmont»  en 
que  después  de  haberles  cogido  toda  la  artillería  y 
municiones,  con  mncbas  banderas  (que  luego  fueron 
traidas  á  España  y  colgadas  en  los  templos)»  dejó  el 
ejército  enemigo  tan  derrotado»  que  el  de  Granmont 
no  paró  en  su  fuga  hasta  San  Quintín  con  cinco  esca  - 
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SOS  escaadrones  síq  oficiales (1 642).  Edta  victoria»  qae 
valió  á  Meló  el  Ululo  de  marqués  de  Torrelagona  coa 
grandeza  de  Espaoat  en  lugar  de  servir  para  facilitar 
otras  conquistas»  no  sirvió  sino  para  adormecer  á 
nuestros  generales  y  causar  escisiones  entre  ellos. 

En  tal  estado»  y  viendo  las  provincias  de  Flandes 
nueva  y  muy  seriamente  amenazadas  por  la  Francia» 
dióse  orden  al  de  Meló  para  que  abriese  pronto  la 
campaña  y  distrajese  por  aquella  parte  á  los  fran* 
ceses. 

Reunió  pues  el  de  Meló  un  ejército  de  diez  y  ocho 
mil  inhntes  y  dos  mil  caballos»  y  llevando  por  gene- 
rales al  duque  de  Alburquerque  y  al  conde  de  Fuen- 
tes» se  fué  á  poner  sitio  á  Rooroy»  plaza  de  la  fronte- 
ra de  Francia  de  parte  de  las  Ardenas»  con  la  idea  de 
que  si  lograba  tomarla  podría  penetrar  hasta  la  capi- 
tal, y  apresuró  el  ataque  por  si  lograba  apoderarse  de 
elia  antes  que  pudiera  recibir  socorros.  Pero  un  ejér* 
cito  francés  igualmente  numeroso  que  el  nuestro  se 
puso  inmediatamente  en  marcha  en  socorro  de  la  pla- 
za amenazada.  Mandábale  un  general  que  apenas  con- 
taba veinte  y  dos  años,  pero  que  de  inteligencia»  im« 
petuosidad  y  bravura  habla  dado  yabrillantes  pruebas 
en  varias  ocasiones.  Era  éste  el  joven  duque  de  En- 
ghien  ^^K  Acompañábanle  los  generales  Gassion» 
d'Hopital  y  Espenan.  Contra  el  dictamen  del  maris- 

(4 )    Llevaba  entonces  este  títu-    el  Gran  Conde . 
lo  el  qae  después  fué  conocido  por 
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cal  de  l'Hopilaly  que  llevaba  orden  da  conlener  la 
impetuosidad  del  joven  príncipe,  colocó  el  deEnghien 
su  ejército,  luego  que  reconoció  el  campo  enemigo, 
en  disposición  de  atacar  el  español.  Puestcb  ya  en  or- 
den de  batalla  uno  y  otro  ejército,  pasaron  asi  toda  la 
noche  (del  48  al  49  de  mayo,  4643).  Al  amanecer 
del  49  mandó  el  príncipe  de  Conde  (el  duque  de  En** 
ghien)  atacar  con  vigor  á  mil  mosqueteros  españoles 
que  ocupaban  un  pequeño  bosque,  y  del  cual  foeron 
arrojados  después  de  una  obstinada  defensa. 

Hízose  después  mas  general  el  combate.  No  des- 
cribiremos las  diferentes  evoluciones  que  unos  y  otros 
Secutaron,  y  los  trances  y  fases  que  fué  llevando  la 
batalla.  Baste  decir,  que  después  de  seis  horas  de  en«- 
carnizada  pelea,  en  que  la  victoria  pareció  indi* 
narse  mas  de  una  vez  en  favor  de  los  españoles,  se 
declaró  al  fin  decididamente  por  los  franceses,  en  tér- 
minos que  fué  uno  de  los  desastres  mas  terribles  y 
funestos  que  en  mucho  tiempo  habían  sufrido  las  aro- 
mas de  España.  Hiciéronnos  seis  mil  prisioneros,  y 
quedaron  oebomil  muertos  en  el  campo:  cogiéronnos 
diez  y  ocho  piezas  de  campaña  y  seis  de  batir,  y  per- 
dimos doscientas  banderas  y  sesenta  estandartes.  El 
conde  de  Fuentes,  que  acosado  de  la  gota  se  habia 
hecho  conducir  en  una  silla  para  mandar  la  acción, 
perdió  la  vida  gloriosamente  después  de  haber  resis- 
tido briosamente  tres  ataques.  Con  él  perecieron  muy 
bravos  capitanes  y  maestres  de  campo.   El  enemigo 


332  HfSTOBIA  BB  BSPAftA. 

DO  compró  el  triunfo  sin  sangre.  El  de  Meló  recogió 
la^  reliquias  de  nuestro  destrozado  ejército  y  se  retiró 
con  ellas.  Tal  fué  la  Iristemente  famosa  batalla  de 
Rocroy,  dada  á  los  cinco  dias  de  la  muerte  do 
Luis  XIII.»  y  que  si  para  España  funesta,  pareció  feliz 
presagio  á  los  franceses  para  el  próspero  reinado  del 
niño  Luis  XIV.  que  bajo  la  tutela  de  su  madre  se  me- 
cía entonces  en  la  cuna.  Quedaron  alli  desgarradas 
las  banderas  de  los  viejos  tercios  españoles  de  Flan- 
des,  terror  en  otro  tiempo  de  Europa.  Y  lo  peor  era 
que  no  había  modo  de  reparar  la  pérdida  de  hombres 
y  áe  dinero,  y  que  iba  á  quedará  merced  de  los  ven- 
cedores aquel  pais  per  cuya  conservación  se  había 
derramado  tanta  sangre  y  consumidose  tanto  teso* 
ros  W. 

El  de  Enghien,  después  de  descansar  dos  solos 
dias  en  Rocroy,  que  no  era  el  genio  del  joven  gene- 
ral para  darse  ni  dar  á  sus  tropas  mucho  reposo,  fue- 
se á  acampar  á  Guisa,  y  aunque  resuelto  ya  á  poner 
sitio  á  Thionville,  á  fin  de  disimular  y  con  el  objeto  de 
distraer  á  los  enemigos  entróse  en  el  Henao,  tomó  al* 
gunos  fuertes,  asustó  á  los  gobernadores  de  Flandes 
adelantando  algunas  partidas  casi  hasta  Bruselas,  y 
luego  se  puso  delante  de  Thionville,  plaza  importan- 


0)    Las  historias  de  Francia,  qoerqae  recibió  ana  estocada  aobre 

de  Flandes  y  de  España.— Marie-  el  lado  derecho  que  le  pasó  el  co- 

ron  también  el  conde  de  Víllalba,  leto  y  Jabón,  pero  defendióle,  di- 

y  los  maestres  de  campo  Velandia  cen,  on  escapulario  de  Nuestra 

y  Castelbi:  el  duque  de  Albor-  Señora  del  Carmen  que  Ue?abe. 
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Usima  sobre  el  Mo8a,  que  cabria  á  Melz  y  abria  el  ca- 
mino para  el  ducado  de  Tréveris.  La  plaza,  aunque 
defendida  solo  por  mil  doscientos  españoles,  y  batida 
por  toda  la  artillería  francesa  con  mas  de  diez  y  siete 
piezas  que  se  llevaron  de  Metz,  circunvalada  por  vein- 
te mil  hombres,  minada,  y  machas  veces  asaltada,  se 
sostuvo  con  gloria  por  espacio  de  dos  meses  hasta  que 
murieron  el  gobernador  y  las  dos  terceras  partes  de 
sus  defensores,  y  rindióse  á  los  treinta  dias  de  abier* 
ta  trinchera  (S2  de  agosto,  1643),  saliendo  aquellos 
con  todos  los  honores  de  la  guerra,  y  quedando  el 
ejército  francés  tan  rendido  y  maltratado,  que  no  se 
atrevió  el  de  Enghien  ¿  acometer  por  algún  tiempo 
empresa  de  consideración.  Reparó  las  fortificaciones, 
limitóse  á  ocupar  algunos  pequeños  castillos  entre 
Thionville  y  Tréveris,  y  volvióse  á  París,  donde  reco* 
gió  los  aplausos  que  babia  ganado^  dejando  el  mando 
de  las  tropas  al  duque  de  Angulema. 

Perdió  con  esto  el  de  Helo  toda  la  reputación  que 
el  ano  anterior  habia  adquirido;  pedian  los  Estados  su 
separación,  y  la  corte  de  España  después  de  algunas 
dudas  nombró  para  sustituirle  al  conde  de  Piccolomi- 
bí.  Pero  en  tanto  que  iba,  tuvo  el  de  Meló  la  fortuna 
de  reponerse  en  el  concepto  público  por  haber  contri- 
buido con  un  socorro  oportunamente  enviado  á  un 
gran  triunfo  que  las  armas  imperiales  y  españolas  al- 
canzaron en  la  Álsacia.  Habia  invadido  esta  provin* 
cia  el  general  francés  Ranlzan  con  diez  y  ocho  mil 
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hombres,  al  intento  de  lanzar  de  ella  á  los  españoles 
y  alemanes.  Ocurrióle  á  don  Francisco  de  Meló  en- 
viar á  los  generales  del  imperio  que  alli  habia,  doqae 
de  I^orena,  Mercy  y  Juan  de  Wert,  un  refuerzo  de  dos 
mil  infantes  y  otros  dos  mil  caballos,  al  mando  del 
intrépido  comisario  de  la  caballería  don  Juan  de  Vi- 
vero. Dióse  la  batalla  en  las  cercanías  de  Tuttlingben, 
condujéronse  con  tal  bizarría  los  imperiales,  y  llegó 
tan  á  punto  el  socorro  enviado  por  Meló,  que  la  der«- 
rota  de  los  franceses  no  pudo  ser  mas  completa:  que- 
dó prisionero  Rantzan,  con  todos  sus  generales  y  ofi^ 
cíales,  cogiéronseles  cuarenta  y  siete  banderas  y 
veinte  y  seis  estandartes,  catorce  cañones  y  dos  mor- 
teros con  las  municiones  y  bagages.  bebióse  princi- 
palmente tan  completa  victoria  á  la  caballería  manda-^ 
da  por  don  Juan  de  Vivero,  con  lo  cual  no  solo  ganó 
este  gefe  fama  y  renombre  de  gran  soldado,  sino  que 
desde  entonces  y  al  revés  de  lo  que  siempre  habia  su-- 
cedido,  cobró  la  caballería  española  gran  superioridad 
sobre  la  infantería,  que  fué  un  notable  cambio  en  la 
r^utacion  de  ambas  armas. 

El  triunfo  de  Tuttiinghen,  fué  nna  buena  compen* 
sacien  de  la  derrota  do  Rocroy,  y  hubiera  mejorado 
notablemente  nuestra  comprometida  situación  en  Ale- 
mania y  en  Flandes,  si  para  sacar  partido  del  últíoio 
suceso  no  hubieran  andado  los  nuestros  tan  flojos  co- 
mo activos  anduvieron  los  franceses  y  holandeses  pa- 
ta estrechar  su  alianza  y  unir  sus  fuerzas.  Que  esto 
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los  a^ivó  para  celebrar  un  noevo  pacto  de  onioo  en- 
tre ia  reina  regente  de  Francia,  á  nombre  del  rey 
menor  Luis  XIV.  so  hijo»  y  los  Estados  generales  de 
jas  provincias  Uoidas  de  Holanda  ^^K 

Veamos  ya  lo  que  entretanto  había  pasado  dentro 
de  nuestra  península  por  Cataluña  y  Portugal. 

Cuando  se  determinó  abrir  la  compaña  por  Cata- 
laña,  hubiérase  de  buena  gana  emprendido  también 
la  de  Portugal,  si  las  fuerzas  hubieran  alcanzado  para 
ello.  Porque  los  portugueses,  alentados  con  la  debili- 
dad que  observaban  por  parto  de  España,  si  bien  no 
estaban  todavía  para  emprender  cosa  formal  contra 
Castilla,  hacían  atrevidas  incursiones  dentro  de  nues- 
tras tierras,  asi  por  la  provincia  de  Beyra,  como  por 
la  de  Tras-os-Monles  y  de  Entre-Duero-y«M¡fio,  sin 
que  ni  el  duque  de  Alba  por  la  parte  de  Ciudad-Ro- 
drigo, ni  el  conde  de  Santisteban  por  la  de  Extrema- 
dura pudieran  tampoco  acometer  empresa  formal  con- 
tra aquel  reino  por  falta  de  gente,  limitándose  á  al- 
gunas incursiones,  y  haciendo  unos  y  otros  mas  bien 
una  guerra  vandálica  de  incendio,  de  saqueo,  y  de 
robo  de  ganados,  que  una  guerra  propia  de  dos  na- 
ciones. Servíales  esto,  no  obstante,  á  los  purtugueses 
para  ejercitarse  en  las  armas,  y  dábaseles  tiempo  á 
prepararse  para  cosas  mayores.  Mas  no  podia,  como 

(1)    P(Kta  eanfederationis    ei  gio;  imla  Haye  Gomilin  anno  K^kK 

iocMiaiis  mier  Regem  Ludovt-  calendiM  martii.'^Pacia  Galite, 

ciim  JT/V.   el  Orámei  generales  cap.  LXVUI. 
Provintiarum  Unitarwn  in  Bel'» 
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hemos  dicho,  atenderse  á  todo;  y  asi  redajéronse  al 
pronto  todos  los  medios á  mandar  á  los  señores  y  alas 
milicias.de  Andalocia  y  Extremadura  que  acudiesen  á 
la  defensa  de  la  frontera  de  Portugal,  y  atendióse  con 
preferencia  á  lo  de  (Cataluña,  porque  la  Uotte-^Houden- 
court  amenazaba  á  Aragoui  cuyas  plazas  estaban  en 
3U  mayor  parte  indefensas,  y  pudiera  fácilmente  in- 
ternarse basta  el  corazón  de  Castilla. 

Y  no  sabemos  cómo  esto  no  sucedió;  porque  nues- 
tras tropas  desde  aquella  desgraciada  acción  de  las 
Horcas  apenas  soportaban  ya  la  vista  del  enemigo. 
Asi  aconteció  en  el  sitio  que  pusieron  á  la  villa  de  Flix 
(1 643)i  que  acudiendo  la  Motte  y  acometiendo  nuestro 
campo,  dejaron  en  él  los  nuestros  doscientos  muertos 
y  quinientos  prisioneros,  huyendo  los  demás,  gefes  y 
soldadoSf  abandonando  cañones,  banderas,  municio- 
nes y  bagages.  Los  soldados  desertaban  y  se  iban  á 
sus  casas,  como  al  principio  de  la  guerra. 

El  nombramiento  de  don  Felipe  de  Silva  para  el 
mando  en  gefe  de  aquel  ejército,  y  los  esfuerzos  que 
se  hicieron  para  aumentarle,  dieron  ya  otro  aspecto  á 
las  cosas.  Las  cortes  de  Castilla,  ya  que  la  situaci9n 
del  reino  no  les  permitía  otorgar  al  pronto  recursos, 
concedieron  un  servicio  de  veinte  y  cuatro  millones 
pegaderos  en  seis  años  (23  de  junio  de  4643),  que 
empezaría  á  correr  en  1  «^  de  agosto  de  1644  ^^K  Por 

(4)    Goleocíon  de  Cortes,  en  el    de  Castilla. 
Archivo  de  la  saprimida  Cámara 
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fortuna  llegó-  á  lieiapo  la  flota  de  Méjico  con  los  ga- 
leones cargados  de  plata,  que  vino  oportunamente  para 
pagar  y  mover  las  tropas  que  de  todas  partes  se  reco- 
gían. El  marqués  de  Torrecusa  pudo  obtener  de  Ña- 
póles su  patria  hasta  cuatro  mil  soldados;  reclutó  el 
de  VíUasor  un  buen  tercio  en  Cerdeña;  Valencia,  An- 
dalucla  y  Aragón  aprontaron  cada  una  buen  golpe  de 
gente,  coa  que  podo  reunirse  en  la  frontera  de  Aragón 
y  Cataluña  un  ejército  de  cerca  de  veinte  mil  hombres. 
Determiné  el  r^y  hacer  otra  ves  jornada  ¿  Aragón,  y 
asi  se  lo  habian  suplicado  también  de  aquel  reino;  no 
como  en  tiempo  del  conde-duque  para  permanecer 
CCMDO  enjaulado  en  Zaragoza  y  pasar  el  tiempo  entre 
jnegos  circundado  de  cortesanos,  sino  para  presen- 
ciar las  operaciones  de  la  guerra,  y  atender  á  todo,  y 
alentar,  yaque  no  dirigir  á  generales,  cabos  y  solda- 
dos. Dejó  pues  encargado  el  gobierno  á  la  reina,  y  él 
fué  A  alojarse  á  Fraga,  en  tanto  que  don  Felipe  de 
Silva,  después  de  haber  recobrado  á  Monzón,  ponia 
sitio  con  quince  mil  hombres  á  la  plaza  de  Lérida 
(marab,  4644). 

Antes  de  terminarse  las  obras  dot  sitio,  presentó- 
se la  Motte«  y  por  medio  de  una  hábil  maniobra  metió 
socorro  de  hombres  y  municiones  en  la  plaza;  pero 
acometido  por  el  de  Silva,  después  de  un  reñidísimo 
combate  fué  derrotado  el  francés,  dejando  en  el  campo 
sobredes  mil  muertos  y^  mil  quinientos  prisioneros,  y 
huyendo  hacia  Cervera  los  pocos  que  quedaban  (1 5 
Tomo  xvi.  22 
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de  mayo,  1644).  La  plaza  con  aquel  socorro  se  sosla- 
yo por  mas  de  cuatro  meses,  hasta  que  la  falla  de  ví- 
veres la  obligó  á  capitular  (6  de  agosto).  Al  día  siguien- 
te entró  el  rey  en  Lérida  en  medio  de  aclamaciones  y 
como  en  triunfo.  Hacia  mucho  tiempo  que  no  tremo- 
laban victoriosas  las  banderas  de  Castilla  por  aquella 
parte.  Juró  el  rey  respetar  sus  fueros  y  los  de  toda  la 
provincia,'  y  asi  ademas  del  inmediato  fruto  de  la  to- 
ma de  Lérida,  de  la  reanimación  del  espíritu  del  pais 
y  del  ejército,  produjo^  también  el  de  hacer  venir  á  la 
obediencia  poblaciones  de  la  importancia  de  Solsona» 
Ager  y  Agramunt. 

Lástima  grande  fué  que  don  Felipe  de  Silva,  que 
bajo  tan  felices  auspicios  había  comenzado  la  guerra 
de  Cataluña,  se  negara  noblemente  á  continuar  en  el 
mando,  con  razón  resentido  de  ciertas  desconfianzas 
que  en  el  ánimo  del  monarca  no  habia  cesado  de  sem- 
brar contra  él  el  conde  de  Monterrey  que  le  acompaña- 
ba, y  era  délos  pocos  amigos  del  conde-duque  que 
hablan  acertado  á  conservar  el  favor  real.  No  fué  po- 
sible vencer  la  delicadeza  y  quebrantar  la  resolución 
del  pundonoroso  portugués,  y  dióse  el  mando  del 
ejército  al  italiano  don  Andrea  Cantelmo,  uno  de  los 
del  consejo  de  gobierno  en  Flandes  después  de  la 
muerte  del  cardenal  infante  don  Fernando;  hombre 
leal  y  de  buenas  prendas,  pero  no  de  gran  fama  como 
guerrero. 

Deseoso  el  francés  de  vengar  los  descalabros  de 
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Monzón  y  de  Lérida,  jantó  cuanta  gente  pudo,  y  con 
doce  mil  hombres  y  gran  tren  de  artillería  se  puso  so- 
bre Tarragona,  en  combinación  con  el  mariscal  de 
Brezé,  que  se  encargó  de  cerrar  con  su  escuadra  la 
boca  del  puerto.  Gobernaba  á  Tarragona,  después  de 
la  muerte  del  marqués  dje  Hinojosa,  conde  de  Aguilar, 
y  de  don  Juan  de  Arce  que  le  reemplazó  y  murió  tam- 
bién, el  marqués  de  Toralto,  tugarleniento  que  babia 
sido  del  marqués  de  Pobar,  y  de  los  que  hablan  sido 
llevados  prisioneros  á  Francia  despae»  de  la  iaslimolsa 
catástrofe  de  aquel  ejército.  La  plaza  fué  embestida 
con  gran  furia  el  48  de  agosto,  pero  todos  los  ataques 
eran  rechazados  con  gran  pérdida  de  franceses.  En 
mes  y  medio  hizo  el  de  la  Motte  disparar  contra  la 
plaza  mas  de  siete  mil  cañonazos;  dióle  trece  asaltos» 
en  algunos  de  los  coales  logró  apoderarse  de  varios 
puntos  fuertes,  pero  vela  que  los  fosos  se  llenaban  de 
cadáveres  de  los  suyos.  Y  últimamente  teniendo  noti- 
cia de  que  se  dirigía  Cantelmo  con  su  ejército  en  so  * 
corro  de  la  ciudad,  levantó  el  cerco  y  se  retiró  con  la 
ignominia  de  haber  perdido  tres  mil  hombnes  inútil- 
mente (3  de  octubre,  1644).  Asi  debió  mirarlo  la  cor- 
te de  Francia,  cuando  desús  resultas  fué  el  conde  de 
la  Motte  relevado  de  su  empleo,  y  llamado  para  que 
diese  cuenta  del  estado  de  Cataluña  ^*K 

Motiva  bien  triste  obligó  á  este  tiempo  al  rey  don 

(4)    V¡?aDCO:  Rist.  MS.  de  Fe-    Cataluoa,  lib.  VIII. 
lípe  IV.  lib.  X11L— Tió:  Goerra  de 
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Felipe  á  retirarse  precipitadamente  de  Aragón  y  vol« 
versea  Madrid,  cuando  las  cosas  de  Cataluña  iban 
marchando  con  cierta  prosperidad  desacóstombrada. 
La  reina  doña  Isabel  de  Borbón  había  fallecido  el  6  de 
octubre»  con  sentimiento  y  llanto  universal  de  toda  la 
rnonarqufa,  que  cabalmente  en  los  últimos  años  se 
habian  ofrecido  á  los  españoles  muchas  mas  ocasiones 
que  cuando  habia  estado  oprimida  por-  el  ministro  fa- 
vorito de  SQ  esposo,  para  conocer  las  grandes  prendas 
que  adornaban  aquella  princesa,  y  Ja  habian  hecho 
acreedor^  al  reconocimiento  y  á  la  estimación  pública* 
Hiciéronsele  los  honores  fúnebres  con  la  magnificencia 
que  correspondiat  y  habiendo  pasado  el  rey  algún 
tiempo  en  et  Pardo  y  en  el  Buen  Retiro  entregado  al 
dolor  de  tan  sensible  pérdida,  dedicóse  después  á  pre* 
parar  lo  necesario  para  la  campaña  del  año  siguiente 
en  Cataluña. 

Salió  pnesel  rey  otra  vez  para  Zaragoza  luego 
que  llegó  la  primavera  {41  de  marzo,  4645).  Quiso 
tener  cerca  de  sí  á  don  Felipe  de  Silva  para  valerse  de 
sus  consejos;  pero  los  mejores  generales  se  mostraban 
resentidos  de  ciertas  preferencias  que  dispensaba  á 
funestos  consejerosi  restos  y  como  herencia  del  anti* 
gúo  favoritismo.  El  marqués  de  Villafrauca  solicitó  re* 
tirarse  á  sus  estados  de  Fernandina  en  el  reino  de 
Ñapóles:  nególe  el  rey  el  permiso,  pero  al  cabo  el 
mando  de  las  galeras  que  aquél  tenia  se  dio  á  don 
Melchor  de  Borja,  á  quien  hubo  que  quitársele  al  po- 
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co  tiempo*  y  entonces  se  con6ríó  al  marqués  de  Lina- 
res, ¡lastre  poriagoés  qee  babta  sñdo  virey  ed  la 
India. 

Comenzó  mal,  para  no  concluir  bien,  este  año  la 
campaña  de  Cataluña.  I^  reina  regente  de  Francia 
había  nombrado  virey  de  esta  provincia  al  conde  de 
Harcourl,  bien  conocido  en  las  guerras  de  Italia.  Vino 
el  de  Harcourt  con  mas  de  doce  mil  hombres  y  buen 
tren  de  artillería,  resuelto  á  tomar  la  plaza  de  Rosas, 
que  abría  la  comunicación  entre  el  Rosellon  y  Catalu- 
ña. Encomendó  esta  empresa  al  conde  de  Plesis*Pras* 
lin,  mientras  una  escuadra  la  bloqueaba  por  mar.  La 
plaza  fué  embestida  (22  de  abril),  sin  que  fuera  fácil 
á  nuestras  tropas  socorrerla  desde  Lérida.  Defendíala 
don  Diego  Caballero  con  tres  mil  infantes  y  trescientos 
caballos,  el  cual  la  sostuvo  por  mas  de  dos  meses,  pe- 
ro  al  6q  capituló  su  entrega  teniendo  elementos  para 
resistir  todavía  mucho  tiempo.  Atribuyósele  de  públi- 
co  haber  obrado  asi  por  motivos  poco  honrosos  y  ho^ 
nestos;  y  algún  fundamento  debió  tener  el  cargo, 
cuando  después  fué  preso  en  Valencia,  entregado  á 
las  justicias  de  Castilla  y  conducido  á  la  cárcel  de 
Corte  de  Madrid. 

El  de  Harcourt,  que  había  seguido  internándose 
en  el  Principado,  atacó  nuestro  ejército  cerca  de  Ba- 
laguer;  nuestras  tropas  se  dispersaron  vergonzosas- 
mente  huyendo  por  bosques  y  desfiladeros,  y  cercan- 
do el  francés  la  ciudad  la  rindió  sin  mucha  resistencia. 
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Talvez  DO  habría  parado  basta  franquear  la  frontera 
de  Aragón,  á  no  baber  tenido  que  retroceder  á  Bar- 
celona para  sofocar  una  conspiración  qu&alli  sebabía 
formado  con  el  designio  de  entregar  la  ciudad  á  los 
españoles.  Todos  los  conjurados  fueron  presos  y  ajus* 
ticiados,  á  escepcion  de  la  baronesa  de  Albes,  que  no 
obstante  ser  la  que  estaba  al  frente  de  la  conspiración, 
fué  la  que  alcanzó  mas  indulgencia,  por  motivos  que  la 
política  encubrió,  pero  que  la  malicia  achacó,  tal  vez 
no  sin  fundamento,  á  influencia  de  su  hermosura. 

Fueron  pues  muy  de  caida  para  España  en  este 
año  de  45  las  cosas  de  Cataluña.  El  rey,  que  en  1 1 
de  agosto  habla  convocado  cortes  aragonesas  para  el 
20  de  setiembre,  permaneció  en  Zaragoza  hasta  el  3 
de  noviembre  en  que  se  disolvieron.  En  ellas,  y  este 
era  su  principal  objeto,  se  reconoció  y  juró  como  he- 
redero del  trono  al  príncipe  don  Baltasar,  su  hijo 
único,  que  á  su  vez  juró  guardar  y  hacer  guardar  las 
leyes  del  reino  <^).  Después  pasó  á  Valencia,  donde 
había  convocado  también  (18  de  agosto)  cortes  de 
valencianos  con  el  propio  objeto.  Juróse  igualmente 
en  ellas  al  príncipe  don  Baltasar  Garlos  (13  de  no- 


li)   UiciéroDse  tambieD  en  es*  al&os   1645  y  4646.»— Zarogoia, 

tas  cortes  faeros,  que  ¿e  impri-  4647,  an  tomo  en  fol. — Eo  elGó- 

mieroD  coo  e&te  título:  «Fueros  y  dice  de  la  Biblioteca   Nacional, 

actos  de  corte  del  reino  de  Ara-  S.  100,  se  ballao  estractos  del  re- 

gOQ,  hechos  por  la  S.  C.  Md.  del  gistro  de  estas  cortes,  y  varios 

rey  doD  Felipe,  nuestro  señor,  en  papeles  relatif  os  ¿  ellas,  algunos 

las  cortes  convocadas  y  fenecidas  originales, 
en  la  ciudad  de  Zaragoza  en  los 
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viembre),  y  concluidas  que  fueron  (4  de  diciembre), 
regresó  el  rey  á  Madrid  ^*K 

En  Valencia  había  convocado  también  cortes  de 
Castilla  (2  de  jdiciembre,  4  645)  para  ell  5  de  enero 
del  año  siguiente  en  Madrid.  Abriéronse  esi^asel  22  de 
febrero  (1646).  Los  apuros  para  continuar  tantas  guer- 
ras como  habia  pendientes  eran  tan  grandes,  que  en 
medio  de  la  penuria  general  los  procuradores  no  pu- 
dieron menos  de  volarle  algunos  subsidios,  bien  que 
paulatinos  y  pequeños»  porque  otra  cosa  el  estado  de 
los  pueblos  no  permitia  ^^K 

k  pesar  de  los  desfavorables  recuerdos  que  el 
marqués  de  Leganés  babia  dejado  en  Cataluña  y  de 
ia  prisión  que  por  elio  babia  sufrido,  habiendo  muerlo 
los  dos  últimos  generales  Silva  y  Cantelmo,  nombróle 
otra  vez  el  rey  don  Felipe  virey  y  capitán  general  del 
Principado.  Que  harto  se  le  conocía  estar  otra  vez  do- 
minado por  los  favorecidos  del  antiguo  valido  Olivas- 
res,  no  obstante  haber  dejado  ya  éste  de  existir  (*^ 

(i)  El  proceso  de  estas  cortes,  de  este  ano)  le  hizo  el  reino  escri- 
qoe  son  las  últimas  de  agael  reino,  tura  prorogando  los  servicios  de 
'  se  halla  en  el  archÍTO  dfel  mismo,  los  nueve  millones  en  plata  y  es- 
Al  final  se  encaentran  los  fueros  teosiun  de  la  alcabala  hasta  fia  del 
que  se  hicieron  también  en  eilas.  año  50.  Y  en  81  de  febrero  de  47 

El  sefior  Cánovas  supone  equi-  se  dio  á  S.  M.  consentimiento  pa- 

vocadamente  haberse  oelebrado  ra  que  pudiera  vender  130,000 

anas  y  otras  cortes  y  hecho  el  ju-  ducados  de  rentas  sobre  el  segun- 

ramento  del  principe  en  el  afio  do  uno  por  ciento  en  lo  vendible, 

anterior  de  4644.  y  se  prorogó  el  servicio  de  los 

(2)    En  44  de  abril  de  1646  le  300,000 ducados,  milad  plata,  mi- 

fué  otorgado  4 .460,000  ducados  en  tad  vellon.*-\rchivo  de  la  sopí  i- 

plata,  pagaderos  en  seis  mesadas,  mida  cámara  de  Castilla t  tomo  se-^ 

En  3  die  eneró  de  47  (porque  es-  Balado  •Cortes,  86.» 
tas  duraron  hasta  el  88  de  lebrero       (3)    Murió,  como  hemos  apun- 
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y  príacipalmeate  por  don  Luis  de  Haro,  sa  sobrínOt 
hijo  del  marqués  del  Carpió»  que  con  grao  disgusto 
habia  reemplazado  en  la  privanza  al  de  Olivares  su 
tio.  En  tanto  que  el  de  Leganés  se  preparaba  para  la 
campaña,  salió  el  rey  otra  vez  de  Madrid  (4  4  de 
abril,  4646),  dirigiéndose  á  Pamplona,  can  objeto  de 
hacer  jurar  también  en  las  cortea  de  Navarra  al  prín- 
cipe don  Baltasar  Garlos,  lo  cual  parecía  tener  enton- 
ces embargado  todo  su  pensamiento,  y  asi  se  verificó 
en  25  de  mayo  siguiente  ^^K 

Tuvo  el  marqués  de  Leganés  la  fortuna  y  la  habili- 
dad de  lograr  en  la  campaña  de  este  año  un  tríunfoque 
hizo  olvidar  en  gran  parte  las  malas  impresiones  de  sq 
desgracia  anterior.  Tenia  el  de  Harcourt  circunvalada 
la  ciudad  de  Lérida;  habíase  atrincherado  fuertemente 
en  su  campamento:  seis  meses  llevaba  ya  el  francés 
sobre  la  plaza;  la  miseria  y  el  hambre  apretaban  á 
la  guarnición»  y  el  marqués  de  Leganés  no  parecía  A 
redimirla,  siendo  en  tan  largo  trascurso  de  tiempo 
objeto  de  desconfianza  y  de  murmuración.  Pero  un  dia, 
fingiendo  una  retirada  y  haciendo  dar  á  sus  Uopas  un 
largo  rodeo  por  unos  desfiladeros,  cayó  de  improviso 
sobre  las  descuidadas  líneas  francesas,  las  rompió  y 
derrotó,  causando  tal  espanto  y  desorden  al  enemi* 
go,  que  hubo  de  retirarse  con  gran  pérdida.  Ya  las 


tado  totes,  en  Toro,  en  tS  de  julio   cionarío  de  Antigüededes  do  Nar 
de  4645.  vorra,  i>ég.  316. 


(1)   YangQtt;  Adiciones  al  dio- 
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moleetías  y  fatigas  del  sitio  babiao  mermado  bastante 
el  ejército  de  Harcoart,  de  saerte,  que  de  veinte  y 
dos  mil  hombres  qne  contaba  cuando  comenzó  el  cer- 
co» apenas  en  la  retirada  llevaba  catorce  mil  ^^K 

Después  de  esta  gloriosa  espedicion»  con  que  logró 
el  de  Leganés  rehabilitar  su  fama,  volvió  el  rey  á 
Zaragoza.  Alli  tuvo  el  sentimiento  de  ver  enfermar  y 
morir  al  príncipe  Baltasar  Carlos  (O  de  octubre  1646), 
á  quien  acababa  de  llevar  de  reino  en  reino  para  ha- 
cerle reconocer  heredero  de  su  trono.  No  solo  al  mo*- 
narca,  sino  á  la  nación  toda,  causó  gran  pena  la  pre- 
matura muerte  del  principe,  siendo  como  era  el  úni- 
co heredero  varón.  Volvióse  Felipe  á  Madrid,  donde 
se  consoló  de  su  aflicción  mas  pronto  de  lo  que  era  de 
esperar,  y  de  lo  que  exigían  los  sentimientos  de  pa- 
dre y  de  rey. 

Que  ya  por  este  tiempo  el  rey  habia  vuelto  des- 
graciadamente á  sus  antiguas  costumbres.  Entregado  ¿ 
don  Luis  de  Haro  como  antes  al  conde-duque  de  Oli- 
vares, y  sustituida  una  por  otra  privanza,  pesábante 
otra  vez  los  negocios,  y  abandonando  aquel  buen 
propósito  que  tanta  satisfacción  causaba  al  reino  de 
despachar  por  sí  mismo  con  sus  secretarios,  dio  en 
fiarlos  como  antes  á  su  primer  ministro  para  entre- 
garse, como  en  otro  tiempo,  á  los  pasatiempos  y  diver- 


(1)    Vifaiioo:  Hist.  lis.  de  Fe-    Híst.  del  reinado  de  Lui§  XIV., 
lip©  IV.,  Hb.  XV.— Tió:  Guerra    lib.l. 
de  Calaíafia,  lib.  VIH.— Limiers: 
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siones.  Pues  si  bien  después  de  la  muerle  de  la  reina 
pareció  dominado  de  cierta  melancolía  y  se  prohibie- 
ron las  comedias  que*  no  fuesen  de  vidas  y  hechos  de 
santos,  al  mismo  tiempo  que  se  concedia  licencia  para 
fiestas  de  toros,  duró  poco  el  recogimiento,  y  mal 
pudieron  reformarse  las  costumbres  del  pueblo  cuan- 
do tan  pasagera  había  sido  la  reforma  de  las  del  rey. 
No  haríamos  ni  siquiera  esta  indicación,  reservando 
esta  materia  para  otro  Jugar,  si  no  le  .viéramos  ya 
mas  distraído  en  recreos  que  inclinado  á  hacer  la  jor- 
nada de  la  campaña  de  este  año  de  47,  como  en  los 
anteriores,  si  él  mismo  no  hiciera  en  este  tiempo 
como  un  alarde  de  los  devaneos  de  su  vida  pasada, 
con  el  nombramiento  de  generaiismo  de  la  mar  que 
hizo  en  su  hijo  natural  don  Juan  de  Austria,  que  había 
tenido  en  la  famosa  cómica  de  Madrid  María  Calderón, 
conocida  por  la  Galderona.  Ya  le  había  hecho  antes 
prior  de  San  Juan,  y  valiera  mas,  como  dice  un  escri- 
tor de  aquel  tiempo,  «que  le  diera  el  priorato  per- 
»pétuo  de  San  Lorenzo  el  Real,  y  que  en  aquellas  so- 
ciedades, celdas  y  peñas,  se  ignorara  su  origen  y  su 
» nombre,  por  la  disonancia  grande  que  hace  ala 
I» buena  opinión  de  los  príncipes  ^*K»  Fué  una  des- 
graciada imitación  del  emperador  Garlos  V •  la  de  po- 
ner á  este  hijo  bastardo  el  mismo  nombre  y  la  de  co- 
menzar su  carrera  con  el  mismo  empleo  que  aquel 

(i)    VivtDCO:  Hi8t.  MS.  de  Felipe  IV.,  líb.  XV. 
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había  puesto  y  Felipe  IL  dado  al  otro  don  Juan  de  Aus- 
tria, como  si  la  identidad  de  nombre  y  de  empleo 
fueran  bastante  para  asimilarlos  en  las  virtudes  y  la 
grandeza  del  alma  y  en  las  prendas  del  entendí* 
miento. 

El  nuevo  frvorito  don  Luis  de  Haro  se  aplicó  con 
ahinco  á  buscar  por  todas  partes  recursos  para  conli* 
nuar.con  vigor  la  guerra,  especialmente  la  de  Catalu- 
ña, y  ya  hemos  indicado  como  las  cortes  hacían  es- 
fuerzos para  votar  servicios,  á  riesgo  de  que  se  alte- 
raran los  pueblos,  que  ya  no  podían  mas.  Falta  hacia 
todo,  porque  la  Francia,  con  el  afán  de  lavar  la  afren- 
ta de  Harcourt  delante  de  I^rida,  habla  enviado,  al 
mejor  general  de  aquel  reino,  al  príncipe  de  Conde, 
con  otros  generales  de  los  de  Flandes,  el  cual  deter- 
minó sitiar  nuevamente  á  Lérida.  Aun  no  estaban  en- 
teramente destruidas  las  lineas  de  circunvalación  le* 
vantadas  el  ano  anterior  por  el  de  Harcourt,  y  asi  le 
fué  mas  fácil  al  de  Conde  concluir  los  trabajos  del  sitio 
(mayo,  1647).  Pronto  fueron  abiertas  brechas  por  dos 
lados,  pero  el  gobernador  don  Antonio  Brito,  portu- 
gués de  mucha  capacidad  y  esperiencia,  que  defendía 
la  plaza  con  tres  mil  veteranos  españoles,  rechazaba 
todos  los  ataques  con  tal  tino,  que  siempre  eran  arro- 
jados los  franceses  dejando  multitud  de  muertos.  Cuén- 
tanse  mas  de  seis  salidas  que  ordenó  y  ejecutó  aquel 
intrépido  gefe,  causando  en  todas  ellas  destrozos  ta- 
les á  los  sitiadores,  que  asombrados  estos,  desespera- 
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dos  de  poder  tomar  la  plaza,  y  yieodo  que  las  eofer- 
medades  diezmaban  al  mismo  tiempo  sos  tropas,  joa« 
los  en  consejo  de  guerra  por  el  principe,  determina- 
ron abandonar  el  sitio.  £1  18  de  junio  repasó  el  ejér- 
cito francés  el  Segre  por  un  puente  de  barcas,  que 
deshizo  aquella  misma  noche,  y  el  resto  de  aquel  mes 
y  los  dos  siguientes  los  pasó  en  inacción  á  causa  de  los 
escesivos  calores  en  las  inmediaciones  de  Lérida,  te* 
niendo  en  Borjas  el  cuartel  general,  y  no  haciendo 
movimiento  hasta  entrado  setiembre. 

Fué  mucho  mas  notable  esta  victoria,  por  haber 
sido  conseguida  sobre  el  Gran  Conde,  que  venia  orla- 
do con  los  laureles  de  los  triunfos  de  Rocroy,  deTbíon- 
ville,  de  Fribourg,  de  Norlinga,  y  de  Dunkerque: 
sobre  un  guerrero  de  quien  dijo  un  célebre  crítico  de 
su  nación,  que  había  nacido  general  ^*\  y  á  quien  ce- 
lebró otro  sabio  francés  no  menos  famoso  en  una  ora- 
ción fúnebre  como  al  hombre  mas  consumado  en  el 
arte  de  la  guerra  en  su  siglo  ^K 

Parecia  no  haber  ejército  español  en  aquella  firon* 
tera,  puesto  que  nadie  se  mov;a,  ni  á  socorrerá  Brito, 
ni  á  aprovecharse  de  sus  heroicas  salidas  contra  el 
francés.  Es  pitearemos  la  causa.  Habia  sido  nombrado 
general  dé  aquel  ejército  el  marqués  de  Aytona, 
oriundo  de  Cataluña  y  de  la  ilustre  familia  de  los  Mon- 
eadas; por  lo  mismo  iba  animado  del  mas  ardiente  de^ 

(1)    Yollaire.  (t)    Bossuet. 
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seo  de  bacér  algún  servicio  notable  en  el  país  de  sus 
mayores;  pero  encontróse  con  un  ejército  menguado 
é  ínserviUe*  De  ello  dio  aviso  al  rey  desde  Zaragoza; 
Felipe  le  mandó  avanzar  sobre  Lérida  con  la  gente 
que  tuviese*  poca  ó  mucha,  pero  los  aragoneses  se  ne« 
gabán  á  marchar  en  tanto  que  el  rey  no  hiciera  la  jor- 
nada á  aquel  reino  como  los  años  anteriores*  A  arre- 
glar estas  dificultades  y  á  poner  término  á  aquel  estado 
de  inacción,  envió  Felipe  IV.  á  su  valido  don  Luis  de 
Haro,  facultado  para  otorgar  en  su  nombre  largas  mer- 
cedes á  todos  loa  que  le  sirvieran  en  esta  guerra:  mas 
la  primera  comunicación  que  de  éste  tuvo,  fué  la  no- 
ticia de  haber  alzado  el  francés  él  cerco  de  Lérida.  Al 
fin  reunid  el  de  Aytona  mas  de  quince  mil  hombres, 
con  los  cuales  pasó  á  Lérida,  y  dealli  á  buscar  á  los 
franceses  á  las  Borjas  con  ánimo  de  darlea  b  batalla. 
Has  habiendo  hecho  el  príncipe  de  Conde  un  movimien- 
to  sobre  Belpuig,  de  tal  manera  desconcertó  al  espa- 
ñol que  le  obligó  á  retroceder,  y  le  persiguió  sin  cesar 
hasta  hacerle  repasar  el  Segre  é  internarse  otra  vez  en 
Aragón. 

Asi  se  iban  pasandaanos  y  anos  sin  que  las  armas 
reales  pudieran  arribar  á  otra  cosa  en  Cataluña,  que 
á  sostener  con  mucho  trabajo  Tarragona  y  Lérida. 
Pero  la  verdad  es  que  ya  en  este  tiempo  se  notaba  un 
cambio  ed  la  opinión  y  en  el  espíritu  de  los  catalanes, 
mostrándose  nna  gran  parte  de  la  provincia  tan  dis«- 
gttstada  de  los  franceses  como  antes  lo  había  estado  de 
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los  castellanos.  Tiempo  hacia  que  se  venía  notando 
este  descontento;  porque  no  tardaron  los  nuevos  do- 
minadores en  dar^con  su  conducta  motivos  sobrados» 
no  solo  de  queja,  sino  de  irritación  y  encono  á  aque- 
llos naturales,  ya  por  los  escesos  de  la  soldadesca,  ya 
por  las  exacciones  y  tiranías  de  los  oficiales  y  cabos, 
ya  por  las  sórdidas  grangerías  de  I03  asentistas,  ya  por 
el  poco  respeto  de  los  mismos  vireyes  á  sus  libertades, 
leyes  y  fueros.  A  consecuencia  de  una  reclamación 
que  el  Principado  dirigió  al  monarca  francés  queján- 
dose de  los  agravios  que  recibía,  vino  á  Cataluña  un 
visitador  general,  obispo  electo  y  consejero  del  rey, 
que  se  conoce  no  atendió  ni  á  corregir  los  desórd-e 
nes  de  los  unos,  ni  á  calmar  el  enojo  de  los  otros. 
Porque  las  tragedias  fueron  en  aumento,  y  en  anmen- 
to  iba  también  el  odio  con  que  á  ios  franceses  miraban 
los  nacionales,  reconociendo,  aunque  tarde,  todos  los 
que  no  estaban  ó  muy  obcecados  ó  muy  comprometi- 
dos, que  con  separarse  de  Castilla  y  entregarse  á  Fran- 
cia no  hablan  hecho  sino  empeorar  de  condición,  ar- 
ruinarse el  pais,  y  sufrir  tales  vejaciones,  menospre- 
cios é  injurias,  que  si  no  hablan  sido  para  aguantadas 
de  «n  rey  propio,  eran  menos  para  toleradas  de  un 
eslrano. 

Poco  antes  de  la  época  á  que  llegamos  en  nuestra 
narración,  un  ilustre  catalán,  el  vizconde  de  Roca- 
berti,  conde  de  Peralada,  marqués  de  Anglastla,  es- 
cribió un  libro  titulado:  Presagios  fatales  del  mando 
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francés  en  Cataluña  ^\  eo  la  cual  se  hace  una  me- 
lancólica y  horrible  piolara  de  las  tropelías  de  todo 
género  que  ios  franceses  cometían  en  el  Principado. 
No  solo  menospreciaban  y  hollaban  sus  privilegios  y 
leyesí,  sino  que  encarcelaban  y  daban  muerte  de  gar- 
rote á  los  qae  con  tesón  procuraban  defenderlas  y 
conservarlas  ^^  Ellos  se  apoderaban  de  la  hacienda 
de  los  naturales,  y  obligaban  á  mochos  á  salir  de  Ca- 
taluña para  tener  preleslo  de  confiscarles  los  bienes; 
cogían  el  trigo  de  las  eras  mismas  para  las  provisio- 
nes del  ejército;  ponian  precio  á  los  granos»  y  cuan- 
do los  naturales  loa  pagaban  á  sesenta  sueldos  la 
cuartera,  los  obligaban  á  venderlos  á  los  franceses  á 
cuarenta  (');  y  cuando  de  estas  y  otras  injusticias  se 
quejaban  los  paisanos»  respondían  ellos  que  á  Catalu- 
ña venían  á  aprovecharse  de  la  guerra,  no  á  la  con- 
servación del  pais.  Y  hablando  de  la  lascivia  de  los 
soldados,  dice  este  ilustre  escritor:  «En  prueba  de  és- 
to están  las  ventanas  por  donde  ha  sido  fuerza  echar- 
se las  mpgeres  por  escaparse,  las  iglesias  á  donde  se 
han  habido  de  retirar,  el  insolente  atrevimiento  de 
pedir  á  los  jurados  y  bailes  de  los  lugares  les  diesen 
mugeres  para  abusar  de  ellas,  hasta  llegar  á  pedirles 

(1)    Se  dio  á  la  estampa  en  Za-  Amat,  abad  de  San  Pedro  de  Ga- 

ragoza  en  1S46.  ^  lli^ans,  dipoiado  eclesiiaiico  del 

(8)    «Gomo  nos  lo  ensenan,  di-  Prmcipado  de  Catalofia,  solo  por- 

ce,  los  garrotes  qne  han  dado  en  qae  con  tanto  valor  se  mostraba 

diferentes  ocasionea,  y  en  partí-  en  defensa  de  las  Constitncio- 

enlar  a\  doctor  Ferrer^  doctor  de  nes,  etcv 
-Anágant,  Onofre,  Aqoíles  y  otros,       (3)    Presagios  fatales,  cap.  IV. 
y  la  prisión  del  doctor  Úísbert, 
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á  sus  propios  maridos;  el  atemorizarlos  coa  que  los 
matarían»  y  llegar  á  matarlos  por  quererlo  defender; 
acción  de  taato  sentimiento  para  la  nación  catalana» 
que  ella  sola  basta,  cuando  faltasen  todas,  para  tener 
con  ira  los  corazones  mas  empedernidos  ^^K^  Por  úl* 
timo,  al  final  de  su  libro  inserta  un  largo  catálogo 
nominal  de  las  personas  principales  de  Catalufia«  se- 
ñoras» duques,  marqueses,  condes,  señores  de  vasa^ 
llost  nobles,  caballeros,  prelados,  eclesíáslicos,  re* 
ligioaos,  consejeros,  doctores,  oficiales  de  guerra,  y 
otros  desterrados  y  encarcelados,  6  que  habían  perdi- 
do las  vidas,  ó  las  haciendas,  ó  los  empleos  y  dig- 
nidades. 

Esto  espiten  por  qué  los  naturales  del  pais,  y  en 
especial  los  de  algunas  ciudades  y  comarcas,  no  ayu- 
daban ya  álos  generales  franceses  como  hubieran  po* 
dido,  ó  defendiau  con  monos  tesón  las  platas,  ó  re** 
cibian  ya  con  gusto  las  tropas  de  Castilla. 

La  guerra  de  Portugal  se  babia  hecho  macho  mas 
flojamente  que  la  de  Cataluña.  El  rey  de  Castilla  no 
se  dejó  ver  nunca  por  aquella  frontera,  y  don  Juan  IV. 
de  Braganza  se  iba  afirmando  en  el  trono  á  favor  de 
un  gobierno  prudente  y  suave  y  de  la  debilidad  en 
que  España  había  caido.  Hasta  1644,  al  cuarto  año  de 
consumada  su  revolución,  se  puede  decir  que  no  bobo 
verdadera  campaña  por  aquella  parle.  Y  aun  apenas 

(i)    Rocabertí:  Presagios  fatales,  cap.  I. 
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merece  este  nombre  la  qae  pudo  hacerse  con  nn  ejér- 
cito de  siete  mil  hombres  de  todas  armas,  qae  fué  el 
máximam  de  las  tropas  qne  con  gran  trabajo  y  esfuer- 
zo logró  reonir  el  marqués  de  Torrecusa,  nombrado 
general  de  aquel  ejército.  Sabia  ya  el  de  los  portn*- 
gneses  á  doce  mil  hombres,  contando  los  auxiliares 
y  aventureros  franceses  y  holandeses  que  se  le  habían 
reunido.  Mandábale  Matías  de  Alburquerque,  el  cual 
tenia  ya  pretensiones  de  amenazar  á  Badajoz.  Aco- 
metió primero  el  portugués  y  tomó  las  villas  de  Mon* 
tijo  y  Membrillo,  taló  campiñas,  incendió  poblaciones 
y  se  dirigió  laego  á  buscar  á  Torrecnsa  resuelto  á  me- 
dir sus  armas  con  él  y  darle  batalla.  Celebrado  con- 
sejo de  generales  españoles,  se  acordó*  salir  al  en- 
cueatro  del  portugués  para  ver  de  enfrenar  $u  osadía. 
Llevaba  Alburquerque  ocho  mil  hombres;  no  llegaba 
á  tanto  la  gente  de  Torrecusa.  Encontráronse  ambos 
ejércitos  cerca  de  Montijo>  uno  y  otro  con  ansia  de 
pelear.  El  de  Alburquerque  arengó  á  los  suyos,  y  su- 
pénese  que  no  dejó  de  recordarles  la  gloriosa  batalla 
de  AIjubarrota.  Peleóse»  en  efecto/ por  ambas  partes 
con  ardor  (jonio,  1644),  y  hasta  con  la  ira  y  el  corage 
de  dos  pueblos  qué  refrescan  antiguas  antipatías.  Per- 
dieron los  portugueses  mas  gente  que  los  castellanos, 
y  dejaron  en  poder  de  estos  la  artillería.  Pero  es  lo 
cierto  que  ambos  ejércitos  quedaron  harto  destroza-* 
dos;  y  lo  notable  fué  que  uno  y  otro  se  atribuyeron 
la  victoria;  y  que  esta  se  celebró  con  regocijos  públi* 
Tomo  xvi.  23 
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eos  en  IJsboa  y  en  Madrid  ^^K  Tras  esto  rindió  Torre- 
cosa  algDDos fugares  poco  importantes.  Por  la  parte  de 
Galicia  ct  marqués  de  Tabora,  por  la  de  Ciudad-Ro-* 
drigo  el  daque  de  Alba,  redujéroose  á  acometer  y  re- 
sistir pequeñas  empresas,  de  desolación  y  ruina  para  los 
pueblos,  de  ningún  resultado  decisivo  por  ninguna  de 
jas  partes. 

Siguió  arrastrándose  lánguidamente  en  los  anos 
siguientes  la  guerra  de  Portugal,  ocupadas  y  con- 
centradas la  atención  y  las  fuerzas  de  Castilla  en  Ca- 
taluña, y  no  porque  dejaran  de  renovarse  alli  los  ge* 
nerales,  como  en  Cataluña  sucedia  también.  En  16iS 
reemplazó  alli  el  marqués  de  Leganés  al  de  Torrecusa, 
que  pasó  al  *  vireinato  de  Milan«  y  por  parte  de  los 
portugueses  sustituyó  al  de  Alborquerque  el  conde 
de  Castet  Melhor.  Todo  lo  qne  uno  y  otro  hicieron  fué 
que  el  de  Leganés  se  puso  sobre  Olivenza  (octu- 
bre, 164tS),  se  apoderó  de  an  fuerte,  minó  é  hizo  sal- 
tar dos  arcos,,  taló  las  cercanías  de  Villaviciosa,  y  to- 
mó á  Telena»  donde  construyó  una  fortaleza,  mientras 
Castel  Melhor  se  internaba  hacia  Badajoz  y  se  llevaba 
algunos  prisioneros;  después  de  lo  cual,  avanzada  ya 
la  estación,  cada  cual  regresó  á  sus  cuarteles. 

Trasladado  el  año  siguiente  el  marqués  de  Lega^ 
nés  al  vireinato  de  Cataluña,  confióse  el  mando  de 
nuestro  ejército  de  Portugal  al  barón  de  MoUnghen, 


1^1 

Felipe 


Vi?aiico:  Historia  MS.  de    me. — Laclede:  Historia  general  do 
lV.-*-Soto  y  Aguilar:  Epíto-    Portugal. 
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flamenoo,  que  era  ya  general  de  la  caballería*  Limi- 
tóse el  de  MolingheD  en  los  anos  1646  y  47  á  dete- 
ner y  resistir  dos  invasiones  qcre  el  portagués  con  to- 
do el  grneso  de  so  ejército,  ya  bastante  aumentado, 
intentó  sobre  Badajoz ,  la  una  desde  Elvas,  la  otra 
desde  Olivenza.  Siempre  despierto  y  siempre  firme 
el  general  de  las  tropas  de  Castilla,  no  solo  contuvo 
denodadamente  aquellas  dos  irrupciones,  sino  que 
armando  diestras  emboscadas  á  los  portugueses,  les 
hacia  daños  de  consideración  y  los  escarmentaba  cada 
vez  que  aquellos  padecían  el  menor  descuido. 

Pero  es  vergüenza  que  al  cabo  de  siete  años  de 
hechas  las  dos  revoluciones,  catalana  y  portuguesa, 
todo. el  poder  de  la  nación  española  no  alcanzara  á 
hacer  mas  progresos  por  la  parte  del  Segre  que  los 
que  atrás  hemos  visto,  y  que  por  la  parte  del  Guadia- 
na se  redujera  lodo  á  la  trabajosa  y  miserable  defen* 
siva  que  acabamos  de  ver.  Lastimoso  cuadro  de  im- 
potencia era  el  que  se  ofrecía  á  los  ojos  del  mundo  en 
uno  y  otro  estremo  de  la  Península.  AI  fio  si  don 
Juan  IV.  de  Portugal  no  hizo  conquistas  sobre  Castilla, 
harto  era  para  él  conservar  la  integridad  de  su  terri- 
torio, aumentar  y  organizar  su  ejército,  y  afirmar  y 
consolidar  su  trono. 

•  Con  mas  vigor  y  con  mas  actividad,  aunque  para 
desdicha  nuestra  ,  se  hacia  la  guerra  en  los  Paises  Ba-* 
jos,  allá  donde  la  Francia  tenia  particular  empeño  en 
quebrantar  el  poder  de  España,  y  aun  en  acabar  con 
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SUS  Últimos  restos,  que  estaban  allí  representados^ 
Unida  para  esto  mas  estrechamente  con  la  república 
de  Holanda  por  el  tratado  de  464i,  de  que  dimos  no* 
ticia,  y  nombrado  el  duque  de  Orleans  para  el  mando 
de  aquel  ejército  en  reemplazo  del  príncipe  de  Condét 
sitió  y  batió  el  de  Orleans  en  toda  forma  (julíot  1644), 
y  nos  tomó  la  plaza  de  Oravelines,  sin  que  pudieran 
darle  oportuno  socorro  ni  don  Francisco  de  Meló,  ni 
el  conde  dePiccolomini,  que  por  este  tiempo  llegó  á 
Flandes;  Y  en  tanto  el  príncipe  de  Orange  con  sus  ho- 
landeses se  apoderaba  de  algunos  fuertes,  y  sobre 
todo  de  el  de  Saxo  de  Gante,  importantísima  plaza, 
aunque  pequeña,  porque  abría  la  puerta  á  todo  el 
Brabante,  y  desde  allt  rompiendo  los  diques  se  podia 
inundar  la  campiña  de  Gante.  Estas  pérdidas,  que  pn« 
sieron  término  á  la  campana  de  46l4  en  los  Países 
Bajos,  acabaron  también  con  el  crédito  del  general 
español  don  Francisco  de  Meló,  marqués  de  Tórrela* 
guna,  á  quién  públicamente  y  á  voz  llena  llamaban  los 
naturales  inepto  y  flojo,  y  cuya  separación  fué  por  lo 
tanto  bien  recibida. 

No  nos  faltaban  alli  todavía  buenos  y  muy  califica- 
dos capitanes,  pero  faltaba  unidad  y  faltaban  recur- 
sos; y  de  estas  dos  faltas  supo  aprovecharse  bien  el 
de  Orleans  en  la  campaña  siguiente  de  1646.  Los 
nuestros  defendían  las  plazas  con  valor  y  hasta  con 
obstinación,  pero  no  había  aquel  concierto  y  aquella 
combinación  que  es  necesaria  entr^  los  cabos  y  entre 
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las  tropas  de  ud  pais  para  darse  la  mano,  auxiliarse 
y  robustecerse  mátuameole.  Asi  á  pesar  de  las  bue- 
nas defensas  que  seliicieron,  y  de  haber  acudido  de 
Alemania  el  duque  Carlos  de  Lorena,  que  hizo  el  ser- 
vicio de  arrojar  de  Flandes  á  los  tiolandeses,  perdi* 
mos  sucesivamente  los  fuertes  y  plazas  de  Waudreval» 
Cassel,  Mardikt  Link,  Bourbourg,  Menin,  Armentieres 
'y  otras,  bien  que  algunas  reconquistó  el  general 
Lamboy,  que  mandaba  un  cuerpo  de  nuestras  tropas. 
En  cambio  el  duque  de  Lorena  y  el  conde  de  Fuensal- 
dana  sufrieron  un  terrible  golpe  en  Courtray,  y  el  de 
Lorena  nue^ro  aliado  perdió  plazas  que  pasaban  por 
inconquistables. 

Fuerte  de  treinta  mil  hombres  era  el  ejército  del 
áuque  de  Orleans  en  Flandes  en  1646,  que  dividió  en 
tres  cuerpos  para  poder  subsistir  mejor:  sus  generales, 
el  duque  de  Engbien,  Gassion  y  Rantizan.  Juntas  nues- 
tras fuerzas,  con  los  generales  duque  de  Lorena,  Pic- 
colomini,  Fuensaldaña,  Carmena,  Bech  y  Lamboy, 
formaban  todavía  un  total  de  veinte  y  cinco  mil  hom- 
bres. Pero  daba  grande  ayuda  á  los  franceses  la  re- 
pública de  Holanda )  cuyas  naves  dominaban  el  mar. 
Eu  esta  campaña  sufrimos  pérdidas  de  mucha  consi- 
deración. Courlray,  sitiada  y  atacada  por  todo  el 
ejército  francés,  tuvo  que  rendirse  después  de  una 
gloriosa  defensa,  Mardik,  que  habia  sido  reconquista- 
da por  los  nuestros,  volvió  á  poder  del  duque  de  Or- 
leans, que  recobrada  esta  plaza  regresó  á  París^  de- 
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jando  el  maodo  del  ejército  al  de  Eoghieo,  el  cual 
comeazó  por  rendir  á  Fumes,  y  acabó  la  campaBa  de 
aquel  ano  por  apoderarse  de  Dunkerque  (7  de  octu- 
bre), sin  que  fuera  bastante  poderoso  ó  activo  Picco-* 
lomini  para  socorrer  á  Dunkerque,  como  no  lo  babia 
sido  Lorena  para  dar  socorro  á  Courtray.  El  de  Lor^ 
na  perdió  la  plaza  de  Logwi,  única  que  le  quedaba  en 
sus  estados  ^^K 

Tal  serie  de  pérdidas  y  tal  cadena  de  reveses  puso 
en  el  mayor  cuidado  á  la  corte  de  Madrid,  que  para 
no  acabar  de  perder  lo  de  Flandes  no  halló  ya  ma^ 
arbitrio  que  pedir  ayuda  y  protección  al  emperador,  de 
Alemania.  Muchos  motivos  tenia  el  austríaco  para  no 
negarla.  Sobre  haber  sido  constantemente  unos  mis- 
mos los  enemigos  de  las  dos  ramas  de  la  casa  de  Aus- 
tria, nunca  España  habia  negado  sus  poderosos  auxí-' 
lios  al  imperio,  antes  los  habia  prodigado  siempre,  y 
ahora  que  España  necesitaba  del  imperio,  no  podia  és. 
le  faltarle  sin  nota  de  ingratitud.  Precisamente  le  da- 
ban algún  respiro  las  escisiones  entre  suecos  y  fraa* 
ceses.  Y  ademas  acababan  de  estrecharse  los  lazos  de 
familia  por  medio  del  segundo  matrimonio  del  rey  Fe- 
Upe  IV.  que  se  habia  ajustado  por  este  tiempo  con  la 
archiduquesa  Mariana,  hija  del  emperador  Fernán^ 
do  III  ^^K  Accedió  pues  el  emperador  á  dar  la  proteo^ 

(4)    Historia  de  las  ProTÍDcias  Carlos  de  Lorena. 
Unidas  de  Flandes.— Limiers:  Sis-       {%)    Las  cortes,  moerio  el  prío^ 

toría  del  reinado  de  Lais  XIV.—  cipe  don  Baltasar  Garlos,  invitaron 

CíniUeriDia:  His.  MS.  del  duque  al  rey  á  que  contrajera  seguudaa 


PAUTE  tu.  LlUkO  IV.  359 

cioo  que  se  le  pedia,  siempre  qae  se  nooibrára  virey 
do  Fiandes  al  archiduque  Leopoldo  con  las  mismas 
facultades  que  babian  tenido  el  archiduque  Alberto  y 
el  cardenal  infante  de  España»  condición  que  pareció 
'  bien  á  los  ministros  españoles,  porque  la  autoridad 
concentrada  en  manos  de  un  príncipe  era  lo  que  po« 
dia  hacer  cesar  los  celos  y  disidencias  entre  los  gene^ 
rales  de  Flandes»  que  en  mucha  parte  babian  sido  la 
causa  de  tantas  desgracias.  Hfzose  pues  un  nuevo  pac- 
to de  amistad  entre  las  dos  casas  de  Austria  y  de  Es- 
paña. Pero  á  su  vez  la  Francia  celebró  otro  tratado 
de  confederación  con  la  reina  de  Suecia,  el  duque 
Maximiliano  de  Ba viera,  el  elector  de  Colonia  y  el 
principe  Maximiliano  Enrique  y  todas  sus  provincias, 
ejércitos,  obispados  y  dinastías  ^^K 

Llegado  que  hubo  el  archiduque  á  Bruselas,  pro* 
curó  acreditarse  recobrando  algunas  de  las  plazas  que 
nos  babian  conquistado  los  franceses.  Recuperó  en 
efecto  á  Armentieres,  tomó  áLandrecy  (mayo  y  junio. 


•upcía'spara  que  do  quedara  sin  davicum  XIV.  Ga/to  et  Navar* 

sucesión  el  trono.  Felipe  eligió  á  rce^  Reginam  Suecim    Dominam 

la  archiduquesa  Mariana  de  Aua-  Ameliam  Eliéabetham,  admiMa- 

tria.  Don  Diego  de  Aragón,  emba-  tratricem  Hassice  inferioiis 

jador  en  Viena,  fué  el  encargado  twn  ex  altera  parit  inter  electo^ 

de  esta  negociación.  El  %  de  abril  rem  Maximilianum  Ducem  Bava^ 

(1647)  se  dieron  por  acordadas  laa  ríw,  et  wnverMtn  domum  electo^ 

capilulaciooea  entre  ambas  cortea,  raíem,    Electorem   Colonice^    et 

y  eM7  de  julio  de  48  ae  publica-  principem  MaximiHanum  Henri- 

ron  las  bodas  en  Madrid.  El  conde  cum,  ipsorum  provintias  et  ejer- 

de  Lumiarea  fué  como  embajador  citus,  etc^  inita  Ulme  Suevorum, 

eatraordinario  á  llevar  las  joyas  á  die  44  marlii  auno  iCil.^Pacta 

la  reina.  Gai/«(f{,«ap.  LXX1. 
\l)    Transactio  inler  ¡Icgem  Lu- 
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1647),  á  DÍKniude  y  alguQas  otras  fortalezas;  peroeo 
cambio  los  mariscales  GassioQ  y  Raatzaa  se  apodera- 
ron de  la  Bassée,  de  la  Exclusa,  que  hicieroo  demo* 
ler,  de  Leos,  cuyo  sitio  acabó  Kaauao»  herido  eo  él 
mortalmeote  Gassioa  (julio  y  agosto,  4647),  y  frus- 
tráronla tentativa  que  el  archiduque  hizo  sobre  Gour- 
iray.  La  campaña  acabó  por  una  reñidísima  acción 
cerca  de  Lens  entre  el  archiduque,  el  general  Beck  y 
el  principe  de  Ligne  de  i>na  parte,  el  príncipe  de  Con- 
de, Grammont  y  Chaliilon  de  otra,  en  la  cual,  después 
de  llevar  los  alemanes  y  españoles  arrollada  una  gran 
parte  del  ejército  francés,  por  precipitación  del  ar- 
chiduque y  desorden  con  que  marcharon  los  nuestros 
creyéndose  ya  vencedores,  dieron  lugar  á  que  Conde 
aprovechara,  hábilmente  aquella  imprudencia,  y  vol- 
viendo sobre  el  ala  izquierda,  y  arremetiéndola  furio- 
samente fué  sucesivamente  derrotando  izquierda, 
centro  y  derecha,  huyendo  el  archiduque  en  desor- 
den con  las  corlas  reliquias  de  su  destrozado  ejército. 
Perdiéronse  entre  muertos,  prisioneros  y  heridos  so- 
bre ocho  mil  hombres;  entre  estos  últimos  lo  fueron 
mortalmente  los  generales  Beck  y  príncipe  de  Ligne, 
con  los  mejores  oficiales:  quedaron  en  poder  del  ene- 
migo treinta  y  ocho  cañones,  muchas  banderas  y  to- 
do el  bagage  ^*K  El  desastre  fué  completo  para  nos- 

(1)    Hay  entre  Jos  historiadores  todos  los  hechos  de  esta  clase, 

respecto  al  resultado  material  de  Uoos  hacen  sabir  el  DÚmero  de 

esta  batalla  la  misma  discordaocía  muertos  á  ocho  mil,  y  é  oiooo  mH 

<^ae  generalmeote  se  observa  en  el  de  los  prisioneros:  otros  aupo- 
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oíros»  y  Tino,  por  8i  algo  fallaba  todavía»  á  acabar  de 
convencer  á  la  corle  de  Madrid  de  que  era  ya  impo- 
sible soetener  la  guerra  en  los  Paises  Bajos ,  por  lo 
menos  si  no  se  daba  á  la  política  otro  rumbo. 

Tiempo  hacia  que  se  trataba  de  una  paz  general 
entre  todas  las  potencias  y  príncipes  de  Europa.  Los 
primeros  tratos  habían  comenzado  en  1 641  en  Ham- 
burgo,  pero  las  verdaderas  negociaciones  no  se  en« 
tahiaron  basta  1644,  celebrándose  conferencias  al 
mismo  tiempo  en  Osnabruck  y  en  Munster^  concur- 
riendo al  primero  de  estos  puntos  los  enviados  del 
emperador,  de  los  Estados  del  imperio  y  los  de  Sue- 
cia,  y  al  segundo  los  plenipotenciarios  del  empera- 
dor, los  de  Francia,  España  y  otras  potencias.  Hízose 
así  para  evitar  cuestiones  de  preeminencia  entre  Sue- 
cía  y  Francia,  pero  considerándose  las  conferencias 
como  si  se  celebraran  en  un  solo  punto  para  las'  con- 
diciones del  tratado  definitivo.  Españ^  envió  primera- 
mente á  Munster  en  calidad  del  plenipotenciario  al  cé- 
lebre escritor  don  Diego  de  Saavedra  Fajardo,  que 
estuvo  hasta  1646,  y  después  fueron  enviados  con 
poderes  especiales  el  conde  de  Peñaranda  don  Gas- 
par de  Bracamonte,  Fr.  José  de  Bergaño,  arzobispo 


neo  ocbo  mil  pritioneroj,  y  Jimi-  taado  con  el  ioterét  «DCODlrado 

iao  el  número  de  los  muertos  á  que  bao  podido  teoer  en  aiimen- 

mil  qainieutos,  eto.  Nosotros,  se-  lar  ó  disminuir,  y  cuidándonos 

gun  nuestra  costumbre,  tomamos  siempre  menos  de  a? eriguar  la 

el  término  medio  que  resulta  de  exactitud  numérica  de  los  muertos 

los  cálculos  de  los  historiadores  ó  heridos»  que  del  resultado  sus- 

de  las  diferentes  naciones,  con-  tancial  y  moral  de  la  batalla. 
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cameracenscy  y  Aütooio  Brun»  del  conseyo  de  FlaD<* 
des.  Hasta  Cataluña  envió  también  al  regente  de  la 
audiencia  de  Barcelona»  Francisco  Fpntanella»  para 
que  informara  el  plenipotenciario  de  Francia  de  los 
'usos,  leyes  y  costumbres  del  Principado* 

No  nos  incumbe  hacer  la  historia,  que  seria  larga » 
de  las  diferentes  fases  que  fueron  lomando  estas  ne- 
gociaciones en  su  último  período,  que  duró  cuatro 
años»  ni  de  las  dificultades  que  cada  dia  ocurrían  pa- 
ra venir  á  una  solución  satisfactoria,  ni  de.  las  varias 
combinaciones  que  se  proponían,  se  deshacían  ó  se 
modificaban,  ni  de  los  obstáculos  y  contrariedades 
que  ocurrían,  como  era  propio  y  natural  en  asunto 
tan  complicado  y  difícil,  y  en  que  se  cruzaban  tan 
opuestas  preteüsíones  y  tan  encontrados  intereses  de 
tantas  naciones  y  de  tantos  príncipes.  Todos  tenían 
interés  en  la  pacificación,  pero  todos  aspiraban  á  sa* 
car  de  ella  su  provecho  propio  mas  de  loque  los  otros 
consentían*  Intentaba  la  Francia  quedarse  con  los 
Países  Bajos  en  cambio  de  Cataluña,  con  cuya  mira 
procuraba  disuadir  á  los  holandeses  de  hacer  una 
tregua  con  España,  al  mismo  tiempo  que  el  príncipe 
de  Orango  recibía  avisos  de  que  Francia  y  España 
andaban  en  negociaciones  secretas;  y  cuando  la  corte 
española  remitía  á  la  reina  de  Francia  sus  condiciones 
de  paz,  los  plenipotenciarios  franceses  hacían  confian- 
za de  ello  á  los  de  Holanda,  que  se  mostraban  re- 
sentidos. La  reina  pedia  la  Navarra,  y  consentía  en 
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el  matrimonio  do  la  iafanta  da  España  ccm  el  rey  sa 
hijo»  y  por  úHimo  hacia  al  monarca  eapañol  arbitro  de 
la  pa9y  respuesta  que  oyeroii  goq  sorpresa  y  con  rece* 
lo  los  españoles.  Cuaadose  iba  ya  arreglando  un  acó* 
roodamiealo  entre  España  y  la  repút)I¡ca  holandesa, 
advertían  los  holandeses  cierta  lenlitud  por  parle  de  la 
Francia  para  la  marcha  de  las  negociaciones  que  se  les 
hacia  sospechosa,  lo  cual  los  movió  á  tratar  particular- 
mente con  los  españoles. 

Iguales  ó  parecidas  dificultades  y  complicaciones 
oüurrian  cada  dia  entre  Francia,  Suecia,  Roma,  el 
Imperio,  y  los  demás  príncipes  que  tenían  intervención 
en  el  tratado. 

Al  fin,  después  de  muy  largas  y  muy  laboriosas 
negociaciones,  el  24  de  octubre  de  4648,  se  conclu- 
yó el  tratado  de  paz  en  Munster,  donde  algunos  días 
antease  hablan  reunido. los  plenipotenciarios  de  Osna* 
bruck.  El  fatnoso  tratado  de  Munster,  que  se  nom* 
bra  mas  comunmente  de  Weslfalia,  por  pertenecer 
ambas  ciudades  al  círculo  asi  llamado,  estableció  la 
paz  entre  la  Francia  y  el  imperio,  puso  término  á  la 
guerra  de  Treinta  años,  fijó  de  una  manera  definitiva 
y  estable  la  constitución  política  y  religiosa  de  Alema- 
nia y  le  dio  verdaderamente  su  organización  moder- 
na: por  él  se  cedió  á  la  Francia  la  Alsacia;  á  la  Sue- 
cia  la  Pomeranía  y  otros  territorios;  se  determinó  la 
independencia  de  los  diferentes  Estados  del  imperio, 
y  se  secularizaron  varios  obispados  y  abadías,  lo  cual 
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produjo  solemoes  prolesUs  del  papa  contra  este  cou- 
venio. 

Por  lo  que  baoe  á  España,  lo  importante  y  lo  tras- 
cendental fué  el  reconocimiento  que  hizo  de  las  Pro- 
vincias Unidas  de  Holanda  como  nación  libre  é  inde- 
pendiente, quedando  cada  una  de  las  dos  potencias 
con  lo  que  poseia,  y  declarándose  libre  para  entram- 
bas naciones  la  negociación  y  comercio  de  las  India^ 
Orientales  y  Occidentales.  El  tratado  se  hizo  sin  co- 
nocimiento del  cardenal  Mazarino,  que  se  quedó 
asombrado  cuando  lo  supo;  quejóse  altamente  de  la 
ingratitud  de  los  holandeses,  y  redobló  sus  esfuerzos 
y  sus  intrigas  para  separar  la  casa  de  Austria  de  la  de 
España  ^*K 

Esta  paz  fué  el  término  de  las  sangrientas  y  cala- 
mitosas guerras  que  por  mas  de  ochenta  anos,  desde 
los  primeros  del  reinado  de  Felipe  11.,  sostuvieron  sin 


(4)  Woltman,  Historia  de  la 
Paz  de  Westfalia,  S  Tolúmenet, 
Leiptick.— Scbiller,  üistoria  de  la 
guerra  de  Treieia  aacs. — tarrev, 
y  Limíers,  Historia  del  reinado  de 
Luis  XIV.— Vi? aoco,  Historia  MS. 
de  Felipe  IV. — Poderes  dados  por 
Felipe  IV.  ásus  plenipoteociarios, 
marqués  de  Peoarauda,  etc.,  para 
tratar  de  la  paz  cod  los  holande- 
ses, en  Zaragoza  á  6  de  junio  de 
4646.— El  tratado  consta  de  79 
artioolos,  fondados  todos  sobre  las 
bases  que  hemos  indicado,  y  se 
eocttentra  en  todas  las  colecciones 
de  Tratados  de  paz. 

El  texto  castellano  comenzaba: 
«Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios 
vrey  de  Castilla,  de  León,  etc.— 


•Sea  notorio  á  todos,  que  después 
>de  largo  tiempo  de  guerras  san- 
»grientas,  que  por  tantos  anos  han 
«afligido  los  pueblos,  subditos, 
sreinos  y  tierras  de  los  señores 
>rey  de  España  ▼  de  los  listados  de 
»las  Provincias  Unidas  de  los  Pai- 
)»ses  Bajos;  é  los  Señeros  Rey  y 
«Estados,  mof  idos  de  compasión 
•cristiana,  y  deseando  poner  fin 
vá  las  calamidades  públicas  y  ata* 
•jar  los  faturos  subcesos  y  incon- 
» venientes,  daños  y  peligros  de 
>  la  continuación  de  las  dicbas  guer- 
»ras  de  ios  Paises  Bajos,  que  po- 
»drian  causar,  y  aun  por  una  es« 
» tensión  en  otros  Estados,  paises 
•y  mares  mas  remotos,  etc.,  etc.» 
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mas  ¡Dterrupcton  ni  descanso  qae  la  tregua  de  doce 
anos*  aquellas  desgraciadas  provincias  contra  todo  el 
poder  de  Espina,  la  nación  entonces  mas  poderosa  del 
orbe;  guerras  en  que  se  consumieron  los  tesoros  del 
Nuevo  Mundo  por  cerca  de  un  siglo,  y  en  que  se 
derramaron  ríos  de  sangre  ña  menea  y  española.  Con 
la  paz  de  Munster  quedó  puesta  de  manifiesto  á  la  faz 
del  mundo  la  impotencia  de  España;  pero  por  mas 
que  las  condiciones  del  tratado  fuesen  desventajosas  y 
humillantes  para  la  nación  española ,  la  situación  á 
que  ésta  había  venido  por  una  serie  de  fatales  circuns- 
tancias, no  hacia  posibles  ya  otras  en  que  saliéramos 
mas  aventajados. 

Mazarino  y  la  corte  de  Francia,  cuyo  reino  segnia 
gobernado  por  una  reina  española  de  la  dinastía  de 
Austria,  no  cesó,  sin  embargo,  ni  retrocedió  en  su 
plan  de  separar  los  intereses  de  las  dos  monarquías  de 
la  rama  austriaca,  y  este  fin  llevaba  el  que  se  cele- 
bró entre  la  Francia  y  el  imperio  en  la  misma  ciudad 
de  Munster  ^^K  La  paz  de  Westfalia  dio  ya  otro  giro 
á  los  negocios  de  Europa,  pero  si  otros  Estados  pu« 
dieron  disfrutar  de  ella,  por  desgracia  la  guerra  con- 
tinuó entre  Francia  y  España  y  entre  España  y  Por- 
tugal, como  adelante  veremos. 

(4)    Mlnstrumentum,  9ive  Trac*  Legatos  plenipoieniiario»  Sacra- 

taUa  Parts,  iignatum  et  o5Mgr-  rum   Majestatum   Imperialis  et 

fiotum  Monoiteni  in  We$tphaHaf  ChristianitmeBy  ele.»— Paeta  6a- 

die  %4  octohris,  atino  1648,  per  lli»,  cap.  LXXIV. 


CAPITULO  XII. 


■VALIA. 


INSURRECCIÓN  DE  ÑAPÓLES. 
<  647.— <  648. 


Intrigas  de  Mazarioo  en  Italiu.-^Piérdeose  Píombino  y  Portoloogone, 
•— Bebelion  de  Sicilia.— Causas  y  circunstancias  que  la  prepara- 
ron.—Mal  gobierno  del  marqués  de  los  Veiez.— SubleTa<^¡OD  en  Pa^ 

.  lermo.-^obarde  conducta  del  ^flrey.— Bebélasfte  otras  ciodBtfts  de 
Sicilia.— Gomóse  aquietaron.— Rebelión  de  Nápoles.—CSausas  del 
disgusto  de  los  napolitanos. — Mal  comportamiento  de  los  vireyes 
espifioles.^^El  dtiqve  de  Arcos.— Impuesto  sobre  la  frutar-Indig* 
lucion  popular.— Grave  Insorreoeion.-^Masaaiello^ífv-Corterdía  y 
debilidad  del  virey.-^Coocesiones  al  puebio.-*<-Abraza  el  duque  do 
Arcos  públicamente  á  Masanielio.— Triunfo  popular. — Solemne  jura 
de  los  fueros.— El  cardenal  Fílomarino.— IXesvanecimíento  de  Ma- 
sa niello.— El  pueblo  le  asesina  por  malvado,  y  al  dia  siguiente  ado* 
ra  su  cadáver.— Sangrientos  combates  en  Ñapólos:  ármense  mas 
de  cíen  mil  hombres. — El  príncipe  de  Massa  general  de  los  insur- 
rectos.—Combates  mortíferos.- Acude  don  Juan  de  Austria  con 
buena  escuadra.— Fuego  horroroso  de  tos  casillos  y  de  las  t^ntM 
sobre  la  población.— Incendio  y  mortandad.<— Nuevo  triunfo  del 
pueblo.— Asesinato  del  principe  do  Massa.— Nuevo  caudillo  popu- 
lar: Genaro  Annése.— Ejército  contra-revolucionario  de  los  nobles, 
— Sublevíwion  y  socorros  de  las  provincias  á  ios  populares.— Pro- 
daman  los  do  Ñápeles  al  duque  de  Guisa,  y  se  erijen  en  república* 
•a-Escuadra  francesa  en  las  aguas  de  Ñapóles:  el  duque  de  Riche- 
Jieu.— El  cardenal  Mazarino  no  favorece  al  dé  Guisa.— Abandónala 
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el  dttqae  de  Rioh^ieD.^De8eaiiteiito  populan  oomieota  A  d«c»er 
\b  revolución.— >Separ9Cioo  y  relevo  del  duque  de  Arcos.— Ea  nooft- 
brado  virej  de  Ñapóles  el  coode  de  Ooate.— Doq  Joan  de  Austria 
resiste  uq  ataque  general  de  los  insurrectos. — Manejo  y  política  del 
conde  de  Ofiate.— Brror  gravísimo  del  duque  de  Oaisa.— Aprové* 
chase  de  él  el  de  Oñate,  y  entra  en  la  ciudad.— «Somátense  los  re- 
beldes.—Prisión  del  de  Guisa.— Son  severamente  castigados  los  se- 
diciosos*, suplicios. — ^Recóbranse  Piombino  y  Portoloogone.— Sujé- 
laaealilaquedeMódena.-^SitaBCion  de  Italia  deapues  de  la  reto- 
ittcion  tle  Ñápeles. 


Los  efectos  de  la  siniestra inflaencia  detín  iMl  go- 
bierno se  estieodeo  y  hacen  sentir  en  todas  las  regio*^' 
Bes  á  qué  alcanza  su  dominación;  y  cuando  un  estado 
entra  en  el  período  de  su  decadencia ,  en  todas  partea 
sobrevienen  conilictós  que  contribuyen  á  aumentar  su 
descrédito  y  á  amenguar  su  poder.  Lo  eistrano  y  lo  ad- 
mirable habría  sido  que  las  distracciones  del  monar- 
ca, los  desaciertos  de  sus  ministros  y  la  desmoraliza- 
ción de  los  Tavorilos  y  cortesanos  no  hubieran  produ- 
cido mas  amargos  frutos  que  los  que  dentro  de  los  lí- 
mites de  la  Península  se  recogiaal  No  era  asi  por  des- 
gracia, ni  pedia  ser.  Ya  hemos  visto  cuan  mal  para* 
dos  andaban  nuestros  asuntos  en  Flandes.  No  presen- 
taban mas  lisongero  aspecto  en  Italia . 

Después  de  haber  perdido  algunas  plazas  el  conde 
de  Siruela,  que  habia  reemplazado  en  el  gobierno  de 
Milán  al  marqués  de  Leganés,  quiso  nuestra  desgra- 
ciada suerte  que  nuestros  mas  firmes  auxiliares  hasta 
entonces,  el  príncipe  Tomás  y  el  cardenal  de  Saboya, 
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que  después  que  dejó  el  capelo  para  casarse  con  so  so- 
brina tomó  el  título  de  priúcipe  Mauricio»  roas  por  sus 
intereses  que  por  las  quejas  que  suponian  de  España 
y  desavenencias  con  nuestros  generales,  se  reconci- 
liaran con  la  duquesa,  y  lo  que  fué  peor,  uniéronse 
con  los  franceses  contra  los  españoles  cuya  cansa  ha- 
bían siempre  defendido.  Reunidos  ya  para  mal  nues- 
tro franceses  y  saboyanos,  tomáronnos  á  Niza,  Yerna, 
Crescentino  y  Tortona,  bien  que  valerosamente  de- 
fendida esta  última  por  el  conde  de  Sirnelai  quien  al 
menos  dejó  con  honra  el  mando  al  marqués  de  Vela«^ 
da,  que  desde  Flandes  pasó  ásucederle.  Hasta  el  pe- 
queño principe  de  Monaco,  Honorato  Grimaldi,  que 
habia  sido  un  leal  vasallo  de  España,  y  en  cuyo 
puerto  habia  desde  Garlos  Y.  una  guarnición  de  espa- 
ñoles, viendo  tan  decaída  allí  nuestra  causa ^  abriólas 
puertas  de  la  ciudad  á  los  fraoeeses,  no  sin  que  los 
españoles»  aunque  sorprendidos  y  casi  desarmados, 
pelearan  gloriosamente  antes  de  abandonar  la  plaea  ^*K 
Tan  empeñado  el  cardenal  Mazaríno  como  el  de 
Richelieu  en  quebrantar,  y  en  aniquilar,  si  pudieran, 
el  poder  de  España,  el  ministro  favorito  de  la  reina 
Ana  de  Francia,  como  el  ministro  privado  del  rey  Luis, 
no  habían  cesado  de  trabajar  con  intrigas  y  óon  armas 

(I)    TraMOctio  inter  regem  Lu»  vicum  XltL  ab  tina,  ei  Maurítium 

dooictim  1HL  et  prnutipem  Mona  -  cúrdmalem  atque  Thotnamprinci^ 

ehonitf  de  patrocinio  ülius  pn'n-  pes  Sabaudias  ab  altera  parte  úit- 

cipatut$u9eipendo:initadie6jt^  ta,  Taurini,  anno  164%,  die  44 

li$y  anno  4  641 .  junii  el  4  ,^julü  sequmtis,— Poeta 

Transaetio  inter  regem  Ludo-  Gallias. 
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en  Italia,  como  eo  todos  los  domioios  españoles,  y  de 
enviar  ejércitos  y  escuadras  á  aquel  bello  pais  contra 
las  escuadras  y  los  ejércitos  de  España.  Desde  la  de-- 
feccion  délos  príncipes  Tomás  y  Mauricio  de  Saboya, 
debida  en  gran  parte  á  los  manejos  y  á  la  seducción 
de  aquella  corte,  nuestras  armas  en  Italia  no  habian 
podido  tener  ya  aquella  fácil  superioridad  que  tenian 
antes. 

Merced  á  los  esfuerzos  del  valeroso  Carlos  la  Gat- 
la,  y  á  los  auxilios  que  le  prestaron  el  duque  de  Ar- 
cos y  el  marqués  de  Torrecusa,  habia  podido  defen- 
derse trabajosamente  la  plaza  de  Orbitello,  sitiada  y 
atacada  por  el  príncipe  Tomás.  Pero  Piombino  y  Por- 
tolongone  babian  caido  en  poder  de  los  mariscales 
franceses  Meilleraye  y  du  Plessis,  y  parte  de  la  flota 
que  los  condujo  á  aquellas  costas  amenazaba  al  golfo 
de  Ñápeles,  mientras  otra  parte  habia  ido  á  los  puer- 
tos de  Provenza  á  preparar  otra  espedicioo.  Llena  de 
terror  estaba  la  Italia,  cuando  sucedieron  las  revolu- 
ciones de  Sicilia  y  de  Ñápeles  de  la  manera  y  por  las 
cansas  que  vamos  á  apuntar. 

Era  virey  de  Sicilia  el  marqués  de  los  Velez,  el 
primero  que  habia  ido  con  el  ejército  de  Castilla  á  re- 
primir la  rebejion  de  Cataluña,  en  que  fué  tan  poco 
afortunado.  Las  urgencias  de  tantas  guerras  como  Es- 
paña sostenía,  babian  obligado  á  imponer  á  los  sici- 
lianos cargas  y  contribuciones  para  atender  á  los  gas- 
tos páblicos,  no  obstante  los  privilegios  concedidos 
Tomo  xvi.  84 
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por  Carlos  V.;  y  con  motivo  de  las  últimas  empresas 
de  los  franceses  en  las  costas  de  Tosca  na,  aquellos 
tribatos  y  derramas  se  habían  aumentado,  recargando 
los  artículos  de  primera  necesidad»  al  propio  tiempo 
que  se  hicieron  levas  considerables  de  hombres,  for* 
zándolos  á  servir  de  soldados  6  de  marineros.  Quiso 
la  fatalidad  que  en  tal  estado  afligiera  aquellas  fértiles 
provincias  una  sequía  estraordinaria  (1646),  que  \a^ 
privó  de  las  cosechas  de  todos  sus  frutos,  á  la  cual 
siguió  uu  hambre  horrorosa.  No  le  ocurrió  al  marqués 
de  los  Velez  otro  remedio  para  atajar  aquel  dafio  y 
calmar  los  clamores  de  aquellos  infelices,  que  prohibir 
á  los  panaderos  subir  el  precio  del  pan,  bajo  pena  de 
la  vida.  Sucedió  con  esto  que  los  panaderos  se  retira- 
ron de  su  ejercicio,  y  faltando  la  venta  pública  del 
pan,  creció  la  miseria,  y  con  ella  el  descontento  y  la 
desesperación  del  pueblo.  Comenzaron  á  alborotarse 
los  habitantes  de  Palermo  tomando  tumultuariamente 
las  armas,  y  puesto  al  frente  de  las  turbas  un  calde- 
rero llamado  José  Alecio,  diéronse  á  quemar  y  sa- 
quear las  casas  de  los  recaudadores  y  de  los  agentes 
y  amigos  del  vírey,  pusieron  en  libertad  todos  los 
presos,  y  por  espacio  de  tres  días  estuvo  aquella  capi- 
tal entregada  á  los  escesos  y  horrores  de  la  anar- 
quía (1647). 

Acobardado  el  de  los  Velez,  y  refugiado  en  las 
galeras  tuvo  la  debilidad  de  acceder  á  todo  lo  que  pe- 
dia la   muchedumbre,  abolió  las  nuevas  gabelas,  y 
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devolvió  al  pueblo  sus  antiguos  privilegios.  El  pueblo, 
á  quien  nunca  satisfacen  las  concesiones  asi  arranca- 
daS|  pidió  la  abolicioQ  de  todos  los  impuestos  estable- 
cidos desde  el  tienopo  de  Carlos  Y.»  y  la  esclusion  de 
los  españoles  de  lodos  los  empleos  públicos.  La  insur- 
rección cundió  á  todas  las  principales  ciudades  de  Si- 
cilia»  á  escepcion  de  Mesina,  única  que  se  mantuvo 
leal  á  España.  Esto  y  el  haberse  puesto  los  nobles  y 
barones,  mucha  parte  de  ellos  de  origen  catalán,  del 
lado  del  virey,  protestando  su  adhesión  al  gobierno 
español,  debilitó  el  partido  popular,  adormecióse  con 
promesas  el  resentimiento  público,  y  poco  á  poco  se 
fué  dominando  la  insurrección  basta  apagarla  ^^K 

De  mayores  proporciones  y  de  mas  cuidado  fué  la 
sublevación  de  Ñapóles.  Era  este  uno  de  los  reinos 
que  se  habían  mantenido  mas  fieles  á  España,  y  de 
los  que  hablan  hecho  mas  servicios  á  la  monarquía, 
DO  habiendo  escaseado  para  ello  ni  sangre,  ni  ejérci- 
tos, ni  tesoros,  y  peleando  en  todas  partes  los  napoli- 
tanos tan  unidos  á  los  españoles  como  si  fuesen  ellos 
mismos.  Muchas  victorias  se  hablan  debido  á  la  inte- 
ligencia y  denuedo  de  generales  napolitanos.  Nuestros 
vireyes,  lejos  de  guardar  miramientos  y  de  tratar 
con  consideración  á  un  pueblo  que  habia  hecho  siem- 

(1)    Botta:  Storia  d*  Italia.—  bia  practicado  para  cogar  un  aa* 

Anal.  Sícil.— Soto  y  Afilar:  Epi-  cardóte  de  Palermo,  que  faé  á  Pa- 

tome,  ad  ano. — ^Yivanco:   Hist.  ris  é  acordar  con  el  cardenal  Ma- 

US.  de  Felipe  IV.,  Iib.  XVI.— Re-  zarino  la   royolucion  de   Paler- 

lactoD  becha  por  el  marqués  Luis  mo:  Archivo  de  Salazar.  Doc.  56. 

llutley  de  laa  diligencias  que  ba-  p.  480. 
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pre  tantos  sacriñcioSi  no  pensaba  sino  en  esquilmar- 
le, señaladamente  en  los  últimos  años,  y  no  ya  para 
provecho  de  la  nación  española,  sino  para  enrique- 
cerse á  sí  propios  y  á  sus  favorecedores.  Yióse  á  al- 
gunos en  poco  tiempo  ir  pobres  y  volver  opulentos. 
El  sistema  de  corrupción  se  estendia,  como  sucede 
siempre,  á  los  agentes  subalternos,  y  los  gobernado* 
res  y  comandantes  de  las  plazas  no  pagaban  la  lerce- 
ra  parle  de  los  soldados  que  Ggurabanen  las  revistas. 
,La  miseria  pública  crecia  de  dia  en  dia;  y  las  mur- 
muraciones y  las  quejas,  si  en  el  principio  se  emilian 
con  cierta  timidez  y  retraimiento  en  privados  círculos, 
después  se  espresaban  en  alta  voz  en  plazas  y  calles. 
Los  nobles  y  el  clero,  lejos  de  procurar  algún  alivio 
á  los  vasallos  y  á  los  pobres,  los  unos  los  oprimían 
mas,  resucitando  los  derechos  feudales  mas  onerosos, 
el  otro  administraba  en  propio  interés  hasta  los  esta- 
blecimientos destinados  al  socorro  de  la  pobreza.  Sí 
algún  virey,  como  el  honrado  almirante  de  Castilla, 
que  sucedió  al  duque  de  Medina  de  las  Torres,  repre* 
santaba  ¿  la  corte  de  Madrid  las  justas  causas  del 
descontento  que  observaba  en  el  pueblo,,  y  los  ma- 
les y  disgustos  que  de  seguir  tratándole  de  aquella 
manera  podrían  seguirse,  ó  era  desoldó  ó  se  le  miraba 
como  un  débil  ó  un  visionario,  y  se  le  cqntestaba  pi- 
diéndole hombres  y  dinero,  hasta  que  cansado  de  avi- 
sos inútiles,  y  no  queriendo  ser  responsable  de  lo  que 
pudiera  acontecer,  hizo  dimisión  de  su  cargo,   parque 
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no  quería  que  en  sus  manas  se  rompiese  aquel  hermoso 
cristal  que  se  le  habia  confiaio. 

El  duque  de  Arcos,  que  sucedió  al  almirautCt 
era  un  buen  español,  hombre  probo»  pero  de  carácter 
duro  y  tenaz»  y  poco  apropósílo  para  mandar  en  de- 
terminadas circunstancias.  Luego  que  llegó  á  Ñapóles 
comenzó  á  apretar  á  los  contribuyentes  y  arrendado- 
res; tuvo  después  que  imponer  una  nueva  gabela  para 
atender  á  los  gastos  de  la  guerra  con  los  franceses,  y 
ocurrióle  la  malhadada  idea  de  cargar  con  este  tribu- 
to al  consumo  de  la  fruta  que  era  alli  el  alimento  co- 
mún y  ordinario  del  pueblo,  y  los  recaudadores  pu* 
sieron  al  instante  sus  casillas  en  las  plazas  y  mercados 
(enero,  1647).  Desde  luego  se  notó  el  disgusto,  y  has- 
ta la  indignación,  que  semejante  tributo  producía. 
Veíanse  en  todos  los  semblantes  señales  de  cólera 
y  de  enojo,  multiplicábanse  las  manifestaciones  ál 
virey,  llenábanse  las  esquinas  de  pasquines,  y  como 
los  ánimos  estaban  ya  harto  predispuestos»  bastaba  una 
pequeña  ocasión  para  hacer  estallar  la  ira  que  habia 
en  los  corazones,  y  esta  ocasión  no  tardó  en  presentar- 
se.  El  duque  de  Arcos  ya  lo  veía  venir,  y  tenia  pen- 
sado conmutar  aquella  contribución  por  otra,  pero  por 
su  dilación  en  ejecutarlo  se  le  anticiparon  los  sucesos. 

Ocurrió  un  día  un  altercado  (7  de  julio,  1647)  en- 

(1)    Carta  del  virey  de  Ñapóles  duque  de  Medioa  de  las  Torres  sa- 

al  rey,  dándole  cuenta  del  estado  caroo  de  aquel  reioo  en  trece  aoos 

del  reino. — ^Hay  quien  calcula  que  cíen  millones  de  escudos  de  oro. 
entre  el  conde  de  Moutorrey  y  el 
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Ire  unos  veodedores  de  fruta  y  los  arrendadores  de  la 
gabela,  negándose  aquellos  á  pagar  á  estos  toda  la 
cantidad  que  les  pedían.  A  la  dispula  acudió  un  gran 
golpe  de  gente,  derramóse  la  fruta  por  el  suelo»  y  la 
muchedumbre  acometió  á  los  cobradores,  que  se  sal- 
varon con  dificultad.  Al  frente  de  estos  primeros  tu- 
multuados se  puso  un  vendedor  de  pescado  llamado 
Tomás  Aniello  de  Amalñ,  á  quien  el  vulgo  por  abre- 
viación nombraba  Masaníello,  joven  de  veinte  y  ^eie 
años,  robusto  y  auduz,  que  estaba  deseando  el  albo- 
roto, porque  tenia  un  resentimiento  que  vengar.  Hacía 
poco  tiempo  que  su  muger  habia  sido  presa  por  los  adua - 
ñeros  al  querer  introducir  fraudulentamente  un  poco 
de  harina,  artículo  también  gravado  con  subido  tribu- 
to. Masaníello  había  vendido  su  pobre  ajuar  por  sacar 
déla  prisión  ásu  muger,  á  quien  amaba  mucho,  y  juró 
vengarse.  Era  por  lo  tanto  el  mas  ardiente  instigador 
de  la  plebe  contra  el  gobierno,  y  mas  contra  los  arrean 
dadores,  y  aprovechó  aquella  buena  ocasión  que  se  le 
presentó  para  ello.  Puesto  pues  á  la  cabeza  del  popula- 
cho, y  á  los  gritos  de  «/Ftva  Dios!  ¡viva  la  virgen  del 
Carmen!  ¡viva  el  Rey!  ¡muera  el  mal  gobierno!  ¡mue^ 
ra  la  gabela!^  corrió  con  las  desenfrenadas  turbas, 
deshaciendo  y  quemando  las  garitas  de  los  recaudado- 
res; después  se  dirigieron  todos  á  la  plaza  de  palacio,  y 
dando  desaforados  gritos  pidieron  al  virey  que  se  aso- 
mara al  balcón,   hasta  que  cansados  de  esperar  rom- 
pieron las  puertas  y  penetraron  en  su  propio  gabíuete. 
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El  (Ib  Arcos,  cod  uq  apocamienlo  y  una  irresolu- 
cioQ  indisculpable  en  tales  lances  en  una  primera  auto- 
ridad, pálido  y  trémulo,  no  discurrió  otra  cosa  que 
exhortará  la  muchedumbre  á  que  se  aquietara,  di- 
ciendo  con  angustiada  voz:  ^St,  hijos  mios,  todo  se  ha- 
rá.í>  Y  se  escribieron  apresuradamente  varias  pápele* 
tas  firmadas  por  el  yirey,  aboliendo  el  impuesto,  y  se 
arrojaron  por  la  ventana  á  lá  muchedumbre,  la  cua| 
no  contenía  ya  con  esto,  pedia  la  abolición  de  todas 
las  gabelas.  Entonces  el  de  Arcos,  ya  sin  color  en  el 
rostro  y  sin  aliento  en  el  corazón,  después  d^  hacer 
trasladar  la  duquesa  y  sus  hijos  áCastilnovo,  deslizó- 
se él  mismo  por  una  escalera  de  caracol,  y  metióse 
en  un  coche  que  encontró  á  la  puerta.  La  multitud  le 
obligó  á  apearse,  y  aunque  nadie,  por  conresion  suya, 
le  insultó  ni  se  descompuso  con  él,  sin  tomar  provi* 
dencias  para  acallar  el  tumulto  metióse  en  el  conven* 
to  de  San  Francisco.  Apresuráronse  los  frailes  á  cer- 
rar las  puertas,  pero  esto  indignó  mas  á  los  tumultua- 
dos, rompiéronlas  con  violencia,  y  penetraron  en  el 
convento.  El  vlrey,  cada  vez  mas  aturdido,  y  siempre 
cobarde,  hízose  encerrar  y  conducir  en  una  silla  de 
manos  al  castillo  de  San  Telmo,  y  de  alti  á  las  dos 
horas  se  trasladó  al  Nuevo,  donde  estaban  ya  su  es- 
posa y  sus  hijos,  y  donde  le  acompañaron  muchos 
nobles  y  caballeros  ^*K 

(4)    Ei  carácter  y  naturaleza    deteoernos  á  dar  cuenta  de  otros 
de  nuestra  obra  no  nos  permite    pormenores  y  circonstancias  que 
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Acaudillada  eolretaDlo  la  multitud  por  Masaniellot 
y  dando  ya  oías  dirección  al  movimiento  el  doctor  Ju- 
lio Genovino,  hombre  octogenario,  pero  demagogo 


ocurrieroD  en  esta  célebre  suble- 
vación, y  de  las  qué  acompañaD 
siempre  á  ios  alborotos  y  movi- 
mientos de  esta  el  use.  El  que  de- 
see conocerlos  mas  miauciosamen- 
te  puede  consultar  la  escelenie 
obríta  que  con  el  titulo  de  MasO' 
nielh  ó  La  sublevación  de  Nápo^ 
leSf  ha  publicado  uuestró  ilustra- 
do amigo  don  Ángel  de  Saavedra, 
duque  de  Rivas,  embajador  que 
I  ha  sido  de  España  en  aáuel  remo 
<dos  voiútQenes  en  8.  Madrid, 
48V8).  Este  erudito  escritor  ha 
conaultado  para  escribir  la  histo- 
ria de  este  suceso,  entre  otras 
obras,  principalmente  las  siguien- 
tes: Tomás  de  Santis,  autor  con- 
temporáneo, Istoria  del  tnmuUo 
di  Nápoli:  Alejandro  Giraffi,  id. 
Le  rivolusioni  di  Nápoli:  Raphaeí 
de  Turria,  id.  Dissidiinlis  recepice- 
que  Neapolis:  el  coud%  de  Móde* 
na,  Memorias  sobre  la  revolución 
dé  Ñapóles:  Parrioo,  Teatro  er ol- 
eo á  político  d^  goberni  de  vice- 
ré^  etc.:  Baldachini,  Storia  napo^ 
lelana  dell"  anno  16^7:  Giannoue, 
Istoria  civile  del  regno  di  Nápoli; 
y  los  manuscritos  de  Capacelatro 
y  de  Agnello  de  la  Porta  sobre 
este  acontecimiento. 

^  Y  sin  embargo  todavía  halla- 
mos algunas  discordancias,  en  la 
narración  de  lo  que  ocurrió  en 
aquel  tumulto,  entre  estos  tan 
npreciahles  escritores  coutempo- 
ráneos  y  otras  relaciones  manus- 
critas de  aquel  tiempo  que  noso- 
tros tenemos  á  la  vista:  tales  co- 
mo la  que  hizo  el  conde  de  Vdla- 
mediana  á  don  Luis  de  Haro,  con 
carta  orij^inal  de  aquél,  la  cual  se 
halla  en  el  Archivo  de  Satazar, 
Doc.  3^,  y  principalmente  con  la 


carta  que  escribió  el  mismo  duque 
de  Arcos  al  rey  don  Felipe  dándo- 
le cuenta  de  los  primeros  alboro- 
tos, y  que  copió  don  Bernabé  de 
Vi  va  neo  en    su  Historia  inédita, 
libro  que  se  dice  octavo,  y  le  cor- 
responde ser  el  décimo  sexto. — 
Dice  por  ejemplo  el  duque  de  Ri- 
vas,  siguiendo  los  autores  arriba 
enumerados,  que  cuando  venia  el 
virey  en  el  carruage,  «iba  angus- 
tiadísimo, y   desconc  rtados  los 
aue  le  acompañaban,  y  mas  vten* 
o  muchas  espadas  y  picas  ame- 
nazarle de  cerca,  como  de  lejos 
algunos  arcabuces  y  ballestas,  y  á 
la  gente  mas  soez,  perdido  iodo 
respeto,  saltar  al  estribo  y  poner 
las  manos  violentamente    en  su ' 
persona,  llegando,  según  afirma 
un  autor    contempoiáneo ,  hasta 
tirarle  del  bigote.»  Y  el  duque  de 
Arcos  en  su  carta  dice,  no  haberse 
descompuesto  nadie  con  él,  «antes 
mostraban  respetarme  y  besarme 
los  pies,  etc.» — Añ^de  también  ol 
de  fíivas  que  el  virey  debió  su 
salvación   al  recurso  de  tirar  al 
pueblo  puñados  de  monedas  de 
oro,  con  lo  cual  los  que  segui:in  la 
carroza  se  arrojaban  codiciosos  á 
ia  presa,  é  hicieron  claro,  que  sos- 
tuvieron valerosamente  los  caba- 
lleros y  algunos  soldados  españo- 
les para  dar  paso  al  virey. 

Ademas  de  estas  obras  y  docu- 
mentos tenemos  á  la  vista  otro 
opúsculo  manuscrito  titulado:  Re- 
belión de  Ñapóles  y  sus  sucesos, 
por  don  Diego  Phelipe  de  Albor- 
noz, Thesorero  dianidad  y  canó- 
nigo de  la  santa  iglesia  de  Carta- 
gena y  Murcia,  en  el  año  4648.— 
Archivo  de  la  Real  Academia  do 
la  Historia,  G.  68. 
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furioso  y  sagaz,  electo  que  había  sido  ya  del  pueblo  eo 
las  turbulencias  del  vireioato  del  duque  de  Osuna, 
fueroD, soltando  los  presos  de  todas  las  cárceles,  aco- 
metieron y  despojaron  las  armerías,  batiéronse  ya  en 
algunos  puntos  con  las  guardias  tudescas  y  españolas, 
y  las  vencieron,  y  tomaron  las  armas  de  los  cuarteles, 
con  que  llegaron  á  juntarse  hasta  ciento  veinte  mil 
hombres,  unos  bien,  otros  mal  armados.  Dueños  do 
la  población,  no  contando  el  virey  sino  con  dos  mil 
hombres  de  infantería  (porque  la  caballería  que  habia 
sido  llamada  no  podia  entrar,  teniéndole  el  pueblo 
cortados  los  pasos),  diéronse  á  quemar  las  ca^s  de 
los  arrendadores  y  de  los  amigos  del  virey,  degolla- 
ron algunos,  prendieron  al  duque  de  Matalón,  y  esca- 
pó milagrosamente  de  sus  manos  el  prior  de  la 
Roccela. 

Sin  embargo,  dos  circunstancias  hubo  dignas  de 
notarse  eir  medio  de  aquellos  escesos.  La  una  que  en 
las  casas  ^ue  incendiaban  no  se  permitía  á  nadie  robar 
ni  un  harapo  ni  un  alfiler;  el  robo  estaba  prohibido  con 
pena  de  muerte.  La  otra,  la  consideración  y  respeto 
con  quelralaron  todo  lo  que  representaba  la  persona 
del  rey;  lanío  que  los  retratos  de  Felipe  IV.  qiio  en- 
contraban, los  colocaba  nenias  esquinas  y  cuarteles  de 
la  ciudad  bajo  doseles,  é  inclinaban  ante  ellos  la  rodi- 
lla, aclamando  €¡Viva  el  rey!»  Circunstancia  que  de- 
bió avergonzar  al  virey  y  sus  agentes,  porque  harto 
claro  mostraba  que  ellos  y  no  el  monarca  eran  el  ob- 
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jeto  del  odio  popular,  y  la  causa  de  aquellos  lameo* 
tables  disturbios  ^^K 

Comenzó  el  virey  á  negociar  desdie  su  castillo  con 
el  pueblo,  primero  por  medio  de  algunos  nobles  y  ca- 
balleros alli  refugiados  y  que  le  servían  con  lealtad» 
los  cuales  nada  pudieron  recabar,  ni  era  gente  acep- 
ta á  la  multitud:  después  por  mediación  del  arzobispo 
y  cardenal  Fílomarino.  Interrumpiéronse  los  tratos  por 
noticias  siniestras  que  corrieron  por  la  ciudad  de  ha- 
berse envenenado  el  agua  de  las  fuentes,  con  lo  cual 
se  renovó  el  alboroto  tomando  mas  recrudescencia,  y 
entonces  fué  Cuando  se  cometieron  algunos  asesinatos, 
y  se  incendiaron  multitud  de  casas.  Al  fin  se  fué  res* 
tubleciendo  algún  sosiego,  y  ganado  con  promesas  el 
doctor  Julio  Genovino,  y  leidas  al  pueblo  las  proposi- 
ciones del  virey  en  lengua  italiana  por  el  cardenal  Fi« 
lomarino,  fueron  enviados  al  castillo  el  cardenal,  el 
nuevo  electo  del  pueblo  llamado  Arpaya  y  Masaniello, 
á  quienes  seguia  una  muchedumbre  inmensa,  los  cua- 
les manifestaron  al  virey  que  aceptaban  sus  concesio- 


(i)    Bl  caso  03  que  el  mismo  blau  de  robos  y  saqueos  eo  este 

duque  de  Arcos  lo  confesaba  así  tumulto. — Otra  circunstaucia  (dice 

todo  en  el  parte  que  dió  al  rey.  mas  arriba)  «es  la  suma  venera- 

«Ed  las  casas  que  se  bao  quemado  «cipo  y  aclamación  que  en  medio 

9 (dice)  no  han  consentido  que  por  » de  tan  increíble  alboroto  han  te- 

»ningan  casóse  robe  ninguna  co-  »nido  y  tienen  al  hcal  nombre  y 

»S8,  y  el  que  lo  hace  lo  pa^a  con  »retratos  de  V.  M.,  poniéndolos 

•latida,  y  así  lo  observan  invio*  >eo  todos  los  cuarteles  de  esta 

viablemente,  con  ser  losejeoutores  »ciudad  debajo  de  dosel,  hincan - 

ide  estas  impiedades  los  mas  po-  >do  la  rodilla  siempre  que  pasan, 

»bre8  y  de  lo  mas  ínfimo  del  puc-  «esclamando  qae  yiva,  oou  otros 

vblo.t  Por  consiguiente  faltan  é  la  «muchos  rendimientos.» 
exactitud  los  escritores  que  ha- 
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oes*  Las  coocesioDes  eran  la  aboHcioo  de  todos  los 
nuevos  impuestos  y  gabelas  desde  el  tiempo  de  su  rey 
don  Fadríque,  y  la  devolución  de  los  privilegios  otor- 
gados por  el  emperador  Carlos  Y. 

No  estuvo  todo  el  mal  en  este  acto  de  lamentable 
debilidad  del  virey,  sino  que  do  contento  con  esto» 
abrazó  públicamente  á  Masaniello,  y  juntos  se  asoma- 
ron á  los  balcones  del  palacio,  y  aun  llegó  su  degra* 
dacíon^á  limpiar  con  su  pañuelo  el  sudor  del  rostro  al 
caudillo  popular  (*^  Desde  alli  arengó  Masaniello  al 
pueblo»  diciendo  que  alabara  á  Dios  y  á  su  Madre 


(4)  Esto  último  no  lo  dijo  el 
virev  en  su  comaoicacion,  pero  sí 
quoDobia  abrazado  á  MasaDiellu. 
«Le  abracé,  dice,  y  concediéndole 
»la  gracia  le  ofrecí  el  perdón  en 
«nombre  de  V.  M./etc.» 

También  fué  muy  curiosa  la 
entre viatH  de  la  mugiT  de  Masa- 
niello con  la  duquesa  de  Arcos. 
La  vireína  en?ió  sus  carrozas  á  la 
eaposa  del  antiguo  pescadero  para 
que  fuese  á  palacio.  Fué  en  efecto 
acompasada  de  unas  cuantas  ve* 
ciñas  y  de  su  suegra  y  su  cunada, 
todas  cotf  magalncos  tragos,  que 
formaban  singular  contraste  con 
sus  toscas  formas  v  sus  modales 
groseros.  Recibióla  la  guardia  con 
los  bonoresde  capitán  general,  y 
fué  subida  en  silla  de  manos  con 
.cortejo  de  gentiles-hombres  pa- 
«gas  y  alabarderos,  é  introducida 
basta  el  gabinete  de  la  duquesa. 
—Sea  V.  I.  muy  bien  venida,  le 
dijo  la  Tíreina.-^T.  Y.  E.  muy  bien 
hallada,  lo  contostó  la  esposa  del 
dictador  do  Nápolea:  V.  E.,  aSadió, 
ei  la  üireina  de  las  señoras^  y  yo 
la  vireina  d$  loa  plebeyas.  Don 
Juan  Ponce  de  León,  sobrino  del 


duque  de  Arcos,  tomó  en  sus  bra- 
zos un  niño  de  pecho,  sobrino  de 
la  pescadera,  le  besó  con  la  mayor 
teroura  ,  y  le  enseñaba  ¿  lodos 
como  un  portento.  La  duquesa  in- 
dicó á  la  Masaniello  lo  convenien- 
te que  sería  que  su  marido  acep  - 
tara  del  virey  las  altas  mercedes 
quo  estaba  dispuesto  á  otorgarle, 
y  que  na  retirara  del  mando  para 
que  pudiera  restablecerse  la  tran- 
quilidad. ^Todo  menos  esoy  res-, 
pondió  la  vireina  de  las  pleboyac; 
pues  si  mi  marido  deja  ti  mando ^ 
no  serán  respetadas  ni  su  per.so" 
na  ni  la  mia.  Lo  que  conviene  es 
que  estén  unidos  y  acordes  el  se- 
ñor virey  y  Masaniello,  esCe  gO' 
bemando  el  pueblo,  y  aquél  á  sus 
españoles,!»  Sorprendió  y  dejó 
cortada  á  la  duquesa  tan  termi- 
nante respuesta,  y  puso  fin  ¿  la 
visita  prooigando  besos  y  abrazos 
á  aquellas  muj^eres,  que  se  retí* 
rarou  con  el  mismo  aparato  y  ce- 
remonias con  que  babian  tenido. 
Parece  inconcebible  tanta  degra- 
dación.—Hi  vas  :  Sublevación  do 
Kápolea,  cap.  XVlll. 
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Santísima  por  la  merced  que  les  habia  heeho,  y  que 
obedeciera  fielmente  á  S  M«  y  al  virey  eo  su  nombre. 
GoD  esto  se  sosegó  la  plebe,  que  llevaba  ya  cinco  días 
en  armas (*'•  Permaneció  sin  embargo  armado,  y 
atrincheradas  ó  barreadas  las  calles;  y  por  espacio  de 
dos  días,  lo  que  antes  no  babia  sucedí  do»  diéronse 
muchos  á  saquear  á  los  mercaderes  y  ministros  que 
aborrecian,  sacando  algunos  de  los  conventos  de  frai- 
les y  de  monjas  en  que  se  habian  refugiado. 

Debemos  advertir  que  en  estos  dias  terribles  fueron 
tantas  las  escenas  de  saqueo»  de  incendio,  de  sangre, 
de  desolación  y  estermjnio,  que  como  dice  un  histo- 
riador de  estos  sucesos,  «los  gritos  de  muera^  mueran 
resonaban  por  todas  partes;  cuerpos  destrozados  ya- 
cian  aqui  y  alH  esparcidos;  sangre  humana  manchaba 
todas  las  manos,  salpicaba  todas  las  paredes,  profa- 
naba todo^  los  templos:  nada  habia  seguro,  nada  res^ 
petado,  nada  fuera  del  alcance  de  los  furibundos  ase- 
sinos.» Unas  veces  por  noticias  vagas  esparcidas  con 
dañada  intención,  otras  por   imprudencias  cometidas 


[\)  Decía  el  de  Arcos  at  rey,  »do  los  soldados  qae  haa  tomado 
al  llei^nr  aqui,  con  una  candidez  »armatf  han  llegado  ¿  ciento  teio- 
admirable :  aHa  sido  grande  el  »te  mil  hombres.»  Al  leer  esto 
«consuelo  de  esta  aclamación  uoi-  aisladameate  cualauiera  creería 
«versal ,  respecto  del  riesgo  eo  que  habia  empleado  los  medios 
» que  la  ptaz  y  la  quietud  pasada  mas  ingeniosos  ó  mas  heroicos  pá- 
yele esta  ciudad  y  reino  se  ha  vis:  ra  aauietar  la  ciudad;  pero  soae- 
vto ,  pareciendo  é  todos  suceso  gar  ae  pronto  un  pueblo  á  quien 
9 milagroso  que  un  pueblo  encen-  se  coacede  todo  loque  pide,  cíer- 
tidido  en  tan  grande  Tíoleacia  se  to  que  do  tonia  gran  cusa  de  mi- 
wbaya  sosegado  en  término  tan  lagroso. 
«breve,  asegurándome  que  la  lista 
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por  los  nobles  y  roagoates  que  se  metiao  á  mediado* 
res  para  apaciguar  al  pueblo,  otras  por  palabras  de 
los  baodos  del  virey  que  ios  sublevados  creian  ofensi- 
vas, bobo  días  y  noches  en  que  el  populacho,  il  fide- 
lüimo  popólo  que  llamaban  los  gefes  del  tumulto,  se 
entregó  con  frenética  furia  á  todo  género  de  excesos 
cuyos  pormenores  horroriza  leer.  Hubo  momentos  en 
que  la  populosa  Ñapóles  parecía  una  inmensa  hogue*- 
ra:  tantas  eran  las  que  había  encendidas  para  reducir 
á  pavesas  las  casas  y  palacios  de  los  ricos  y  nobles,  y 
que  atizaban  con  repugnante  gozo  hombres,  mugeres 
y  niños.  Húbolos  en  que  las  indomables  turbas  pudie* 
ran  saciarse  de  sangre,  si  en  tales  casos  se  pudieran 
saciar,  y  en  que  presentaban  con  horrible  júbilo  á 
Masaníello  clavados  en  picas  la  cabeza  y  los  miembros 
de  cualquiera  ilustre  víctima  que  después  de  inBnitas 
pesquisns  lograban  haber  á  las  manos,  habiendo  quien 
pidiera  un  trozo  de  su  cuerpo  para  devorarle  crudo, 
como  sucedió  con  el  pié  de  un  hermano  del  duque  de 
Maddalone.  La  plaza  del  Mercado,  cuartel  general  de 
Masaiiiello  y  su  tribunal  de  justicia,  se  hallaba  toda 
circundada  de  cabezas,  que  tenian  la  bárbara  calma 
de  ir  colocando  con  mucha  simetría.  En  vano  los  pa- 
dres dominicos  y  teatinos  salieron  varias  veces  en  pro- 
cesión, llevando  al  Señor  Sacramentado,  para  ver  de 
calmar  la  desenfrenada  muchedumbre.  Los  insultos  y 
las  profanaciones  obligaban  á  los  religiosos  á  volverse 
á  sus  conventos,  no  sin  peligro  de  sus  vidas.  Se  estre- 
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mece  ei  corazoo  de  leer  alganas  de  las  escenas  qua 
pasaron  dentro  de  aquellos  mismos  asilos  de  religión 
y  de  piedad,  que  nosotros  nos  abstenemos  de  descri- 
bir <^>. 

El  sábado  13  á  la  tarde  se  hizo  solemnemente  la 
jura  de  los  nuevos  privilegios  y  concesiones.  Regadas 
y  colgadas  las  calles,  salió  el  virey  de  su  castillo  en 
carroza,  precediéndole  el  Electo  del  pueblo  y  Masanie- 
llo,  y  marchando  detrás  los  coches  de  los  ministros 
del  consejo  que  llamaban  Colateral,  todo  muy  en  or- 
den y  en  medio  de  una  muchedumbre  que  llenaba  tas 
calles  del  tránsitOt  El  cardenal  Filomarino  vestido  de 
pontifical  leyó  los  privilegios  al  pueblo,  y  los  juró  el 
virey  á  nombre  de  S.  M.  Concluida  la  ceremonia,  Ma- 
sauiello,  vestido  con  un  trage  plateado  y  riquísimo  que 
el  arzobispo  le  había  hecho  tornar^  arengó  otra  vez.  al 
pueblo  en  medio  del  silencio  mas  profundo,  y  se  vol- 
vió la  comitiva'  con  la  misma  solemnidad. 

Desde  aquella  tarde  se  desvaneció  la  cabeza  de 
Masaniello.  Ya  la  entrada  en  los  salones  de  palacio, 
las  familiaridades  con  el  virey,  los  honores  que  le  ha- 
cia^ la  guardia,  y  otras  consideraciones  en  que  no 
pudo  soñar  nunca  el  pobre  vepdedor  de  i)escado,  le 
habian  turbado- bastante.  El  vestido  bordado  de  plata. 


(4)  DeSaDtÍ8,Gíraffi,DoDeellí,  Tentad,  y  en  la  qae  diceo  algu- 
Capacelatro,  Agnello  de  la  Porta,  dos  figuró  oo  primer  térmioo  el 
en  8U8  relaciones  antes  citadas. —  célebre  pintor  Salvador  Rosa,  qae 
Había  ana  Compañía  de  la  Muer^  pintó  en  admirables  cuadros  va- 
te, formada  de  la  mas  relajada  ja*  rias  escenas  de  la  sublevación. 
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el  mullido  silloD,  el  roce  con  los  magoates,  el  placer 
de  maDdar  y  ser  obedecido  ^^K  le  acabó  de  fascinar  y 
le  trocó  en  otro  hombre.  Tomó  gusto  al  mando,  sintió 
pasiones  desconocidas,  imaginó  grandezas,  y  el  que 
copo  pescadero  habia  sido  valeroso,  intrépido,  gene- 
roso, activo  y  hasta  inteligente,  se  convirtió  como 
autoridad  ep  un  tirano  desatentado,  y  en  un  avaro  se- 
diento de  oro.  Corría  las  calles  á  caballo  con  la  espada 
desnuda  y  altivo  semblante  insultando  la  humilde  ple- 
be, de  que  él  acababa  de  fornuir  parte:  pensó  en 
construirse  un  magnifico  palacio,  y  se  dio  á  todo  gé- 
nero de  excesos.  El  pueblo,  ofendido  de  tan  repentina 
mudanza,  correspondió  con  muestras  de  aborreci- 
miento al  mismo  á  quien  las  habia  dado  de  idolatría; 


(4)  Hé  aqai  la  descripción  que 
hace  el  duqae  de  Rí Táscele  la  for'- 
malidad  cod  que  había  ejercido 
Masaoiello  la  suprema  autoridad 
del  pueblo  de  Ñapóles.  «Hizo  (di- 
ce) levantar  en  la  plaza  del  Mer- 
cado un  tablado  con  un  palco,  en 
Sae,  acompafiado  de  sus  tenientes 
omingo  Perroney  José  Palumbo, 
del  couseiero  del  pueblo  Julio  ««e- 
noTíno,  del  secretario  Marco  Ví- 
tale, y  dol  nuevo  electo  Francisco 
Arpaya,  administraba  justicia,  es- 
pedia  decretos,  daba  sentencias, 
oía  quejas  y  despachaba  rápida- 
meDte,  no  sin  natural  facilulad, 
sana  intención  y  recto  juicio,  los 
asuntos  mas  graves.  Con  so  tosca 
y  remendada  camiseta,  sus  calzo- 
nes de  lienzo  listado  y  su  gorro 
colorado  de  marinero,  despechu- 
gado y  descalzo,  gobernaba  como 
autoridad  única  y  supremo  magis- 
trado, decidiendo  sin  apelación  en 
la  parte  militar,  cif il  y  eclesiásti- 


ca, y  entendiéndose  con  desenfa- 
do y  agilidad  con  abogados  y  no- 
tarios, litigantes  y  pretendientes, 
sometiéndose  todos  sin  réplica  á 
su  decisión  absoluta.  Genovino  era 
quien  le  dictaba  en  voz  baja  las 
resoluciones.  Y  reflere  el  contem- 
poráneo historiador  Santis,  que 
antes  de  pronunciar  Masanióllo 
sus  acuerdos  y  sentencias  inclina- 
ba un  instante  la  cabeza  y  se  po- 
nía la  mano  en  la  frente,  como  pa- 
ra refleiionar.  pero  realmente  pa- 
ra poder  oír  al  cousejero.  T  que 
un  día  que  para  darse  importan- 
cia dijo  a  los  circunstantes:  Pueblo 
mió,  aunque  nunca  he  sido  sóida-- 
do  ni  jue%  para  poder  regir  con 
acierto,  me  ingpira  el  Espíritu 
Santo:  le  contestó  un  chusco:  Di 
gue  te  inspira  el  Padre  Eterno; 
aludiendo  á  Genovino,  viejísimo, 
calvo  y  con  grao  barba  blanca.» 
RIvas,  Sublevación  de  Ñapóles, 
cap.  XI. 
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él  lo  conoció,  receló  que  inientáran  malarie/  y  se 
adelantó  á  hacer  victimas  y  á  derribar  cabezas  codio 
un  demente.  Sus  temores  se  cumplieron.  Un  dia  le 
sorprendió  en  un  convento  una  cuadrilla  de  asesinos, 
que  algunos  suponen,  pagados  por  el  duque  de  Arcos, 
y  alli  mismo  le  cosieron  á  puñaladas;  Hevaron  después 
su  cadáver  al  palacio  con  grande  aiga^ra,  presenté- 
ronsele  al  virey,  que  le  recibió  también  con  demos- 
tración de  júbilo,  y  concluyeron  por  arrastrarle  en 
triunfo  por  las  calles  ^^K  Pero  lo  mas  .  maravilloso  es 
(y  no  habrá  en  la  historia  ejemplo  que  pruebe  mas  la 
versatilidad  é  inconstancia  de  un  pueblo  cuando  se  le 
deja  marchar  desbocado  y  ciego),  que  al  dia  siguiente 
hallando  el  populacho  nuevos  motivos  para  renovar 
sus  escesos,  comenzó  á  lastimarse  de  aquella  muerte 
como  de  una  gran  calamidad,  se  volvió  á  recoger  el 
cadáver  de  Masaniello,  se  le  hicieron  toda  clase  de  ho- 
nores, y  no  pocos  le  adoraban  como  á  un  mártir  y 
como  á  un  santo. 

Oigamos  la  relación  del  mismo  virey,  tal  como  la 
hizo  á  S.  M.  «Y  prosiguiendo,  dice,  en  la,  locura  y 
«devaneo  de  esta  canalla,  el  miércoles  adoró  el  pueblo 
c(á  Masaniello  como  á  beato:  por  aqui  se  verá  su  in- 


(1)    El  virey  «Airea  de  esU  be-  «cabeza  el  pueblo,  y  la  trajeroa  á 

oho  decía  lolameote  eo  ao  parte,  «palacio  á  preaeDurmela  coa  m* 

«El  ionei  DO  bobo  cosa  memora*  »creible  alboroao  y  coa  iomenao 

Bble,  mas  qoe  alguDOs  desatinos  «némero  de  pueblo,  con  ta  aola- 

»de  Masaaiello,  el  cual  desde  el  tmaeioD  ordíoaria  dehnombre  de 

>aábado  b¿bta  empezado  á  deli-  »V.  M.  y  el  mió,  y  arraatraron  ei 

)»rar.  El  martes  le  hizo  quitar  la  «cuerpo  destroncado....*» 
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«condtancia  y  vanedaJ  y  error;  pablic(í  haber  resuci- 
«tado,  y  siendo  qq  picaro  y  hombre  bajo  á  quien  to- 
ados conocieron  por  blasfemo,  y  que  se  sabía  habia 
«diez  años  que  no  se  habia  confesado,  hubo  hombre 
ade  los  del  pueblo  lan  bárbaro  y  escandaloso ,  que  lo 
«aseguró  diciendo  que  le  cortasen  la  cabeza  si  no  era 
«verdad  que  Masanieilo  estaba  resucitado,  y  que  él  lo 
«habia  visto,  tanto  que  obligó  á  que  le  tuviesen  en 
«palacio  hasta  averiguar  la  mentira,  con  que  cayó  de 
«su  maldad  y  embeleco,  por  que  el  picaro  está  ya  co. 
«mido  de  gusanos;  y  en  lugar  del  puesto  que  se  le  dio 
«le  debian  haber  ahorcado  como  lo  merecia  <*);  y  al 
«embustero  le  dejé  ir  libre  mereciendo  lo  mismo,  por 
«no  dar  materia  al  motín,  y  que  se  ocasionasen  de 
«aqui  mayores  insultos.  Sin  embargo,  fué  continuando 
«el  tumulto  la  adoración  de  Masanieilo,  del  cual  en  sola 
«la  diferencia  de  un  dia  pudo  llamarse  tribuno,  le- 
«gislador  y  rey,  por  que  en  la  plebe,  en  las  leyes  y 
«en  las  voluntades  tuvo  tan  absoluto  poder  y  dominio, 
«que  por  fuerza  ó  de  grado  no  hubo  hombre  que  no 
«le  obedeciese.» 

Sobrescitado  otra  vez  con  esto  el  pueblo,  acaso 
instigado  por  bajo  de  cuerda,  ó  temiendo  el  castigo  de 
sus  crímenes,  ó  mal  avenido  con  el  orden,  renovó  el 


(4)    El  buen  duqaede  Arcos  do  partiendo  sa  autoridad  con  la  de 
advertía  que  con  estas  palabras  aquel  hombre,  agasajándole  y  co- 
estaba haciendo  su  propia  aousa-  locándole  en  este  puesto  á  que  se 
cion  7  proceso,  puesto  que  él  era  refiere, 
quien  se  había  degradado  com- 

Tomo  xvi.  25 
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tumulto  coo  igual  ó  mayor  furia  y  empuje.  Un  dia  se 
arrojó  de  improviso  sobre  varios  puestos  militares  y 
los  forzó,  atacó  la  plaza  de' palacio,  donde  sostuvo  una 
sangrienta  refriega  con  la  guardia  de  tudescos,  hizo 
una  matanza  horrible  de  españoles,  alemanes  y  ik)- 
bles  napolitanos,  y  colocó  baterías  dominando  las  for- 
talezas de  San  Tolmo  y  Castiínovo.  Pensaron  luego  los 
tumultuados  en  poner  al  frente  del  movimiento  un  ge- 
fe  de  valor,  iuteligencia  y  reputación.  Invitaron  al  va-* 
leroso  Garlos  La  Gatta,  el  cual  se  negó  resueltamente 
acreditando  mas  con  esto  su  acrisolada  lealtad.  Mas 
débil  el  marqués,  de  Toralto,  príncipe  de  Massa,  aquel 
que  con  tanto  heroísmo  habia  defendido  últimamente 
á  Tarragona  contra  los  franceses,  ó  porque  tuviera  á 
su  esposa  en  poder  de  los  insurrectos  y  creyera  cortar 
mejor  la  revolución  poniéndose  al  frente  de  ella,  ó  por 
otra  causa  que  á  su  honrado  carácter  se  le  representara 
justa,  tuvo  la  flaqueza  de  ceder  á  las  instancias  de  los 
sediciosos,  precisamente  cuando  la  insurrección  se 
estendia  ya  á  otras  ciudades  de  Ñapóles,  y  algunas 
de  ellas  enviaban  considerables  refuerzos  á  los  de  la 
capital.  Impacientes  los  sublevados  por  pelear,  ataca- 
ron formalmente  el  palacio,  donde  se  hallaba  el  tercio 
viejo  de  napolitanos,  y  entonces  el  virey  mandó  rom- 
per el  fuego  de  la  artillería  de  los  dos  castillos,  su- 
friendo asi  la  ciudad  los  horrores  de  un  mortífero 
combate.  Merced  á  la  industria  y  manejo  de  ToraW 
to,  que  deseaba  sinceramente  la  paz,  se  entró  en  pro- 
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poeiciones  de  capitulación,  y  hubo  coo  este  motivo  al- 
gunas horas  de  reposo. 

En  tai  situación  se  avistó  la  escuadra  española 
(,1.^  de  octubre,  1647),  que  al  mando  de  donjuán 
de  Austria  habia  sido  enviada  por  la  corte  de  Madrid 
para  combatir  la  rebelión  de  Ñápeles.  Componíase  la 
armada  de  veinte  y  dos  galeras,  doce  naves  gruesas 
y  catorce  buques  menores,  y  los  tres  tercios  espa- 
ñoles y  uno  de  napolitanos  que  llevaba  á  bordo  saca- 
dos de  Cataluña,  hacían  un  cuerpo  de  cerca  de  cuatro 
mil  hombres.  Sabedor  de  esto  él  príncipe  de  Massa, 
aconsejaba  la  sumisión  á  los  sublevados,  á  quienes  por 
otra  parte  se  trataba  de  ganar  con  promesas;  mas 
ellos,  ni  se  ñaban  ya  de  las  promesas  de  los  españoles, 
ni  ya  tenian  confianza  én  Toratto,  á  quieú  comenza- 
ban á  mirar  como  poco  fiel  á  la  causa  de  los  que  le 
habían  proclamado.  Asi  las  cosas,  después  de  muchas 
juntas  y  conferencias  para  tratar  déla  pacificación,  y  de 
acuerdo  el  de  Arcos  y  don  Juan  de  Austria,  rompieron 
á  un  mismo  tiempo  el  fuego  los  cañones  4e  los  casti- 
llos y  de  los  bagóles  sobre  la  población.  El  pueblo  ar- 
mado, en  número  de  mas  de  cien  mil  hombres,  ani« 
mado  por  los  franceses,  y  por  una  parte  del  clero  del 
país,  y  reforzado  ya  por  las  compañías  que  de  las  pro* 
vincias  iban  acudiendo  en  su  socorro,  sostuvo  tenaz- 
mente el  combate  por  muchos  días,  asi  contra  los  ca- 
ñones de  los  fuertes,  como  contra  los  cuatro  mil 
hombres  que  desembarcó  don  Juan  de   Austria,  los 
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cuales  DO  pudieron  penetrar  en  las  calles,  que  encon- 
traron barreadas,  y  fueron  arrojados  de  la  calle  de 
Toledo  y  de  los  puntos  que  intentaron  ocupar.  Por 
todas  partes  iban  llevando  ventaja  los  rebeldes,  y  sin 
embargo,  aun  logró  el  príncipe  de  Massa  que  pidie- 
ran una  tregua;  negósela  con  poca  meditación  el  de 
Arcos,  y  se  renovó  con  desesperada  furia  la  pelea. 
Otra  vez  se  vio  que  iban  vencedores  los  insurrectos,  y 
entonces  el  virey,  deponiendo  su  altivez,  propuso  él 
mismo  la  tregua  que  antes  imprudentemente  babia 
rehusado:  Toralto  y  el  pueblo  la  rechazaron  ahora  á 
su  vez,  y  desapareció  toda  esperanza  .de  avenencia; 
banderas  negras  y  rojas  se  enarbolaron  en  las  torres 
de  las  iglesias  y  palacios. 

«El  continuo  tronar  de  tanta  artillería  (dice  el 
moderno  historiador  de  estos  sucesos),  el  estallido  de 
las  bombas,  el  estruendo  de  los  ediñcios  que  se  des«- 
plomaban,  las  descargas  continuas,  la  gritería  de  los. 
combatientes,  los  lamentos  de  heridos  y  moribundos, 
los  gemidos  de  niños,  ancianos  y  mugeres,  que  cor- 
rían en  medio  de  la  matanza,  de  peligro  en  peligro, 
buscando  en  vano  donde  refugiarse;  el  son  espantoso 
de  trompas  y  tambores,  y  el  clamoreo  de  las  campa- 
nas, formaban  un  espantosísimo  rimbombe  muchas 
leguas  á  la  redonda,  que  aterró  á  los  pueblos  de  la 
comarca,  haciéndoles  temer  la  destrucción  completado 

su  hermosísima  capital Declinaba  la  tarde  y  con* 

tinuaba  mas  encarnizada  la  pelea....  y  ni  las  sombras 
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de  la  noche,  oscura  y  borrascosa,  pusieroQ  término  al 
combate  y  la  matanza;  habiendo  sido  aquel  funesto  día 
uno  de  los  mas  espantosos  que  ha  pasado  ciudad  algu- 
na.... ^^K»  Estos  horribles  combates  se  repitieron  toda- 
vía ios  días  siguientes. 

La  sangre  cprria  á  torrentes  por  las  calles  de  Ña- 
póles. Se  calcula  en  doce  mil  los  hombres  del  pueblo 
que  perecieron  en  los  diferentes  diasque  duró  tan  san«- 
grienta  lucha,  y  en  cerca  de  dos  mil  las  casas  der- 
ribadas; porque  pasaban  de  quince  mil  las  balas 
de  canon  que  se  habían  arrojado  de  los  castillos  y  de 
las  galeras;  muchos  soldados  habían  sucumbido  tam- 
bién. El  príncipe  de  Massa,  de  quien  ya  el  pueblo  an« 
daba  receloso  por  su  equívoca  conducta,  fué  horrible- 
mente sacri6cado  á  la  furia  popular,  pagando  asi  las- 
limosamente  su  primera  flaqueza.  Habiendo  estallado 
con  daño  de  ellos  mismos  una  mina  hecha  por  los.  in- 
surrectos, á  pesar  de  haberlo  advertido  asi  antes  el  de 
Toralto,  apellidándole  traidor,  se  arrojaron  sobre  él 
y  le  hicieron  pedazos,  cometiendo  luego  las  mas  re- 
pugnantes crueldades  con  el  cadáver  del  noble  cau- 
dillo ^*K  En  reemplazo  del  desventurado  Toralto  nom- 

(i)    Rivas:  SubloTacioo  de  Ná-  ellos  mismos;  que  ¿  pesar  de  eso 

peles,  tom.  II.,  cap.  XI.  ellos  iosistieroo,  hícierou  la  mioa, 

(2)  El  hecho  fué,  se^un  Vivan-  ia  Tolaron,  y  sucedió  lo  que  To- 
co, que  los  rebeldes  quisieron  ha-  rallo  les  habia  pronosticado.  Sin 
cer  una  mioa  para  volar  el  casti-  embargo,  como  ya  le  tachaban  de 
lio  de  San  Telmo,  y  con  él  al  v irey  amigo  de  los  españoles,  sospe- 
y  ¿  los  que  le  rodeaban;  que  To-  charon  que  lo  había  hecho  apropó- 
rallo  trató  de  disuadirlos  de  la  sito  con  malicia,  como  que  era 
idea,  diciendo  que  la  mioa  daria  realista  y  noble.  Luego  el  bisto- 
en  pefia  viva,  y  reventaria  contra  ríador  refiere  asi  su  muerte.  «Un 
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braroQ  las  turbas  geQeralisiino  á  uo  maestro  arcabuce* 
ro  llamado  Genaro  Aonése  (22  de  octubre)  ^  hombre 
ignorante  y  vulgar,  bien  que  dejando  la  dirección  de 
las  armas  á  Brancaccio,  antiguo  maestre  de  campo  ge* 
neral  y  muy  enemigo  de  España.  En  este  peiríodo  de  la 
revolución  se  declararon  los  napolitanos  independien- 
tes del  gobierno  español,  y  en  este  sentido  publicaron 
un  manifiesto  á  la  Europa;  cosa  que  nadie  estrañó, 
porque  era  ya  lo  menos  que  de  aquella  revolución  pe- 
dia esperarse. 

Mas  como  entretanto  hubiesen  ya  formado  los 
nobles  un  pequeño  ejército  contrarevdlucionario  en  la 
campiña,  con  el  cual  recorrían  ios  alrededores  de 
Ñapóles  y  tenían  como  bloqueada  la  ciudad,  fuéles 
preciso  á  los  popularea  salir  también  á  combatir  los  de 
fuera.  En  los  primeros  encuentros  llevaron  igualmente 
la  mejor  parte  los  amotinados;  no  sucedió  asi  después, 
por  que  el  general  Tuttavilla  que  mandaba  las  tropas 
de  los  nobles,  derrotó  en  varios  combates  parciales 
muchos  grupos  de  los  rebeldes,  y  fué  estrechando  á 

«hombre  de  \úñ   mas  bajos   do  «sus  pies,  porque  todos  los  iban 

» ellos  (dice)  le  atravesó  cod  una  «mataudo,  y  estaban  sedieotos  de 

«espada,  acudieron  todos  sobre  «sangre  humoDa.»  Hist.  MS.  de 

^  «él,  y  con  aauclla  furia   infame  Felipe  IV.  lib.  XVI.  mMuero  (dijo 

»le  cortaron  la  cabeza,  le  col-  ai  espirar  este  desgraciado  caba- 

ligaron  de  un  pié,  y  le  sacaron  el  llero)  por  Dios,  por  el  rey  y  por 

»«orazon,  y  se  le  enviaron  á  su  el  pueblo,  pues  juro  que  mis  ac" 

urouger,  que  era  de  particular  no-  cton^s  lodas  se  han  encaminado 

»bleza  y  nermosnra;  inhumanidad  solo  á  conciliar  los  ánimos  para 

i»mas  que  bárbara,  y  que  no  se  dar  pa%  á  mi  afligida  patria.it 

»pod¡a  contar  de  caribes  ni  troglo-  De  Santis:  Capecelatro,  jf  S. — De 

»ditas,  nt  de  otra  uacioo  mas  indo-  Tumis,  y  los  aemas  autores  con- 

»miia,  de  suerte  que  todos  rehu-  temporáneos, 
vsaban  ser  cabezas  por  no  caer  á 
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los  de  la  ciudad  eQ  términos  que  comenzaba  ya  á 
aqu^arlos  el  hambre,  y  con  ella  á  decaer  el  espíritu 
de  los  sublevados. 

Ocurrióles  eu  esto  una  nueva  idea,  que  al  pron- 
to pareció  iba  á  producir  la  pérdida  definitiva  de 
Ñapóles  para  España.  Encontrábase  en  Roma  el  du- 
que de  Guisa  Enrique  de  Lorena,  que  como  descen- 
diente por  línea  femenina  de  Renato  de  Anjou,  aun 
alegaba. derechos  y  mantenía  pretensiones  al  trono  de 
Ñapóles.  No  se  hallaba  del  todo  estiüguido  en  aquel 
reino  él  antiguo  partido  anjevino,  y  en  esta  ocasión 
parecióles  que  el  modo  de  sacar  triunfante  la  insurrec- 
ción era  poner  á  su  cabeza  un  gefe  de  tan  ilustre 
prosapia,  y  como  tal  le  proclamaron,  cesando  en  sus 
funciones  el  grosero  caudillo  Genaro  Aúnese.  El  de 
Guisa,  que,  como  dijimos,  se  hallaba  en  Roma  cuan- 
do llegaron  los  diputados  napolitanos,  embarcóse  con 
permiso  del  embajador  de  Francia,  y  llegó  después  de 
mil  peligros  á  Ñapóles,  donde  fué  recibido  con  hono  - 
res  casi  regios.  Entonces  los  napolitanos  se  creyeron 
bastante  fuertes  para  proclamarse  enteramente  inde- 
pendientes de  España,  y  erigirse  en  república  al  modo 
de  las  Provincias  Unidas  de  Holanda.  Dieron  al  de 
Guisa  iguales  prerogativas  á  las  que  allá  gozaba  al 
príncipe  de  Orange,  con  los  títulos  de  generalísimo  y 
de  defensor  de  su  libertad,  y  quitaron  las  armas  de 
España  de  todos  los  edificios  públicos  ^^K  Vióse  con  es- 

(4)    Qacelat  de  Francia  de  noviembre  y  diciembre  de  16i7.— 
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cándalo  al  arzobispo  y  cardenal  Filomarino  asistir  á 
la  ceremonia  de  la  proclamación  de  la  repúblicat  al 
modo  que  antes  lo  hizo  á  la  de  los  privilegios,  y  bende- 
cir la  espada  de  el  de  Guisa  como  antes  había  bende^ 
cido  la  de  Masaniello. 

El  de  Guisa  organizó  la  insurrección:  publicó  in- 
dultos y  premips:  arrojó  á  los  españoles  de  un  arrabal 
que  ocupaban:  acometió  después  á  Aversa,  cuartel  ge- 
neral de  los  nobles,  y  se  apoderó  de  la  ciudad.  Levan- 
táronse en  su  favor  las  provincias  de  Salerno  y  Basili- 
eata;  y  cuando  luego  se  vio  arribar  á  la  bahía  de  Ná* 
poles  la  escuadra  francesa  al  mando  del  duque  de  Ri- 
chelieu,  compuesta  de  treinta  y  nueve  navios  de  línea, 
once  brulotes  y  veinte  galeras,  no  hubo  quien   no  se 
persuadiese  dé  que  Ñápeles  iba  á  emanciparse  definí*» 
iivamente  del  dominio  de  España.  Y  asi  hubiera  suce- 
dido si  los  ministros  de  la  reina  Ana  hubieran  ayudado 
de  buena  fé  al  de  Guisa;  pero  aquellos,  y  en  especial  el 
cardenal  Mazarino,  veían  con  celos  el  engrandecimien- 
to del  gefe  de  la  casa  de  Lorena,  y  de  mejor  gana  hu« 
hieran  hecho  de  Ñápeles  un  reino  para  el  monarca 
francés  que  ver  al  de  Guisa  mandando  en  aquella 
hermosa  parte  de  Italia.  Asi  fué  que  las  instrucciones 
que  llevaba  el  de  Richelieu  mas  eran  para  compro* 
meterle  que  para  ayudarle,  y  él  se  mostró  mas  afecto 
al  plebeyo  Genaro  Annése  que  al   magnate  francés. 

Capecelalro,  BIS.— Conde  de  Mó-    ParríBo:  Teatro  eroico,  etc. 
deoa.'Hist.  de  esta  revolucioD.— 
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Com prendieron  los  españoles  todo  el  partido  que  po- 
dían saear  de  aquella  división,  y  aprovechando  la  in- 
decisión ó  la  tibieza  del  de  Richelieu,  reunió  don  Juan 
de  Austria  la  dispersa  escuadra  española,  y  con  ella 
presentó  la  batalla,  que  aunque  duró  seis  horas  no  tu- 
vo un  resultado  decisivo.  Cuando  el  hijo  de  Felipe  IV. 
se  disponía  á  empeñar  de  nuevo  el  combate,  se  viót 
no  ya  con  gran  sorpresa,  que  el  de  Richelieu  se  daba 
á  la  vela  volviéndose  á  las  costas  de  Francia;  testimo- 
nio evidente  de  que  no  quería  dejar  al  de  Guisa  el 
fruto  de  la  victoria ,  aunque  hubiera  podido  conse- 
guirla ^*K 

Fué  aquel  el  primer  síntoma  de  la  decadencia  de 
la  revolución.  Si  bien  entre  la  nobleza  napolitana  y  el 
general  Tuttavilla  habia  también  disidencias  y  disgus- 
tos, hasta  el  punto  de  verse  obligado  el  de  Arcos  á 
separar  aquel  general  y  conferir  el  mando  de  las 
fuerzas  de  los  nobles  al  maestre  de  campo  Luis  Pode- 
rico,  era  mayor  el  descontento  del  pueblo  de  Ñapóles 
al  observar  las  costumbres  licenciosas^  la  soberbia  y  el 
desvanecimiento  del  de  Guisa,  á  quien  por  otra  parte 
veían  faltar  el  apoyo  y  la  protección  de  la  Francia, 
con  que  habían  contado  y  les  habia  servido  de  incenti- 
vo para  llamarle.  El  duque  de  Arcos  intrigaba  y  tra- 
bajaba para  fomentar  aquel  germen  de  desavenencia, 

(O    Memorias    del    duque  do  pies  sous  le   gouveroemeot   de 

Guisa.^Larrey  y  Limiers,  eu  sus  Moos.  le  duc  de  Guise,  trad.  del 

Historias  del  reinado  de  Luis  XIV.  italiano,  por  Bl.  Mario  Tourge-Lo- 

— L^etat  de  la  republique  de  Na-  redan. 
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ea  lo  cual  era  tan  mañoso  el  virey  cocno  poco  pradeo* 
te  para  gobernar.  Y  como  al  propio,  tiempo  ardia  la 
guerra  civil  en  las  provincias,  comenzó  á  notarse,  lo 
mismo  que  sucedió  en  Cataluña  y  es  común  cuando 
se  prolongan  las  revoluciones,  cierto  cansancio  de  la 
guerra,  y  cierto  caimiento  en  los  ánimos,  que  son  las 
mas  veces  los  síntomas  que  anuncian  la  reaccioo. 

Tomó  el  joven  don  Juan  de  Austria,  cuando  esta^ 
ban  asi  las  cosas,  una  medida  oportunísima,  que  la 
necesidad  estaba  imperiosamente  reclamando.  Dando 
cierta  amplitud  á  los  poderes  que  le  otorgara  el  rey 
su  padre  para  componer  aquellos  disturbios,  bien  que 
oyendo  en  consejo  á  los  capitanes  de  mas  ^autoridad, 
tomó  sobre  sí  el  vireinato,  cesando  por  lo  tanto  el  de 
Arcos  en  las  funciones  de  virey,  que  en  mal  hora  desde 
el  principio  había  desempeñado.  Pero  el  gobierno  de 
Madrid ,  sin  reprender  á  don  Juan  de  Austria  por  un 
acto  que  en  el  fondo  aprobaba,  aunque  no  fuese  muy 
legal  la  forma,  nombró  virey  y  gobernador  de  Ñapóles 
al  conde  de  Oñate,  antiguo  representante  de  España 
en  la  corte  imperial,  embajador  á  la  sazón  en  Roma, 
hombre  de  largos  y  acreditados  servicios ,  tan  hábil 
como  recto  y  severo,  y  el  mas  apropósito  que  podía 
haberse  buscado  para  el  caso;  nombramiento  hecho 
con  un  tino,  raro  entonces  en  la  corte  de  España. 

Cuando  llegó  el  conde  de  Oñale,  ya  don  Juan  de 
Austria  había  puesto  en  buen  lugar  las  armas  españo- 
las, resistiendo  fuertemente  un  ataque  general  que  los 
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rebeldes  de  dentro  y  fuera  de  la  ciudad  habiau  dado 
á  todos  los  puntos  ocupados  por  las  tropas  de  España 
(febrero,  4648),  sin  perder  una  sola  posición,  siendo 
uno  contra  diez  los  combatientes,  y  habiendo  menu- 
deado los  asaltos  todo  un  día  y  parte  de  la  noche.  Era 
el  de  Oñate  tan  buen  guerrero  como  hábil  diplomáti* 
co.  En  este  último  concepto  supo  explotar  bien  las 
murmuraciones  que  ya  andaban  por  el  pueblo  contra 
el  dé  Guisa,  á  quien  aborrecian  muchos.  Como  guer- 
rero se  aprovechó  mejor  de  un  desacierto  que  cometió 
el  francés,  solo  comprensible  en  un  hombre  á  quien  la 
presunción  desvanecía.  Súpose  en  Ñapóles  que  unas 
galeras  españolas  se  hablan  apoderado  de  la  isla  de 
Nfsida,  situadla  á  pocos  pasos  del  promontorio  de  Posi- 
lippo.  El  de  Guisa,  como  si  toda  la  ciudad  se  mantu- 
viera en  su  devoción  y  estuviera  bien  guardada  y  se- 
gura sin  su  presencia,  tomó  cinco  mil  hombres  esco- 
gidos, preparó  los  barcos  correspondientes,  y  se  apres- 
tó á  arrojar  los  españoles  de  la  isla.  Este  fué  el  mo- 
mento oportuno  que  escogió  el  de  Onate  para  dar  un 
golpe  de  mano  sobreMa  ciudad.  Tenia  el  virey  pocas 
tropas,  pero  mandábanlas  escelentes  y  muy  ¡lustres 
cabos,  contándose  entre  ellos  don  Juan  de  Austria,  et 
marqués  de  Torrecusa,  Tuttavilla,  Carlos  de  la  Gatta, 
don  Diego  de  Portugal,  el  marqués  de  Peñalba,  y  otros 
muy  distinguidos  capitanes. 

Distribuidas  convenientemente  las  tropas  bajo  la 
disposición  de  tan  valerosos  gefes,  dispuso  un  ataque 
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general  y  simultáneo  á  todos  los  puntos  enemigos. 
Faltábales  el  de  Guisa»  faltaba  la  gente  que  mas  valia 
de  los  rebeldes,  habia  quedado  mucha  chusma,  de  esa 
^  que  en  las  revueltas  populares  tiene  mas  interés  en 
no  dejar  las  armas,  hombres  terribles,  pero  en  quie- 
nes entra  fácilmente  la  confusión  cuando  no  hay  quien 
los  guie  con  orden.  Esto  sucedió  cabalmente;  sorpren^ 
didos  coú  tan  impensado  ataque,  desordenáronse*  des* 
pues  de  una  corta  resistencia,  y  al  verlo  los  vecinos 
honrados,  los  que  estaban  ya  cansados  de  escesos  y  de 
desastres,  ellos  mismos  sallan  á  las  calles  y  se  asoma- 
ban á  las  ventanas  aclamando  á  gritos:  ¡Vtt^a  lapaz^ 
viva  el  rey  de  Españal  A  vista  de  esto  ios  re* 
voltosos  cayeron  de  todo  punto  de  ánimo,  y  fueron 
soltando  las  armas  acá  y  allá.  Quedó  pues  la  ciudad 
sometida  al  vencedor,  y  puede  decirse  que  aquel  dia 
acabó  una  revolución  que  se  habia  presentado  tan  im- 
ponente, y  que  si  bien  no  duró  sino  escasos  ocho  me- 
ses, corrió  en  este  espacio  tantos  lances  y  vicisitudes 
como  si  hubiera  durado  años  ^^K   La  provincias  si- 

(4)  Al  decir  de  algooos  escri-  la  isla  de  Nfaida  y  sucedió  lo  do 
torea  estraogeros,  especialmeote  la  salida  del  de  Gaisa,  uo  temen- 
franceses»  este  desenlace  se  debió  do  otra  cosa  qae  hacer  el  traidor 
esclusivamente  ¿  una  traición,  que  abrir  la  puerta,  ni  los  españo- 
Dicen  que  celoso  Genaro  Annéso  los  otra  cosa  que  entrar»  publican- 
del  duque  de  Guisa  y  rosenti-  do  luego  el  Annése,  para  sus- 
do  del  altÍYO  desden  con  que  le  traerse  á  la  odiosidad  popular,  que 
trataba,  ofreció  á  los  españoles  el  de  Guisa  habia  yeodido  la  ciu- 
entregarles  la  puerta  de  Santa  dad  á  los  españoles.— Weis*.  Espa* 
Ana,  si  ellos  distraían  al  de  Guisa  ña  desde  el  reinado  de  Felipe  II. 

£or  algunas  horas.  Que  esto  esta-  hasta  el  advenimiento  de  los  Bor- 

a  ya  convenido  entre  el  Genaro  bones:  primera  parte;  Felipe  IV. 

y  el  viroy,  cuando  se  sopo  lo  de  «—Sobre  faltarle  comprobantes  é 
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goieroD  ahora  como  antes  el  ejemplo  de  la  eapilal,  y 
CQ  poco  tiempo  qaedó  otra  vez  sometido  á  España  un 
reioo,  que  estuvo  ya  muy  á  punto  de  darse  por  per- 
dido. El  duque  de  Guisa»  cuyas  tropas  se  dispersaron 
tan  pronto  como  supieron  el  suceso  de  Ñapóles,  fué 
alcanzado  y  preso  cerca  de  Capua  (6  de  abril,  4648) 
por  la  gente  de  los  nobles.  El  severo  conde  de  Oñate 
quiso  cortarle  la  cabeza,  pero  interpoDiéndose  genero- 
samente don  Juan  de  Austria,  fué  enviado  á  España 
y  encerrado  en  el  alcázar  de  Segovia.  De  aqui  se  es* 
capó  mas  adelante  disfrazado,  pero  cogido  de  nuevo 
ea  Vizcaya  fué  otra  vez  traido  á  la  misma  prisión  ^*K 
Severo  y  duro  el  de  Oñate,  castigó  con  estremado 
rigor  á  todos  los  que  babian  tenido  una  parte  principal 
en  la  rebelión  pasada.  Todos  ellos  perecieron  en  el 
patíbulo,  y  haciendo  estensiva  la  pena  á  los  que  en 
ella  habian sido  solo  cómplices,  la  sangre  corrió  en 


la  anécdota  la  hace  menos  Teroeí- 
mil  la  cirouDstaDcia  de  que  el  «ie- 
Daro  AoBése  fué  udo  de  los  aao 
tardaron  ma»  en  entregarse  de- 
fendiendo con  tesón  el  torreón  del 
Carmen,  y  al  fin  el  conde  de 
Ofiate  le  hizo  morir  en  un  patíbu- 
lo, por  haber  intentado  reprodu- 
cir la  rebelión.— De  Santis. — Con- 
de de  Módena. — Duque  de  Kivas: 
Sublevación  de  Ñapóles,  cap.  úi- 
tímo. 

(4)  Seis  anos  mas  adelante 
(4563),  este  mismo  duque  de  Gui- 
sa fué  puesto  en  libertad  ¿  ruegos 
del  principe  de  Conde,  nuestro 
aliado.  Pero  restituido  ¿  Francia, 
lomó  el  partido  del  rey  contra  Es- 
paña, lo  cual  llenó  de  indignación 


al  monarca  español.  No  contento 
con  esto  el  de  Guisa,  y  llevando 
mas  allá  su  ingratitud,  y  el  deseo 
de  vengar  las  afrentas  y  humilla- 
ciones que  90  le  había  hecho  su- 
frir, so  pretesto  de  que  le  llama- 
ban otra  vez  los  napolitanos  para 
que  los  librera  del  yugo  de  los  es- 

I)a fióles,  consiguió  que  la  Francia 
e  diera  una  escuadra  de  cuarenta 
velas,  con  la  cual  se  fué  á  encen- 
der de  nuevo  la  guerra  á  Ñapóles, 
y  se  apoderó  de  Gastellamare.  Pe- 
ro acudiendo  allá  el  virey  con  to- 
das sus  fuerzas  y,  habiendo  ataca- 
do la  plaza,  fué  derrotada  la  gen- 
te del  de  Guisa,  teniendo  apenas 
tiempo  los  que  escaparon  para 
reembarcarse  y  volverse  áFranoia, 
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abundancia  en  aquella  desventurada  población  y  en 
otras  de  las  provincias.  Tanescesiva  severidad  irriló 
los  ánimos,  y  se  fraguaron  nuevas  conjuraciones* 
Una  quiso  urdir  aquel  Genaro  Aúnese»  que  despnes 
de  haber  sido  generalísimo  délos  rebeldes  no  podia 
sufrir  la  vida  oscura  de  que  no  debió  salir  nunca,  pe- 
ro fué  descubierta,  y  pagó  también  con  la  cabeza  en 
un  cadalso.  Se  proyectó  asesinar  al  de  Oñate  y  ofre- 
cer la  corona  de  aquel  reino  á  don  Juan  de  Austria, 
pero  el  jóveu  príncipe  tuvo  el  mérito  de  no  dejarse 
fieiscinar  con  tan  halagtteña  oferta,  y  permaneciendo 
fiel  á  su  padre  y  á  su  patria,  se  aplicó  á  restablecer 
también  la  autoridad  real  en  aquellos  países;  qué  oja- 
lá se  hubiertt  conduoido  siempre  como  en  sus  primeros 
años  el  hijo  bastardo  de  Felipe.  Aun  hizo  mas:  envia- 
do por  el  virey  á  arrojar  á  los  franceses  de  los  luga- 
res que  habían  ocupado  en  Toscana,  y  con  cuya  ve- 
cindad estaba  siempre  amenazada  Ñápeles,  recobró 
á  Piombino,  y  mas  adelante,  después  de  cuarenta  y 
siete  días  de  sitio,  á  Portolongone  (*^ 


(4)    Seotimot  haber  tenido  qa^  coniemporáneos  y  sobrexlocamea* 

omitir  multitud  de  incidentes  y  tos  de  tos  arcbivoe  de  Ñapóles,  con 

circunstancies  notable»  que  aoom-  conocimiento  local  de  aquella  cin- 

pafiaroQ  esta  Cimosa  y  sangrienta  dad  popalosSi  deja  muy  poco  que 

rebelión,  fecunda  en  becbos  y  es-  desear  en  éste  punto, 

cenas  peregrinas,  propias  de  la  io-  Entre  los  apéndices  con  que 

dolé  de  los  actores  que  en  ella  6-  ba  enriquecido  so  apreciable  ira- 

guraron,  pero  qae  no  pueden  te-  bajóse  encuentran  algunas  oomn« 

ner  cabida  en  una  Historia  general,  nicaoiones  oficiales  de  las  que  me- 

Bl  Eititdio  hiitórico  de  este  epi-  dieron  entre  el  virey,  el  cardenal 

tedio  de  nuestra  bístoria,  becbo  Filomarino  y  los  caudillos  de  la 

por  el  duque  de  Rítss,  sobre  las  rebelión;  los  capitules  de  traosac- 

obras  y  relaciones  de  escritorea  cien  entre  el  virey  y  el  pueblo. 
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De  este  modo,  si  bien  las  rebeliones  de  Sicilia  y 
de  Ñapóles  faeroa  dos  golpes  que  pusieron  á  España, 
harto  enflaquecida  ya  con  las  guerras  de  Portugal,  de 
Cataluña  y  de  Flandes,  en  gran  peligro  de  perder  las 
dos  Sicilias,  al  fin  se  logró  someter  los  países  s^ubla- 
dos,  y  todavía  se  fué  conservando  en  Italia  la  supe* 
rioridad  de  nuestras  armas. 

cuando  m  ooncedieroo.  á  éste  Im  bando  de  Masaniello,  y  dos  de 

prmlegioeqae  reclamaba;  los nne-  Genaro  Annése,  que  se  firmaba 

▼os  capítulos  y  gracias  que  des*  Gmieralinmo  del  fedeliséimo  po- 

pues  le  fueron  H>torgada8,  en  ná-  polo  di  quMiafdelUmma  eitta  4 

mero  de  5S,  Tarios  edictos  y  pro-  rtqnio  dt  iVa|K>lt. 
clamas  del  duque  de  Arcos;  un 


CAPITULO  XIII. 

LUCHA  DE  ESPADA  EN  FLANDES 
CON  FRANCIA  E  INGLATERRA. 
De  4648  4  4659. 

Goadicíones  ioacepUbles  d«  paz  por  pane  de  Francia. — Dticordiaa  ea 
París.— Odio  contra  Mazaríno.— Cansas  y  principio  de  las  guerras 
de  la  Fronde.— Esion  disturbios  son  favorables  á  España.— Progre- 
san nuestras  armas  en  Flandes- — ^Prisión  del  principe  de  Coodé  en 
París.— El  mariscal  de  Turena  pasa  á  Flandes  al  servicio  de  Espa- 
fia.—Bl  príncipe  de  Conde  se  hace  también  amigo  y  auxiliar  do  los 
españoles.— Campañas  y  triunfos  del  archiduque  y  de  Conde  en 
Flandes. — Turena  vuelve  al  servicio  de  Francia. — Discordias  funes- 
tas entre  los  generales  españoles.— Reemplaza  don  Juan  de  Aus« 
tria  al  archiduque  Leopoldo.— Campaña  feliz  de  don  Juan  de  Aus- 
tria.— Revolución  de  Inglaterra. — Suplicio  de  Carlos  I . — El  protec- 
tor Cromwell.— Dispútanse  Francia  y  España  la  amistad  y  el  apoyo 
de  Cromwell. — Incidente  desfporable  á  España. — Decídese  Crom- 
well en  favor  del  francés. — ^Tratado  de  alianza  entre  Francia  é  In- 
glaterra contra  Espafia.— El  protector  Cromwell  intenta  arrancar- 
nos é  Méjico.— Se  apodera  de  la  Jaimaca.— El  almirante  Rlake. — 
Ejército  anglo-francés  en  los  Paises -Rajos .—Luis  XIV.  asiste  en 
persona  á  la  campaña.— Piérdanse  para  España  M ardyck,  Dunker- 
que, Gravelines  y  otras  plazas.— Decadencia  de  nuestra  domina- 
ción en  Flandes.— El  archiduque  Sigismundo.— Preparativos  y  anun- 
cios de  la  paz. 

Tantas  guerras  y  en  tantas  partes  á  un  tiempo  por 
nuestra  nación  sostenidas,  las  pérdidas  y  quebrantos 
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que  acá  y  allá,  aunque  mezclados  coa  IriuofoSt  había 
España  sufrido»  y  la  poca  esperanza  de  mejorar  que 
babia,  teniendo  por  enemiga  la  Francia,  cuyo  poder 
había  ido  creciendo  con  la  sagaz  política  de  sus  mi- 
nistros y  con  los  errores  de  los  nuestros;  la  nueva 
alianza  del  emperador  Fernando  con  el  francés,  co- 
metiendo al  fin  el  emperador  la  flaqueza  y  la  ingrati- 
tud de  faltar  á  España»  ^n  cuyos  constantes  auxilios 
muchas  veces,  y  principalmente,  en  la  guerra  deTreín^ 
ta  años  hubiera  vacilado  el  imperio,  habían  movido  á 
Felipe  IV.  á  negociar  la  paz  con  Francia  para  poder 
emplear  desahogadamente  sus  fuerzas  en  sujetar  á 
Cataluña  y  recobrar  el  Portugal.  Pero  Mazarino  con 
una  soberbia  imprudente  quería  imponer  tales  condi^ 
clones  y  tan  duras,  como  si  la  España  se  hallara  ya 
en  el  último  grado  de  su  impotencia  y  de  su  abali*' 
miento;  tales  eran  la  cesión  completa  de  los  Países 
Bajos,  del  Fránco-Gond^do  y  del  Rosellon.  Recibiólas 
la  corte  de  Madrid  con  la  indignación  de  quien  aun 
abrigaba  sentimientos  de  decoro  nacional. 

'  Motivos  vinieron  pronto  para  que  los  ministros  es- 
pañoles se  alegraran  de  haber  rechazado  con  dignidad 
y  entereza  semejantes  condiciones.  Divisiones  intesti- 

'  ñas  trabajaban  la  Francia,  y  volvieron  á  España  la  es- 
peranza de  vengarse  del  orgullo  del  ministro  y  de  los 
auxilios  que  Richelieu  y  Mazarino  habian  estado  dan- 
do constantemente  á  los  holandeses,  napolitanos,  si- 
cilianos, portugueses  y  catalanes.  No  había  do  ser  solo 
Tomo  xvi.  S6 
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en  España  y  en  Italia  donde  los  gastos  de  las  guerras 
y  los  tributos  eslraordinarios  impuestos  por  el  conde- 
duque  de  Olivares  y  por  los  vireyes  de  Ñapóles  y  Si- 
cilia produjeran  disgusto  y  descontento  en  los  pue- 
blos: también  le  llegó  su  vez  á  Mazarino  de  esperi- 
menlar  no  solo  ya  el  desagrado»  sino  hasta  el  odio  po- 
pular, producido  por  los  impuestos  con  que  recarga* 
ba  el  país  para  sostener  tantas  guerras,  aumentado 
por  su  calidad  de  estrangero.  Al  menos  dio  un  buen 
pretesto  á  los  partidos  que  siempre  surgen  en  las  mi- 
norías de  los  reyes,  y  á  las  ambiciones  y  envidias  de 
los  coilesanos,  que  nunca  vieron  con  buenos  ojos  que 
un  italiano  estuviera  disponiendo  á  su  arbitrio  de  los 
deslinos  de  una  gran  nación.  Fué  pues  una  de  las 
principales  causas  que  encendieron  las  guerras  lla- 
madas de  la  Fronde  ^^\  que  inundaron  de  sangre  el 


(4)    Guerras  de  la  Fronda,  ó 
de  la  Homia.— El  orígea  de  esta 

f palabra,  que  dio  nombre  á  aque- 
tas célebres  c^uerraR,  fuó  el  si- 
guiente. El  Parlameuto  estaba  di- 
vidido eu  tres  partidos:  los  Maza- 
rinislas,  ó  sea  el  partido  do  la 
corte:  los  Miligados^  partido  me- 
dio, que  se  reservaba  obrar  en 
cada  ocasioo  según  so  interés  ó  su 
deber:  los  HonderoSf  asi  llamados 
por  una  festiva  comparación  que 
ntzo  un  dia  el  consejero  Mr.  de 
Bachaumont  de  lo  que  pasaba  en 
aquella  asamblea  con  las  pel(*as 
qiH?  los  mancebos  de  las  tiendas  y 
otros  jóvenes  do  Paris  soKao  sos- 
tener en  los  arrabales  de  París, 
batiéndose  á  pedradas  con  la  hon- 
da.  Pues  decía  que  asi  como  los 


m4phacbos  solo  suspendían  sus  pe- 
leas cuando  acudían  á  impedirlas 
los  archeros  y  volvían  ó  ellas  tan 
pronto  como  aquellos  se  alejaban; 
asi  eu  las  sesiones  del  Parlamen- 
to los  hombres  arrebatados  solo  se 
contenían  cuando  el  duque  de  Or- 
leans  se  presentaba  á  reprimir  su 
fogosidad,  y  en  el  momento  aue 
se  ausentaoa  volvían  acalorada- 
mente á  la  pelea,  como  los  mucha- 
chos de  ¿a  honda.  La  comparación 
hizo  fortuna,  fué  aplaudida  y  cele- 
brada en  canciones.  Se  empezó  á 
llamar  Honderos  á  los  que  habla- 
ban con  vigor  en  el  Parlamento; 
se  aplicó  despuos  á  los  enemigos 
del  cardenal «  y  agriándose  con 
esta  nomenclatura  los  ánimos,  el 
coadjutor  (grande  enemigo  de  la 
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suelo  francés.  El  decreto  4e  uoion  entre  el  parlamen- 
to y  los  principales  tribunales  para  pedir  la  reforma 
del  Estado  (mayo,  1648),  que  tanto  indignó  á  Maza* 
riño,  y  con  tanta  firmeza  sostuvieron  sus  individuos, 
fué  como  el  principio  de  la  guerra,  dividiéndose  en 
dos  partidos  los  principales  personages  de  Francia,  á 
favor  de  la  corte  unos,  y  contra -ella  otros,  con  el  in- 
tento de  derribar  á  Mazaríno  del  ministerio  ^^K 

Era  el  designio  de  don  Luis  de  Haro  y  de  la  corte 
de  España  aprovecharse  da  estas  divisiones  que  dis- 
traian  al  ministro  francés  de  los  cuidados  de  las  guer- 
ras; fomentar  aquellas  discordias,  ayudando  en  secre- 
to á  uno  de  los  partidos,  como  en  los  tiempos  de  Fe- 
lipe 11.  y  de  las  guerras  entre  católicos  y  hugonotes; 
ver  de  reducir  á  la  Francia  á  situación  de  no  poder 


corte)  y  los  de  su  partido  resolvie- 
ron poner  á  los  sombreros  para 
distinguirse  unos  cordones  por  el 
estilo  de  los  de  las  hondas.  En  po* 
eos  días  todo  se* paso  á  la  moda 
tíe  la  Fronda,  telas^  cintas,  enca- 
jes, espadas,  abanicos  y  casi  to- 
das las  mercancías,  basta  el  pan. 

(f)  Las  disrdencias  entre  la 
corle  y  el  parlacnento  eran  graves, 
y  hablan  producida  una  lucha  se- 
ria y  formal.  El  rey  y  la  reina  se 
vieron  obligados  ¿  salir  de  París, 
donde  hubo  un  ievanlamiento  ge- 
neral, con  sus  barricadas.  El  parla- 
mento dio  un  edicto  contra  Maza- 
Tino  excluyéndole  del  ministerio, 
y  en  las  conferencias  que  se  cele- 
Draron  para  tratar  de  la  paz  he- 
mos visto  que  no  se  contó  con  ól; 
por  último,  el  mismo  parlameato 
llegó  á  declararle  enemigo  de  la 


patria.  En  estos  disturbios  los  par* 
tidarios  de  la  corte  y  los  del  par- 
lamento tenian  ejércitos  que  se 
batían  encarnizadamente.  Paria 
sufrió  un  sitio:  la  corto  se  fué  á 
San  Germán,  y  el  rey  ordeuó  al 

e ariamente  que  se  trasladara  á 
íonCargis.  Fomentaban  estas  dis- 
cordias, é  intrigaban  cuanto  po- 
dian  el  archiduque  Leopoldo,  go- 
bernador áe-  Plandes,  y  los  emba- 
jadores de  líspaSa.— Larrey:  His- 
toria de  Luis  XIV. — Limiers:  His« 
toria  del  reinado  de  Luis  XIV.  li- 
bro II. — Historia  del  ministerio  del 
cardenal  de  Mazarioo.— Carta  del 
embajador  de  Francia,  dando  cuen- 
ta de  los  trastornos  ocurridos  en 
París,  á  28  de  agosto  de  4G48:  Ar- 
chivo de  Salazar,  MM.  SS.  Doc. 
número  4  4 . 
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inquietar  las  demás  naciones,  y  resarcir  á  la  sombra 
de  aquellos  disturbios  las  pérdidas  de  provincias  y 
ciudades  que  habiamos  sufrido,  en  los  Paises  Bajos, 
en  Cataluña,  en  Portugal  y  en  Italia.  Asi,  mientras  el 
parlamento  y  el  ministro  en  nombre  del  -  rey,  que  se 
había  visto  precisado  á  salir  de  la  corte,  llamaban  allá 
tropas  para  sostener  cada  cual  su  partido,  el  archidu- 
que Leopoldo,  que  habia  hecho  un  tratado  con  los  de 
París,  lomaba  la  ofensiva  en  Flandes  ^'^  y  en  poco 
tiempo  se  apoderó  de  S.  Venant  y  de  Iprés  (principios 
de  1649).  El  conde  de  Harcourt  puso  sitio  á  Cam- 
bray,  y  un  socorro  oportuno  de  los  españoles  le  obli- 
gó á  levantarle.  Y  aunque  tomó  á  Conde  y  á  Mauveu- 
ge,  como  Mazaríno  no  podia  desprenderse  de  fuerzas 
para  enviarlas  á  los  Países  Bajos,  porque  todas  le  ha- 
pian  falta  para  combatir  sus  enemigos  interiores,  las 
armas  españolas  iban  recobrando  en  Flandes  una  su* 
perioridad  que  hacía  tiempo  no  habían  tenido. 

'  A  la  vista  de  este  y  con  temor  de  otros  mayores 
peligros  vinieron  á  un  acomodamiento  los  honderos  y 
la  corte  de  París.  Pero  eran  pasageras  estas  avenen- 
cias, y  luego  estallaba  la  discordia  con  mas  furor.  £1 
príncipe  de  Conde,  el  duque  de  Longueville  y.  otros 


(1)    La  claridad  hislórica  hace  dos  con  la  historia  de  EspaSa.  Es 

necesario  seguir  el  mejor  orden  este  ano  de  aquellos  periodos  en 

posible  en  la  narración  de  los  ya-  qae  tiene  que  poner  no  poco  tra- 

riados  sucesos  que  pasaban  á  un  bajo  y  estudio  el  historiador  para 

tiempo  en  puetos  tan  distantes,  seguir  el  orden  mas  co&Teniente  y 

unas  veces  aislados,  las  mas  enla-  qviUer  on  cuanto  pueda  la  coofu- 

zadas  entre  sí,  y  relacionados  to-  sion  á  los  lectores. 
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magaates  de  su  partido  se  vieroQ  arrestados  por  la 
reina  y  el  miaistro  cardenal,  y  declarados  y  tratados 
como  reos  de  lesa  magostad.  Proouaciábase  ea  cam- 
bio LarrocbefoucaoU  por  los  principes  contra  el  rey, 
y  el  vizconde  de  Turena  pasó  á  Fiandes  á  ofrecer  sus 
servicios  á  los  españoles^  Tuvieron  pues  el  archiduque 
Leopoldo  y  los  españoles  por  amigo  y  auxiliar  contra 
la  Francia  al  mismo  mariscal  francés  que  taato  daño 
había  hecho  al  imperio  y  á  España  con  sus  victorias 
en  Alemania  y  en  Fiandes  (4650).  Y  mientras  los 
disturbios  se  estendian  á  Burdeos,  y  combatían  delante 
de  esta  ciodad  las  tropas  del  rey  coa  las  de  los  prín-» 
cipes  de  la  sangre,  el  archiduque  Leopoldo,  unido  con 
el  de  Turena,  á  quien  el  duque  Carlos  de  Lorena,  de- 
clarado también  por  el  partido  de  los  príncipes»  habia 
eaviado  tropas  de  socorro,  se  alentaron  á  hacer  un 
amago  sobre  París,  del  cual  desistieron  al  saber  que 
los  insurrectos  andaban  otra  vez  en  tratos  de  paz  con 
Maza  riño;  qu3  el  plan  del  arcbiddque  era  ayudar  á  los 
principes  rebelados,  pero  tibiamente,  para  prolongar 
la  lucha  civil.  Limitóse  pues  entonces  á  hacer,  frente 
al  mariscal  Du  Plessis  que  había  marchado  contra  el 
de  Turena,  y  cerca  de  Rethel  se  dio  una  batalla  en 
que  todos  perdieron,  no  obstante  que  unos  y  otros 
proclamaron  victoria. 

Proseguía  en  efecto  encarnizada  y  viva  la  guerra 
civil  en  Francia,  entre  la  reina  regente  y  el  rey  su 
hijo  de  una  parto  (que  por  este  tiempo  fué  declarado 
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mayor  de  edad),  junto  con  el  cardenal  Mazarino,  y 
de  otra  parte  el  parlamento,  el  coadjutor  (cardenal  de 
Retz),  el  príncipe  de  Conde,  el  de  Contí,  el  duque  de 
Orleans,  el  de  Nemours,  el  de  Bouillon»  y  otros  mag* 
nates  de  la  grande  y  de  la  pequeña  Fronda  (que  ya 
andaban  también  divididos  en  dos  partidos  los  honde- 
ros), sufriendo  la  guerra  mil  alternativas  y  tomando 
cadadia  una  fisonomía  diferente,  por  la  veleidad  é  in- 
constante conducta  de  casi  todos,  pareciéndose  mu- 
chos al  duque  Garlos  de  Lorena,  que  tan  pron- 
to abandonaba  á  los  príncipes  decidiéndose  por  el 
rey,  tan  pronto  se  afiliaba  al  partido  de  los  principes 
y  de  la  España  contra  la  reina  regente  y  su  ministro, 
y  tan  prontci  se  presentaba  en  París  al  parlamento, 
como  en  Bruselas  al  archiduque  gobernador,  siendo 
el  tipo  de  la  inconstancia  y  de  la  versatilidad,  en  un 
tiempo  en  que  tantos  eran  los  versátiles  é  inconstan- 
tes. En  medio  de  estos  disturbios,  Mazarino  se  había 
visto  obligado  á  salir  de  París,  y  aun  del  reino,  y  lle- 
gó á  ponerse  á  talla  su  cabeza  (1651);  pero  no  tardó 
en  volver  á  la  corte,  en  que  era  tan  aborrecido,  tan 
pronto  como  la  reina  y  los  suyos  tomaron  preponde- 
^rancia.  Por  otra  parte  el  vizconde  de  Turena,  arre- 
pentido de  su  proceder,  desamparó  á  Flandes,  donde 
le  habia  llevado  el  despecho,  y  se  afilió  otra  vez  á  la 
causa  del  rey,  y  se  volvió  á  París  para  darle  calor  y 
apoyo. 

En  cambio  reunidos  el  de  Conde,  el  de  Orleans  y 
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el  de  Nemours,  que  todos  maudaban  cuerpos  de  tro- 
pas mas  ó  menos  numerosos»  atacaron  al  ejército  real: 
Conde  entró  en  París  con  el  de  Orleans,  Beaufort, 
Nemours  y  Larrochefoucault,  y  se  presentó  en  el  par- 
lamento. París  era  un  foco  de  discordias  y  de  faccio- 
nes. Conde  se  apoderó  de  Saint  Denís  y  entró  en  ne- 
gociaciones con  la  corte,  cuyo  ejército  se  aproximaba 
á  París,  Por  último  Turena ,  auxiliado  de  la  Ferté, 
atacó  al  príncipe  de  Conde,  y  dióse  entre  ellos  una 
terrible  batalla  en  el  arrabal  de  San  Antonio  á  presen- 
cia del  rey  (1652).^  Las  tropas  de  Conde  son  recibidas 
en  París,  y  Mademoi$elle  hace  resonar  el  canon  de  la 
Bastilla  contra  el  ejército  de  Luis  XIV.  Tiénese  una 
asamblea  general  en  el  Hoteh  de  Ville,  al  cual  ponen 
fuego  los  sediciosos,  y  el  parlamento  declara  al  de 
Orleans  lugarteniente  general  del  reino,  y  al  de  Con- 
de generalísimo  de  los  ejércitos.  Últimamente  el  pue* 
blo  de  París,  cansado  de  sufrir  y  fatigado  de  guerras, 
solicita  la  vuelta  del  rey; «hay  una  asamblea  en  Palaís- 
Royal  para  disipar  las  facciones;  el  rey  concede  una 
amnistía  general,  y  el  de  Orleans  y  el  de  Conde  se  ven 
forzados  á  retirarse  de  París  ^^K  El  joven  monarca 

(1)    Historia  del  mioisterio  del  dé  y  Cootl  y  duque  de  Longuevi  - 

cardenal  de  Mazariao. — Liiuiers:  lie,  escrita  al  parlamento  en  20  de 

Historia  del  reinado  de  Luis  XIV.,  enero  de  1050.— Declaración  del 

lib.  n  y  UI.— Memorias  de  La  Por-  xcy  de  Francia  contra  los  duqaos 

ie.^Memoriasdeilfadt'motseií^.— .  de  Bouillon,  mariscales  de  Brezé, 


Galmet:  Historia  eclesiástica  y  ci-  Turena  y  MaraiUac;  París,  4."  de 

vil  de  Lorena.—Uannoquin:  bis-  febrero,  4 650:  Archivo  de  Salazs 

torta  del  duque  Carlos  de  Lorena.  Doc.  21  y  85. — Carta  de  Mazarii 

—Carta  del  rey  do  Francia  sobre  á  la  reina  desde  Bullón  á  23  de  ( 

ol  arresto  de  los  principes  do  Cou-  uiembre  de  1051 :  ibíd.  Doc.  i2. 
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hace  SQ  entrada  solemne  en  la  capital  de  su'  reino»  y 
puede  decirse  que  deja  de  existir  la  Fronda. 

Las  turbulencias  de  Francia,  que  los  españoles 
fomentaban  y  atizaban  cuanto  podian,  proporcionaron 
á  Felipe  IV,  y  al  archiduque  Leopoldo  un  nuevo 
aliado  en  el  que  había  sido  su  mas  terrible  enemigo* 
El  Gran  Conde,  el  que  habia  abatido  las  armas  espa- 
ñolas en  la  funesta  batalla  de  Rocroy»  para  escapar 
de  la  persecución  de  Mazarino  y  poder  vengarse  de 
su  aborrecido  rival,  imitando  el  anterior  ejemplo  de 
Tnrena,  echóse  definitivamente  en  brazos  de  los  espa- 
ñoles y  emigró  á  Flandes»  llevando  consigo  sus  tropas 
y  las  de  su  hermano,  las  de  Mademoiselle  ^*^  y  una 
buena  parte  de  las  de  Orleans.  Felipe  IV.  de  España 
se  apoderó  de  aquella  buena  ocasión,  nombró  al  ilus- 
tre fugitivo  francés  generalísima  de  los  ejércitos  dán« 
dolé  los  mismos  honores  que  al  archiduque,  y  envió 
paaa  protegerlo  una  escuadra  de  diez  y  siete  naves  que 
partió  de  San  Sebastian  y  dcilsembarcó  gente  de  ar- 
mas en  Burdeos,  teatro  entonces  de  la  mas  cruda 
guerra  entre  los  partidos  que  ensangrentaban  el  sue- 
le de  la  Francia.  La  obstinación  de  los  bordeleses  en 
su  rebelión  estaba  alimentada  por  las  esperanzas  dd 

(4 )    Dan  este  titolo  en  Francia  Ella  mandaba  an  caerpo  de  ejérci- 

¿  las  hijas  mayores  de  los  herma-  to,  y  se  condajo  como  una  heroi* 

nos  ó  tíos  del  rey,  sin  añadir  ei  na,  contándose  entre  sus  beeboa 

nombre  propio.  Los  historiadores  notables  la  defensa   que  hizo  de 

franceses  le  dan  por  una  especio  Orleans,  recordando  el  valor  de  ia 

depriyilegio  ¿  la  hija  de  Gastón  célebre  Ptice^/edtfOrleans,  ó  Jua- 

de  Orleans,  qoe  biso  tan  gran  pa-  na  de  Arco, 
peí  en  las  guerras  de  la  Fronda. 
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socorro  coa  que  los  habían  estado  alentando  los  es- 
panoles;  pero  tal  llegó  á  ser  la  penuria  de  la  ciudad, 
que  unida  á  la  aproximación  de  las  tropas  del  rey, 
obligó  al  pueblo  á  pedir  la  paz:  ajustóse  primero  una 
tregua,  y  á  poco  de  publicada  se  estipularon  los  arlí* 
culos  de  la  paz,  bien  que  no  faltaron  dificultades  para 
la  ejecución  (1653).  El  duque  de  Venádme,  que  an- 
tes no  habia  podido  impedir  que  Dunkerque  cayera 
en  poder  de  los  españoles,  faab\a  pasado  con  su  flota  é 
bloquear  á  Burdeos,  y  con  mas  fortuna  en  esta  que 
en  la  otra  empresa  Qbligó  á  los  navios  españoles  á  re- 
tirarse de  aquellas  aguas.  El  rey  de  España  hizo  Qor- 
rer  en  este  tiempo  por  Francia  un  manifiesto,  en  que 
mostrando  los  mas  vivos  deseos  de  vivir  en  paz  con 
aquella  nación,  decia  que  si  habia  ayudado  á  los  prin- 
cipes de  la  sangre  era  solo  para  protegerlos  contra 
las  violencias  y  los  artificios  de  un  ministro  italiano, 
que  por  intereses  y  miras  personales  mantenía  viva 
la  lucha  entre  tantos  pueblos  y  naciones. 

Seguia  no  obstante  la  guerra  de  armas  y  la  guer- 
ra de  intrigas  eútre  Francia  y  España.  Mazarino  había 
recobrado  su  ascendiente,  y  habia  reducido  y  tenia 
en  prisión  á  su  rival  y  terrible  enemigo  el  coadjutor 
cardenal  de  Retz,  bien  que  el  ministro  favorito  de  Ana  / 
de  Austria  y  de  Luis  XIY.  no  lograba  vencer  el  odio 
y  las  antipatías  del  pueblo,  y  bien  pudo  agradecer  que 
se  descubriera  á  tiempo  una  conspiración  que  se  ha- 
bia fraguado  contra  su  vida.  Los  mariscales  Turena  y 
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la.Ferté  pacificaban  la  Gaiena ,  recobraban  á  Relbel 
y  otras  plazas  de  Francia»  y  restablecían  denlro  del 
reino  la  saperioridad  de  las  armas  reales.  Mientras  el 
arcbidaqne  Leopoldo,  gobernador  de  los  Paises  Bajos» 
después  de  haber  rendido  á  Gravelines  y  Dunkerque, 
que  le  costaron  algunos  meses  de  cerco»  ayudado  del 
de  Conde  se  apoderaban  de  Monzón  y  de  Rocroy,  en* 
tregaúdo  esta  última  plaza  al  mismo  príncipe  que  en 
otro  tiempo  habia  recogido  en  ella  inmortales  laure* 
les  combatiendo  en  favor  de  su  soberano,  contra  quien 
ahora  peleaba.  Y  en  tanto  que  el  príncipe  de  Contf  se 
reconciliaba  con  Mazaríno  á  trueque  de  lograr  la  ma- 
no de  una  de  sus  sobrinas,  á  quienes  el  ministro  car- 
denal dada  pingües  dotes  con  escándalo  y  murmura- 
ción de  la  Francia,  el  de  Coudé  se  mantenía  ñrroe  en 
la  rebelión  á  su  rey  y  en  la  amistad  de  España,  des- 
echando con  entereza  cuantas  proposiciones  de  acó- 
modamiento  se  le  hacían. 

A  este  tiempo,  el  rey  Luis  XIV,  declarado  mayor 
de  edad,  habia  sido  consagrado  en  Reims,  y  de  tal 
modo  le  merecieron  la  atención  los  asuntos  de  los  Pai- 
ses Bajos,  que  determinó  ir  en  persona  á  dar  aliento 
á  su  ejército,  y  lo  logró,  por  lo  menos  lo  bastante  para 
impedir  á  Conde,  al  archiduque  y  á  su  lugarteniente 
el  conde  de  Fuensaldaña  acometer  empresa  de  consi- 
deracioo.  Hubo  ademas  grandes  novedades  y  no  pocas 
discordias  pntre  los  generales  que  mandaban  en  aquel 
pais.  Después  de  sitiar  y  tomar  los  nuestros  la  plaza  de 
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Rocroy,  desavioiéroDse  el  príncipe  de  Conde  y  el  con- 
de  de  Fuensaldana,  ambos  á  la  sazón  muy  apreciados 
y  considerados  en  la  corle  do  Madrid.  Compúsolos,  el 
archiduque,  mas  luego  estallaron  celos  entre  éste  y  el 
de  Conde  (1 654).  Por  otra  parte,  advirliéndose  que  el 
duque  Carlos  de  Lorena  permitía  una  Ucencia  escesi- 
va  y  perjudicial  á  sus  tropas,  y  sospechándose  que 
andaba  eñ  ciertas  inteligencias  con  los  franceses,  por- 
que es  fama  que  alli  se  iba  donde  le  ofrecían  mas  di^ 
ñero,  fué  preso  en  Bruselas  por  el  archiduque,  lleva* 
do  al  castillo  de  Amberes,  y  de  alli  traído  al  alcázar 
de  Toledo,  donde  permaneció  hasta  la  conclusión  de 
la  paz  aquel  hombre  que  abandonando  el  partido  de 
.  la  Francia  había  empleado  sus  talentos  militares  y  lu« 
chado  tan  heroicamente  ea  favor  de  España  y  del  im- 
perio. Aunque  quedó  mandando  sus  tropas  su  herma- 
no Francisco,  algunos  regimientos  loreneses  y  no  po- 
cos oficiales  y  capitanes  de  otros,  se  pasaron  á  las 
banderas  franceses  ^^K 

H)  La  prisión  se  reríficó  ea  el  «Níngana  persona  puede  igno- 
palacio  de  Bruselas  la  mañana  det  rar  los  términos  de  las  obligacio- 
z5  de  febrero  de  165i,  y  en  el  mis-  nes  y  oficios  en  que  nuestro  pri- 
mo dia  publicó  el  archiduque  Leo-  mo  el  señor  duque  de  Lorena 
poldo  el  siguiente  Manifiesto^  en  Carlos  debia  contenerse  para  con 
que  se  espresan  las  causas  que  el  rey  mi  Señor,  y  todos  sus  alia- 
tuvo  para  proceder  á  esta  prisión,  dos,  amigos  y  buenos   vasallos, 

Sue  nizo  tan  gran  ruido  en  todo  desde  que  en  estos  países  y  pro- 
uropa.  vincids  de  su  obediencia  se  puso 
cLeopoldo  Guillermo,  por  la  ensaWo  de  lasvioIenciaSyOpresio- 
GraciadeDiosyarchiduqueao  Aus*  nes  y  usurpaciones  que  la  Francia 
tria ,  duque  de  Borgoña,  etc.  La-  ejercitaba  contra  su  persona  y  es- 
garteniente.  Gobernador  y  Capí-  tado:  donde  fué  recibido  por  b.  M. 
tan  general  de  los  Países  Bajos  y  y  sus  lugartenientes  generales, 
de  Borgoña.  no  solamente  con  toda  amistad  y 
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De  esle  modo  fueron  debilitándose  nuestras  fuer- 
zas en  Flandes,  y  cuando  el  archiduque,  el  de  Conde 
y  Fiíensaldana  determinaron  poner  sitio  á  la  plaza  de 
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confianza,  Y  debajo  de  ana  espe- 
cial protección,  basta  ioclnir todos 
sus  intereses  como  propios  en  los 
Congresos  de  los  tratados  de  pa- 
ces, sino  que  también  ha  sido  f^a-. 
tificado  con  sueldo  y  con  la  sub* 
aisteocía  de  tua  tropas,  y  óche- 
le participante  de  loa  consejos  y 
resoluciones  de  goerra  contra  el 
enemigo  común. 

«Por  otra  parte  no  es  meóos 
notorio  i  todo  el  mundo  cuanto  el 
mismo  señor  duque  se  ha  desviado 
de  estos  términos  de  obligaciones 
'  oficios  debidos  por  un  príncipe 
esa  sangre,  acogido,  tratado  y 
beneficiado  de  la  suerte  que  se  ha 
dicho  con  vínculos  tan  estrechos 
é  los  intereses  y  servicios  de  S.  M. 
y  al  bien  de  sus  estados.  Porau« 
ademas  de  las  lágrimas  y  gemidos 

¿clamores  generales  de  Jos  poe- 
los,  que  han  dado  público  testi- 
monio de  los  robos»  salteamientos, 
violación  de  templos,  fuerzas  de 
mugeres  casadas  y  doncellas ,  y 
otros  escesos  abommables  y  detes- 
tables que  se  cometiao  debajo  del 
gobierno  de  sos  armas,  recogien- 
do él  las  ruinas  y  despojo  de  las 
destrucciones  y  asolamientos:  S.  M. 
saa  lugartenientes  generales 
an  sido  bien  informados  de  tiem- 
po en  tiempo  de  las  inteligencias 
secretas  del  dicho  señor  duque,  do 
sus  designios  diversos  y  apartados 
del  buen  servicio  común  ¿  que 
debía  mirar  y  encaminarse  la 
nnion  de  las  armas,  de  sus  incons- 
tancias y  variaciones  simuladas 
en  las  resoluciones  de  guerra,  y 
de  las  mudanzas  ó  dilaciones  acep- 
tadas que  ínterponia  en  las  co- 
sas ya  determinadas  al  punto 
mismo  de  la  ejecución  de  las  ac- 
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ciones  mas  importantes,  de  que 
se  habría  seguido  la  ruina  y  des- 
trucción de  diversas  y  grandes 
empresas,  que  según  toda  aparien- 
cia y  providencia  humana  debían 
tener  favorables  sucesos,  y  lo  quu 
es  mas,  estas  cosas  por  so  largo 
curso  y  cootínuacíon,  han  vunido 
á  tal  notoriedaid  y  evidencia,  qno 
no  solamente  los  lugarts.  geners. 
loa  gobernadores  de  las  armas,  los 
maestres  de  campo,  y  todos  los 
otros  oficiales  tocaban  con  la  ma- 
no sus  artificios,  y  eran  testigos 
oculares  de  ellos,  sino  también  el 
menor  soldado  ordinario,  y  todo  el 
pueblo  se  mostraba  maravillado 
de  ver  que  aquello  pasaba  sin  po- 
ner algún  remedio.  Verdad  es  que 
el  rey  mi  señor  por  su  acostumr 
brada  bondad,  y  detenido  de  la 
singular  afición  que  tiene  y  síem- 

Kre  tendrá  á  la  casa  de  Lorena,  lo 
a  pasado  en  disimulación,  y  dán- 
dose por  desentendido  todo  el 
tiempo  que  le  ha  sido  posible  con 
la  esperanza  que  el  dicho  señor 
duque,  tocado  de  la  humauidad  y 
benignidad  de  que  su  rey  usaba 
con  él,  y  viniendo  á  conocer  su 
verdadero  interés  se  reduciria  úl- 
timamente á  su  obligación.  Mas  al 
contrario,  habiendo  llegado  en  su 
condenado  proceder  á  término 
tal,*<:|ue  no  solamente  todos  los 
subditos  y  vasallos  de  S.  M.  le  te- 
nían en  horror  y  detestación,  sino 
que  también  todíos  loa  principes  y 
estados  vecinos  habían  concebido 
contra  él  tal  aversión,  que  los  efec- 
tos de  la  venganza  que  trataban 
de  tomar,  era  muy  aparente  que 
se  esplayarian  sobre  estos  Paises- 
Baios,  para  colmo  de  sus  infeüoi- 
daaes:  el  rey  mi  señor  (sino  es  ir- 
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Arras,  auaqoe  llevaban  doce  mil  infantes  y  diez  mil 
caballos,  tardó  tanto  en  cerrarse  la  línea,  que  tnvie^ 
ron  tiempo  los  franceses  para  socorrerla,  y  ademas 
acudieron  el  de  Turena  y  la  Ferté  con  diez  y  ocho  mil 
hombres:  no  hubo  buen  acuerdo  entre  los  generales. 


ritando  la  ira  de  Dios  contra  rí  y 
contra  todos  sus  pueblos),  no  ha 
podido  dilatar  mas  tiempo  el  de-. 
tener  el  curso  de  este  mal,  y  así 
sobre  la  consideración  de  estas 
verdades  públicas  y  maniñestas 
nos  ha  mandado  S.  M.  por  pronto 
y  eñcaz  remedio  poner  en  seguri- 
(iad  la  persona  del  dicho  señor 
duque,  en  lo  cual  ha  usado  del 
derecho  natural  y  de  las  gentes, 
compitiendo  á  todos  los  prmcipes 
soberanos  qaitar,  contra  qnien 
quiera  que  sea,  las  opresiones-  y 
violencias  que  se  hacen  contra  sus 
estados  y  subditos,  y  hacerse  jus- 
ticia á  sí  mismos,  á  sus  pueblos  y 
¿  los  potentados  y  estaaos  veci- 
nos y  amigos,  después  de  haber 
tratado  en  vano  y  sin  efecto  algu- 
no, todos  los  otros  medios,  de  que 
no  faltan  diversos  ejemplos  en  loe 
siglos  pasados,  aun  en  casos  de 
menos   cirounstaacias  y    menos 
JQStificados  que  este.  Y  esto  no 
porque  S.  M .  tenga  aversión  algu- 
na por  lo  que  toca  á  la  casa  de  Lo- 
rena,  antes  al  contrario,  protesta 
que  la  quiere  proteger  siempre  y 
tomar  parte  en  sus  intereses;  y 
en  fé  y  para  testimonio  de  ello,  ha 
prevenido  S.  M.  que  el  gobierno 
de  las  armas  y  tropas  del  dicho 
señor  duque,  pase  y  quede  depo- 
sitado en  las   manos  del  seftor 
principe  de  Lorena ,  su  herma- 
'    no»  de  cnyo  buen  natural  y  recta 
intención  tiene  S.  M.  iuTalibles 
seguridades,  de  que  se  han  de 
sacar  los  legitimes  efectos  y  fru- 
tos de  la  unión  de  armas,  y  en* 


tretanto  que  el  dicho  señor  prin- 
cipe llega,  la  intención  de  S.  H. 
Íla  nuestra  es  que  el  conde  de 
ignevtle  coolioue  en  el  ejercicio 
de  su  Cargo  y  función  de  general. 
«Por  tanto,  mandamos  en  nom- 
bre y  de  parte  del  rey  mi  señor  á 
todos  sus  subditos  y  vasallos,  y 
requerimos  á  todos  los  principes  y 
estados  vecinos,  queden  satisfe- 
chos y  bien  impresionados  de  esta 
orden  y  resolución  de  S.  M.,  es- 
perando que  otro  tiempo  v  co- 
yuntura de  los  negocios  públicos 
podrá  sosegar  otros  movimientos 
y  alteraciones,  y  que  volviéndo- 
nos Dios  la  bonanza,  y  adulzan- 
do la  obstinación  de  los  espíritus 
de  la  Francia  contra  la  paz,  los 
pueblos  han  de  ser  restituidos  ¿ 
una  tranquilidad  y  reposo  general, 

Ír  cada  uno  en  particular  a  lo  que 
e  toca.— Fecho  en  Bruxelles  á  26 
de  febrero,  1654.— Leopoldo  Gui- 
llermo.—Por  mandado  de  S.  A. 
Veruyle.»  —  Biblioteca  de  Santa 
Cruz  de  Valladolid:  tomos  de  MM. 
SS.  volúm.  445.— HÍBtoire  del' 
emprisonnemeot  du  duc  Charles. 

Orden'  general  comunicando 
esta  medida  á  todos  los  principales 
oQciales,  maestres  de  campo,  co- 
roneles, capitanes  y  gente  do 
guerra  que  militan  debajo  de  las 
banderas  de  don  Garlos.  La  mós- 
ma  fecha. 

A  poco  tiempo  se  publicó  un 
contramaniñesto,  haciendo  la  de- 
fensa del  duque  Garlos,  y  respon- 
diendo á.los  cargos  y  acusaciones 
que  le  hacia  el  archiauque. 
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y  el  resoltado  fué  que  nuestras  líaeas  fueron  forzadas 
y  que  el  archiduque  tuvo  que  retirarse  con  poca  gen- 
te á  Douay,  el  de  Conde  lo  hizo  con  la  mayor  parle 
del  ejército  y  la  caballería  española  á  Cambray,  y 
Fuensaldaña  amaneció  fugitivo  en  Valenciennes  des- 
pués de  haberse  perdido  Ja  artillería  y  bagages.  A 
consecuencia  de  esta  derrota  se  apoderó  Turena  de  la 
plaza  de  Quesnoy,  y  cuando  mas  adelante  (mayo, 
1655)  trató  de  recobrarla  el  de  Conde»  aquél  con  sus 
movimientos  y  evoluciones  frustró  su  empresa;  que 
era  el  de  Turena  el  enemigo  mas  temible  de  España 
en  aquellos  países,  por  lo  mismo  que  habia  estado  re- 
cientemente guiaüdo  alli  nuestras  armas,  y  conocia  el 
estado  de  cada  plaza  y  de  cada  lugar.  Asi  fueron  to- 
madas también  la  de  Catelet,  y  lo  que  fué  peor,  la  de 
Landrecy,  aunque  con  honrosa  capitulación  (13  de 
julio,  de  1655).  Perdióse  igualmente  San  Gui- 
Ilain,  también  por  capitulación  (25  de  setiembre, 
1655),  terminando  así  esta  campaña,  tan  funesta 
para  las  armas  y  para  el  nombre  español  ^^K 

El  archiduque  Leopoldo,  disgustado  con  tantos 
reveses,  no  bienavenido  con  el  príncipe  de  Conde  ni 
conforme  con  el  título  de  generalísimo  que  á  éste 
se  habia  dado,  con  razón  celoso  do  las  preferencias 
que  su   teniente  el  condo  Fuensaldaña   merecia^al 


.  (1)  Historia  del  ministerio  del  Hb.  IV.— Vi  vaneo:  Historia  de  Fe- 
cardeual  de  Mazarino. — Limiers:  lípe  IV.  MS.  —  Soto  y  Aguilar: 
Historia  del  reinado  de  Luis  XIV.,    Epítume,  ad  ann. 
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favorito  del  rey  don  Luis  de  Haro,  asi  como  de  otros 
desengaños  y  desaires  que  había  sufrido,  resolvió  de- 
jar  el  gobierno  de  aqufjllos  países,  y  escribió  diferen- 
tes veces  al  rey  pidiéndole  le  permitiera  retirarse. 
Acogió  bien  el  de  Haro  esta  solicitud»  como  quien  de- 
seaba un  preteslo  honroso  para  apartarle  de  aquel 
gobierno,  y  prometió  enviarle  3ucesor  para  la  prima* 
vera  inmediata..  Muy  sentida  fué  en  Flandes  la  sepa- 
ración del  archiduque,  porque  Leopoldo  había  acerta- 
do á  granjearse  el  amor  de  aquellos  pueblos,  bien 
que  se  trató  de  neutralizar  aquel  mal  efecto  retiran- 
do también  al  conde  de  Fuensaldaña,  que  era  en  lo 
general  mal  vi^to,  enviándole  luego  de  virey  á  Mi- 
lán. Para  suceder  al  archiduque  nombró  Felipe  IV.  á 
su  hijo  natural  don  Juan  de  Austria  (1666),  queá  la 
sazón  se  hallaba  t^asi  ocioso  en  Cataluña,  dándole  por 
segundo  al  marqués  de  Caracena,  que  era  goberna- 
dor .de  Milán. 

Pasb,  pues,  don  Juan  á  Flandes,  no  sin  haber  cor- 
rido en  la  ;nar  grave  riesgo  de  caer  en  poder  de  unos 
corsarios,  que  de  las  cuatro  galeras  que  llevaba  con- 
sigo apresaron   tres,  pudiendo    salvarse  la  suya  á 
•  fuerza  de    vela  y  remo.  Bajo  escelentes  auspicios 
dio  principio  el  de  Austria  al   gobierno  de  las  arraas 
en.FIandes.  Sitiaban  los  dos  mariscales  franceses  Tti- 
rena  y  la  Ferié  la  importante  plaza  de  Valenciennes 
con  treinta  mil  hombres.  Determinó  aquél  socorrerla, 
y  en  unión  con  el  de  Conde  y  el  de  Caracena  se  pre- 
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sentó  entre  las  lineas  francesas  que  bordeaban  las 
dos  orillas  del  Escalda  (julio,  16S6).  Inmediatamente 
formaron  en  bata) la «  primero  los  españoles,  los  wa-> 
Iones  los  segundos,  y  los  últimos  los  de  Conde.  A  laS 
doce  de  la  noche  (del  45  al  16  de  julio)  arremetieron 
los  nuestros  con  tal  brío  que  todo  lo  arrollaron.  El  de 
Caracena  túvola  gloria  de  ser  el  primero  que  plantó 
la  bandera  española  en  las  trincheras. enemigas.  Cos- 
tó esta  batalla  á  los  franceses  siete  mil  muertos  y  cua- 
tro mil  prisioneros,  entre  ellos  el  mismo  mariscal  de 
la  Ferté.  Resultado  de  esta  victoria,  ademas  de  la  to- 
ma de  Conde  (15  de  agosto)  con  que  terminó  la  glo- 
riosa campaña  de  1656,  fué  la  venida  á  Madrid  de 
Mr.  de  Liónne,  enviado  por  Luís  XIV.  al  rey  católico 
para  ofrecerle  la  paz,  negociación  que  por  entonces 
DO  pudo  realizarse  ^^K 

Un  nuevo  y  muy  poderoso  enemigo  contaba  ya  á 
la  sazón  España,  con  el  cual  hablan  de  tener  que  me- 


tí)   Por  este  tiempo  vinieroa  Francisoo  se  opaso  y  se  negó  á 

también  á  Madri4  dipatados  del  reconocer  el  tratado  de  su  ber- 

doqae  Francisco  de  Loreoa  con  mano,  con  cayo  motivo   intentó 

el  fin  de  negociar  la  libertad  de  prenderle  el  conde  de  Fuonsal- 

su  hermano  Carlos,  preso,  como  daña.  Entonces  Francisco  se  pa- 

dijimos,  en  el  alcázar  de  Toledo,  só  con  las  tropas  al  servicio  de 

DonLuisdeHaro,qaesabiaqueIa  Francia  y  se  fué  á  París  con  los 

princesa  deNicole,  su  muger,  tra-  principes  sus  bijos,  mientras  Car- 

taba  de  entreji^ar  todas  las  tropas  los  su  hermano  intentaba  evadirse 

lorenesas  á  Francia,  propuso  á  de  la  prisión,  oue  tenía  entonces 

Carlos  la  enagenacion  de  todas  en  Araojuez. — CalmTst:  Hist.  ecle- 

ellas  al  rey  don  Felipe,  ofreciendo-  siástica  y  civil  de  Lorena.*-Hugo: 


)e  en  recompensa  la  libertad.  Ac-  Hist.  del  duque  Carlos,  MS. — ^Han- 

cedió  ú  ello  el  lorenés,  y  las  tro-  nequin:   Mem.    MS.— Goillemin: 

pos  de  sus  estados  juraron  fideli-  Hist.  du  duc  Charles,  BAS.—> Mem. 

dad  al   rey  do   España.    Pero  deMourin. 
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dirse  al  año  siguiente  en  Flandes  don  Juan  de  Austria 
y  el  príncipe  de  Conde.  Era  este  el  famoso  CromweU 
el  gran  protector  de  la  república  de  Inglaterra.  Dire- 
mos cómo  se  convirtió  en  terrible  adversario  el  que  la 
corte  de.  España  quíso<  pero  no  acertó  á  hacer  amigo 
En  tanto  que  Francia  y  España  y  las  naciones 
aliadas  de  cada  una  se  hacían  estas  crudísimas  guer- 
ras con   que   mutuamente  se  destrozaban,   habíase 
verificado  en  Inglaterra  la  terrible  revolución  que  lle- 
vó al  cadalso  al  cey  Garlos  I.,  aquefque  cuando  era 
príncipe  de  Gales  estuvo  tan  próximo  á  casarse  con 
la  hermana  de  Felipe  IV.  y  que  fué  objeto  de  tan 
magníficas  fiestas  y   ruidosos  agasajos  en   la  corte 
de  España.  Los  ingleses  inscribieron  al  pie  de  su  es- 
tatua: «Desapareció  el  tirano  último  de   los  reyes: 
E(DÍ%t  tirannus  regum  ultimus.^  Constituyéronse  en  re- 
pública» y  aclamaron  protector  á  Cromwel ,   aquel 
hombre  sigular,  que  desconocido  hasta  la  edad  de 
cuarenta  años  en  que  figuró  en  el  parlamento  como 
diputado  por  Cambridge,  sin  estudios  científicos,  sin 
grande  elocuencia,  pero  ardiente  y  fogoso,  conocedor 
de  los  hombres,  hábil   para  atraerlos,  conducirlos  y 
manejarlos ,  había  sabido  elevarse  sobre  todos  sus 
conciudadanos  y  erigirse  en  gefe  de  una  gran  nación. 
Cromwel ,  lao  tirano  como  el  rey  que  acababa  de  ser 
arrojado  del  trono,  era,  sin  embargo,  respetado  y 
querido  de  los  ingleses ,   porque  supo  dar  otro  giro 
á  la  política,  y  ejerciendo  el  poder  mas  absoluto  ha- 
ToMo  XVI.  27 
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cía  prosperar  la  industria  y  florecer  el  comercio.  Las 
oacionest  preocupadas  con  sus  lochas  y  ciegas  con  sus 
odios,  no  advirtieron  al  pronto  todo  lo  que  tenia  de 
trascendental  para  los  tronos  y  para  los  pueblos  la  re- 
volución inglesa,  y  la  cabeza  de  un  rey  rodando  por 
el  cadalso  no  estremeció  á  los  demás  soberanos  tanto 
como  era  de  esperar.  Todos  fueron  reconociendo  la 
nueva  república  y  procuraron  atraerse  al  prolector. 
España  la  primera ,  y  tras  ella  la  Francia ,  Portu* 
gal  y  las  demá^  potencias  buscaron  su  apoyo.  En 
especial  España-  y  Francia ,  don  Luis  de  Haro  y 
el  cardenal  Mazarino  por  medio  de  sus  respectivos 
embajadores  ^^\  sostuvieron  una  competencia  diplo- 
mática á  este  propósito;  Cromwel  las  entretenía  hábil^ 
mente,  esperanzando  ya  á  una  ya  á  otra,  meditando 
de  cuál  de  las  dos  sacaría  mejor  partido  ^^. 

Había  acontecido  algún  tiempo  antes  un  incidente 
desfavorabilísimo  á  España.  Cromwel  babía  enviado' 


(1)  Erao  i  la  sazón  los  de  Es*  de  lanas  en  España.  Cárdenad  res- 

gana  en  loglatorra  don  Alonso  de  pendió  que  anies  consentiría  sa 

árdenas  y  el  marqués  de  Leyden,  soberano  perder  los  ojos  qoe  sufrir 

ordinario  el  ano  y  estraordinario  la  intervención  de  ningún  poder 

el  otro.  estrafio  en  los  dos  primeros  pun- 

(2)  Guando  Cárdenas  presentó  tos,  y  que  respecto  á  los  demás 
í  Cromwell  un  proyecto  de  trata-  se  podrían  otorgar  condiciones 
do,  {peguntóle  éste  si  el  rey  de  satisfactorias.  Cromwel  afectó  mi- 
Espana  consentiria  en  el  libre  co-  rar  el  tratado  como  concluido^ 
murcio  con  las  Indias  Occidentales,  annqoe  de  hecho  meditaba  otra 
si  omitiría  una  cláusula  que  había  cosa  bien  diferente,  y  tuvo  buen 
relativa  á  la  Inquisición,  si  esta-  cuidado  de  no  comprometerse  en 
bleceria  la  igualdad  de  derechos  arreglos  prematuros.— Thur loe  j 
para  las  mercaderías  estrangeras,  Dnmoot,  citados  por  Jhon  Lingera: 
y  si  concedería  á  los  comerciantes  Historia  de  Inglaterra,  tom.  IH. 
ingleses  el  privilegio  de  la  compra  cap.  17. 
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SUS  represenlantes  "á  todas  las  corles.  El  que  vino  á 
Madrid,  Ascham,  uno  de  sus  mas  decididos  parciales 
y  amigos»  fué  asesinado  á  los  dos  días  de  su  llegada, 
estando  comiendo  en  su  propia  casa,  por  unos  emi- 
grados ingleses  partidarios  de  la  dinastía  de  Stuard. 
Aunque  el  gefe  de  los  asesinos  fué  preso,  y  entregado 
á  los  tribunales  pagó  al  cabo  de  algún  tiempo  con  la 
vida  el  atentado,  la  conducta  de  nuestra  corte  en  este 
negocio  no  satisfizo  á  Gromwel.  A  poco  tiempo  ocurrió 
eii  ta  de  Londres  un  suceso,  de  sola  etiqueta  y  de  po- 
ca entidad,  pero  ai  cual  las  circunstancias  y  la  dispo* 
sicion  de  los  ánimos  dieron  una  gran  importancia,  y 
significaciou.  Al  salir  como  era  alli  costumbre,  los 
carruages  de  los  embajadores  á  recibir  al  de  Suecia, 
el  coche  del  embajador  francés  se  adelantó  al  del  es- 
panol  que  iba  primero.  Los  españoles  de  la  servidum- 
bre de  la  embajada  no  pudieron  llevar  con  paciencia 
la  provocación,  echaron  mano  alas  espadas,  y obli<- 
garon  al  francés  á  volver  á  su  puesto.  Pero  un  piquete 
de  soldados,  acaso  apostados  ya  de  intento  á  (a  inme- 
diación, acudió  á  la  pendencia,  y  so  prelesto  de  sose^ 
garla  puso  otra  vez  delante  el  carruage  del  francés. 
Leyden  y  Cárdenas  reclamaron  fuertemente  de  Grom- 
wel el  derecho  de  preferencia  que  tenia  España  en 
tales  ceremonias,  pero  no  obtuvieron  satisfacción;  y 
ésta,  que  parecía  una  simple  cuestión  de  etiqueta, 
produjo  la  retirada  de  nuestros  embajadores,  y  dio 
ocasión  mas  adelante  á  otra  disputa  de  preferencia 
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entre  el  conde  de  Estrades  y  el  barón  de  Watevilie» 
la  cual  tomó  Luís  XIV.  tan  á  pechos  que  lo  hubiera 
hecho  caso  de  guerra»  si  Felipe  IV  no  hubiera  dado 
orden  á  sus  embajadores  que  no  disputaran  á  los  de 
Francia  el  lugar  de  preferencia  en  las  ceremonias  ^*K 
Al  fin  se  decidió  Cromwel  abie  rtamente  en  favor 
de  la  Fraocia.  Parecia  estraño  que  postergara  la  amis- 
tad de  España  á  la  de  aquella  nación,  careciendo 
Francia  de  marina  y  de  colonias ,  y  teniendo  España 
tan  ricas  y  vastas  posesiones  en  América  y  en  las  In- 
dias. Pero  este  fué  cabalmente  para  Cromwel  el  ma- 
yor móvil  de  su  decisión,  porque  había  puesto  Ipsojos 
en  nuestras  colonias,  y  mirábalas  como  ana  presa  de 
que  láe  flotas  inglesas  podrían  fácilmente  apoderarse, 
mientras  á  la  Francia  no  tenia  qué  poderle  tomar.  Ello 
es  que  el  sagaz  protector  ajustó  mq  tratado  con  la 
Francia  (13  de  marzo,  1657),  conviniendo  las  dos  na- 
ciones en  juntar  sus  fuerzas  para  arrancar  á  los  espa- 
ñoles las  ciudades  de  Gravelines,  Mardyck  y  Dunker^ 
que,  quedando  para  los  ingleses  estas  dos  últimas  ^^K 
Noticioso  Felipe  IV.  de  este  tratado,  mandó  confiscar 
todos  los  buques  y  todas  lad  mercancías  inglesas  que 
había  en  España,  y  prohibió  tk)do  comercio  con  aque- 
lla nación,  cómo  lo  habia  hecho  con  Francia,  con 
Portugal  y  con  todas  las  potencias  enemigas  ^*\  me* 

(4)    Diarios  de  Londres.— Mo-       (2)    Corps.     diplomat.     Vl.~ 
nonas  de  llad.de  Motto^iUe.— ''Ifinísteriom  Cardioalis  de  Maza* 
Soto  y  Agailar:  Epítome.— Vi vaA7  ,  .riño. 
cD:  Historia  de  Felipe  IV.  IfS.    /  -      (3)    Colección  general  de  Cor- 
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dida  fuerte»  y  que  oos  aislaba  mercantilmente  de  casi 
toda  Europa. 

Si  bien  las  miras  de  Francia  y  de  Inglaterra  unidas 
se  dirigían  principalmente  á  Flandes,  donde  proyec- 
taban dar  el  mas  rudo  golpe,  era  ademas  el  designio 
de  Cromwel  apoderarse  de  Méjico,  y  hubiéralo  hecho 
si  los  españoles  no  hubieran  acudido  oportunamente  á 
su  defensa.  Entonces  empleó  el  protector  las  fuerzas 
navales  de  Inglaterra  contra  la  Jamaica,  la  mas  pre- 
ciosa de  nuestras  posesiones  en  las  Antillas,  y  logró 
hacerse  dueño  de  la  isla  por  medio  de  un  ataque  re- 
pentino, sin  que  después  pudieran  reconquistarla  los 
españoles,  y  haciendo  de  ella  los  ingleses  un  depósito 
para  el  comercio  de  contrabando  con  Méjico  y  el  Perú, 
poblándola  cada  dia  hasta  convertirla  en  una  de  sus 
mas  florecientes  colonias  ^*K  Amagaron  también  las 
escuadras  inglesas  á  Cuba  y  Tierra-Firme,  aunque 
sin  fruto.  Pero  el  almirante  Blake,  y  Stayner,  uno  de 
sus  tenientes,  con  numerosas  naves  salian  á  caza  de 
nuestros  galeones  de  las  Indias,  y  sorprendiendo  unos» 
y  sosteniendo  porfiados  combates  con  otros,  nos  hicie- 
ron perder  inmensas  riquezas  y  muchos  hombres. 

Pasaron  pues  áFlandes,  en  virtud  del  tratado,  seis 
mil  ingleses  escogidos  al  mando  del  coronel  Reynolds. 


tes.  Leyes  y  fueros,  etc.  MS.  de  la  é  mas  de  mil  y  quinientos  bom- 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  bres,  fué  al  poco  tiempo  una  de  las 

la  Historia,  tom.  XXVH.  pág.  466.  mas  numerosas,  por  la  multitud 

(4)    La  población  blanca  de  la  de  colonos  que  fueron  de  Ingla* 

JamAíca,  que  en  1055  no  ascendía  térra,  de  IrlaAda  y  de  Escocia. 
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Sospechando  Conde  qiíe  el  proyecto  de  los  aliados  se* 
ria  acometer  á  Dunkerque,  se  metió  dentro  de  la  pla- 
za. Este  era  en  efecto  el  plan  de  Turena,  mas  sabien* 
do  aquella  prevención  abandonó  la  empresa.  £1  de  la 
Ferté  cercó  y  embistió  á  Montmedy  (18  de  jnniOt 
4657),  que  se  entregó  por  capitulación  á  los  dos  me- 
ses (6  de  agosto).  Hallábase  en  el  campamento  fran- 
cés el  rey  Luis  XIV.  en  persona.  Unido  luego  Turena 
con  los  ingleses,  se  apoderó  de  Bourbourg  y  de  San 
Venant  (47  de  agosto),  hizo  á  los  españales  levantar 
el  sitio  de  Ardres,  y  tomó  sin  gran  resistencia  á  Mar^ 
dyck(23de  setiembre),  que  con  arreglo  al  tratado 
puso  en  manos  de  los  ingleses:  con  lo  cual   terminó 
aquella  campaña. 

Faltaba  ponerlos  en  posesión  de  Dunkerque,  y  es- 
to fué  lo  que  emprendió  en  la  siguiente  primavera, 
distribuyendo  sus  cuarteles  alrededor  de  la  ciudad, 
vencidas  para  ello  no  pocas  dificultades,  y  estable- 
ciendo el  suyo  en  las  Dunas  de  la  parte  de  Ninport. 
Una  escuadra  inglesa  de  veinte  navios  cerraba  al  mis- 
mo tiempo  el  puerto,  llevando  á  bordo  otros  seis  mil 
hombres.  El  rey  Luis  XIV.  fué  á  animar  el  sitio  con 
su  presencia.  Estaban  los  franceses  como  sitiados  ellos 
mismos  entre  la  plaza  y  el  ejército  español.  Don  Juan  de 
Austria  y  Conde  se  aproximaron  con  qtiiDce  rail  bom* 
bres  ¿  tres  cuartos  de  legua  del  campo.  Iban  cóndilos 
el  marqués  deCaracena,  el  mariscal  de  Hocquin- 
court,  del  partido  de  los  príncipes,  y  el  duque  de 
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Yorck,  dijo  del  desventurado  rey  de  Inglaterra  Car- 
los!., á  quien  nuestra  corle  habla  dado  el  título  de 
capitán  general  de  ja  armada  del  Océano.  En  uno  de 
los  primeros  reconocimientos  murió  de  un  balazo  el 
mariscal  Ho&quincourt  (12  de  junio,  16S8).  Aun  no 
habia  llegado  al  campo  español  la  artillería,  y  apro- 
vechando esta  circunstancia  los  aliados  salieron  una ' 
mañana  (14  de  junio)  á  presentar  la  batalla  antes  de 
lo  que  don  Juan  y  el  de  Conde  habiaa  podido  pensar. 
Apresuráronse  estos  á  poner  en  orden  su  genle;  es- 
tendiéndola por  aquellas  mismas  Dunas  que  tan  fata- 
les nos  habían  sido  cincuenta  años  antes,  cuando  go- 
bernaba losPaises  Bajos  el  buen  archiduque  Alberto. 
No  lo  fueron  menos  en  esta  ocasión,  pues  habiendo 
logrado  un  cuerpo  de  caballería  francesa  en  la  baja 
marea  pasar  por  entre  las  Dunas  y  el  mar,  cogió  por 
la  espalda  á  los  españoles  que  combatian  con  los  ÍQ« 
gleses,  los  derrotó  y  con  su  derrota  se  puso  en  desór* 
den  y  en  vergonzosa  fuga  todo  el  ejército,  dejando 
tres  mil  muertos  y  muchos  prisioneros.  Descuido  indis- 
culpable fué  en  don  Juan  de  Austria,  y  mas  en  Conde, 
que  era  un  general  tan  práctico,  haber  dejado  sin 
guarda  ni  defensa  la  playa .. 

Azarosas  consecuencias  tuvo  esta  derrota  fatal. 
Dunkerque  capituló  nueve  dias  después  (23  de  junio, 
1 658),  y  fué  entregada  á  los  ingleses  según  lo  pacta- 
do. Link,  Bergues,  Dixmude,  Furnes,  Oudenarde  y 
otras  poblaciones  pasaron  sucesivamente  á  poder  de 
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los  anglo-franceses;  Gravelines  resistió  algún  tiempo 
más,  pero  al  fio  corrió  la  misma  suerte  á  los  veiole  y 
siete  diasde  sitio.  Era  la  última  de  las  comprendidas 
en  el  compromiso  de  las  dos  naciones  ^*K 

Orgullosos  con  aquella  victoria  y  con  aquellas 
conquistas  los  franceses,  prometíanse  al  año  siguiente 
hacerse  fácilmente  dueños  del  resto  de  la  Flandes,  y 
se  preparaban  á  entrar  en  campaña.  La  corte  espano*. 
la  había  llamado  i  don  Juan  de  Austria  para  enco- 
mendarle la  guerra  de  Portugal,  y  á  los  Países  Bajos 
fué  destinado  con  el  cargo  de  gobernador  otro  archi- 
duque, Segismundo,  hermano  también  del  emperador, 
que  lo  era  ya  Leopoldo,  por  muerte  de  su  hermano 
Fernando  III.  (abril  4658),  el  mismo  que  había  estado 
de  vírey  en  Flandes,  y  á  quien  había  sucedido  don 
Juan  de  Austria.  Había  llevado  consigo  el  archiduque 
doce  mil  alemanes.  El  ejército  del  príncipe  de  Conde 
aun  era  fuerte,  y  mandaba  todavía  bastante  gente  el 
marqués  de  Garacena.  Todos  pues  se  preparaban  á 
obrar  y  á  nadie  faltaban  esperanzas.  Mas  no  llegó  la 
ocasión  de  medirse  de  nuevo  las  fuerzas  de  cada  uno, 
porque  ya  en  aquel  tiempo  se  había  andado  negocian- 
do  la  paz,  se  estaban  asentando  los  preliminares  de 
ella,  y  no  tardó  en  venir  á  poner  término  á  tan  antigua, 
sangrienta  y  calamitosa  guerra. 

(4)    Memorías   de    Jacqaes.^  historias  de  los  Países  Da jo^  de 

Tharloe:  Hist.  i.  VIL— Clareodon:  Francia,  de  loslaterra  y  d«  Ba- 

Papeles  de  Batadc— Limiera:  rei-  paSa. 
nado  de  Luis  XIV.  lib.  IV.;  y  las 
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Mas  como  quiera  que  la  famosa  paz  de  los  Piri- 
neos DO  tovo  solo  por  fuadamento  y  objeto  los  nego- 
cios de  Flandes,  sino  que  se  enlaza  con  todos  los  su- 
cesos que  habian  tenido  lugar  en  otras  partes,  y 
mas  con  los  que  .  pertenecían  á  la  lucha  en  tan- 
tos puntos  sostenida  por  las  naciones  francesa  y  espa- 
ñola» menesteres,  antes  de  dar  á  conocer  aquel  cé- 
lebre tratado,  informar  á  nuestros  lectores  de  lo  que 
babia  acontecido  en  los  demás  paises  en  que  hemos 
dejado  pendiente  «sta  lucha  encarnizada  entre  las  dos 
potencias  ^*K 

(4)    Murió  por  ^ste  tiempo  el  disgusto,  el  odio  y  el  seotimieDto 

célebre  protector  de  Inglaterra  de  la  Europa:  singular  conjunto, 

Oliverio  Cromwel  (3  de  setiembre  pero  digno  de  aquel  eatraordíoa- 

4658),  «novando  consigo,  dice  un  rio  genio  de  acción.» 
ilustre  escritor,  la  udmiracion  y  el 


CAPITULO  XIV. 

SUMISIÓN  DE  CATALUÑA- 

B«  1648  A  1659. 

El  mariscal  Schomberg.— Toma  por  asalto  i  Tortosa.— Vireinato  do 
doD  Jaaa  do  Caray.— Reemplaza  ¿  Schomberg  el  duque  de  Yendó^ 
me.— Recobra  á  Fatcet.— Causas  de  la  tibieza  con  que  se  hacía  la 
guerra.— Espíritu  público  de  Cataluña  favorable  á  España.— Odio  á 
los  franceses.— Yíroinatp  del  marqués  de  Hortera.— Sitia  á  Barce- 
lona.— ^Ayúdale  don  Juan  de  Austria  por  mar. — ^Defensa  de  Barce-* 
lona.— Ríndese  la  ciudad,  y  yueWe  ¿  la  obediencia  del  rey.— Indul- 
to general.— Concesión  de  privilegios.— Alegría  en  Cataluña .-*^- 
métese  casi  todo  el  Principado.— Continúan  la  guerra  los  franceses 
en  unión  con  algunos  caudillos  catalanes. — Sitio  de  Gerona.— Vr- 
reinato  de  don  Juan  de  Austria.— Cerco  de  Rosas.- Púígcerdá. — 
Va  don  Juan  de  Austria  á  Flandes.— Arrástrase  flojamente  la.  guer- 
ra.—Segundo  yireinato  do  Mortara.— Arroja  á  los  franceses  del 
Ampurdan.— Sucesos  varios.— Batalla  gloriosa  á  las  márgenes  del 
Ter,  última  de  esta  guerra. 

Dejamos  ea  el  capítulo  XI.  al  joven  marqués  de 
Aytona  forzado  á  retirarse  á  Aragón  por  las  tropas 
francesas  qae  mandaba  el  príncipe  de  Conde,  el, mis- 
mo que  después  fué  destinado  por  la  corte  de  Francia 
á  hacer  la  guerra  de  Flandes,  y  el  mismo  ¿  quien 
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acabamos  de  ver.miHlando  allí  en  favor  de  los  espa- 
ñoles por  vengar  sus  reseniimientos  con  el  cardenal 
Mazaríno  y  los  de  so  parcialidad.  También  dejamos 
allí  apuntando  que  comenzaba  á  observarse  en  Galalu- 
ña  un  cambio  en  el  espíritu  de  aquellos  naturales, 
bastantes  síntomas  de  cansancio  y  de  disgusto  bácia 
los  franceses,  y  ciertas  tendencias  á  volver  á  formar 
parte  de  la  gran  familia  española,  de  que  nunca  de- 
bieron separarse,  ni  por  parte  de  la  corte  dar  lugar  á 
que  se  separaran. 

Mas  no  por  eso  dejaba  de  proseguir  la  guerra,  y 
nada  favorablemente  en  aquella  sazón  á  fa  causa  del 
rey.  Porque  habiendo  sucedido  al  prfhcipe  de  Conde 
en  el  vireinato  el  mariscal  Scbomberg  ^*\  que  inme- 
diatamente se  dirigió  contra  Tortosa  (junio,  1648), 
sitiada  ya  por  Marsin,  la  tomó  por  asalto,  cometien- 
do la  jsoldadesca  los  desmanes  y  horrores  de  costum* 
bre  en  tales  entradas,  sin  que  el  marqués  de  Torre-* 
laguna  don  Francisco  de  Meló,  que  quiso  socorrer  la 
plaza  fuera  alli  mas  feliz  que  lo  babia  sido  última«> 
mente  en  Fiandes. 

Era  cuando  la  corte  de  Madrid  desengañada  de 
la  inutilidad  de  los  tratos  de  paz  que  traía  con  Frena- 
da por  las  irritantes  condiciones  que  esla  ponía,  de- 

(1)  Ed  rigor  DO  le  sucedió  in*  ro  habiéndose  retirado  sin  hacer 
madialameote,  porque  antes  de  nada  por  una  querella  que  sobre 
Scbomberg  estuvo  un  poco  de  distinción  personal  tuvo  con  la 
tiempo  de  virey  el  caroeoal  de  ciudad,  apenas  merece  contarse 
^Dta  Cecilia,  arzobispo  de  Aix  entre  los  fireyes  franceses  de  Ca- 
ldo febrero  á  junio  de  4648).  Pe-  taluña. 
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terminó  dar  grande  impulso  á  la  guerra  en  todas  par* 
tes.  Para  el  mando  de  la  de  Cataluña  deetinó  en 
reemplazo  del  marqués  de  Aytona  al  valeroso  maestre 
de  campo  don  Juan  de  Garay,  sacándole  ^el  retiro  en 
que  estaba.  Luego  que  Caray  se  puso  al  frente  del 
ejército,  emprendió  una  atrevida  incursión  por  el 
interior  de  Cataluña  hasta  cerca  de  Barcelona  (4649), 
mas  con  objeto  de  dar  á  los  naturales  una  muestra  del 
poderío  que  aun  tenia  el  rey  y  de  influir  en  su  espí- 
ritu, que  de  intentar  nada  contra  aquella  ciudad.  Asi 
fué  que  no  tardó  en  volverse  á  Lérida,  después  de 
haber  escarmentado  algunos  cuerpos  franceses  que  le 
salieron  al  encuentro.  Desde  Lérida  pasó  á  sitiar  á 
Castelló,  que  vinoá  su  poder.  Ya  el  francés  Schom- 
berghabia  sido  sustituido  por  el  duque  de  Vendóme, 
el  cual,  no  obstante  haber  sufrido  un  descalabro  por 
la  gente  deGaray,  recobró  á  Falcel,  que  se  habia 
dado  espontáneamente  á  los  españoles. 

La  especie  de  tibieza  con  que  observamos  se  hacia 
por  este  tiempo  la  guerra  en  el  territorio  catalán,  pa- 
sándo^e  dos  ó  tres  años  sin  que  apenas  ocurriera  un 
suceso  de  importancia,  consistía  principalmente,  lo 
uno,  en  que  lo  mas  fuerte  y  empeñado  de  la  lucha 
entre  Francia  y  España  estaba  entonces  en  los  Países 
Bajos,  y  lo  otro,  en  que  ya  mucha  parte  de  los  cata- 
lanes, no  mejor  tratados  por  los  franceses  que  lo  ha- 
bían sido  por  los  castellanos,  iban  aborreciendo  á 
aquellos  y  pensando  cómo  volver  á  unirse  á  estos, 
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reconociebdo  al  cabo  que  de  su  separación  no  habiau 
recogido  otro  fruto  que  perder  en  el  cambio  de  seño- 
res; porque  pérdida  era  tener  que  sufrir  de  estranos 
lo  que  no  habian  podido  tolerar  de  los  propios.  Es- 
carnfiien tos  que  casi  infaliblemente  esperimentan   los 
pueblos  que  para  librarse  de  los  males  que  sufren 
de  un  monarca  ó  de  un  gobierno  injusto,  pero  le- 
gitimo, invocan  á  los  eslraños  y  se  entregan  á 
ellos  ,  como  muchas   veces  lo  hemos   hecho  no  - 
(ar  en  nuestra  hisloria.   Los  franceses,   que  veian 
ya  este  desvío  y   esta  mal  querencia  de  los  ca- 
talanes^ oprimíanlos  rtas  y  los  vejaban  con  tributos,^ 
ya  por  via  de  castigo,  ya  para  dejai*  esplotado  el  país 
si   tenian  que  abandonarlo.  Esto  acababa  de  irritar 
aquella  gente  de  suyo  indómina  y  dura,  amante  de  su 
libertad  y  enemiga  de  la  tiranía  y  servidumbre,  que 
por  otra  parte  habia  tenido  tiempo  de  reflexionar  so- 
bre los  inconvenientes  de  estar  en  pugna  hermanos 
con  hermanos. 

Tan  irritados  tenian  ya  á  los  naturales  las  injusti- 
cias y  demasías  de  los  franceses,  que  el  gobernador 
de  Castell  de  Arens  fué  procesado  por  sus  arbitrarie- 
dades, y  probados  los  cargos  y  convicto  de  sus  crí- 
menes fué  degollado  en  la  plaza  de  Barcelona  ^(28  de 
noviembre»  1648).  Y  el  mismo  don  José  de  Viure  y 
Margarit,  el  mas  ardiente  y  tenaz  partidario  de  la 
Francia,  se  vio  en  la  precisión  de  arrestar  al  teniente 
general  francés  Marsin,  al  intendente  y  algunos  ofi- 
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ciaíes  (27  diciembre»  4649),  acusados  de  escesos  har- 
to graves,  y  de  conducirlos  á  Francia  y  entregarlos 
en  Perpiñan  á  merced  del  rey  ^*^  Y  no  pudiendo  ya 
sufrir  los  catalanes  tantas  iniquidades  y  desafueros, 
que  el  de  Vendóme  alentaba  ó  consentía  en  vez  de 
corregir,  coligáronse  algunos  y  se  entendían  en  secres- 
to para  yer  de  sacudir  el  yugo  francés  con  el  gober* 
nador  de  Lérida  don  Baltasar  de  Pantoja,  sucesor  del 
portugués  Brito. 

Con  estas  noticias  el  rey  y  don  LoisdeHaro  resol*- 
vieron  hacer  un  esfueszo  mas  en  Cataluña;  y  nom- 
brado viray  el  marqués  de  Mortara,  ya  prácüoo  de 
aquella  guerra,  por  última  vez  retirado  don  Juan  de 
Garay,  abrió  aquél  la  campaña  (1660)  con  un  ejérci- 
to de  doce  mil  hombres,  apoderándose  de  FIíx  y  de 
Hiravet.  Puso  después  siiio  á  Tortosa,  ayudándole 
por  mar  el  duque  de  Alburquerque,  y  rescató  aquella 
plaza  (27  de  noviembre) ,  malamente  perdida  hacía 
mas  de  dos  años.  El  de  Vendóme  mal  recibido  en  Bar* 
ceipna,  se  retiró  á  Francia  despechado.  Animados 
con  esta  conquista  los  catalanes,  daban  ya  mayor  es- 
pansion  á  sus  ánimos,  hasta  el  punto  de  oírse  aqui  y 
allá  gritos,  aunque  todavía  aislados,  de  «¡mueran  los 
franceses!  y  ¡viva  España! »  Pasquines  que  de  tiem- 
po en  tiempo  aparecían  en  este  sentido  iban  poniendo 
en  cuidado  á  ios  franceses  y  los  mas  compromeli- 

(i)    Ti6:  Gaerra  d«  GataluSa,  lib.  VIII. 
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dos  eo  la  revolucioo,  asi  como  alentaban  á  nuestras 
iropas,  antes  allí  tan  odiadas  y  perseguidas.  Resol- 
vióse ya  el  de  Mortara  á  emprender  el  sitio  de  Barce- 
lona» y  para  ayudarle  por  mar  dióse  orden  á  don  Juan 
de  Austrja  que  viniese  con  las  galeras  de  Sicilia  y  con 
la  gente  que  de  alli  y  de  Alemania  pudiera  recoger^ 
como  lo  ejecutó*  Salió,  pues,  Morlara  de  Lérida  (junio, 
4651),  llevando  once  mil  hombres,  entre  ellos  no 
escaso  námero  de  voluntarios  catalanes,  que  asi  se 
iban  ya  viniendo  á  nuestras  banderas;  prueba  del 
grande  cambio  que  se  habia  obrado  en  el  espíritu 
público  del  pais. 

Nada  detuvo  á  nuestro  ejército  en  su  travesía,  pe- 
ro la  fuerza  era  harto  espasa  para  rendir  tan  populo- 
sa ciudad.  Contábase,  sí,  con  que  las  circunstancias 
eran  otras  que  coando  la  sitió  el  marqués  de  los  Ve- 
loz. Has  si  bien  es  cierto  que  habia  dentro  bastantes 
partidarios  de  España,  y  los  magistrados  mismos  abri- 
gaban harto  favorables  disposiciones  (*\  los  franceses 
pusieron  el  mayor  conato  en  no  perder  á  Barcelona, 
y  mandaba  ademas  las  armas  dé  la  plaza  aquel  famo- 
so capitán  de  almogabares  don  José  de  Víure  Marga- 
rit,  tan  furioso  enemigo  de  Castilla  desde  el  principio 
de  la  insurrección.  Colocó  el  marqués  de  Mortara  sus 
cuarteles  desde  San  Andrés  al  Mar,  y  diseminó  la  ca- 

(4)  GttéAiase  que  habiéndose  sos  que  ooineiiaD  los  franceses, 
qaejado  aUunos  sfodioos  de  los  aquellos  les  respondieron  con  de- 
lugares de  la  comarca  á  los  mas¡s-  seo&do:  «¿Y  por  qaó  no  los  dego- 
trados  de  Barcelona  de  los  exce-  Uais  á  todos?» 
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ballería  por  el  llano  á  fin  de  iooipedir  la  entrada  de 
baslimenlos;  mas  no  podiendo  lograrlo,  dividió  su 
ejército  en  dos  trozos,  de  los  cuales  uno  dejó  en 
San  Andrés,  y  otro  puso  en  Sans  hasta  la  tone  de 
Novell^  dejando  la  caballería  correr  por  la  falda  de  la 
montaña.  Don  Juan  de  Austria,  nombrado  por  su  padre 
generalísimo  del  ejército  sitiador  acudió  con  las  na- 
ves de  Ñapóles,  y  cerraba  el  puerto  con  veínle  gale- 
ras. Pareció  fortuna  que  el  general  francés  encargado 
de  sostener  la  plaza  se  fuera  á  Francia  por  partícula* 
res  disgustos  que  habia  tenido.  Pero  Margarit  y  sus 
soldados  do  desanimaron  por  eso,  y  se  aprestaron  á 
la  defensa  con  igual  valor  siendo  solos  que  si  estuvie- 
ran ayudados  de  franceses,  y  construyeron  fuertes 
para  conservar  la  comunicación  con  Monjuich;  y  le- 
vantaron otras  fortificaciones,  y  embistieron  desde  el 
castillo  el  campamento  de  Sans,  y  rechazaron  á  la 
vez  algún  asalto  que  los  nuestros  intentaron,  y  no  se 
veia  medio  de^entrar  por  la  fuerza  ni  el  castillo  ni  la 
ciudad.  El  genio  catalán,  tenaz  ó  inflexible,  se  veia 
en  aquellos  hombres  obstinados  y  valerosos  ^*K 


(4)  Historia  de  los  hechos  del  sus  pormenores.  Nos  conteniamos 
Sermo.  ¿enor  don  Juan  de  Austria  con  indicar  á  los  cnriosos  dónde 
en  Cataluña,  ñor  don  Francíaco  puedeo  hallarlos.  Alli  encontrarán 
Fabro  Bremunaan,  lib.  I. — En  es-  la  irresolución  y  las  yacilaciones 
ta  obra,  impresa  en  Zaragoza  en  del  maraués  de  Mortara  ante  las 
4673,  se  renerelar^a  y  minuciosa-  díficultaaes  de  asediar  formal- 
mente todo  lo  relativo  á  este  sitio  mente  la  ciudad;  las  consultas 
y  campaña.  A  nosotros  ni  nos  to-  que  sobre  lo  mismo  biso  don  Juan 
ca,  ni  nos  seria  posible  sin  que-  al  rey;  las  contestaciones  ambi- 
brantarlascondtciones  de  nuestra  goas  del  monarca;  las  conferen- 
historia,  seguir  ¿  /este  autor  en  cias  entre  los  enviados  de  la  cor- 
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Tuvo,  sin  6iiibat*go»  que  ordenar  Mazaríno  al  conde 
de  la  Hotte  Houdencourt,  aquel  que  años  antes  había 
sido  separado  del  mando  de  las  tropas  francesas  de 
Catainña»  que  desdeel  Rosellon  acudiese  con  cuatro 
mil  infantes  y  dos  mil  quinientos  caballos  en  socorro 
de  los  de  Barcelona  (16S2).  Este  general,  después  de 
andar  algunos  dias  amagando  á  un  punto  y  á  otro, 
logró  una  noche  abrirse  paso  por  el  centro  del  llano 
con  tres  regimientos  y  algunos  escuadrones.  La  entra* 
da  déla  Motle  en  Barcelona  infundió  mas  y  mas  alien- 
to á  Margarit,  y  juntos  hicieron  varias  salidas  contra 
los  reductos  y  cuarteles  de  los  nuestros,  tomándolos 
á  veces,  pero  recobrándolos  luego  los  de  Hortara,  y 
pasándose  en  estos  combates  bastante  tiempo. 

Pero  ya  la  penuria  y  el  hambre  se  hacían  sentir 
en  la  ciudad.  Una  flota  que  llevaba  bastimentos,  al 
encontrarse  con  las  naves  que  llamaban  los  barcos 
longos  de  don  Juan  de  Austria  tuvo  por  bien  retroce- 
der. Por  tierra  intentaron  un  dia  los  almogábares  de 
la  montaña  introducir   un  convoy  de  víveres,  de 

te  y  los  gefes  del  ejército;  las  y  Ciarana,  favorabloa  á  las  arniaf 

consultas  ole  estos  al  coosejo  de  de  Castilla,  y  alganas  disposício- 

geoerales;  la  conformidad  del  vi*  ues  do  lasqae dentro  de  Barcelona 

rey  al  dictamen  del  de  Austria;  tomaba  liargarit.  asi  como  el  voto 

la  retirada  de  éste  á  Vinaroz  para  público  que  nizo  la  ciudad  ¿  la  Vir- 

restablecerse  de  un  ataque  que  ^eo  de  la  Concepción,  y  las  emba- 

sufrió  de  la  epidemia  entonces  reí-  jadas  que  se  enviaban  á  Francia 

liante,  v  su  vuelta  al  ejército;  la  para  informar  al  rey  de  los  apuros 

respuesta  definitiva  del  rey  apro-  del  Principado  y  pedirle  con  ur- 

bando  el  sitio  y  ataque  de  Barce  -  gencía  socorro:  todo  lo  cqal  cuen- 

lona;  algunos  sucesos  parciales  taestensisimamente  el  citado  autor 

que  entretanto  acontecieron  en  en  los  tres  primeros  libros  de  su 

Mongat,  Mataré,  Prados,  Esploga  obra,  y  parto  del  cuarto. 

Tomo  xvi,  S8 
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acuerdo  con  los  de  la  ciudad»  que  saliaD  á  recibirlos. 
Baliéronse  aquellos  feroces  montañeses  con  su  acos^ 
tumbrado  brjo,  y  fué  menester  emplear  una  gran  par- 
te del  ejército  para  poderlos  rechazar.    Con  esto  *el 
hambre  fué  acosando  á  los  de  dentro»  en  términos  que 
ni  soldados  ni  vecinos  podían  ya  vivir  ^^K  Y  aun  re- 
sistían aquellos  hombres  tenaces  y  duros  los  ataques 
que  á  los  muros  y  á  las  puertas  daba  el  de  Mor  tara. 
En  tanto  que  de  una  y  otra    parte  se  daban  recios 
ataques  á  los  fuertes  de  Monjuich,  San  Ferriol,  Santa 
Madrona,  San  luán  de  los  Reyes»   San  Bernardo* 
Santa  Isabel  y  otros»  y  que  mutuamente  solían  tomar- 
se y  recobrarse,  y  se  volaban  barriles  de  pólvora,  y 
reventaban  minas  con  horrible  estruendo  y  estrago, 
y  nuestra  caballería  talaba  las  mieses  del  contorno,  y 
que  al  campo  español  llegaban  refuerzos  por  tierra 
y  por  mar,  los  sitiados  los  aguardaban  en  vano  de  Ho- 
landa, de  Provenza,  de  Francia,  y  délos  somatenes 
de  la  montaña.  Balaguer  volvía  á  ha  obediencia  de  su 
legítimo  soberano;  los  escesos  de   los  franceses  en 
Vich  inflamaban  de  ira  los  corazones  de  los  habitantes 
déla  comarca,  y  unido» con  los  de  Manresa,  donde 


(1)  La  cuartera  do  iriso  se  llamado  amploya,  qaa  se  cogía  a1 
vendía  ú  cuairuciontas  libras,  pie  de  los  maros  da  la  riodad. — 
4,266  rs.  vellón;  la  carga  de  vino  Veliá  de  la  Pefia,  Anales  de  Gata- 
comuB  á  stisoíenlas  libras,  6,400  }uña. — ^Este  historiador,  que  tan- 
reales;  á  este  respecto  iodos  los  tas  inexaciiiudes  sembró  en  sus 
demás  ariloulos;  comíanse  los  ani-  Anales,  está  generalmente  exacto 
males  mas  inmundos,  y  hubiera  en  los  pormenores  que  da  de  este 
llegado  á  mayor  eslremo  el  ham-  sitio. 


bre  sin  el  recurso  de  un  pescado 
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residía  la  diputaoíoQ,  acordaron  todos  someterse  al 
rey  de  España  y  prestarle  homeoage  ea  la  persona  de 
su  hijo  don  Juan.  Infructuosamente  despachaban  los 
de  Barcelona  emisarios  á  Francia  y  ¿  Portugal  para 
ver  de  interesar  las  cortes  de  ambos  reinos,  y  que  les 
dieran  prootos  socorros.  Ni  La  Ferriére»  ni  don  José 
de  Pinos,  ni  ninguno  de  los  enviados  traia  respuesta 
que  pudiera  satisfacer  á  los  apurados  barceloneses. 
SuscitábansCf  como  acontece  siempre  en  tales  casos» 
discordias  entre  la  Hotte,  Margarit,  Dardena  y  los  de* 
masque  mandaban  las  armas  en  la  ciudad,  y  amotiná- 
banse contra  Oardena  los  miqueletes ,  y  aumentábase 
dentro  cada  dia  mas  la  confusión. 

La  escasea  de  moneda  que  se  esperimentaba  hizo 
duplicar  el  valor  de  cada  pieza,  y  para  acudir  á  las. 
mas  urgentes  necesidades  tuvo  que  pedir  el  mariscal 
francés  las  alhajas  de  los  templos  y  hasta  el  oro  y  la 
plata  de  los  relicarios.  Hubo  sobre  esto  una  junta  de 
veinte  y  dos  teólogos,  de  los  cuales  veinte  votaron  en 
favor  de  la  petición.  Llevado  el  asunto  al  cabildo,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  del  doctor  Peralta,  el  arcediano 
de  Santa  María  y  otros  dos  canónigos  protestaron  con- 
tra la  medida.  Por  último,  después  de  muchas  con  tes* 
taciones  y  disgustos,  juntóse  un  sínodo,  en  el  cual 
llegó  á  prevalecer  la  opinión  de  la  entrega,  «con  calí- 
ndad  que  la  ciudad  se  obligase  á  restituirla  en  tres 
x>años  en  la  mesma  forma,  cantidad  y  calidad  que  se 
» entregase  y  sin  gasto  alguno  de  la  iglesia.»  Hizose 


-   436  HISTORIA   BB   MFaUa. 

pues  moneda  de  la  piala  sagrada»  oca  la  leyenda:  Bar* 
ciño  civitas  obsessa:  y  el  mariscal  la  empleó  en  pagar 
las  iropas  y  en  comprar  espadas  á  los  soldados  ^^K 

Por  último  forzados  del  hambre,  mas  que  del  can- 
sancio ó  del  desánimo,  á  los  quince  meses  de  silio  pi- 
dieron los  barceloneses  capitulación.  Concedíóseles 
con  condiciones  honrosas  para  la  guarnición,  y  con 
una  amnistía  general  para  todos  los  catalanes,  á  escep-r 
cion  de  Margarit,  que  huyó  clandestinamente,  y  ofre* 
ciando  conservar  á  Cataluña  sus  constituciones  y  fue- 
ros ^^K  Rindióse,  pues,  Barcelona,  y  se  cometió  de  nue- 
vo al  rey  Felpe  IV.  (octubre,  1 652),  con  satisfacción 
general  de  los  catalanes,  que  al  cabo  de  tantos  año^ 
de  cruda  guerra  deseaban  ya  con  harta  razón  la  paz; 
Y  tanto  mas  se  celebró   este  suceso  en  Cataluña, 


(I )  Los  objetos  qae  se  entrega- 
roo  fueron:  catorce  lámparas  ma- 
yores del  templo  do  Santa  Eulalia; 
otras  Yeínte  >  ocho  menoreade  al- 
rededor de  la  capilla;  cinco  de  la 
capilla  de  San  OleaKro;  tres  de  la 
del  Santísimo  Sacramento;  y  ana 

3tte  ardía  á  las  reliquias;  seis  cau- 
elabros  grandes  y  cuatro  meno* 
res:  se  despojó  la  catedral  y  otras 
iglesias,  pero  algunas,  como  la  de 
Santa  liarla  del  Mar  lo  resistieron. 
Se  juntó  el  valor  de  38,090  escu- 
dos^e  plota.— Bremundan:  He- 
chos de  don  Juan  de  Austria  en 
Cataluña,  lib.  Vil. — Ademas  mu- 
chos vecinos  ofrecieron  sus  vaji- 
llas, y  las  autoridadea  empeñaron 
sus  bienes. 

{%)  Edicto  de  don  Juao  de 
Austria  en  el  campo  de  Barcelona, 
ó  li  de  octubre  de  1652;  copiado 
por  Tió.— Bremundao:  Hiatoria  de 


los  hechos  del  principe  don  Juan, 
lib.  X.  Allí  pueden  -verse  los  por- 
menores de  todo  la  que  precedió 
y  siguió  á  la  capitulación:  la  sali- 
da de  un  trompeta  del  de  la  Motte 
para  tratar  de  la  rendición  de  la 
plaza;  la  de  los  diputadoade  la 
ciudad  y  del  mar;  el  recibimiento 

3ue  se  les  hixo;  los  reparos  de 
on  Juan  de  Austria  á  las  cartas 
del  mariscal  y  de  Jaime  Cortada; 
la  salida  del  conseller  en  cap 
á  rendir  homenage  al  principe; 
las  seguridades  que  dio  áou  Juau 
del  cumplimiento  de  los  puntos 
que  se  concedían;  las  óraeoes  á 
los  gobernadores  de  Tarragona, 
Lérida  y  Tortosa  para  el  cauge  de 
prisioneros,  y  por  último,  los  des- 
pachos de  don  Juan  de  Austria  al 
rey  au  padre  dándole  parte  de  ea- 
toa  aaceaoa. 
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cuanto  qae  el  rey  concedió  al  Principado  sus  antiguos 
privilegios,  partido  que  no  habrían  podido  prometerse 
despnes  de  tan  larga  y  tenaz  rebelión.  Con  esto  todo 
fué  fiestas  y  alegria,  y  como  era  de  esperar,  muchos 
lugares,  como  los  del  llano  deVich,  vinieron  espontá- 
neamente á  la  obediencia  del  gobierno  español.  La 
diputación  misma  congregó  los  brazos  en  ülanresa,  y 
todos  de  acuerdo  ofrecieron  al  rey  aquella  villa,  con 
Cardona,  Solsona  y  otros  lugares.  Alguno  hubo  que 
rendir  todavía  por  la  Tuerza.  Pero  pudo  ya  decirse  que 
Cataluña  babia  vuelto  á  pertenecer  á  España.  Ganó  el 
marqués  de  Mortara  con  este  suceso  la  estimación  y 
la  gratitud  de  todos  los  españoles  ^*>. 

Parecía  que  con  esto  deberfsrhaberse  dado  por 
ternínada  la  guerra  de  Cataluña.  Y  no  solo  esto,  sino 
que  aquellos  naturales,  con  la  decisión  que  acostum- 
bran en  todas  sus  resoluciones,  expusieron  al  rey  que 
con*  tal  que  les  diese  tropas  de  caballería  ellos  solos 
bastaban  para  recobrar  el  Rosellon,  cuyos  habitantes 
deseaban  también  librarse  de  la  dominación  francesa 
y  volver  á  la  obediencia  de  España.  Desgraciadamen- 
te ni  la  guerra  se  concluyó,  ni  el  rey  Felipe  y  sus  mi- 
nistros atendieron  la  proposición  de  los  catalanes.  An- 
tes lo  que  hicieron  fué  destinar  á  Portugal  muchas  de 
las  tropas  de  aquel  ejército,  y  relevar  del  vireinato  al 

\ 

(1)    Aquí  termina  Fabro  Bre-    Catalana,  y  acaba  también  Tió  sa 
mundan  su  minuciosa  historia  so-    continuación  de  la  de  Meló, 
bre  osle  periodo  de  la  guerra  de 


438  MI9T0E1A    DB   B9fAf(á. 

marqués  de  Mortara,  el  único  que  había  dado  resul^ 
tados  feliceSf  y  conferíríe  á  doo  Jaao  de  Austria.  Los 
franceses,  aunque  convencidos  de  que  no  podían  as- 
pirar ya  á  la  posesión  de  Catalnnai  lenian  interés  en 
conservar  el  Roselloui  y  en  entretener  nuestras  fuer- 
zas en  el  Principado.  Y  lo  que  fué  peor,  aquel  Harga- 
rit,  con  otros  caudillos  de  la  rebelión  catalana »  como 
Dardena,  Aux,NSegarra  y  algunoa  mas,  con  una  obsti- 
nación ya  indisculpable,  y  siendo  no  ya  solo  rebeldes 
á  España  sino  traidores  á  so  propio  pais,  prestáronse 
á  ayudar  á  los  franceses,  si  es  que  no  los  concitaron; 
y  en  julio  siguiente  (1653)  se  vio  entrar  en  Gataln&a 
por  el  Pórtús  al  mariscal  francés  Hooquincourt  en 
unión  con  don  José  Margarit  al  frente  de  catorce  mil 
infantes  y  cuatro  mil  caballos,  creyendo  que  todo  el 
pais  se  iba  á  levantar  de  nuevo  por  ellos.  Y  aunque 
les  salieron  sus  cálculos  fallidos,  porque  solo  se  le 
adhirieron  los  foragidos,  bandoleros  y  gente  perdida^ 
poniéndose  por  el  contrario  á  las  órdenes  de  don  Juan 
de  Austria  tercios  enteros  de  los  que  antes  hablan  de- 
fendido á  Barcelona,  con  todo  lograron  hacerse  due- 
ños de  Castellón  de  Ampurias  y  de  Figneras,  y  pusie- 
ron sitio  á  Gerona. 

Guarnición  y  habitantes,  hombres  y  mugeres,  to- 
dos se  defendieron  con  herbismo  por  mas  de  setenta 
dias  contra  el  francés.  Su  resistencia  dio  lugar  á  que 
don  Juan  de  Austria  acudiese  á  su  socorro  con  un  tro- 
zo de  ejército,  formado  ya  en  su  mayor  parte  de  ca- 
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talanes,  y  dándose  oporlunameDle  la  mano  los  de 
dentro  y  ios  de  fuera*  obligaron  al  enemigo  á  levan- 
tar el  cerco  con  alguna  pérdida.  Ripoll,  San  Feliú,  y 
algunos  otros  lugares  volvieron  al  dominio  de  la  Fran- 
cia, que  fué  todo  lo  que  en  esta  campana  pudo  hacer 
Hocquíncourt,  llamado  luego  á  Flandes,  donde  le  he« 
mos  visto  despoes  adherirse  al  partido  de  los  prínci- 
pes franceses,  y  pelear  como  aliado  de  tas  banderas 


Sucedió  á  Hocquíncourt  en  Cataluña  el  principe 
de  Goiiü,  hermano  del  de  Conde,  trayendo  consigo 
alguna  mas  gente  de  aqael  reino  ^^^  Hallábase  este 
general  sobre  Pnigoerdá  (julio,  1654),  y  para  dis- 
traerle pHSo  cerco  don  Juan  de  Austria  á  Rosas.  Allá 
acudió  en  efecto  el  príncipe  francés,  y  auAque  las 
partidas  de  catalanes  que  ya  se  apostaban  á  los  lados 
de  ios  caminos  le  destrozaron  buena  parte  de  su  gen- 
te, todavía  le  quedó  bastante  para  hacer  al  do  Aus- 
tria retirarse  levantando  el  cerco  de  Rosas.  Volvieron 
los  franceses  mas  libres  y  desembarazados  sobre  Puig- 
cerda,  defendióse  la  guarnición  bravamente,  pero  ha- 
biendo muerio  de  nn  cañonazo  el  gobernador  don 

(4)  Bs  de  notar  la  frecuencia  lia  ó  á  Portugal,  y  vice- versa. 
conque  asi  la  corte  de  Francia  Creemos  que  no  esta  de  mas  hacer 
como  la  de  España  releyaban  los  esta  observación  á  nuestros  lecto- 
f  ire][«f  y  generales  de  Cataluña,  ros,  ya  para  que  ellos  mismos  no 
)o  mismo  que  los  de  otras  partes  se  coofundan,  ya  para  que  no  es- 
es qat  se  estaba  haciendo  ia  guer-  trafien  que  en  un  oreTlsimo  espa- 
ra. A  cada  paso  ocurrían  cambios  cío  de  tiempo  hablemos  de  un  ge- 
•  y  traalacionea,  hacieodo  yenir  los  neral  ó  gobernador  como  obrando 
de  Flandes  á  Cataluña^  mudando  eflTpfntos  difireotes  y  muy  apar- 
loe  de  CaUlima  á  Flandes,  é  Ita-  tados. 
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Pedro  Yaienzuela,  tuvo  que  eDlregarse  capitulando. 
A  la  entrega  de  esta  plaza  siguió  la  de  Villafraoca, 
Urgél  y  algunas  otras  fortalezas  interiores.  Y  en  ver- 
dad» lo  estrafio  es  que  no  nos  arrebataran  mas  pobla- 
^ciones  y  mas  aprisa,  pues  aunque  el  Principado  ponia 
no  poco  de  su  parte »  formando  regulares  cuerpos  que 
incomodaban  á  los  franceses»  el  mal  era  que  distraí- 
do el  nervio  de  nuestras  tropas  en  otras  partes  no  ar- 
ribaba don  Juan  á  poder  reunir  un  ejército  que  opo- 
ner al  de  Francia»  y  se  limitaba  á  observar  y  conte- 
ner al  enemigo  desde  Barcelona  y  sus  contornos.  Sin 
embargo»  al  año  siguiente  (1655)  tomóáBerga  y 
Gamprodon.  El  conde  de  Merinville»  mas  activo  que  el 
de  Gontí  á  quien  reemplazó,  quiso  socorrer  á  Sei- 
sena que  tenian  sitiada  los  nuestros»  en  combinación 
con  la  armada  del  marqués  de  Santa  Gri»z;  mas  por 
mucho  que  apresuró  su  marcha,  hubo  de  retroceder 
con  noticia  que  tuvo  en  el  camino  de  hallarse  ya  asal- 
tada y  dada  asaco  (7  de  diciembre»  4655).  Lo  de* 
mas  de  esta  campaña  se  redujo  á  pérdidas  recíprocas 
de  algunas  plazas  y  lugares»  y  á  tal  ó  cual  porfiada 
defensa  que  de  algunas  hicieron»  los  caudillos  catala- 
nes sobre  todo. 

No  con  mas  energía»  antes  mucho  mas  flojamente» 
continuó  haciéndose  en  las  campañas  siguientes  la 
guerra,  no  contando  ni  uno  ni  otro  ejército  con  fuer- 
zas bastantes  ni  para  acometer  empresa  de  considera- 
ción» ni  para  tomar  una  superioridad   decisiva  sobre 
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80  enemigo,  empeñadas  las  fuerzas  priacipales  y  em- 
pleados los  generales  de  mas  nombre  y  repalacion, 
asi  de  España  como  de  Franciat  en  las  guerras  de 
Italia,  y  mas  especialmente  de  Flandes,  y  no  pocodis- 
distraídas  ademas  las  nuestras  en  Portugal.  A  Flan* 
des  fué  también  destinado  por  este  tiempo  don  Juan 
de  Austria,  como  en  el  anterior  capitulo  hemos  visto: 
nueva  razón  para  que  en  Cataluña  aflojaran  las  ope* 
raciones  militares»  hasta  que  por  último,  vuelto  el 
cargo  del  vireinato  al  ilustre,  marqués  de  Mortara, 
tomaron  aquellas  mas  animación,  conociéndose  las  ma- 
nos  en  que  el  gobierno  de  las  armas  había  nuevamente 
entrado. 

Ahuyentó,  pues,  el  de  Mortara  del  Ampurdan  á 
los  franceses,  y  dominó  todo  aquel  pais  á  escepcion 
de  Rosas  (1667).  En  cambio  -el  general  francés  duque 
de  Cándale  y  don  José  Margan  t  entraron  en  Blanes 
y  en  muchos  lugares  de  aquella  comarca,  y  se  cor-* 
rieron  con  no  poca  audacia  al  llano  de  Barcelona. 
Pero  Blanes  fué  recobrada  por  un  golpe  de  catalanes 
de  los  que  militaban  en  las  banderas  de  Castilla,  y  ol 
fuerte  de  Castellfollit  fué  comprado  por  dinero  al  go- 
bernador francés.  Quiso,  recobrarle  el  de  Cándale  y 
castigar  al  infiel  gobernador,  pero  el  intento,  le  costó 
mucha  gente,  porque  al  paso  del  Fluviá  le  arremetió 
el  de  Mortara  con  el  grueso  de  la  suya,  obligándole 
ademas  á  arrojar  al  rio  algunos  cañones.  Otro  recio 
combate  hubo  á  una  legua  de  Camprodon,  eotre  espa- 
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ñoles  y  franceses,  en  que  fueron  estos  derrotados,  ca* 
yendo  de  sus  resultas  Gamprodon  en  poder  del  caudi- 
llo español  don  Próspero  de  Tuttavilla  (4658).  Sitiada 
á  su  ves  esta  plaza  por  los  franceses»  y  marchando  á 
socorrerla  el  marqués  de  Mortara,  se  empeñó  una  re- 
ñídbima  batalla  á  las  orillas  del  Ter,  en  la  cual  el 
maestre  de  campo  don  Diego  Caballero  de  Illescas, 
esguazando  al  río,  y  cogiendo  al  enemigo  por  la  es* 
palda,  y  arremetiéndole  espada  en  mano  y  entrando 
en  sus  cuarteles  á  degttello,  hizo  en  él  tal  destrozo, 
que  bien  puede  decirse  se  le  debió  á  él  una  de  las  ac-* 
cienes  mas  gloriosas  que  se  dieron  en  el  Principado.  Y 
también  puede  contarse  la  última  que  merezca  mención 
en  aquella  guerra. 

Porque  ya  ni  la  Francia  ponia  gran  conato  en  do- 
minar aquel  pais,  desesperanzada  de  oonseguirlo  te- 
niendo contra  sf  los  naturales,  ni  España  temia  ya 
perderle  teniéndolos  en  su  favor,  y  en  logar  de  en-- 
Yíar  mas  refuerzos  sacaba  de  alli  los  que  podía  para 
destinarlos  á  Portugal,  que  era  entonces  donde  an* 
daba  mas  comprometido  el  honor  de  Castilla.  Y  asi 
ambas  naciones  se  limitaron  á  pequeños  encuentros 
en  aquellas  partes,  arrastrándose  aquella  larga  y 
pesada  guerra,  hasta  el  grande  acontecimiento  que  á 
la  sazón  se  preparaba,  y  que  habia  de  decidir  de  la 
suerte  futura  de  todos  los  países  por  ellas  dispotados. 


CAPITULO  XV. 

PORTUGAL  Y  CASTILLA. 


El  marqués  de  Leganés  ataoa  á  Olivenza  y  se  retira.— DispútaDse 
portogueaes  y  holandeses  bs  poiesio&es  de  la  India.— Bl  dncpe  de 
San  Germán,  capitán  general  de  Extremadura .-^onspíraoJon  pa<" 
ra  asesinar  al  rey  de  España.— Ea  descubierta  y  llevados  al  suplicio 
los  conjurados.— Muerte  del  principe  don  Teodosio.-— Conjuración 
en  Portsgal  para  entregar  el  reino  á  los  espaSoIe8.~-Gastigo  de  loe 
conspiradores.— «Muerte  del  rey  don  Juan  lY.— Sucesión  de  Alfon- 
so VI.— Regencia  de  la  reina  madre.— Comienza  con  vigor  la  guer- 
ra.—Conquista  el  de  San  Germán  la  plaza  de  Olivenza  .--Plan  des- 
acertado del  general  portugués,  conde  de  San  Lorenzo.*— Emprende 
Vasoencettos  el  sitio  de  Badajoz.— Marcha  del  ministro  don  Luis  do 
Haro  á  Extremadura.- Retírense  de  Badajoz  los  portugueses.— Don 
Luis  de  Haro  entra  en  Portugal  y  sitia  la  plaza  de  BWas.— Acométele 
el  portugués  oonde  de  Castañeda.— Vergonzosa  derrota  del  ejército 
espafiol.— El  do  Haro  es  llamado  A  la  corte.— Guerra  de  Portugal  por 
la  frontera  de  Galicia.— Progresos  del  marqués  deVíaoa. — Cesan 
{emporalmente  las  hostilidades.— Quédase  la  guerra  en  tal  estado 
hasta  las  paces  de  Francia  y  España. 

Que  eo  la  frontera  de  Portugal  era  donde  andaba 
mas  comprometida  la  honra  de  Castilla  decíamos  al  fi- 
nal del  anterior  capítulo,  y  era  una  triste  verdad:  co- 
mo eran  una  triste  verdad  también  las  palabras  con 
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que  tenninamos  en  nuestro  capítulo  XL  la  relación  de 
los  sucesos  de  aquel  reino,  á  saber:  que  ofrecía  Espa- 
ña un  cuadro  lastimoso  de  su  impotencia  al  ver  que  á 
los  siete  anos  de  hecha  la  revolución  de  Portugal  y 
de  otros  tantos  de  guerra «  nada  se  había  podido  reco- 
brar y  la  lucha  no  pasaba  de  correrías  miserables, 
que  solo  producían  la  destrucción  de  las  poblaciones 
y  campiñas  fronterizas  de  ambos  pueblos. 

En  1648  se  quiso'  darle  mas  impulso  y  hacerla 
con  mas  vigor.  Se  aumentaron  las  fuerzas  de  aquella 
parte  y  se  hicieron  sacrificios  de  dinero.  Pera  el  nom- 
bramiento del  marqués  de  Leganés  para  mandar  las 
armas  no  satisfizo,  porque  ni  la  reputación  le  abonaba 
lo  bastante,  ni  la  mala  fortuna  que  en  otras  partes 
habia  tenido  le  recomendaba.  Asi  fué  que  habiendo 
emprendido  con  once  mil  hombres  el  sitio  de  Olíven- 
za,  y  habiendo  tomado  ya  dos  baluartes  y  aun  pene- 
trado en  la  ciudad,  el  gobernador  don  luán  de  Hene- 
ses  los  volvió  á  arrojar  de  los  baluartes,  los  obligó  á 
retirarse  y  abandonarla  empresa,  volviéndose  el  de 
Leganés  á  Badajoz.  Disidencias  que  surgieron  entre 
los  generales  porlugueses,  hicieron  suspender  por  su 
parte  las  operaciones;  y  sin  embargo  no  vemos  que 
el  de  Leganés  se  aprovechara  de  aquellas  discordias, 
ni  hiciera  nada  de  lo  que  la  reputación  de  un  general 
español  y  el  honor  de  las  armas  castellanas  exigían. 

La  devolución  de  las  plazas  y  posesiones  portu- 
guesas de  la  India  que  los  holandeses  habian  tomado 
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doraate  la  ubíod  de  Portugal  con  España,  fué  cuestiou 
que  DO  dirimida  por  las  recldmaciones  díploináticas, 
produjo  una  especie  de  guerra  marílima  entre  aque- 
llas dos  naciones.  Los  holandeses  iban  siendo  arroja- 
dos de  los  puntos  que  ocupaban  en  el  Brasil;  toda  la 
costa  austral  volvió  á  entrar  bajo  la  dominación  por-* 
tuguesdi  al  mismo  tiempo  que  en  las  Indias  el  virey 
don  Felipe  de  Mascareñas  triunfaba  también  de  las 
escuadras  y  de  las  tropas  de  la  república. 

Nombrado  en  1649  por  eL  gobierno  de  Madrid 
el  duque  de  San  Germán  don  Francisco  de  Tuttavilla 
general  de  la  provincia  de  Extremadura,  entró  en 
Portugal  á  demoler  todos  los  fuertes  que  los  portu- 
gueses habían  levantado  cerca  de  Olivenza  y  lo  eje- 
cutó sin  tener  apeoas  que  combatir.  Lo  demás  de  la 
campaña  se  redujo,  como  antes,  á  entradas,  saqueos 
y  devastaciones,  que  oo  daban  otro  fruto  que  acabar 
de  encender  el  odio  entre  los  dos  pueblos.  Lo  que 
sucedió  al  goberoador  de  Chaves,  que  cuando  volvia 
del  territorio  español  cargado  de  botin  fué  despedaza- 
do por  un  destacamento  de  Castilla,  era  un.  acaeci- 
miento casi  ordinario,  ya  en  españoles,  ya  en  portu- 
gueses. El  infante  don  Teodosio  de  Portugal,  joven  de 
diez  y  siete  años,  pero  ardoroso  y  vivo,  viendo  los 
pocos  progresos  que  por  aquella  parte  hacia  la  guer- 
ra, se  fué  sin  licencia  de  su  padre  á  la  provincia  de 
Alentejo  (1661)  para  animar  con  su  presencia  la  tro«» 
pa  y  ansioso  de  dar  pruebas  de  valor  personal.  Pero 
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llamado  por  su  padre,  y  recibido  con  deflabrimieiitOt 
el  pundonoroso  joven  enfermó  de  disgusto  y  de  alli  á 
alguo  tiempo  murió,  sentido  y  llorado  de  la  nación 
portuguesa. 

Este  principe  había  sido  objeto  de  una  conspira- 
ción tramada  entre  portugueses  y  españolea,  que  te- 
nia por  designio  casarle  con  la  infanta  dona  Haría  Te- 
resa de  Castilla,  única  hija  que  habia  quedado  al  rey 
Felipe  IV.  de  la  reina  Isabel  de  Borbon ,  y  como  tal 
heredera  de  la  corona.  El  plan  no  podia  ser  mas  mag- 
ní6co,  ni  mas  conveniente  á  los  intereses  de  los  dos 
pueblos,  porque  siendo  los  dos  príncipes  los  suceso- 
res al  trono  de  su  respectiva  nación,  era  la  manera 
de  unir  otra  vez  ambas  naciones  bajo  un  mismo  cetro, 
sin  menoscabo  de  la  dignidad  de  cada  uno,  que  ha- 
bia sido  en  otro  tiempo  el  pensamiento  de  los  Reyes 
Católicos,  y  el  único  que  sin  turbulencias  ni  guerras 
pudiera,  y  esperamos  que  habrá  de  formar  ún  dia  de 
dos  vecinos  pueblos  y  por  tantos  siglos  hermanos  un 
solo  cuerpo  de  nación.  Y  sí  el  proyecto  merecía  el 
título  de  horrible  y  de  infame  que  le  da  uno  de  núes* 
tros  historiadores  <*\  es  porque  parece  que  iba  acom- 
pañado de  el  de  quitar  la  vida  al  rey  cuando  estuvie* 
ra  de  caza,  pues  no  podia  realizarse  viviendo  Felipe 
y  dando  lugar  á  que  tuviera  nueva  sucesión  si  pasaba 
á  segundas  nupcias,  como  ya  entonces  se  trataba,  y  se 

(4)    Ei  señor  Sabao  y  Blanco,    do  de  Felipe  IV. 
en  sus  Tablas  cronológicae,  reiaa- 
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verífioó  después.  Entraron  en  este  plan  don  Garios  Pa- 
dilla, maestre  de  campo  que  había  sido  en  Cataluña, 
don  Rodrigo  de  Silva,  duque  de  Hijar,  don  Pedro  de 
Silva,  marqués  de  la  Vega  de  la  Sagra,  Domingo  Ca- 
bra!, y  otras  personas  de  menos  consideración.  Des- 
cubrióse todo  por  una  carta  del  Padilla  á  su  hermano 
don  Juan,  prendióse  á  todos,  se  les  formó  proceso,  se 
dio  tormento  á  algunosi  y  convencidos  del  hecho, 
don  Pbdro  de  Silva  y  don  Carlos  Padilla  fueron  dego- 
llados en  la  plaza  mayor  de  Madrid  (1648);  Domingo 
Cabral  murió  en  la  cárdel,  y  el  duque  de  Hijar,  que 
era  de  los  mas  culpados,  fué  condenado  solamente  á 
cárcel  perpetua  y  á  diez  mil  ducados  de  mulla:  los 
demás  cómplices  sufrieron  otros  menores  castigos  ^^K 
El  rey  don  Juan  IV.  de  Portugal  quedó  receloso  y  re* 
senlido  de  su  hijo,  y  por  eso  le  trató  con  aquella  aspe- 
reza.cuando  le  hizo  retirar  del  Alentejo. 

A  su  vez  y  á  los  pocos  años  (1653)  se  formó  con- 
tra el  monarca  portugués  y  en  su  reino  mismo  otra 
conjuración,  encaminada  nada  menos  que  ¿  entregar 
aquel  reino  á  los  españoles:  era  el  principal  autor  de 
ella  el  obispo  de  Coimbra,  uno  de  los  primeros  minis- 
tros» También  esta  fué  descubierta  por  uno  de  aque- 
llos incidentes  que  hicieron  dar  al  rey  el  nombre  de 
aforlunado.  Los  delincuentes  sufrieron  el  último  supli- 


(i)    PaMarelto:  Bellam  Luaita-    Sottsa:  EpUome  de  Historias  por- 
Dom,  lib.  V.-^Laelode:  Historia    tnguesas,  part.  IV. 
geoerat  de  Poriagtl.^Faría    y 
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cío,  y  el  prelado,  sin  dada  por  consideración  á  su  dig* 
nidad,  faé  solo  condenado,  como  el  duque  de  Hijar,  á 
prisión  <^K 

La  especie  de  inacción,  parecida  á  vergonzante  tre* 
gaa,  que  en  estos  años  se  observaba  de  un  lado  y  de 
otro  tle  la  frontera  de  Portugal,  hacía  perder  mucho 
al  uno  y  al  otro  soberano  en  la  estimación  de  sus  pue- 
blos. La  corte  de  Madrid  se  disculpaba  con  que  suje- 
ta la  Cataluña  le  seria  fácil  recobrar  aquel  reino;  pero 
es  lo  cierto  que  se  la  veia  aflojar  alternativamente  en 
una  parte  para  atenderá  la  otra.  El  portugués  era  ya 
reconvenido  por  los  mismos  príncipes  de  quienes  soli- 
citaba amistad  y  auxilio,  y  solo  se  notaba  actividad  en 
la  lucha  que  Iraiacon  los  holandeses  en  Ceylan  y  en  el 
Brasil.  Aun  así,  y  á  pesar  de  los  heroicos  esfuerzos 
del  gobernador  Coutiño,  tuvo  la  desgracia  de  perder 
la  isla  de  Ceylan  (mayo,  1656),  que  pasó  definitiva» 
mente  al  dominio  de  los  holandeses. 

En  este  estado  y  muy  quebrantada  ya  la  salud  de 
don  Juan  IV.  de  Braganza,  fuéronle  abandonando  las 
fuerzas,  y  apoderándose  de  él  un  mal  que  le  llevó  al 
sepulcro  á  los  cincuenta  y  tres  años  de  su  edad  (6  de 
noviembre,  4666),  y  á  los  diez  y  seis  de  su  reinado, 
en  lo  general  glorioso.  Heredóle  su  hijo*  mayor  con  el 
nombre  de  Alfonso  VI.,  príncipe  de  solos  trece  años, 
de  violento  genio  y  aviesas  costumbres,  tanto  cbmo  de 

(4)    Passarelloi  Bell    Lasitta..    de  PortuRal,  tom.  VUI.— VÍTafiOO; 
Itb.  V.^Laclede:  Historia  general    HiM.  de  Felipe  iV.  MS. 
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escaso  taleoto  para  el  gobierno  del  estado.  Pero  la 
reina  madre»  que  quedó  nombrada  regente  del  reino, 
sabia  suplir  con  su  prudencia  la  falta  de  cualidades 
del  hijo,  y  los  grandes  esperimentaron  pronto  que  ante 
la  firmeza  y  la  grandeza  de  alma  de  la  reina  regente, 
que  nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  que  era  es- 
paSoIat  se  estrellaba  el  ímpetu  de  sus  intrigas  y  de  sus 
ambiciones. 

Puede  decirse  que  la  verdadera  guerra  contra 
Portugal  no  se  hizo  con  calor  hasta  el  año  siguiente  á 
la  muerte  del  rey;  es  decir,  en  la  peor  ocasión  posible, 
después  de  haber  dejado  pasar  diez  y  siete  años,  no 
ya  en  la  ioercia,  que  menos  malo  hubiera  sido  esto, 
sino  en  continuas  aunque  pequeñas  escaramuzas  y  en 
asoladoras  correriaSi  que  no  daban  otro  resultado  que 
enconar  mas  cada  día  los  odios  de  jos  dos  pueblos, 
acostumbrar  ¿  los  portugueses  al  ejercicio  de  las  ar^ 
mas,  darles  tiempo  para  organizar  sus  fuerzas,  al  pue<» 
blo  para  habituarse  al  gobierno  del  nuevo  soberano, 
y  al  monarca  para  consolidar  su  trono,  Y  aun  ahora  la 
provocación  vino  de  Portugal,  haciendo  la  reina  abrir 
la  campaña  con  mucha  arrogancia  y  con  desprecio  de 
las  muchas  fuerzas  que  á  la  sazón  temamos  en  la  fren* 
lera.  Entonces  el  gobernador  de  Extremadura  duque 
de  San  Germán  tuvo  orden  de  tomar  con  vigor  la 
ofensiva,  y  preparadas  todas  las  cosas  la  comenzó  por 
el  sitio  de  Olivenza  (abril,  4657),  tantas  veces  ya  eo 
los  años  anteriores  infructuosamente  sitiada.  Allá  en^ 
Tomo  xvi.  29 
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vio  la  reina  de  Portugal  al  conde  de  SanLorenco»  qae 
salió  de  Elvas  con  diez  mil  infantes  y  dos  mil  caballos» 
y  habiéndosele  reunido  otros  dos  mil  juntó  un  ejército 
casi  igual  al  de  Castilla. 

Aunque  San  Lorenzo  tenia  orden  de  la  reina  de 
DO  esponer  el  reino  todo  al  trance  de  una  batalla, 
llevado  de  su  natural  presuntuoso  é  intrépido,  se  diri«* 
gió  como  á  atacar  las  líneas  españolas;  y  mientras  San 
Germán  ordenaba  su  gente,  prendióse  fuego  én  las 
barracas  y  tiendas  de  los  nuestros.  Creyeron  los  portu- 
gueses que  los  castellanos  habían  quemado  sa  campo 
para  retirarse,  y  celebrándolo  con  inmoderada  é  im* 
prudente  alegría,  corrieron  á  alcanzarlos  en  la  retira r 
da.  Absortos  se  quedaron  al  encontrar  el  ejército  forma- 
do en  batalla,  pero  el  de  San  Germán  no  supo  apro- 
vecharse de  aquella  turbación,  y  los  dejó  sentar  los 
reales  en  posiciones  cómodas.  A  su  vez,  el  general 
portugués  no  hizo  esfuerzo  alguno  por  socorrer  la  pla- 
za como  lo  esperaba  el  gobernador,  y  desípués  de 
muchos  consejos  de  guerra  para  determinar  lo  que  ha- 
bía de  hacer,  resolvió  atrincherar  su  campo  frente  al 
de  los  españoles.  Asi  estuvieron  sin  moverse  ni  uno  ni 
otro  ejército,  hasta  que  viendo  el  portugués  lo  difí- 
cil que  era  forzar  nuestras  líneas,  levantó  sigilosa- 
mente el  campo  (1 4  de  mayo,  4  657) ,  sin  que  loa 
españoles  se  apercibieran  hasta  que  ya  estuvieron  á 
bastante  distancia.  Entonces  el  de  San  Germán  intimó 
la  rendición  en  términos  fuertes  al  gobernador  Salda^- 


PARTft  111.  LIBRO  IT.  454 

na  y  pero  contestó  con  la  misma  entereza  que  estaba 
resuelto  á  perecer  antes  que  readirse. 

Idea  estraña  fué  la  del  conde  de  San  Lorenzo  de 
ir  á  atacar  á  Badajoz  mientras  el  de  San  Germán  si- 
tiaba á  Olivenza.  Comenzó  el  ataque  por  el  fuerte  de 
San  CristóbaU  y  habiendo  hallado  por  dos  veces  re- 
sistencia se  determinó  á  dar  el  asalto.  Los  soldados 
dejaron  álos  portugueses  poner  las  escalas  y  subirlas* 
y  luego  los  arrojaron  al  foso,  quedando  éste  cubierto 
de  muertos.  Atónito  y  confuso  el  de  San  Lorenzo,  al 
ver  el  resultado  de  su  impremeditada  y  mal  concebi- 
da empresa,  todo  era  celebrar  consejos  de  guerra  y 
consultar  á  la  corte,  hasta  que  al  fin  se  decidió  á  re- 
pasar el  Guadiana  y  volverse  á  animar  al  gobernador 
de  Olivenza,  que  falto  de  municiones  se  hallaba  en  pe- 
ligro de  tener  que  rendirse.  Noticiosa  la  reina  de  la 
situación  apurada  de  la  plaza,  á  fin  de  distraer  á  los 
españoles  envió  á  Alfonso  Hurtado  con  cuatro  regi- 
mientos y  seis  escuadrones  á  atacar  á  Valencia  de  Al- 
cántara; mas  como  esta  empresa  tuviese  el  mismo  re- 
sultado que  la  de  Badajoz,  se  trató  de  socorrer  á  Oli- 
venza á  toda  costa,  precisamente  cuando  el  goberna- 
dor, desprovisto  ya  de  todo  recurso,  había  pedido  ca- 
pitulación. Trasmitidas  las  condiciones  á  la  reina,  se 
negó  á  aprobarlas,  y  ordenó  á  Saldaña  que  no  las  fír- 
mase. En  su  vista  convocó  éste  á  todos  los  oficiales, 
magistrados  y  vecinos  principales  de  la  ciudad.  Los 
militares  estaban  prontos  á  obedecer  la  orden  de  la 
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reina,  mas  los  habitantes  esposieron  que  no  querían 
sufrir  los  horrores  de  un  asalto.  En  su  consecuencia 
86  entregó  la  ciudad  á  los  españoles  (30  de  mayo, 
4657), saliendo  la  guarnición  con  ios  honores  déla 
gtierra»  y  emigrando  casi  todos  los  habitantes  á  otros 
pueblos  por  no  vivir  sujetos  á  los  españoles  ^^K 

Gran  consterüacion  causó  en  Lisboa  la  pérdida  de 
Olivenza.  Con  justicia  recompensó  la  reina  la  lealtad 
de  los  habitantest  pero  no  fué  tan  justa  con  el  gober- 
nador Saldaña  y  los  oficiales,  á  quienes  encerró  en  el 
castillo  de  Villaviciosa,  haciendo  trasladar  después  al 
primero  á  Lisboa,  y  de  alli  á  las  Indias  por  toda  su 
vida.  Que  si  ellos  no  hablan  quizá  defendido  la  plaza 
como  pudieran,  mas  flojo  había  andado  en  no  socor<« 
rerla,  y  mas  culpable  era  que  todos  el  geoeral  conde 
de  San  Lorenzo,  ¿  quien  sin  embargo  no  quiso  que  se 
atribuyera  aquella  desgracia.  El  general  español,  re- 
paradas las  fortificaciones,  se  volvió  ¿  Badajoz,  á  me- 
ditar nuevas  empresas* 

En  efecto,  no  tardó  en  ponerse  en  marcha  y  én 
embestir  el  castillo  de  Mourao  (1 3  de  junio,  46S7), 
viejo  castillo,  pero  bien  guarnecido,  y  en  que  se  ha- 
llaba un  gobernador  esperto  y  valeroso,  cual  era 
Juan  Ferreira  de  Acuña.  También  quiso  acudir  allá 
el  de  San  Lorenzo,, pero  impidióle  la  caballería  espa- 
ñola el  paso  del  Guadiana,  y  en  tanto  que  él  hacia  un 

(4)    Pasarello:  Beil.  Lusitao.  líb.  VI. 
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rodeo,  al  segando  asalto  que  los  castellanos  dieron  á 
la  fortaleza,  rindióla  Acuña  bajo  condiciones  honro* 
sas  para  él.  Con  esto  el  duque  de  San  Germán  se  vol- 
vió á  Badajozt  donde  distribuyó  su  tropa  en  cuarteles 
sin  emprender  otra  espedícion  en  tanto  que  no  mili* 
garan  lob  calores  del  eslió,  fuertes  y  abrasadores  en 
aquella  parte  de  España.  El  de  San  Lorenzo  intentaba 
recobrar  á  Mourao,  y  asi  se  lo  escribió  y  propuso  á  la 
reina,  pero  la  llegada  á  Lisboa  de  don  Juan  Méndez 
de  Yasconcellos,  hábil  y  valeroso  capitán,  y  á  quien 
el  pueblo  miraba  como  el  único  capaz  de  reparar  las 
pérdidas  y  descalabros  que  acababa  de  sufrir  el  reino, 
produjo  cierta  mudanza  en  el  espíritu  de  la  corte,  y 
aun  en  el  ánimo  de  la  reina.  Leída  la  carta  del  de 
San  Lorenzo,  hubo  sobre  ella  y  sobre  su  plan  diferen- 
tes pareceres,  ninguno  favorable  á  aquel  general  ni  á 
su  idea,  y  algunos  apuntaron  que  debia  confiarse  el 
mando  de  las  tropas  á  Yasconcellos,  proposición  que 
rehusó  el  ilustre  portugués  con  noble  hidalguía,  di^^^ 
ciendo  que  él  solamente  íria  como  volantario  á  servir 
bajo  las  órdenes  de  San  Lorenzo. 

Jffientras  esto  se  discalía,  la  reina  con  gran  talen* 
to  y  suma  habilidad  llamó  al  conde  de  San  Lorenzo 
y  á  don  Manuel  de  Meló,  y  les  dijo  que  para  reparar 
Jas  pérdidas  y  tranquilizar  la  inquietud  de  sus  subdi- 
tos había  resuelto  que  él  rey  se  pusiera  en  persona  al 
frente  del  ejército,  dándole  por  teniente^  á  Yasconce- 
llos y  á  Alburquerque.  De  esta  manera  y  con  una  de- 
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licadeza  á  que  San  Lorenzo  no  podía  decorosamente 
resistir,  ni  manifestarse  de  ella  sentido,  pasó  en  rea* 
lidad  el  gobierno  de  las  armas  portuguesas  á  manos 
de  Yasconcellos,  como  el  pueblo  deseaba.  El  nuevo 
gefe,  después  de  destinar  á  Sancho  Manuel,  á  prote- 
ger con  cinco  regimientos  de  infantería  el  pais  com- 
prendido entre  Houra  y  Estremoz,  resolvió  la  recupe- 
ración de  MouraOy  que  los  nuestros  hablan  fortificado 
de  nuevo.  Al  efecto  salió  de  El  vas  (fines  de  octubre, 
4657],  con  mas  de  diez  mil  hombres,  cuando  nues^ 
tro  ejército  se  hallaba  menguado  por  haber  sido  des- 
tinada una  parte  de  él  á  Cataluña,  que  era  el  mal  de 
nuestra  situación  tener  dos  guerras  abiertas  dentro  de 
la  península.  Asi  fué. que  al  cuarto  dia  de  embestida 
la  plaza,  se  rindió  por  capitulación  (30  de  octubre), 
pasando  la  guarnición  á  Oli venza.  Las  lluvias  de  la 
estación  hicieron  suspender  á  todos  las  hostilidades» 
y  Yasconcellos  se  retiró  á  Lisboa  á  preparar  el  plan  de 
la  siguiente  campana  ^^K 

Era  la  reina,  doña  Luisa  de  Guzman,  de  genio 
ardiente  y  vivo,  y  para  volver  por  la  honra  de  la  na* 
cion  y  de  las  armas  portuguesas  que  creia  mancillada 
con  la  pérdida  de  Olivenza,  mandó  á  Yasconcellos 
que  tomara  con  todo  vigor  la  ofensiva  contra  los  cas- 
llanos.  Ofrecióle  Yasconcellos  apoderarse  de  Badajoz, 
pensamiento  que  fué  aprobado  por  todo  el  consejo  de 
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guerra,  á  escepcion  del  conde  de  Sal^ugal  que  opina- 
ba no  teaer  el  reino  fuerzas  suficientes  para  tamaña 
empresa,  y  aconsejaba  otra  en  su  opinión  mas  realizable 
Y  mas  útil,  pero  prevaleció  el  dictamen  de  Vasconce- 
líos,  y  se  preparó  todo  con  gran  secreto,  mas  no  tanto 
que  no  sospechase  el  conde  de  San  Germán  el  verda- 
dero objeto  de  los  preparativos*  Surtió  de  víveres  la 
plaza,  y  lo  comunicó  á  la  corte.  Parecióle  al  ministro 
don  Luis  de  Haro  tan  increibie  que  le  contestó  como 
burlándose:  «Estad  tranquilo  por  esta  parte,  que  no 
están  los  portugueses  para  pensar  en  poner  sitio  á  Ba- 
dajoz, y  procurad  serviros  de  espías  mas£eles.>i  Ver-- 
dad  es  que  los  mismos  portugueses  lo  miraron  como 
una  temeridad,  y  asi  se  lo  espusieron  á  la  reina  los 
oficiales  del  ejército  por  conducto  de  don  Luis  de  Me- 
oeses;  pero  amiga  la  reina  de  resoluciones  atrevidas 
y  difíciles,  desestimó  toda  refiexioo,  y  mandó  llevar 
adelante  el  provecto. 

Partió  pues  de  la  plaza  de  Elvas  el  ejército,  com- 
puesto de  diez  y  siete  mil  hombres,  veinte  cañones  y 
dos  morteros  (1 2  de  junio,  4  658).  El  entusiasmo  de  los 
portugueses  por  su  reina  los  hacía  ir  alegres,  y  mu- 
chos hidalgos  y  señores  principales  se  agregaron  vo- 
luntariamente á  sus  filas.  EM3  de  junio  se  acercó  la 
caballería  hasta  dar  vista  á  Badajoz;  salió  la  de  Cas- 
tilla, formó,  en  batalla,  se  observaron  algún  tiempo, 
y  un  incidente  hizo  que  se  empeñara  un  vivo  com- 
bate, retirándose  después  unos  y  otros.  La  guarnición 
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de  Badajoz  constaba  de  coatro  mil  infantes  y  mil  ea« 
ballos.  Ademas  del  daque  de  San  Germán,  se  encon* 
traban  alli  don  Pedro  Tellezde  Girón,  duqae  de 
Osuna,  que  mandaba  la  caballería;  don  Gaspar  de  la 
Cueva,  hermano  del  duque  de  Alburqaerque,  gen^ 
ral  de  la  artillería;  era  maestre  de  campo  general 
don  Diego  Caballero  de  Illescas,  y  gobernaba  la  pla- 
za el  marqués  de  Lanzarote,  don  Diego  Panlagua  y 
Zúniga.  Comenzaron  los  portugueses  por  atacar  el 
fuerte  de  San  Cristóbal,  como  en  el  año  anterior,  y  á 
los  poco»  dias  resolvieron  dar  el  asalto,  que  el  mar^ 
quésde  Lanzarote  rechazó  con  brío,  tanto,  que  aco- 
bardado Vasconcellos  no  quiso  renovar  el  asalto  del 
fuerte,  y  prefirió  atacar  la  ciudad. 

Supo  Vasconcellos  que  en  la  corte  se  censura- 
ba su  conducta  y  se  trataba  de  su  reemplazo  sí  no 
daba  un  resultado  pronto.  Apresuróse  entonces  á  pro- 
poner á  la  reina  el  ataque  de  la  plaza  por  la  parte  de 
Castilla  pasando  el  Guadiana;  la  reina  le  respondió 
que  lo  ejecutase  sin  dilación,  y  en  su  virtud  pasó  el 
portugués  el  rio  (1  &  de  julio),  plantó  una  batería  en 
el  monte  de  Viento,  y  repartió  ¿  los  regimientos  las 
escalas  para  el  asalto  del  ñierte  San  Miguel,  quedes^ 
pues  de  una  vigorosa  resistencia  tuvo  que  capitular, 
bien  que  con  mucha  pérdida  de  los  portugueses*  To- 
mado el  San  Miguel,  acercáronse  estes  al  cuerpo  priu'* 
cipal  de  la  plaza  y  levantaron  una  segunda  línea  de 
circunvalación.  Los  de  la  plaza  hacían  salidas  deseé- 
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peradas,  en  las  caales  se  batian  portagueses  y  castella- 
nos con  la  rabia  que  padieran  hacerlo  los  mas  impla- 
cables enemigos. 

Guando  se  sopo  en  Madrid  el  aprieto  en  qae  Ba- 
dajoz se  hallaba,  levantóse  un  clamor  general  produ- 
cido por  la  indignación  y  la  vergüenza,  y  todo  el 
mondo  pedia  armas  para  ir  contra  Portugal  y  llevarlo 
todo  á  sangre  y  fuego.  El  rey  y  los  consejos,  no  po- 
diendo concebir  que  los  portugueses  solos  tuviesen 
tanta  osadía,  creian  ver  en  ello  la  mano  oculta  de  la 
Francia  y  de  la  Inglaterra.  El  monarca  estaba  abati- 
da, los  ministros  inquietos  y  sin  recorsos.  A  propues- 
ta de  estos  se  celebró  un  gran  consejo  para  ver  el 
medio  de  libertar  á  Badajoz,  porque  tomada  esta  pla- 
za les  qoedaba  á  los  portugueses  abierto  el  camino 
hasta  el  centro  de  Castilla.  El  doqoe  de  Medina  de 
las  Torres  proposo  qoe  fqjdra  el  rey  en  persona  y  lle- 
vara consigo  toda  la  nobleza,  que  de  seguro  tomaría 
las  armas  con  entusiasmo  para  salvar  la  patria.  Pero 
opúsose  á  este  pensamiento  salvador  el  fevorito  don 
Luis  de  Haro,  temeroso  de  que  le  aconteciera  lo  que  al 
conde-duque  de  Olivares  cuando  la  jorQada  del  rey  á 
Cataluña;  que  las  circunstancias  eran  muy  parecidas, 
porque  á  éste  le  aborrecía  ya  la  reina  doña  Mariana 
de  Austria,  como  aborrecía  á  aquel  la  reina  doña  Isa- 
bel de  Borbon,  y  era  peligroso  para  él  que  la  reina 
quedara  ahora  como  quedó  entonces,  gobernando  el 
reino.  Temia  también  poco  menos,  si  no  tanto,  ir  él  A 
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ponerse  al  freDle  del  ejército,  ya  porqde  no  entendia 
en  materias  de  guerra  ni  servia  para  ello,  ya  prioci- 
pálmenle  porque  recelaba  que  algún  otro  cortesano  se 
prevaliera  de  su  ausencia  para  suplantarle  en  la  con* 
fianza  y  en  el  favor  del  rey.  Pero  en  la  alternativa  en 
que  se  le  puso  de  haber  de  ir  uno  de  los  dos,  prefirió 
hacer  de  la  necesidad  virtud,  y  aparentando  obrar  por 
celo  patriótico,  representó  ¿  Felipe  que  no  era  jus- 
to ni  prudente  que  su  sagrada  persona  se  expu- 
siera á  las  fatigas  y  riesgos  de  la  guerra,  y  que 
asi  estaba  dispuesto  á  ponerse  él  mismo  al  frente 
del  ejército,  porque  no  habia  sacrificio  costoso  para 
un  subdito  cuando  se  trataba  del  servicio  de  su  rey. 
Oyó  Felipe  con  agrado  las  palabras  del  artificioso  mi- 
nistro, y  le  contestó  tiernamente:  «Anda,  pues,  y  no  ^ 
temas,  que  yo  cuidaré  de  tu  fortuna,  y  puedes  ir  se-  , 
guro  de  que  nadie  ocupará  en  mi  corazón  el  lagar  que 
ocupas  tú  <*^» 

Juntó  pues  el  de  Haro  apresuradamente  hasta  ocho 
mil  hombres  de  infantería  y  cuatro  mil  caballos,  pero 
gente  casi  toda  allegadiza,  sin  disciplina  ni  instruc- 
ción, y  con  ella  partió  para  Mérida,  dobde  el  duque 
de  San  Germán  habia  de  concurrir  con  toda  la  caba- 
llería, como  lo  ejecutó,  aunque  perdiendo  mucha 
gente  de  fatiga  y  de  enfermedades  por  el  excesivo 


(4)    Relación  de  los  sooeflot  de   Biblioteca  de  la  Real  Academia  de 
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calor  do  aqool  pais  y  aquella  estación.  Los  portugue- 
ses dieron  dos  ataques  á  la  plaza,  y  en  ambos  salie- 
ron escarmentados.  El  ejército  sitiador  babia  padecido 
ya  y  segoia  padeciendo  mucbo:  las  enfermedades  y 
los  combates  le  tenian  mermado  en  una  tercera  parte; 
los  oficiales  renegaban  de  tan  largo  sitio  y  murmura- 
ban altamente  de  Yasconcellos;  éste  menospreciaba 
sus  clamores,  y  fatigaba  con  continuos  é  inútiles  ejer- 
cicios las  tropas  para  entretenerlas:  el  disgusto  oca^- 
sionó  discordias  entre  los  generales,  y  por  último  el 
que  acababa  de  ser  nombrado  por  la  reina  para  el 
mando  de  la  artillería,  Jacobo  Magallanes,  bizo  pre- 
sente á  Yasconcellos  con  enérgicas  razones  los  incon- 
venientes, las  consecuencias  y  los  males  de  prolongar 
un  sitio  que  el  cansancio  de  las  tropas,  el  contagio  de 
la  peste  y  las  defunciones  de  tantos  buenos  oficiales 
hacían  fuera  mirado  por  todos  como  una  funesta  teme- 
ridad. Reunió  Yasconcellos  el  consejo  de  genera- 
las, y  hallando  en  él  un  espíritu  contrario  á  su  pen- 
samiento. «£a  reina^  dijo,  me  ha  permitido  poner  este 
sitio  para  no  levantarle,  y  yo  no  puedo  hacerlo  sin  es* 
ponerme  á  perder  la  cabeza.r^Pues  esponedla  por  la 
salud  de  la  patria,  le  respondió  don  Luis  de  Meneses. 
— La  sacrificaré,  repuso  Yasconcellos,  para  que  la 
fortuna  se  avergüence  de  la  traición  que  hace  á  mi 
valor. ifi  Y  mandó  levantar  el  campo,  y  repasó  el  ejér- 
cito el  Guadiana,  y  se  retiró  con  mucho  orden  y  tran- 
quilidad á  Elvas^  desde  donde  se  distribuyeron  las 
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tropas,  que  apenas  llegaban  ya  á  once  oiH  hombres, 
por  las  plazas  vecinas  ^K 

Don  Luís  de  Haro  no  supo  aquella  retirada  basta 
que  ya  estaba  el  ejército  portugués  en  seguridad.  En- 
tonces aceleró  so  marcha,  y  entró  con  mucha  jactan» 
cía  en  Badajoz,  donde  no  faltaron  aduladores  que  le 
saludaran  con  el  título  de  Libertador»  y  que  le  llama* 
ran  el  restaurador  de  la  monarquía  española.  Acaso 
él  lo  creyó,  y  se  atribuyó  un  triunfo  que  fué  obra  de 
la  buena  defensa  de  la  plaza,  y  de  los  padecimientos 
de  los  sitiadores. 

Alentado  con  esto  el  ministro  de  Felipe  lY.  se 
atrevió  á  penetrar  ¿  su  vez  en  Portugal  y  á  poner  si- 
ntió á  la  plaza  de  Elvas,  contra  el  dictamen  del  duque 
de  San  Germán.  Pasó  pues  el  de  Haro  la  frontera  con 
catorce  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos,  y  se  apoderó 
de  algunos  castillos  de  las  inmediaciones  de  la  ciudad. 
Cuantío  Vasconcellos  preparaba  los  medios  de  defensa, 
fué  sorprendido  con  una  orden  de  la  corte  de  Lisboa 
relevándole  del  mando  del  ejército  por  haber  levan- 
tado el  sitb  de  Badajoz  sin  consentimiento  de  la  rei*- 
na.  Esta  vez  doña  Luisa  de  Guzman  se  dejó  arrebatar 
de  su  viveza,  é  hizo  injustamente  victima  de  su  dis- 
gusto á  Vasconcellos  haciéndole  prender  y  formar 
causa  por  una  determinación  á  que  precisamente  él 
solo  se  habia  opuesto.  En  su  lugar  fué  nombrado  An- 
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drés  de  Albarqaerque,  hombre  tambieD  de  probado, 
valor  y  coaocímieDtos  eo  el  arte  de  la  gaerra.  Ai- 
burqoérqoe  salió  de  ia  plaza,  llevando  de  ella  todos 
ios  enfermos»  lieridos  y  gente  inátil,  y  dejando  por 
gobernador  á  Sancho  Manuel,  pasó  por  entre  mil  pe- 
ligros á  Eslremoz  para  ver  de  organizar  el  ejército 
qoe  hubiera  de  socorrerla.  Pero  competencias  suscita* 
das  entre  el  general  y  las  autoridades  de  la  provincia 
obligaron  á  la  reina  á  conferir  el  mando  superior  ai 
conde  de  Castañeda,  el  cual  encomendó  á  Albur- 
querque  la  ejecución  del  proyecto  de  atacar  las  U^ 
neas  de  los  españoles.  Pero  Alburquerque,  no  pu- 
dieodo  reunir  sino  escasos  tres  mil  hombres  en  mise* 
rabie  estado,  lo  espuso  asi  á  su  gobierno,  cuyo  pri* 
mer  pensamiento  fué  que  la  reina  misma  marchase  al 
teatro  de  la  guerra  para  alentar  á  los  portugueses. 
Desistióse  luego  de  ello  por  altas  consideraciones,  y 
en  su  lugar  se  dieron  órdenes  para  que  todas  las  tro- 
pas de  las  demás  provincias  pasasen  á  Estremoz. 

De  este  modo  pudo  el  de  Castañeda  ir  reuniendo 
con  trabajo  hasta  diez  mil  quinientos  hombres,  con  los 
cuales  se  puso  en  movimiento  desde  Eslremoz  (1 1  de 
enero;  1 6S9).  Entretanto  el  ejército  castellano  se  habia 
atrincherado  á  su  gusto  delante  de  Elvas.  El  gol)erna* 
dor  de  la  plaza  Sancho  Manuel,  y  toda  la  guarnición, 
compuesta  solo  de  unos  mil  hombres,  se  defendían  ma- 
ravillosamente, y  habían  prometido  y  pensado  sepultar* 
se  bajo  sus  ruinasantes  que  rendirse  á  los  castellanos. 
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No  esperaban  estos  verse  atacados  por  los  poriogueses, 
y  cuando  los  vieron  venir  se  discutió  sobre  si  se  ha- 
bría de  salir  de  las  líneas  á  darles  la  batalla,  ó  con- 
vendría mas  esperarlos  en  el  campo  atrincherado.  E^ 
te  último  partido  fué  el  que  se  adoptó.  Al  amanecer 
del,  1 4  de  enero  formaron  los  portugueses  en  batalla, 
y  el  conde  de  Castañeda  les  arengó  diciendo:  «Sóida- 
)»dos,  yo  he  tomado  el  mando  que  me  ha  confiado 
» nuestra  reina,  para  sacrificarme  por  la  patria  en  una 
»edad  en  que  debería  ya  descansar.  Sirvámosla,  pues, 
i>y  salvemos  á  Elvas  del  furor  de  los  castellanos,  ó  pe* 
urezcamos  hoy  combatiendo  generosamente.  He  pro- 
umeto  la  victoria,  porque  os  veo  á  todos  ansiosos  de 
»  venir  á  las  manos  con  ellos.  Ya  sé  que  el  número  no 
»os  acobarda,  porque  muchas  veces  ios  habéis  ven- 
ncido  siendo  mas  que  vosotros.  Su  general  no  tiene 
^conocimientos  del  arte  de  la  guerra.  Criadoen  la  cor- 
uto  y  acostumbrado  á  una  vida  deliciosa,  apenas  lie- 
ligue  á  sus  oidos  el  estruendo  de  nuestras  armas,  huirá 
»  vergonzosamente  y  hará  perder  el  ánimo  á  sus  sol- 
ndados.  Los  habitantes  de  Elvas  os  colmarán  de  ala- 
chanzas,  todo  el  reino  os  aplaudirá,  y  el  mundo  verá 
»que  los  portugueses  son  invencibles  cuando  pelean 
i»por  la  gloría  y  por  la  salud  de  la  patria.» 

Y  se  cumplió  lo  que  parecía  arrogancia  portugue- 
sa. Luego  que  se  vio  venir  el  ejército  lusitano  forma- 
do en  batalla,  nuestros  generales  montaron  á  caballo 
y  los  regimientos  se  distribuyeron  en  sus  puestos. 
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pero  DO  8ÍQ  coofosion  y  espanto,  y  don  Luis  de  Haro 
mas  aturdido  que  nadie,  se  retiró  al  fuerte  de  Gracia, 
desde  el  cual  podia  ver  el  combate  sin  riesgo  de 
su  persona.  El  duque  de  San  Germán,  el  do  Osu- 
na, el  maestre  de  campo  Moxica  y  otros  dignos  gene- 
rales cumplieron  bien  su  deber  y  se  batieron  con  ar- 
rojo. Pero  estaba  ^odo  tan  mal  dispuesto,  que  ocupan- 
do el  grueso  de  la  infenterfa  el  costado  izquierdo,  en 
el  derecho  que  fué  el  que  acometieron  los  portugue- 
ses apenas  hallaron  estos  resistencia^  y  cogiendo  lue- 
go á  los  castellanos  entre  dos  fuegos,  diezmaron  y 
desordenaron  nuestras  filas.  El  ministro  don  Luis  de 
Haro,  el  general  criado  en  las  delicias  de  la  corte,  co- 
mo babia  dicho  el  conde  de  Castañeda,  al  rer  aquella 
confusión  montó  á  caballo,  y  huyendo  ignominiosa- 
mente DO  paró  basta  Badajoz,  abandonando  hasta  ios 
papeles  del  ministerio.  El  duque  de  San  Germán  fué 
herido  de  un  mosquetazo  en  la  cabeza  defendiendo  su 
puesto,  del  cual  hubo  que  retirarle.  En  caqibio  el  por- 
tugués Andrés  de  Alburquerque  cayó  muerto  del  ca« 
bailo,  y  su  cadáver  fué  llevado  á  Etvas.  El  duque  de 
Osuna  y  Moxica  sostuvieron  por  mas  de  siete  horas  la 
pelea.  Al  fin  los  portugueses  vencieron  en  todos  los 
puntos.  El  ejército  castellano  se  retiró  por  la  noche  á 
Badajoz,  dejando  la  artillería,  tiendas  y  bagages.  Al 
amanecer  los  persiguió  con  la  caballería  el  goberna- 
dor Sancho  Manuel,  haciendo  no  pocos  prisioneros. 
Entre  estos  y  los  muertos  y  heridos  perdimos  en  esta 
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desgraciada  batalla  mas  de  caalro  mil  hombrea  ^*K 
Mientras  el  conde  de  Castañeda  hacia  su  entrada 
triunfante  en  Elvas,  y  asistía  al  solemne  Td-Deuiti 
qQ6  en  la  iglesia  mayor  se  cantaba  en  acción  de  gra«» 
cias  al  Todopoderoso  por  la  señalada  victoria  qae  ba-- 
bfa  coneedido  á  los  portugaeses,  don  Lais  de  Haro 
escribía  al  rey  desde  Badajoz  dioiéndole  simplemente 
que  se  habla  visto  en  la  precisión  de  retirarse.  Las 
cartas  de  los  oficiales  descubrieron  á  la  corle  toda  la 
verdad  de  tan  funesto  contratiempo,  y  no  faltaroa 
cortesanos  que  intentaran  con  esta  ocasión  hacer 
perder  al  favorito  la  gracia  del  rey.  Pero  Felipe  coa 
admirable  longanimidad  ordenó  al  de  Haro  qae  vinie* 
se  á  la  corle,  le  recibió  con  benevolencia ,  le  consoló 
de  la  desgracia,  y  ^continuó  dispensándole  como  antes 
su  favor  y  so  afecto. 

Con  alguna  mas  fortuna  se  babia  hecho  la  guerra 
de  Portugal  por  la  frontera  de  Galicia.  Alli  el  mar* 
qués  de  Viana  que  mandaba  un  pequeño  ejército,  que 
apenas  Uegaria  á  cinco  mil  hombres,  habia  pasado  el 
Miño  entrando  en  territorio  portugués,  y  levantó  fuer- 
tes y  estableció  cuarteles  en  la  provincia  de  Entre* 
Duero  y  Miño.  Por  dos  veces  lo  acometió  el  conde  de 
Castel  Melhor  con  fuerzas  no  superiores  á  las  de  Via- 
na»  y  en  la  última  refriega  llevaron  lo  peor  los  por» 
tugueses  (setiembre,  1658),  teniendo  que  retirarse  á 

(4)    Laclede:    Hirt.    gen.    de    de  Hit.  portug.— Soto  y  Agoilar: 
lHiriog0iU-<ifiri«  y  Soma:  Epít.    Epitomo  de  los  sooeaof,  #io. 
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las  moolañas  de  Courn  y  fortifícar  sus  avenidas.  -  El 
fuerte  deLampella  vino  á  poder  del  general  español, 
que  animado  con  estos  sucesos  puso  sitio  á  la  plaza  de 
Mourao,  sobre  el  Miño.  El  gobernador  vizconde  de 
Villanova  la  defendió  tan  bravanienle,  que  costóálos 
españoles  combatir  muchos  dias  para  poder  rendirla. 
A  la  rendición  de  Mourao  siguió  la  de  Salvatierra. 
Esta  plaza  y  el  fuerte  de  Portella  fueron  las  ákimas . 
conquistas  que  hizo  por  entonces  el  marqués  de  Viana. 
En  Beyra  y  Tras-os-Montes  se  redujo  la  campaña  por 
una  y  otra  parte  á  incursiones  recíprocas  y  á  comba- 
tes parciales»  reñidos  sí,  pero  sin  accidentes  de  im- 
portancia ni  resultados  que  puedan  y  merezcan  men- 
cionarse en  la  historia.  Las  cosas  se  hallaban  respecto 
i  Portugal  en  1669  en  peor  estado  que  diez  y  nueve 
años  antes  cuando  se  hizo  la  revolueion.  Esto  no  im- 
pidió para  que  en  Madrid  se  hiciera  el  alarde  ridículo 
de  restablecer  el  Consejo  de  Portugal,  como  si  todavía 
estuviéramos  dominando  aquel  reino. 


Tomo  xti.  30 


CAPÍTULO  m. 

PAZ  DE  LOS  PIRINEOS. 
1659.— 1660. 

Deseo  general  de  la  paz.— Teatatívas  que  antes  se  habían  hecbo  para 
ajustaría.— Cansas  por  que  se  frastreron. — ^Rennévanse  las  negocia- 
ciones.—Dificultades  sobre  el  malrimonio  de  Luis  XIV.  con  la  in- 
fanta de  España.—^Astucia  de  Mazarino  para  escitar  los  celos  da 
Felipe  IV.— Fíjanse  los  preliminares  de  la  paz.— Conferencias  en  el 
Bidasoa.— La  isla  de  los  Faisanes.— Capítulos  de  la  Paz  de  los  Piri- 
neos.—Condiciones  humillantes  para  EspaSa.— Matrimonio  del  rey 
Luis  XIV.  de  Francia  con  la  infanta  María  Teresa  de  Austria,  bija  de 
Felipe  IV.— Muerte  del  cardenal  Mazarino.— nevolacion  en  Ingla- 
terra.—Restablecimiento  de  la  monarquía.— Carlos  11.— Relaciones 
entre  el  rey  católico  y  el  nuevo  monarca  británico.— Su  influencia 
60  los  aoontectmientos  sucesivos  de  BspaSa. 

Motivos  sobraban  á  Francia  y  á  España,  para  es- 
tar fatigadas  de  guerra  y  desear  ardientemente  !a  paz. 
Hombres  y  tesoros,  sangre  y  dinero,  todo  se  habia 
consumido,  todo  se  habia  ido  agotando;  los  pueblos 
estaban  sin  aliento  y  sin  vida;  seco  el  corazón  de  am- 
bas naciones,  no  les  quedaba  sino  el  movimiento  con- 
vulsivo de  un  cuerpo  galvanizado.  Años  hacía  que  se 
habian  tentado  algunos  tratos  de  paz  (1648),  perocon^ 
diciones  exageradas  por  parte  de  la  Francia  la  habian 
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hecho  inaceptable  del  gobierno  español.  Renováronse 
ocho  años  mas  adelante  las  negociaciones  (4656)»  y 
otra  vex  las  impidieron  llegar  á  buen  término  condi- 
cienes  inadmisibles  que  la  Francia  exigia.  Si  antes 
tuvo  la  pretensión  de  que  se  le  cediera  Flandes,  el 
Rosellon  y  el  Franco^^Condado,  ahora  aspiraba  entre 
Q|ras  cosas  á  que  se  diera  en  matrimonio  al  joven  rey 
Luis  XIV.  la  infanta  doña  Maria  Teresa  de  España, 
heredera  entonces  de  la  corona  de  Castilla.  Si  lo  pri- 
mero  era  irritante  y  no  podía  sufrirlo  el  honor  nacio- 
nal, lo  segundo  habría  traído  con  el  tiempo  la  unión 
de  las  dos  coronas  de  España  y  Francia  en  la  cabeza 
de  un  principe  francés,  cosa  que  ni  España  podía 
consentir,  ni  la  Europa  hubiera  podido  tolerar.  Tenia 
ademas  Felipe  IV .  el  pensamiento  de  casar  su  hija  coa 
el  archiduque  Leopoldo  de  Austria>  después  empera- 
dor, y  tal  vez  pasó  por  su  cabeza  la  idea  de  reconsti* 
tuir  la  herencia  colosal  de  Carlos  V.  haciendo  un  esta- 
do de  España  y  del  imperio,  que  de  nuevo  estrechó 
con  lazos  de  familia  su  segtindo  matrimonio  con  doña 
Mariana  de  Austria.  De  todos  modos  no  podia  Felipe 
avenirse  á  tales  condiciooíes,  y  quedaron  sin  efecto 
aquellos  tratos,  y  la  guerra  se  prolongó. 

Pero  habiendo  tenido  luego  el  rey  Católico  on  hijo 
Taron,  el  principe  don  Felipe  Próspero  (28  de  no* 
Tiembre,  4657),  fruto  de  su  segundo  enlace,  desapa- 
recia  el  inconveniente  de  unirse  las  coronas  de  los 
dos  reinos  en  una  misma  persona,  y  en  4658  volvie* 
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ron  á  anudarse  las  negociaciones  de  paz.  España  te- 
ñí^ gravísimas  razones  para  desearla.  Destituida  del 
auxilio  del  imperio  por  el  tratado  de  amistad  celebrado 
entre  Francia  y  Alemania,  aliadas  ademas  la  Francia 
y  la  Inglaterra  y  unidas  para  la  destrucción  de  Es- 
paña, con  dos  guerras  abiertas  de  muchos  años  en 
|0S  dos  confínes  de  la  península,  Cataluña  y  Porlugaj^ 
con  tantos  descalabros  como  había  sufrido,  no  le  era 
posible  sostener  sola  los  estados  de  Italia  y  de  Flan- 
des.  La  Francia,  aunque  mas  pujante  entonces,  veia 
su  tesoro  agotado;  Holanda  y  los  principes  alemanes 
miraban  ya  su  engrandecimiento  con  recelo»  como 
habian  mirado  en  otro  tiempo  el  de  España,  y  la 
muerte  del  proleclor  Cromwell  variaba  su  posición  pa- 
ra con  la  Inglaterra.  Estaba  pues  en  su  interés  apro- 
vechar su  ventajosa  situación  para  sacar  mejor  partido 
de  la  paz,  antes  que  aquella  le  fuese  desfavorable. 
¡Ojalá,  dice  con  razón  un  historiador,  hubiera  obrado 
antes  con  la  misma  previsión  la  España! 

El  astuto  Mazarino  para  dar  celos  á  Felipe  IV.  y 
avivarle  respecto  al  matrimonio  de  su  hija,  útil  toda- 
vía á  la  Francia,  bien  que  no  tanto  como  antes,  fingió 
fomentar  el  proyecto  de  matrimonio  de  Luis  XIV.  con 
la  princesa  Margarita  de  Saboya,  cosa  que  deseaba 
ardientemente  la  rluquesa  su  madre,  á  cuyo  fin  par- 
tió el  joven  monarca  francés  á  Lyon,  con  orden  á  la 
duquesa  de  que  se  presentase  con  las  princesas  sus 
hijas  en  aquella  ciudad.   Inmediatamente  despachó 
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ei  rey  do  Espaoa  á  don  Aotoaio  Pimentel  coa  iaslruc- 
cioDe&  para  negociar  el  luairimoaio  de  la  íafaola, 
ofrecíéadole  tales  condicíoaes  que  se  promelia  faeraa 
aceptadas.  Coaoció  la  de  Saboya  que  se  la  eslaba  ha^ 
cieudo  iastruaieato  deciros  plaues»  y  se  volvió  á 
Tujia  iadignada  contra  el  cardenal  y  sus  artificios. 
El  Pimentel  acompañó  á  Luis  XIV.  en  su  regr^jDso.  á 
París»  donde  tuvo  algunas  conferencias  con  Mazariuo 
y  el  marqués  de  Lionne,  que  había  estado  antes  en 
Madrid  para  tratar  del  mismo  objeiío,  en  que  se  fija- 
ron ciertos  prelimiuares  para  la  paz,  conviniendo  en 
uua  tregua  (8  de  mayo,  1659),  hasta  que  los  minis- 
tros de  Francia  y  España  arreglaran  los  capítulos  y 
dieran  al  tratado  la  última  mano,  lo  cual  se  habia  de 
verificar  en  la  frontera  de  ambos  reinos.  Acababa  de 
llegar  de  Extremadura  á  Madrid  el  favorito  don  Luis 
de  Haro,  ya  marqués  del  Carpió  por  herencia  de  su 
padie,  y  conde-duque  de  Olivares  por  la  de  su  tio, 
resallando  asi  mas  la  especie  de  vinculación  de  aquella 
familia  en  la  privanza  de  Felipe  IV.  Y  aunque  el  de 
Haro  volvía  coa  tanta  poca  honra  por  su  miserable  y 
fatal  conducta  en  el  sitio  de  El  vas,  no  dejó  por  eso 
de  nombrarle  el  rey  su  plenipotenciario  para  las  con- 
ferencias de  la  paz.  Error  grave  de  Felipe ,  sobre 
otros  á  que  la  privanza  de  este  ministro  le  habia  con- 
ducido; que  no  era  el  de  Haro  para  medir  sus  talentos 
en  negocio  tan  grave  con  la  capacidad  y  laastacia  de 
Mazarioo. 
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Señalóse  para  celebrar  las  pláticas  la  isla  llamada 
de  los  Faisanes,  pequeña  ísleta  que  formaD  dos  rama- 
les del  Bídasoa  ea  la  raya  de  los  dos  reinos  á  un  cuarto 
de  legua  de  Irún,  y  que  se  supooia  pertenecer  á  las 
dos  coronas.  Construyóse  alH  una  tienda»  de  tal  modo 
que  la  mitad  correspondiese  á  España,  la  mitad  á 
Francia,  y  á  la  cual  entraba  cada  ministro  por  su 
puerta.  Acudieron  pues  al  lugar  señalado  los  dos  mi- 
nistros ^^K  Tuviéronse  veinte  y  cuatro  conferencias  en 
cerca  de  tres  meses  (de  23  de  agosto  á  17  de  noviem- 
bre, 1659).  De  ellas  salieron  los  célebres  artículos, 
que  fueron  no  menos  que  124,  de  la  paz  llamada 
dalos  Pirinéoi,  tan  famosa  en  la  historia  de  España. 

Escusado  es  decir,  porque  esto  acontece  siempre 
en  tales  negocios,  que  antes  de  convenirse  ocurríeroa 
graves  dificultades  entre  los  negociadores.  Una  de  las 
que  mas  les  dieron  que  hacer  fué  la  relativa  á  la  suer- 


(4 )  El  cardenal  salió  de  París  el 
S4  de  judío  (4659),  y  se  presentó 
con  gran  cortejo  ¿boato.  Acompa- 
fiábaule  el  español  Pimeritel,,el 
duque  de  Crequy,  los  mariscales 
de  Villeroy,  de  Cberembaut  y  de 
la  Bflilleraye,  el  comendador  de 
Souyré,  el  marqués  de  Lionne,  mi- 
nistro do  Estado,  y  mucbos  otros 
personages.  Llevaba  un  magnífico 
tren,  porque  ademas  de  ciento 
cíDcueota  personas  de  librea  y 
otras  tantas  de  servicio,  y  de  su 
guardia  compuesta  de  cien  caba- 
llos y  trescientos  infantes,  iban 
veinte  y  cuatro  mulos  con  ricos 
jaeces  bordados  de  seda,  ocfao  car- 
ruares  de  á  seis  caballos  para  so 
equipage,  siete  carrozas  para  su 


persona,  y  multitud  de  caballos  de 
mano. 

También  don  Luis  de  Haro  se 
presentó  con  grande  y  lucido 
aeompañamiento  de  grandes  de 
España,  caballeros  del  Toisón,  y 
otros  señores  de  calidad,  g'iardia 
do  á  pie  y  de  á  caballo,  carrozas 
y  literas  con  caballos  y  molas  ri- 
camente enjaezadas. — Historia  de 
la  Paz  de  i659:  Colonia^  1665:  uo 
vol.  en  8.*» 

En  la  misma  obra  se  describen 
los  cumplimientos,  cortesías,  ce- 
remonias y  formalidades  que  se 
observaron  entre  los  representan- 
tes de  ambos  reinos  antes  de  co- 
menzarse las  conferencias. 
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le  que  habia  de  fijarse  al  príncipe  de  Conde,  aquel 
principe  francés  á  quien  Mazarino  profesaba  un  odio 
particular  por  haber  abandonado  su  partido  y  el  do  su 
monarca,  y  poéstose  al  servicio  del  español^  y  á  quien 
por- lo  mismo  Felipe  se  empeñaba  en  proteger  como 
en  remuneración  de  los  grandes  servicios  que  en 
Flaodes  le  habia  hecho.  Dejando  indecisa  esta  cues- 
tión y  aplazándola  para  mas  adelante,  se  pasóá  la  del 
matrimonio  del  rey  de  Francia  con  la  infanta  d^  Espa- 
ña ,  y  conviniendo  en  ello,  fué  enviado  á  Madrid  el 
duque  de  Grammont  á  pedir  solemnemente  al  rey  don 
Felipe  la  mano  de  sn  bija  para  el  monarca  francés  ^^K 
Quedó  pues  estipulado  que  el  rey  Luis  XIV.  casa- 
Ha  con  la  infanta  doña  María  Teresa,  hija  primogénita 
del  rey  de  España  Felipe  IV.,  habiendo  ésta  de  renun- 
ciar á  la  sucesión  de  la  monarquía  española,  mediante 
la  promesa  de  darle  en  dote  quinientos  mil  escudos. 
Veremos  adelante  los  grandes  sucesos  á  que  dieron 
lugar  las  interpretaciones  de  esta  condición. 

(O    Es  curioso  lo  que  pat^ó  en  cion  délas  gentes,  que  presurosas 

Madrid  en  la  venida  del  de  Gram-  se  asomaban  á  laspuertasy  baleo- 

moDt.  Su  entrada  en  la  corte  fué  de  nes  par  a  presenciarlo.  El  rey  sin 

una  manera  singular.  Venia  como  embargo  le  recibió  de  toda  etique- 

un  correo  de  gabinete,  precedido  te  en  el  salón  de  embajadores, 

de  \in  maestro  de  poetas,  ocho  pos-  sentado  en  el  trono  y  rodeado  de 

iillones  y  cuarenta  cabdUos,  que  los  grandes  y  déla  alta  servidum- 

el  rey  le  envió  á  Alcobendas,  á  los  bre.  Híiose  la  pelicioo  en  la  forma 

cuales  seguían  sesenta  gentiles-  y  con  l.i  ceremonia  acostumbrada, 

hombres,  en  caballos  españoles  so-  y  el  embajador  se  volvió  en  el  mis- 

berbiamente  enjaezados.  Desde  la  mo  orden  que  habia  venido,  muy 

Í»uerta  deFuencarral  hasta  palacio  satisfecho  de  la  respuesta  y  de  los 

iieroo  todos  como  corriendo  la  obsequios  coa  que  le  agasajaron 

posta,  pero  en  el  mejor  orden.  Se-  los  grandes  y  toaa  la  corte, 
mejante  espectáculo  llamó  la  aten- 
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Conlínuaban  las  coDferencias  sobre  los  difereates 
puDtos  que  habia  de  abrazar  el  tratado,  y  basta  la  dé- 
cima tercia  que  se  celebró  el  1 9  de  setieiubre  no  se 
decidió  el  ruidoso  asuoto  del  príncipe  de  Conde,  en 
que  después  de  tanta^  contestaciones,  proposiciones  y 
respuestas,  ofertas  y  repulsas,  ma&osidades  y  artifi- 
cios, convino  el  cardenal  en  reponer  á  Conde  en  su 
gobierno  de  Borgoña,  y  al  duque  de  Enghíen  su  hijo 
en  el  (ftirgo  de  Gran  Maestre  de  la  casa  del  rey,  ce- 
diendo España  las  plazas  de  Avesnes,  PhiUppeville  y 
Mariemburg  en  Flandes,  y  otras  que  acomodaban  á  la 
Francia. 

No  haremos  nosotros  una  relación  circunstanciada 
de  lo  que  se  trató  y  pasó  en  cada  una  de  las  conferen- 
cias ^^\  y  vengamos  ya  á  los  artículos  principales  que 
se  ajustaron  en  este  clSiebre  tratado,  quede  los  princi- 
pales podemos  hacer  mención  solamente. 

España  cedió  á  Francia  los  condados  de  Rosellon  y 
Conflans,  fijándose  la  cima  de  los  Pirineos  por  limite 
divisorio  de  las  dos  naciones. — Cediósele  igualmente 
todo  el  Artois,  á  escepcionde  Saint-Omer  y  Ayre  con 
sus  dependencias:  en  Flandes,  las  ciudades  de  Grave- 
lines,  Bourbourg,  Saint  Venanty  los  fuertes  de  la  Es- 
clusa: en  el  Henao,  las  de  Landrecy  y  Quesnoy:  en  el 


(1)    Loqae  en  cada  aoa  de  ellas  que  nos  han  trasmitido  todos  as- 

se  trató  paede  Terlo  «1  curioso  en  tos  pormenores,  y  es  la  mayor 

la  obra  antes  citada  de  la  Historia  prueba  de  la  importancia  que  ae 

especial  de  esta  paz,  y  en  las  bis-  dio  á  este  famoso  tratado, 
torias  del  reiaado  de  Luis  XIV., 
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Luxemburgo,  las  de  ThioDville,  Mootmédy » Damvillers, 
Ivoy,  Mariemboorg,  Philippevílle  y  Avesnes:  dejando 
ademas  Rocroy^  Chatelet  y  Limcbamp,  conquistadas 
por  los  franceses  en  la  última  guerra,  y  Dunkerque, 
que  tenian  cedida  ya  á  los  ingleses. — En  cambio  Fran- 
cia nos  devolvia  el  Charoláis  y  las  plazais  de  Borgoña: 
en  Flandes  nos  quedaban  Oudenarde^  Dixmude,  y  las 
demás  no  comprendidas  en  la  cesión:  en  Italia  Morta- 
ra  y  Valencia  deLPó:  quedaba  para  nosotros  Cataluña. 
— Al  príncipe  de  Conde,  por  roas  esfuerzos  que  hizo 
en  su  favor  el  deHaro,  como  yabemos  dicho,  no  per- 
mitió Mazarino,  su  enemigo  mortal,  sacar  otro  partido 
que  la  cesión  que  le  bizo  España  de  algunas  plazas  en 
los  Paises  Bajos.— Al  de  Lorena  se  le  restituyó  la  li- 
bertad, pero  se  le  obligó  á  demoler  sus  fortalezas  y  á 
ceder  una  buena  parte  de  sus  estados  á  la  Francia. — 
Mas  afortunados  los  príncipes  aliados  de  esta  nación, 
se  restituyó  Yercelli  al  duque  de  Borgoña:  Julliers  al 
de  Neubourg:  al  príncipe  de  Monaco  se  le  devolvían 
sus  bienes  confiscados  y  se  libraba  su  estado  de  la 
guarnición  española:  el  duque  deMódena  obtuvo  tam- 
bién que  se  quitase  el  presidio  español  que  teníamos 
en  Correggio  í*>. 

Dos  príncipes  quedaron  escluidos  de  este  tratado. 
El  uno  fué  el  hijo  del  destronado  Carlos  I.  de  Ingla- 
terra, que  á  pesar  de  haber  ido  á  Fuenterrabía  cuando 
se  celebraban  las  pláticas,  no  puclo  conseguir  intere- 

(I) .  Colección  de  tratados  de  Pax.— Corpa  Diplomátiqae. 
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sar  á  DÍnguDa  de  las  potencias  ni  ser  comprendido  en 
el  convenio.  Maz^rino  no  quiso  verle,  y  don  Luis  de 
Haro  le  entreUivo  con  buenas  palabras  ^^K  El  otro  fué 
el  rey  de  Portugal.  Gomo  condición  precisa  del  tra- 
tado exigieron  Felipe  lY.  y  so  ministro  ai  plenipoten- 
ciario francés  qué  la  Francia  no  hubiera  de  dar  auxi- 
lios á  Portugal;  en  este  punto  estuvieron  inflexibles,  y 
lo  único  que  Hazarino  alcanzó,  fué  que  se  diera  una 
amnistía  á  los  que  hubieran  tomado  parte  en  aquella 
guerra  y  volvieran  á  la  obediencia  del  rey  de  Gas* 
tilla,  al  modo  de  lo  que  se  habla  hecho  en  Cata* 
luna.  Quedó,  pues,  el  Portugal  abandonado  á  s( 
mismo  en  el  protocolo  de  los  Pirineos.  No  lo  que- 
dó tanto  cuando  llegó  la  ocasión  de  cumplirse  ^. 


(i)  Esie  principe  que  se  halla- 
ba refugiado  en  Flandes,  y  á  quien 
loa  inftleaea  flus  partidarioa  habían 
tratado  ya  de  colocar  en  el  trono 
de  8u  paare  después  de  (a  muerte 
de  Gromwell,  creía  que  uno  de  los 
primeros  asuntos  que  se  tratarían 
eo  las  conferencias  del  Bidasoa  se- 
ria el  de  Inglaterra ,  por  el  interés 
natural  que  tienen  todos  los  mo- 
narcas en  que  la  rebelión  no  triun- 
fe de  los  tronos.  Por  eso  fué  allí 
dispuesto  á  ofrecer  cuanto  pudie- 
ra a  las  dos  coronas  á  trueque  de 
que  protegieran  su  causa  en  el  tra- 
tado. Don  Luis  de  Ilaro  le  recibió 
como  á  tal  rey  de  Inglaterra,  y 
aon  le  trató  con  lar  misma  conside- 
ración y  respeto  quesi  fuera  su  pro- 
pio soberano.  Pero  no  podo  obtener 
audiencia  de  Mazarino,  que  se  ne- 
gó á  ello  con  diferentes  protestos. 
Para  interesar  al  ministro  español 
y  que  fuera  su  mediador  con  el 


cardenal,  se  ofreció  á  quedar  man* 
dando  en  Flandes  las  tropas  que 
dejaría  el  de  Gondé  al  servicio  de 
España:  mas  ni  asi  pudo  conse- 
guirlo, y  el  futuro  rey  de  Ingla- 
terra se  volvió  á  Flanoes,  írritiido 
con  los  cjesatres  del  ministro  de 
Francia,  y  pooo  satisfecho  de  los 
estériles  cumplimientos  del  es- 
pañol. 

íS)  Debemos  decir  algo  del  fa- 
moso duque  Garlos  de  Lorena. 
Este  inconstante  príncipe,  alter- 
nativamente alíaoo  y  enemigo  de 
españoles  y  'franceses  durante 
tantos  años,  habia  sido  sacado  de 
su  prisión  de  Toledo,  y  puesto  eo 
libertad  durante  las  couterencias. 
Tan  pronto  como  ae  vio  libre,  se 
fué  inmediatamente  á  Irón,  y 
en  su  primera  entrevista  con  don 
Luis  de  Haro  le  manifestó  con  toda 
franqueza  que  él  no  había  dado 
poderes   ni  procuración  á  nadie 


PAtTB  III.  UBAO  IT* 


475 


Tal  fué  la  famosa  paz  de  los  Pirineos»  que  puso 
término  á  la  sangrienta  y  asoladora  guerra  de  veinte 
y  cinco  años  entre  España  y  Francia.  Pas  deseada 
por  todos,  paz  de  que  tenia  España  una  necesidad  ya 
imprescindible,  pero  de  la  cual,  si  recogió  algún  re- 
poso, recogió  también  grande  humillación  y  afrenta. 
Ella  y  todos  sus  aliados  salieron  tan  desfavorecidos 
como  aventajados  quedaron  Francia  y  los  suyos.  Ce« 
dimos  las  ciudades  de  mas  importancia,  y  nos  dejaron, 
ó  las  que  menos  valian,  ó  las  que  menos  podíamos  y 
menos  nos  interesaba  conservar»  No  babia  equivalen-- 
cia  á  la  pérdida  del  Rosellon  y  su  agregación  para 
siempre  ¿  la  Franeia.  Verdad  es  que  no  estábamos  en 


para  qae  arreglaran  sos  negocios, 
y  qae  mientraft  ciñera  una  espada 
y  pudiera  manejarla  trataría  de 
recobrar  sus  Estados,  ó  por  lo 
menos  de  mantener  au  honra.  Al 
dia  siguiente  dijo  cosas  tan  pican- 
-  tes  y  tan  duras  al  do  Haro,  que 
el  minialro  estuvo  ya  á  punto  de 
arrestarle.  Viendo  el  lorenésque 
no  sacaba  (>artído  de  ninguno  de 
loa  dos  plenipotenciarios,  protestó 
contra  el  tratado  de  palabra  y  per 
escrito  en  lo  que  á  él  le  pertene- 
cia,  y  mas  quejoso  y  resentido 
del  gobierno  español  que  del  fran- 
cés, determinó  echarse  en  brazos 
de  los  de  esta  nación,  como  ya 
otras  Teces  lo  había  hecho,  y  se 
fué  á  San  Juan  de  Luz,  donde  le 
siguió  el  cardenal,  y  le  hospedó 
y  agasajó  con  todo  género  de  aten- 
ciones. Desde  allí  partió  para  Pa« 
ris  y  AviñoD,  donde  se  hallaba 
el  rey:  tuvo  sos  pláticas  con  el 
marqués  de  Lionne,  é  hizo  grandea 


ofrecimientos  como  aliado  de  la 
Francia:  y  aunque  nada  se  con- 
cluyó por  entonóos,  es  lo  cierto 
qua  mas  adelante  consiguió  que 
por  medio  de  'un  tratado  con 
Francia  le  fueran  restitojdoe  to« 
dos  sus  Estados  (f%  de  febrero, 
4661),  si  bien  por  otro  tratado  pos- 
terior (6  de  febrero,  4662)  cedía 
aquellos  mismos  Estados  después 
de  so  muerte  é  S.  M.  Cristianis- 
ma.  En  esto  paró  aauel  aventure- 
ro príncipe,  tan  celebre  por  su 
valor  como  por  su  inconstancia, 
por  80  carácter  popular  como  por 
sus  desarregladas  costumbres,  y 
que  tanto  influyó,  como  aliado  y 
como  enemigo,  tan  pronto  de  unos 
como  de  otros,  en  las  guerras  de 
Francia,  de  Alemania  y  de  Flan- 
des.— Hist.  du  Traite  de  la  Paíx. 
—Traite  fait  avec  le  düc  Charles 
de  Lorraioe,  feb.  i66i;  id.  fe- 
brero, 466%. 
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situación  üe  dar  la  ley,  porque  habíamos  llegado  á 
debilitarnos  demasiado*  Error  fué,  no  del  momenta, 
sino  de  la  política  de  todo  el  reinado  de  Felipe  VT.^  ó 
mejor  diremos,  déla  política  de  los  dos  funestos  con- 
des de  Olivares,  no  haber  aprovechado  las  muchas 
ocasiones  que  hubo  para  obtener  una  paz  honrosa  y 
útil,  y  no  que  aguardaron  á  que  nuestra  impotencia 
nos  forzara  á  no  poder  resistir  á  las  condiciones  del 
que  se  habia  hecho  mas  fuerte.  Pero  aun  asi  hay  fun- 
damentos para  creer  que  otro  negociador  ínas  hábU 
que  el  marqués  del  Carpió  habría  podido  sacar  por  lo 
menos  otra  repartición  menos  absurda,  y  que  la  inep- 
titud de  aquel  ministro,  contrastando  con  la  sagacidad 
de  Mazarino,  contribuyó  no  poco  á  dejarse  envolver 
en  las  redes  que  éste  le  iba  mañosamente  tendiendo. 
Y  sin  embargo,  á  don  Luis  de  Haro,  como  si  hubiera 
hecho  el  servicio  mas  considerable  á  la  nación,  se*  le 
dio  el  título  de  príncipe  de  la  Paz  ^*K 

Hecha  y  ratificada  ésta,  y  cumplidos  los  capí- 
tulos relativos  á  la  distribución,  se  pensó  en  efectuar 
el  matrimonio  de  los  principes.  Felipe  IV.  partió  de 
Madrid  acompañando  á  su  hija  hasta  la  frontera  (1 5  de 
abríl,  1660).  Don  Luis  de  Haro,  marqués  del  Carpió, 
representaba  la  persona  de  Luis  XIV.  para  los  despe- 
cé) Los  historiadorofl  fraocescs  elo^tio,  y  manifestó  en  mas  de  una 
hablan  de  don  Luis  de  Haro  oomo  ocasión  que  tenia  confianza  en  que 
de  un  caballero  franco,  leal  y  cum-  el  ministro  español  no  le  habia  de 
plido,  y  ensalzan  su  talento  y  sus  engañar.  Y  en  efecto,  el  de  Haro 
prendas  de  hombre  político*  El  se  condujo  en  toda  la  negociación 
mismo  Luís  XIV.  hablaba  de  él  con    con  otra  sinceridad  y  con  otra  gc-« 
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sorbs»  los  cuales  se  veriñcaron  ea  San  Sebastian  (ma* 
yo,  1660).  Hfzose  la  entrega  de  la  princesa  á  su  ma- 
rido en  la  rayado  Francia,  donde  también  concurrió 
la  reina  Ana  de  Austria  sn  jnadre,  hermana  de  Fe- 
lipe IV:  Viéronse,  pues,  alli  los  dos   hermanos  des- 
pués de  tantos  años  de  separación,  y  de  tantos  y  tan 
desagradables  sucesos  como  habían  mediado,   y  en 
que  ellos  habían  tenido,  no  la  parte   de  hermanos, 
sino  de  dos  irreconciliables  enemigos.    ¡Tanto  suele 
prevalecer  en  los  reyes  el  interés  y  la  razón  de  estado 
sobre  los  afectos  de  la  sangre  y  los  lazos  de  familia! 
Separáronse  luego  las  dos  cortes  en  el  Bidasoa  (7  de 
junio),  dejando  consumado  un  matrimonio,   que  se 
concertó  como  prenda  de  paz,  y  que  había  de  ser 
fuente  inagotable  de  gravísimos  acontecimientos  para 
España,  y  el  suceso  que  mas  había  do  influir  en   el 
porvenir  de  esta  nación  ^*K 

El  principal  negociadordel  tratado,  el  cardenal  de 
Mazarino,  murió  al  poco  tiempo  (9  de  marzo,  1661)  y 
antes  de.realizarseel  matrimonio,  á  los  cincuenta  y  nue- 
ve años  de  su  edad.  Ministro  astuto  y  disimulado,  fecun- 
do en  recursos,  flexible  hasta  donde  calculaba  con- 
venirle, inalterable  en  la  adversidad,  ambicioso  ydes- 

Derosidad  qae  MazariDO.  Estas vir-  giada  la  iogenuidad  del  caballero, 

iodes  del  hombre  pudieron  ser  —Véasela  historia  del  Tratado  de 

may  provechosas  á  los  franceses,  4669>  y  la  del  Reinado  de  Luis 

y  acaso  por  eso  las  encarecian  XIV.,  por  Limiers. 
tanto,  pero  ¿  España  le  hubiera       (i)    Viage  á  Irún  á  la  entrega 

sido  muy  conveniente  alguna  mas  de  la  infanta,  dona  María  Teresa 

astuciay  doblez  en  el  negociador,  de  Austria:  Biblioteca  Nacional, 

siquiera  no  hubiera  sido  tan  olo-  sala  de  Manuscritos. 
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póüco,  fué  QD  digno  sucesor  de  Richeliea.  Dfcese  que 
á  su  muerte  dejó  hasta  ochocientos  millones;  fortuna 
fabulosa;  bren  que  acosado»  dicen,  de  remordimientos 
al  fin  de  su  vida,  hizo  donación  de  aquel  pingfle  caudal 
al  rey 9  y  como  éste  no  le  aceptase,  vioo  á  parar  á  su 
sobrina  la  célebre  Hortensia  Mancini.  En  cuanto  á  Es- 
pana,  acabó  Mazarino  la  obra  de  destrucción  que  ha- 
bía comenzado  Richelieu,  y  uno  y  otro  nos  foeron 
igoalmente  funestos»  Fué  desgracia  nuestra  que  sa 
muerte  no  se  hubiera  anticipado  algunos  meses  ^^K 

A  poco  tiempo  de  hecha  la  paz  de  los  Pirineos 
ocurrió  la  revolución  de  Inglaterra,  qué  restableció 
lá  monarquía,  y  colocó  en  el  trono  al  hijo  del  desven- 
turado Garlos  I.,  aquel  príncipe  Carlos  á quien  los  ne- 
gociadores del  tratado  dé  Behobia  no  quisieron  com- 
prender en  el  convenio  y  miraron  con  un  desden  im* 
propio  de  dos  naciones  generosas,  y  de  que  acastí 

(i)  Es  curioso  el  siguiente  pa-  migo;  Mazarino  amigo  frío  é  in- 
rtleb  que  un  historiador  francés  grato,  pero  enemigo  Qicil  de  re* 
hace  entre  los  dos  cardenales  mi-  conquistar.  En  fin  Richelieu  mu- 
oistros  de  Francia.  rió  en  la  guerra,  útil  al  designio 
Asi  es,  dice,  como  estos  dos  mi-  aue  tenia  de  arruinar  la  casa  de 
nistroa  han  gobernado  la  monar-  Austria,  y  Mazarino  en  la  paz,  sa 
qufa  con  máximas  de  todo  punto  última  y  sa  mas  gloriosa  obra, 
diferentes:  el  uno  por  la  severi-  jnas  feliz  en  esto  que  su  predece- 
dad  j  el  terror,  el  otro  por  la  sor ,  que  habiendo  sido  aun  mas 
dulzura  y  la  tolerancia:  el  uno  aborrecido  que  él  durante  su  mi- 
dando  á  todos  los  hombres  de  mé-  nisterio,  á  causa  de  los  impuestos, 
ritOy  el  otro  no  dando  sino  á  loa  fué  incomparablemente  mas  sen- 
qao  temía.  Richeliea,  como  fran-  tido  después  de  aa  muerte.  De  las 
o¿8,  tavo  mas  Talor ;  Mazarino,  virtudes  de  eaioa  dos  cardenales 
como  italiano  y  criado  en  la  corte  se  podría  hacer  un  perfecto  minís- 
de  Roma,  tu?o  mas  flema:  Riche-  tro,  quitando  á  Ricboliea  su  infie- 
lioo  tenia  mas  elevación,  Mazarí-  zible  severidad,  y  á  Mazarino  sa 
no  mas  constancia:  Richeliea  era  avaricia, 
mejor  amigo  y  mas  peligroso  eoe- 
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ambas  se  arrepintieron  pronto.  Muerto  CromweII,  des- 
contenta la  Inglaterra  de  los  republicanos^  y  venci- 
dos estos  por  el  célebre  escocés  Jorge  Monk,  llevado 
secretamente  desde  Bruselas  el  principe  Carlos,  pro- 
clamado rey  y  restablecido  en  el  trono  de  sas  mayo* 
res,  la  Inglaterra  asombró  al  mundo  con  una  revolu- 
ción la  mas  pronta  y  la  menos  sangrienta  que  se' 
babia  te>nocido(4660).  Carlos  II.,  hombre  de  carácter 
bondadoso  y  dulce,  y  amaestrado  con  las  lecciones  del 
infortunio,  babia  aprendido  á  conocer  los  artificios  de 
las  cortes.  La  de  España»  que  en  su.  desgracia  solo  le 
babia  amparado  á  medias  y  como  con  vergüenza  y 
timidez,  le  despachó  luego  una  embajada  manifestan- 
do el  gozo  con  que  el  rey  católico  babia  visto  su  exal- 
tación al  trono,  y  Felipe  IV.  mandó  restituirle  los  ba- 
góles ingleses  apresados  en  los  mares  de  la  India,  é 
hizo  con  él  un  tratado  reconociéndole  la  posesión  de 
Dunkerque  y  de  la  Jamaica.  Pero  bien  debió  sentir 
no  haber  hecho  mas  esfuerzos  en  su  favor  cuando  era 
principe  desvalido,  porque  asi  habría  evitado  que  Por- 
tugal encontrara  en  Inglaterra  el  calor  y  los  auxilios 
que  veremos  halló  para  sostener  la  guerra  contra  Es- 
pana. 

(i)  Diario  de  Lóndres^-^Pa-  loe,  Hiat.  iom.  Vll.<*JhoD  Lin- 
pelea  y  memorias  de  Glarendoo.  gard.  Hist.  de  loglat.  iom.  111. 
—Memorias  de  Lanadowne.  Thur-    c.  4 9. 


CAPITULO  XVIL 

PERDIDA  DE  PORTUGAL. 
■«■mvB  BB  rBi.irB  ■▼. 

Be  1660  a  1665. 

Btclusion  da  Portugal  ea  el  tratado  da  loa  PirÍDeos.— 'RaDúoTafa  la 
guerra  con  Castilla.— Auxilios  que  recibe  el  portugués  de  Inglaterra 
y  de  Francia .-->Doo  Joao  de  Austria,  general  del  ejército  de  Extre- 
madara.— Marmáraae  ea  la  corte  de^  la  inacción  de  doQ  Joan.— 
Muerte  del  favorito  don  Luis  de  Haro.— Campana  de  Portugal,  faTO- 
rabie  al  ejército  de  €a8tina.«-Gonqtti8ta8  en  aquel  reino. — Toma  las 
ríendaa  del  gobierno  el  rey  Alfonso  VI.--Caráoter  y  costumbres* de 
eate  rey^—Pérdídas  de  los  portugueses.— Terror  y  attK>r4>to  en 
Lisboa*— El  conde  de  PeSaflor.— Derrota  á  don  Juan  de  Austria  cer- 
ca do  Ebora. — Sitian  y  toman  los  portugueses  á  Valencia  de  Alean • 
tara.— El  duque  de  Osuna  es  derrotado  en  la  profincia  de  Beyra.<— 
Separación  de  don  Joan  de  Austria  y  del  duque  de  Osuna.— Quejas 
no  infundadas  de  estos  generalea.— Política  insensata  de  la  corte  de 
Madrid.— Auxilios  que  se  dan  á  Alemania.— La  reina  doña  Mariana 
y  su  confesor  el  padre  Nitbard. — Bácese  venir  de  Flandes  ai  mar- 
qués de  Caracena.— Dásele  el  mando  del  ejército  de  Portugal.— 
Presunción  desmedida  del  de  Caracena.— Sitia  á  Villa  viciosa.— Cé* 
lebre  batalla  y  funesta  derrota  del  ejército  castellano. — ^Dolor  y 
aflicción  del  rey.— Indignación  en  Madrid.— Dase  por  perdido  Por- 
tugal.—Melancolía  del  rey  Felipe  IV.— Fáltanle  las  fuerzas  del  cuer- 
po y  del  espíritu.— Testamento  del  rey.— Nombramiento  de  regen- 
cia,—fallecimiento  de  Felipe  IV. 

Abandoiiado  el  Portugal  por  la  Francia  en  el  tra- 
tado de  los  Pírioeos,  ocupado  el  trono  de  aquel  reino 
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por  Qo  príncipe  niño,  tan  débil  de  cuerpo  como  flaco 
de  espíritu,  indócil  y  mal  inclinado,  bien  que  las  rien- 
das del  gobierno  estuvieran  en  las  hábiles  manos  de  la 
reina  madre,  la  valerosa,  prudente  y  resuelta  do- 
ña Luisa  de  Guzman;  desembarazada  Castilla  délas 
guerras  que  la  consumían  y  aniquilaban,  y  en  paz  ya 
con  las  demás  potencias,  calculaba  lodo  el  mundo,  y 
asi  era.  de  presumir,  que  las  fuerzas  de  la  corona  cas- 
tellana caerían  todas  sobre  el  vecino  reino  que  se  ha- 
bla proclamado  independiente,  y  considerábase  fácil 
y  pronta  su  reconquista. 

La  misma  Gozman,  con  ser  muger  de  ánimo  tan 
firme  y  levantadd,  tuvo  momentos  de  sentir  desfalle- 
cer su  espíritu;  pero  despertaiklo  de  nuevo  su  altivez, 
y  recobrando  su  antigua  firmeza  se  resolvió'á  fiará  la 
suerte  de  las  armas  la  independencia  ó  la  esclavitud 
del  reino  lusitano.  Confiaba,  es  verdad,  en  que  no 
la  abandonarían  la  Francia  y  la  Inglaterra,  á  pesar  de 
la  exclusión  del  tratado,  y  no  se  engañó  en  sus  espe- 
ranzas la  regente.  Entraba  en  los  intereses  y  en  la  po- 
lítica de  Luis  XIV.  no  consentir  que  Portugal  se  rein* 
corporára  otra  vez  á  España,  y  el  embajador  portu- 
gués en  París,  conde  de  Sousa,  obtuvo  fácilmente  del 
monarca  francés  que  le  diera  un  socorro  de  hombres, 
no  tan  importante  por  su  número  como  por  su  calidad, 
puesto  que  se  contaba  entre  ellos  al  mariscal  de 
Schomberg,  tan  famoso  y  esperimentado  en  la  guer- 
ra, que  había  de  venir  de  maestre  general  del  ejér^ 
Tomo  xvi.  31 


482  iiiSTOBU  DB  rspaSa* 

cito,  acompañado  de  ocheala  oficiales  de  los  mas  vete* 
ranos  j  útiles  para  instruir  á  otros.  En  vano  el  emba- 
jador español  reclamó  ante  la  corte  de  Luís  XIV«  de 
semejante  infracción  del  tratado.  No  se  dio  oidos  á 
sus  protestas,  y  esta  fué  la  primera  maestra  que  ofre- 
ció la  Francia  de  cómo  cumplía  el  solemne  pacto  de 
los  Pirineos. 

No  contento  con  esto  el  monarca  francés,  sugirió 
á  la  corte  de  Lisboa  un  proyecto  de  matría\onio  entre 
la  infanta  doña  Catalina,  hermana  de  Alfonso  VI.  y  el 
nuevo  rey  de  Inglaterra  Garlos  II.,  cuya  unión  lecom- 
prometería  á  sostener  la  casa  de  Braganza.  Aceptada 
con  gusto  esta  idea  por  la  corte  de  Lisboa,  su  emba<- 
jador  en  Londres  don  Francisco  de  Meló,  marqués  de 
Sande,  ofreció  con  la  mano  de  la  princesa  un  dote  de 
500,000  libras  esterlinas,  la  cesión  de  la  plaza  de 
Tánger  en  la  costa  de  África  y  la  de  Bombay  en  las 
Indias  Orientales  y  el  libre  comercio  de  Inglaterra 
con  Portugal  y  sus  colonias  (1660).  Conocedor  de  es* 
te  proyecto  el  embajador  de  España  Yatteville,  trató 
de  deshacerle,  ya  representando  la  ninguna  esperan- 
za que  habia  deque  doña  Catalina  pudiera  tener  suce- 
sión, ya  esponiendo  al  monarca  inglés  las  ventajas  de 
un  enlace  con  una  de  las  princesas  de  Parma,  á  la 
cual  señalaría  Felipe  IV.  el  dote  de  infanta  de  Casti- 
lla. Vaciló  el  buen  Carlos  II.;  mas  como  enviase  secre- 
tamente á  Parma  al  conde  de  Bristol  para  que  viese 
á  las  princesas,  y  á  su  regreso  informara  éste  lo  mas 
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desfavorablemeote  pasible  de  la  fealdad  de  la  una  y 
de  la  monstruosa  obesidad  de  la  otra,  el  rey  no  nece- 
sitó mas  para  desechar  á  ambas,  y  volver  otra  vez  sus 
pensamientos  á  la  propuesta  de  Portugal.  Inútilmente 
insistió  Valieville  en  persuadirle  á  que  no  diera  su 
mano  á  ninguna  princesa  católica,  por  los  disturbios 
que  pudiera  producir  esto  en  su  reino,  y  proponíale 
la  hija  del  rey  de  Dinamarca,  ó  la  del  elector  de 
Sajonia,  ó  la  del  príncipe  de  Oránge,  corriendo  de 
cuenta  del  rey  de  España  su  dote.  Pero  el  inglés,  que 
hallaba  en  la  propuesta  de  Portugal  ventajas  mas 
ciertas  é  inmediatas,  especialmente  la  del  comercio  y 
establecimientos  mercantiles  en  el  Mediterráneo  y  en 
la  India,  decidióse,  con  aprobación  de  las  dos  cáma- 
ras, por  el  matrimonio  con  la  infanta  portuguesa,  y  se 
firmó  el  convenio  (mayo,  1664)  á  pesar  de  losinfruc-* 
tuosos  esfuerzos  y  del  enojo  y  disgusto  del  represen- 
tante español  <*^ 

Consecuencia  de  este  enlace  y  de  esta  alianza  fué 
el  ocultar  al  embajador  portugués  Helo  para  reclutar 
en  Inglaterra  hasta  diez  mil  infantes  y  dos  mil  qui* 
nientos  caballos,  comprar  armas  y  fletar  una  armada 
auxiliar  inglesa,  con  la  sola  condición  de  no  poder 
emplear  nunca  hombres  ni  naves  contra  la  Gran  Bre- 

(1)    Memorias  d«  Clareodon:  io  y  Agotlar:  Epítome,  ad  ano. 

iom.  III.  Supl.— Obras  de  Lais  XIV.  — taclede:  Hist.  gen.  de  Portu- 

— 4*imiers:  Reinado  de  Lais  liV.  sal.— Faria  y  Sousa:  Epit.  de  Hist.  , 

lib.  IV.— Jbon  Lingard:  Hist.  de  Portag.  P.  IV.  c*  V. 
IDglaterra,  tom.  IV.  c.  II.— So- 


484  HISTOEIA    DB    BSPAfijk. 

laña.  Estas  fuerzas  se  pusieron  al  principio  al  mandó 
de  un  oficial  inglés,  mas  luego  pasaron  á  las  órdenes' 
del  mariscal  de  Schomberg,  siendo  de  este  modo 
el  general  francés  el  que  mandaba  las  tropas  de  tres 
reinos ,   de  Francia  ,  de   Inglaterra  y  de  PortugaL 
Hasta  en  Holanda  se  negociaba  un  tratado  de  amistad 
por  medio  del  embajador  conde  de  Miranda.  Y  entre- 
tanto los  piratascon  el  nombre  de  Filibusteros  (Flibus- 
tiers),  que  eran  la  gente  mas  perdida  de  todas  las  na- 
ciones, especialmente  ingleses,  franceses  y  holandeses, 
se  establecían  en  nuestras  Antillas,  y  hacian  devasta- 
doras incursiones  en  nuestras  posesiones  de  América. 
Dióse  A  los  ingleses  la  posesión  de  Tánger,  como  parte 
que  constituía  el  dote  de  la  infanta  portuguesa  con 
arreglo  á  las  estipulaciones  matrimoniales^  cosa   que 
pareció  de  grave  escándalo   á  la  católica  España,  y 
aun  al   mismo  reino  lusitano^   que  no  pudo  ver  sin 
asombro  que  una  plaza  en  que  solo  se  habia  conocido 
el  catolicismo  se  diera  asi  á  protestantes. 

Ya  antes  de  esto  la  corte  de  Castilla,  terminada  la 
paz  de  los  Pirineos,  habia  hecho  sus  preparativos  de 
guerra  para  la  recuperación  de  Portugal.  Entre  los 
generales  que  entonces  habia  pareció  el  mas  á  propó- 
sito, y  como  tal  fué  nombrado  don  Juan  de  Austria;  el 
cual  pudo  reunir  un  ejército  de  mas  de  nueve  mil  in- 
fantes y  cerca  de  cinco  mil  caballos,  bien  que  estran- 
geros  en  mucha  parte,  traídos  de  Flandes,  de  Italia  y 
de  Alemania,  por  una  tan  injusta  como  indiscreta  pre- 
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feFODcia  que  don  Juao  les  daba  sobre  los  soldados  es- 
pañoles, como  Sfr  estos  no  hubieran  levantado  su  re" 
potación  de  valerosos  en  aquellas  tierras  tan  alta  como 
los  mejores  soldados  del  mundo.  Ni  anduvo  mas  acer- 
tado en  la  elección  de  gefes,  enganchando  y  escogien- 
do para  ello  á  muchos  de  los  que  en  la  corte  tenian 
foma  de  acuchilladores  y  espadachines,  y  á  otros  que 
en  realidad  eran  mas  fanfarrones  que  valientes;  pero 
dado  caso  que  tuvieran  valor  personal,  ni  unos  ni 
otro9  servían  para  mandar  un  ejército  regular  y  dis- 
ciplinado, cual  á  la  dignidad  de  una  gran  nación  cor- 
responde. Habia  ademas  otros  dos  cuerpos  de  ejército, 
de  cinco  mil  hombres  poco  mas  ó  menos  cada  uno,  el 
uno  en  Castilla  al  mando  del  duque  de  Osuna,  en  Ga- 
licia el  otro  al  del  marqués  de  Yiana,  destinados  á  dis- 
traer las  fuerzas  de  Portugal,  en  tanto  que  don  Juan . 
penetraba  por  Extremadura  en  aquel  reino; 

Detúvose  tanto  don  Juan  de  Austria  en  Badajoz, 
que  de  lento  y  perezoso  se  le  murmuraba  en  la  corte; 
y  llegó  el  caso  de  recibir  orden,  un  tanto  de- 
sabrída,  de  su  padre,  para  que  abriese  cuanto  an- 
tes la  campana.  Con  este  aguijón  púsose  don  Juan 
en  marcha  (13  de  junio,  1661),  y  penetrando  en  el 
vecino  reino  se  apoderó  fácilmente  de  la  plaza  de 
Arronches  (16  de  junio),  mal  fortificada  y  defendida, 
por  incuria  de  los  portugueses,  ó  porque  no  conocían 
la  importancia  que  su  posición  le  daba.  Don  Juan  la 
fortificó  mejor,  y  contento  con  dejar  dentro  de  Portu- 
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gal  aquel  padrastro,  quiso  quitar  á  los  portogaeset 
otro  que  ellos  tenían  en  Extremadul'a,  á  saber,  la  for* 
taleza  de  Alconchel,  distante  solo  dos  leguas  de  Óli« 
venza.  Encomendóse  esta  empresa  á  don  Diego  daba* 
Itero  de  Illescasi  que  la  ejecutó  en  pocos  dias  (dicieiii» 
bre»  4661),  y  puesta  guarnición  española  en  el  casti* 
lio  retiróse  don  Juan  á  Zafra  y  el  ejército  á  cuarteles 
de  invierno;  que  á  esto  y  no  mas  se  redujo  por  la  par- 
te de  Extremadura  la  campana  de  estet  año  o>. 

No  se  habían  hecho  mas  progresos  por  la  frontera 
de  Galicia.  El  marqués  de  Yiana  intentó  sorprender  á 
Valenz^  de  Miño,  pero  hallándola  muy  apercibida  y 
provista  le  puso  sitio  en  toda  forma.  Un  descuido  del 
de  Yiana  en  no  apoderarse  de  un  puesto  importante 
hizo  que  nuestro  ejército  se  encontrara  como  sitiado 
entre  la  plaza  y  el  ejército  portugués  mandado  por  el 
conde  de  Prado,  teniendo  que  apelar,  después  de  mo- 
chas pérdidas,  á  levantar  una  noche  el  campo  con  el 
mayor  sigilo  (19  de  agosto,  4661),  sin  atreverse  á 
emprender  otra  espedicioü  en  lo  restante  del  año. 
Por  la  parte  de  Castilla  el  duque  de  Osuna  tomó  el 
fuerte  de  Yaldematá,  aunque  perdiendo  mucha  gente 
en  un  asalto  que  díó  sin  precaución.  Con  mas  facilidad 
rindió  el  de  Albergarla,  quedando  dueño  de  toda  la 
^comarca;  pero  habiéndose  reforzado  por  aquella  parte 

(1)    Passarello,  Bellum  Lusita-  de  Extremadura,  ejecaiada  por 

Buna.  lib.  VIL— Lacléde,  HisL  ge-  don  Joan  áf  Aoatria,  an  iom.  4.^ 

ueral  de  Portugal.— Mascarenas,  Madrid,  4663. 
Campana  de  Portugal  por  la  parte 
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las  tropaá  portuguesas,  se  volvió  á  Ciudad  Rodrigo  á 
tomar  cuarteles  de  invierno.  Escasísimo  pues  fué  el 
resultado  de  la  campaña  de  4661  en  todas  las  fronte- 
ras, y  nada  correspondiente  á  lo  que  de  los  prepara- 
tm)s  y  del  compromiso  de  honra  de  una  nación  como 
hi  España  se  debía  esperar. 

Faltóle  en  este  tiempo  á  Felipe  IV  el  hombre  de 
su  confianza,  so  descanso  y  su  apoyo,  el  ministro  fa-- 
voríto  don  Luis  de  Haro,  marqués  del  Carpió,  que  acá- 
ImSsu  vida  á  la  edad  de  sesenta  y  tres  años  (17  de 
loviembre,  1661);  uno  de  los  poquísimos  validos  á 
quienes  ha  faltado  antes  la  vida  que  el  favor  del  mo« 
larca.  La  reina  no  sintió  su  muerte:  el  pueblo  no  se 
alegró  de  ella,  porque  el  de  Haro  no  era  tirano,  ni 
vengativo»  ni  soberbio,  y  el  pueblo  no  le  aborrecía. 
Sin  faltarle  algún  talento,  el  gobierno  y  la  guerra  en 
manos  del  de  Haro  fueron  una  doble  calamidad.  Como 
en  Francia  el  cardenal  Mazarino  continuó  la  obra  de 
engrandecimiento  comenzada  por  el  cardenal  de  Ri« 
chelieu,  en  España  el  del  Carpió  no  hizo  sino  conti- 
nuar por  la  pendiente  de  la  decadencia  en  que  puso  la 
nacionisa  tio  el  de  Olivares.  Fué  desgracia  de  nuestra 
monarquía  y  desgracia  de  hombres  de  la  capacidad 
del  .de  Olivares  y  el  de  Haro  haber  tenido  á  su 
frente  dos  hombres  de  la  capacidad  de  Richelieu  y 
de  Mazarino. 

Los  cargos  qne  tenia  el  marqués  del  Carpió  se  dis- 
tribuyeron entre  el  cardenal  de  Sandoval,  el  duque  de 
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Medina  de  las  Torres  y  el  conde  de  Gastrillo.  Resen- 
tido el  hijo  primogénito  de  don  Luisde  Haro,  marqués 
d  e  Liche»  de  que  no  se  le  hubiera  [conferido  ninguno 
de  los  empleos  de  su  padre,  formó  el  infame  proyecto 
de  asesiínar  al  rey  por  el  medio  mas  bárbaro  imagina- 
ble» que  fué  hacer  una  mina  debajo  del  teatro  del 
Buen  Retiro  y  colocar  en  ella  barriles  de  pólvora  para 
darles  fuego  cuando  el  rey  estuviera  viendo  la  come- 
dia. Por  fortuna  se  descubrió  con  tiempo  tan  abomina-' 
ble  designio,  que  fué  otro  de  los  sinsabores  que  tuvo 
en  este  tiempo  el  rey  don  Felipe.  Los  cómplices  en 
tan  atroz  proyecto  expiaron  su  crimen  en  el  patíbulo* 
pero  el  atolondrado  joven  que  le  habia  inventado  al- 
canzó un  generoso  é  inmerecido  perdón  del  rey  en 
consideración  á  los  servicios  de  su  padre.  Es  verdad 
que  después  se  mostró  verdaderamente  arrepentido- de 
tan  infernal  pensamiento,  y  lo  prob6  sirviendo  siem* 
pre  de  alli  adelante  con  lealtad  á  so  soberaoo» 

Fué  otra  de  las  amarguras  del  rey  don  Felipe  la 
temprana  pérdida  de  su  único  hijo  varón  el  príncipe 
don  Felipe  Próspero  (6  de  noviembre,  4664).  Pero 
esta  se  templó  pronto  dándole  la  reina  á  los  cinco  días 
nueva  sucesión  varonil  con  el  nacimiento  <lel  príncipe 
Carlos,  destinado  por  la  Providencia  á  heredar  la  co- 
rona de  Castilla. 

La  campaña  de  Portugal  se  renovó  al  año  siguien- 
te de  una  manera  bárbara  y  feroz,  impropia  de  dos 
pueblos  civilizados.  El  7  de  mayo  (1662)  se  puso  don 
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Juan  de  Austria  en  movimieoto,  pasó  el  Gaya  y  llegó 
hasta  los  olivares  de  Cainpo«*Mayor«  CoDtiouaiido  lue- 
go su  marcba»  rindió  á  Víllabuia  y  la  entregó  á  las 
llamas.  Interceptó  un  correo  del  general  portugués 
conde  de  Marialva,  que  se  hallaba  en  Estremoz, 
y  le  envió  á  decir  por  el  mismo  que  se  preparara  á 
recibirle  porque  pensaba  ir  á  verle  ^^K  Llegaron 
en  efecto  á  avistarse  los  dos  ejércitos;  todos  parecía 
desear  el  combate,  pusiéronse  unos  y  otros  en  orden 
de  batalla,  cruzáronse  algunos  tiros  de  canon,  pero 
no  pasó  de  esto:  por  consejo  del  esperimentado  italia- 
no Luis^Podenco,  viejo  capitán  y  celoso  servidor  del 
rey  católico,  se  abstuvo  el  de  Austria  de  dar  la  bata- 
lla, y  retiró  su  campo,  contentándose  con  destruir  fru- 


(4 )  Los  gefes  ó  cabos  pr'mcipa- 
los  qoe  acompafiaban  á  doo  Jaao 
de  Austria  en  esta  empresa  eran: 
don  Francisco  de  Taita  villa,  du- 
que de  San  Germán,  capitán  ge- 
neral Y  gobernador  de  las  armas: 
Luis  Poderico  (italianos  ambos), 
maeatre  de  campo  general;  don 
Diego  Caballero  de  Ulescas,  gene- 
ral de  la  oaballeria;  don  Gaspar 
de  la  Cueva  Bnriquez,  bijo  del 
duqae  de  Alburquerque,  general 
de  fa  artillería;  doo  Diego  Correa, 
teniente  general  de  la  caballería; 
y  Mr.  de  Lanares,  francés,  gene- 
ral titular  de  la  arliUerla. 

Aunque  el  gobernador  de  las 
armas  de  Portugal  era  el  marc|ués 
de  Marialva  don  Antonio  Luis  de 
Meneses.  ravorito  del  joven  rey 
Alfonso  VI.,  el  verdadero  encar- 

f;ado  de  dirigir  las  operaciones  de 
a  guerra  era  el  mariscal  francés 
conde  de  Schomberg.  • 

Hé  aqui  el  tren  y  aparato  con 


que  marcbaba  don  Juun  de  Aus- 
tria gara  el  aervicio  del  ejército 
español:  quinientas  mutas  de  tiro: 
cuatro  medios  cañones  de  á  veinio 
y  cinco  libras:  cuatro  cuartos  de 
cañoQ  de  ¿  diez  libras:  ocho  sacres 
de  á  seis  libras:  ocho  petardos: 
tres  trabucos:  ocbo  mansíelts  ¿9  á 
seis  libras:  ciento  diez  carros  y 
galeras:  cuatrocientas  carretas  d  e 
bueyes:  quinientos  bagages  de  ar- 
rieros: en  ellos  se  cargaron  cuatro 
mil  granadas:  seiscientas  bombas: 
fagioa's  embreadas,  balería,  cuer- 
da, etc.  El  veedor  general  del 
ejército  llevaba  quioicntas  carre* 
ta»  de  bueyes,  con  cebada  para 
veinte  dias,  pan  fresco  y  bizcocho 
par»  treinta,  en  cajones  de  ¿  cua- 
renta arrobas.  Seguía  el  tren  de 
hospital  con  las  medicinas  y  drogas 
necesarias  para  la  curación  de  los 
enfermos. — Mascarefias:  Canvpana 
de  Portugal  ejecutada  por  doB 
Juan  de  Austria  en  4062. 
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tos,  casas,  quintas  y  atalayas.  Dirigióse  á  Borbtt  é 
iatimó  la  readicioa  al  goberoadordel  castillo  Rodrigo 
de  Acuña  Ferreíra;  aegóse  á  ello  el  portoguést  mas 
como  después  se  viera  forzado  á  entregarse  á  dia^e* 
cioo,  el  de  Austria  le  mandó  ahorcar  con  otros  doa 
capitanes  y  el  juez  letrado,  entregó  á  saco  la  pobla- 
ción, y  quemó  todos  los  pueblos  de  la  comarca:  sis* 
tema  de  terror  y  de  barbarie,  que  no  podia  condadr 
sino  á  hacer  irreconciliable  para  siemjHre  al  pneUa 
portugués  ^*K 

Pasó  luego  don  Juan  á  poner  sitio  á  Jummefia^  si- 
tuada en  una  emioencia  sobre  el  Guadiana, .  hizo  sos 
trincheras,  colocó  sus  balerías  y  apretó  el  censo  (ma* 
yo,  466S):  Ifarialva  y  Schomberg  acudieron  desda 
Eslremoz  en  socorro  de  la  plaza  con  el  grueso  del 
ejército  (junio),  y  don  Juan  llamó  las  gnamicíones  de 
Olivenzay  Badajoz  para  reforzar  el  suyo.  Muchos 
fueroD  los  medios  que  discurrieron  los  generales  por-» 
tugueses  para  forzar  las  líneas,  pero  todos  inútiles^ 
Cansado  Maríalva  de  tentativas  infructuosas,  envió  á 
decir  al  gobernador  que  cuando  no  pudiera  mas  capi- 
tulára  con  las  condiciones  mas  honrosas  que  le  fuera 


(1)    Hablando  el  historiador  de  dos  rótulos  á  los  pechos.  «Bste 

esta  campaña  de  estos  suplicios  día,  dice  después,  todos  foeroQ 

dice:  «El  Juez  lo  sentia  oomo  le-  horrores,  porqae  ademas  de  estos 

trndo,  y  oue  habieodo  estudiado  casUgos  hubo  grande  quema  de 

toda  su  fiJa  para  ahorcar  á  otros,  casas  y  quintas  amenistoMs,  y  fue- 

le  viniesen  á  servir  sus  letras  pa-  ron  talados  todos  aquellos  cam- 

ra  ser  ahorcado.»  Añade  que  oes-  pos.» — ^Mascarefias:  Campaña  de 

Eues  los  colgaron  de  un  balcón  de  Portugal. 
i  casa  del  ayuntamiento  coa  sen- 
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posible  (*^  y  él  96  retiró  á  Villaviciosa,  donde  hizo 
ooQstniir  ttoa  ciadadela  para  sa  defensa»  Ea  efecto» 
el  gobernador  de  Jnrumefia  Manuel  Lobato  Pinto  tavo 
que  capUnlar,  saliendo  con  los  honores  inílitarea(9  de 
jimio,  1662).  En  este  sitio  se  vio  todavía .nna  moestra 
consoladora  del  valor  de  los  antiguos  tercios  españo- 
les. En  un  asalto  general  que  se  dio,  los  españoles 
babian  sido  batidos  y  obligados  á  recogerse  apresu- 
radamente á  sos  cuarteles,  mientras  un  cuerpo  de 
italianos  llegó  á  las  fortificaciones  enemigas,  y  te 
mantuvo  vigorosamente  en  ellas.  Picó  esto  el  pundo- 
nor de  los  capitanes  y  soldados  de  Castilla,  sintieron- 
se  como  avergonzados  de  haber  sido  escedidos  en 
valor  por  los  de  Italia,  y  pidieron  á  don  Juan  que  les 
permitiera  repetir  el  asalto,  no  ya  á  favor  de  las  som- 
bras de  la  noche,  sino  á  la  luz  del  sol,  para  correr 
mas  riesgo  y  volver  mejor  por  su  hdBl^a.  Accedió  el 
de  Austria,  dióse  el  asalto,  se  perdieron  muchos  ofi- 
ciales y  soldados  valerosos,  pero  Castilla  recobró  cum- 
plidamente el  honor  de  sus  hijos,  y  don  Juan  de  Aus- 
tria debió  reconocer  que  no  habia  sido  jasto  en  su 
preferencia  á  los  soldados  estrangeros  ^^. 


(1)    tiEstá  noilé  pMsada  (le  dcuarmagportugtiesaBeá  honra 

decía  por  medio  de  uq  soldado  de  V.  mrd, 
que  entró  en  la  plaza  por  el  rio)       (2)    Mascar eSas:  Campaña  de 

corri  todas  as  linhas  do  enemigo  Portugal.— Passare lio:  Belliim  Lu- 

para  avanzar  a  noite  que  vem,  siíanum,  lib.  Yll.-^arta  de'  doB 

e  aeho  por  impossivel  poder  so-  Juan  de  Austria  al  rey^  del  cam- 

correr  i  V.  mrd:  assi qite  V.  mrd,  po  sobre  iurunieña,  á  49  de  juniOi, 

peleijando  entregi»e  á  praza  cofn  de  1662. 
o  matfor  trediío  que  ser  pvder 
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Fué  esta  campaña  favorable  á  las  armas  de  Cas- 
tilla. Ademas  de  Jaramena  vinieron  á  poder  de  don 
Juan,  Veiros,  Monforte,  Alte  de  Chao,  Crato,  cuyo 
gobernador  se  defendió  briosamente  y  fué  cnandado 
ahorcar  por  el  de  Austria,  y  otros  muchos  pueblos, 
después  de  lo  cual  retiróse  don  Juan  á  descansar  á 
Badajoz,  muy  alentado  y  con  mayores  ánimos  para  la 
campaña  siguiente. 

Poco  se  adelantó  este  año  en  las  provincias  de 
Beyra  y  Entre-Duero-y-Miño,  porque  el  calor  de  las 
operaciones  se  concentró  en  la  de  Alentejo.  Sin  em- 
bargo el  duque  de  Osuna  se  apoderó  de  Escalona,  y 
por  la  parte  de  Galicia  el  arzobispo  de  Santiago  don 
Pedro  de  Acuña,  que  sucedió  en  ei  mando  al  marqués 
de  Yiana,  se  hizQ  dueño  de  Portella  y  CasleULindoso. 

Si  disgustos  había  tenido  Felipe  IV.  de  Castilla,  no 
le  faltaban  á  la  reina  regente  de  Portugal,  Dábanselos 
grandes  los  amigos  y  favoritos  de  su  hijo,  todos 
hombres  de  desarregladas  y  licenciosas  costumbres, 
como  eran  las  inclinaciones  del  joven  rey,  alimenta- 
das por  las  condescendencias  que  con  él  habían  tenido 
desde  niño,  y  por  su  genio  caprichoso,  violento  y  da- 
do á  las  familiaridades  con  la  gente  relajada  y  vicio- 
sa. Doña  Luisa  de  Guzman,  fatigada  de  los  sinsabores 
y  contrariedades  que  esta  conduela  le  ocasionaba, 
determinó  retirarse  á  una  vida  en  que  pudiera  gozar 
de  algún  sosiego,  bien  que  no  abandonando  entera- 
mente los  negocios,  por  temor  de  dejarlos  compro- 
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metidos  si  losñára  eoteramente  á  las  imprudenles  ma-^ 
nos  de  su  hijo  í*^    * 

Españoles  y  porlugaeses,   todos  se  hablan  pre- 
parado bien  para  la  siguiente  campaña,  y  cuando  don 
Juan  de  Austria  se  movió  de  Badajoz  (6  de  mayo, 
1663),  llevaba  doce  mil   peones,  seis  mil  quinientos 
caballos,  diez  y  ocho  cañones,   tres  morteros,  y  tres 
mil  carros  cargados  de  municiones  y  de  víveres.  El 
rey  de  Portugal  habla  nombrado  general  de  las  tropas 
de  Alentejo  á  don  Sancho  Manuel,  ya  conde  de  Peña- 
flor.  Las  tropas  que  tenía  á  sus  órdenes,  contando  la 
infantería  inglesa  que  había  llegado,  eran  muy  poco 
inferiores  en  número  á   las  castellanas.  El  primer 
triunfo  del  ejército  español  en  esta  espedicion  fué  la 
rendición  de  la  importante  ciudad  de  Ebora,  á  lo  cual 
contribuyeron  no  poco  las  disidencias  entre  los  gefes 
portugueses,  que  la  intervención  del  conde  de  Vimio- 
só  no  alcanzó  á  componer.  Después  de  esto  un  cuerpo 
de  españoles  se  apoderó  de  Alcázar  do  Sal,  poco  dis- 
tante de  Setubal.   De  tal  modo  asustaron  estas  noti- 


(4)'  Es  fergonzoso  lo  que  los  el  dia  después  por  toda  ]a  ciudad 
historiadores  portugueses  dos  el  mal  que  había  hecho  á  muchos 
cueolandela  vida  de  este  prioci-  ciudadaoos:  temían  eocontrarle 
pe.  aSu  mayor  gusto,  dice  Paria  como  á  ud  animal  feroz  que  ha- 
y  Sousa,  era  entretenerse  con  ne-  bia  escapado  de  la  cueva Ba- 
gros y  con  mulatos;  ó  con  gente  cía  venir  m«gerea  mundanas  á  pa- 

de  la  hez  del  pueblo llamaba-  lacio:  muchas  veces  iba  él  mismo 

los  sus  iralientes  ó  sus  guapetones,  por  ellas  á  las  casas  públicas;  pa- 

?^  con  ellos  corría  de  noche  las  ca-  ^^^^  ^^^  ^^^  noches  en  deleites 

les  de  la  ciudad,   insultando  á    deshonestos  con  ellas etc.»— 

cuantos  encontraba No  aalia  Epitome  de  Historias  portuguesas, 


nanea  de  noche  que  no  publJQjL    f.  Vi.  c.  B. 


\ 
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cias  eo  Lbboat  qoe  las  genies  andaban  despavoridas 
por  las  calles,  y  por  un  momento  temieron  que  se 
perdiera  todo  el  reino,  porque  no  quedaba  plaza  fuer- 
te qoe  pudiera  detener  al  enemigo  hasta  la  capital.  El 
susto  se  conTirtió  luego  en  furor,  y  cargando  el  pue- 
blo la  culpa  de  aquellas  desgracias  á  los  nnoTOs  mi- 
nistros, acometió  y  saqueó  las  casas  de  algunos,  te- 
niendo ellos  que  esconderse.  Aplacado  el  tumulto,  es- 
pidióse orden  al  conde  de  Peñaflor  para  que  diera  la 
batalla  al  ejército  castellano. 

Levantó  con  esto  el  de  Peñaflor  su  campo,  pasó  el 
Odegebe,  y  llegando  hasta  media  legua  de  Ebora  for* 
mó  en  batalla.  El  rio  dividía  I09  dos  ejércitos,  y 
Schomberg  habia  elegido  tan  hábilmente  las  posiciones 
y  colocado  tan  ordenadamente  en  ellas  á  los  portu- 
gueses, que  viendo  don  Juan  no  serle  fácil  atacar  con 
ventaja,  determinó  retirarse,  á  Badajoz,  dejando  guar« 
necida  á  Ebora.  Seguíanle  los  portugueses  án  per^» 
dérle  de  vista;  don  Juan  esquivaba  la  batalla,  teme- 
roso de  perder  con  ella  lo  ganado;  deseábanla  Peña- 
flor  y  los  suyos,  al  mismo  tiempo  que  la  temían  tam* 
bien,  y  ambos  ejércitos  se  respetaban.  Por  último  pre- 
sentóla el  portugués  al  llegar  los  nuestros  á  Amejial, 
sin  que  don  Juan  pudiera  ya  escusarla.  Faltaba  solo 
una  hora  para  ponerse  el.  sol,  cuando  comenzó  formal- 
mente el  combate,  siendo  los  primeros  á  atacar  los 
portugueses.  Peleóse  de  una  y  otra  parte  con  valor,  y 
hasta  con  ferocidad,  convencidos  unos  y  otros  de  que 
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pendía  de  aquella  batalla  la   salvación   ó  la  su- 
misión de  PortugaU  y  el  éxito  de  una  lucha  que  con* 
taba  ya  tantos  aSos.  La  noche  separó  á  los  combatíen*- 
tes»  y  basta  la  mañana  del  siguiente  día  no  se  supo 
quién  había  sufrido  mas  pérdida  (8  de  junio,   1663). 
Por  desgracia,  si  la  de  ios  portugueses  habia  sido 
grandOt  pues  se  supone  que  no  bajó  de  cinco  mil 
hombres»  se  vio  que  la  de  los  castellanos  había  sido 
mayor  y  mas  lamentable.  A  ocho  mil  se  hace  subir  la 
de  los  muertos  y  prisioneros,  asombrosa  cifra  atendí* 
da  la  poca  duración  de  la  batalla,  entre  ellos  no  pocos 
generales,  coroneles,  grandes  y  títulos,  contándose  en 
ellos  el  marqués  de  Liche,  hijo  del  famoso  don  Luis 
de  Haro:  perdiéronse  ocho  ca£k)nes,  un  mortero,  mul- 
titud de  estandartes,  y  hasta  dos  mil  carros  de  muni- 
ciones^^). Debieron  los  portugueses  principalmente 
su  triunfo  á  la  infantería  inglesa.  Don  Joan  de  Aus- 
tria peleó  con  mas  valor  que  inteligencia  y  fortu* 
na;  espuso  mochas  veces  su  cuerpo  y  su  vida,  y  ha- 
biéndole muerto  dos  caballos,  entró  por  los  enemigos 
á  pie  con  su  pica  eñ  la  mano,  combatiendo  largo  rato 
contra  muchos  de  ellos.  Ta  que  no  se  condujo  como 

(4)    «Portugal  en  Bbora  (decía  do  ocho  mílloMs  que  costó  la  em* 

«D  piapel  de  aquel  tiempo,  coo  ra-  presa,  ocho  mil  muertos,  seis  mil 

leo  00  el  fondo,  avoque  con  exa-  prisioneros,  cuatro  mil  caballos, 

seracioD  en  la  forma),  Portugal  en  veinte  y  cuatro  pieías  de  artille- 

ebora  destruyó  la  flor  de  Bspaña,  ria;  y  lo  mas  lastimoso  fué  que  do 

lo  mejor  de  Flandes,  lo  lucido  de  ciento  veinte  títulos  y  cabos  no 

Hilan,  lo  esoogido  de  Ñapóles  y  lo  escaparon  sino  cinco.»— Paasare- 

grande  de  Extremadura.  Vergon-  11o:  Bell.  Lusit.  lib.  VIII. 
zosamente  se  retiró  S.  A.,  dejan- 
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buen  generaU  portóse  al  meaos  como  buen  soldado. 
Llamóse  ésta  la  batalla  de  Amejial,  del  Canal  la  nom- 
bran otros,  y  otros  menos  propiamente  de  Estremoz^ 
por  haber  sido  no  lejos  de  esta  ciudad. 

Desde  Badajoz  escribió  don  Juan  de  Austria  al  rey 
dándole  noticia  de  aquel  desgraciado  suceso»  al  cual 
siguió  la  entrega  de  Ebora  y  la  pérdida  de  Villaflor;  y 
para  que  nada  faltara,  en  la  plaza  de  Ar ronches,  ya 
que  el  mariscal  de  Schomberg  no  pudo  tomarla,  se 
incendió  el  almacén  de  la  pólvora,  é  hizo  saltar  mas 
de  dos  mil  castellanos.  En  la  provincia  de  Entre^Due- 
ro-^-Miño  se  perdió  CasteULindoso,  que  había  ganado 
el  año  anterior  el  arzobispo  de  Santiago;  y  en  la  de 
Beyra  solo  hubo  de  notable  una  acción  que  sostuvo 
gloriosamente  el  duque  de  Osuna  contra  muy  supe- 
riores fuerzas  portuguesas  cerca  de  Valdemula  (30  de 
diciembre,  1663),  con  lo  que  se  puso  término  i  la 
campana  de  este  año. 

Natural  era  que  se  envalentonaran  los  portugueses 
con  el  triunfo  de  Amejial.  Asi  fué  que  al  año  siguien- 
te se  atrevió  el  conde  de  Maríalva*á  penetrar  en  ter- 
ritorio español,  á  poner  sitio  á  Valencia  de  Alcán- 
tara, que  no  tenia  mas  fortificación  que  un,  viejo  y 
flaco  muro,  si  bien  se  hallaba  en  ella  de  gobernador 
y  la  defendía  con  tres  bravos  regimientos  el  valeroso 
don  Juan  de  Ayala  Mejía.  No  se  podia  exigir  mas  de 
lo  que  este  gefe  y  su  gente  hicieron:  la  defensa  costó 
mucho  y  admiró  no  poco  á  sus  enemigos,  y  cuando  se 
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6Q<regó  la  plaza  (junio,  1664)»  no  era  posible  Uevar 
mas  adelante  la  resistencia.  Por  dos  veces  habia  in- 
tentado socorrerla  don  Diego  Correa  con  cinco  mil  ca- 
ballos; ninguna  pudo;  y  don  Juan  de  Austria,  aun 
cuando  fué  avisado  del  peligro,  no  se  apresuró  á  He* 
varíe  socorro  ^^K  No  se  tom(í  este  año  desquite  de  lo 
de  Valencia  de  Alcántara;  al  contrario,  fueron  aban- 
donadas por  los  nuestros  Arronches  y  Codiceyra,  y  el 
resto  de  la  campaña  en  el  Alentejo  se  redujo  á  las  an- 
tiguas correrías.  Tampoco  hubo  acontecimiento  nota- 
ble en  las  provincias  de  TrasH}s*Hontes  y  de  Entre- 
Duero-y-Miño. 

Lo  que  hubo  en  la  de  Beyra,  donde  operaba  el  du^ 
que  de  Osuna,  fué  bochornoso  para  nuestras  armas. 
Aquel  magnate  habia  tenido  un  encuentro  feliz  con 
los  portugueses  que  mandaba  Hurtado  de  Mendoza: 
mas  luego  sitiando  á  Gastel«Rodrigo,  y  abiierta  ya  bre* 
cha  en  la  plaza,  ni  él,  ni  sus  maestres  de  campo,  ni 
los  capitanes  pudieron  conseguir  de  los  soldados  que 
entraran  por  la  brecha:  amenazas  y  ruegos  todo  fué 
inútil:  aquella  gente,  sacada  de  improviso  de  los  talle- 
res y  de  las  casas  de  labranza,  se  asustaba  del  ruido 
de  las  granadas  y  de  los  mosquetes,  y  no  fué  posible 

(4)  Passarello:  BeliutnLusitan.  nido  ¿  Madrid  á  ofrecer  sus  serfi- 
lib.  Vin. — Hallábase  tambieo  ea  cíos  al  rey  católico,  y  que  en  ? er- 
aquel  ejército  como  de  gefe  ho-  dad  do  correspondió  á  la  fama  del 
nerario  de  la  caballería  {Prafec^  aitcendiente  de  su  mismo  nombre, 
tus  extemi  equitatuSy  le  nombra  él  el  antiguo  é  ilustre  Alejandro  Par- 
historiador  latino  de  esta  guerra)  nesio,  gobernador  de  Flandes  eu 
Alejandro  Farnesio,  bormaoo  del  tiempo  de  Felipe  II. 
duque  deParma,  que  habia  ve- 

ToMo  tvi.  32 
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hacerles  dar  un  paso  acielanle.  Y  do  fué  lo  peor  este 
insigne  acto  de  cobardía^  sino  que  acometido  despaes 
de  la  retirada  por  Jacobo  Magalhaes  que  á  socorrer 
aquella  plaza  habia  salido  de  la  de  Almeidat  aunque 
eran  los  portugueses  menos  en  número,  apoderóse  tal 
espanto  de  los  nuestros,  que  parecía  faltarles  tiempo 
para  arrojar  las  armas  y  huir,  abandonando  artillería 
y  bagages,  mas  no  lo  hicieron  tan  de  prisa  que  no  fue- 
ran apresados  unos,  acuchillados  otros  por  la  caballe- 
aría portuguesa:  entre  los  primeros  lo  fué  el  teniente 
general  de  nuestra  caballería  don  Antonio  de  Isassi; 
entre  los  segundos  se  contó  á  don  Juan  Girón,  hijo  del 
mismo  duque  de  Osuna,  que  para  honra  suya  y  de  su 
ilustre  estirpe  fué  de  los  que  murieron  peleando.  Su 
padre  con  la  poca  gente  que  pudo  recoger  se  retiró 
desesperado  á  Ciudad-Rodrigo.  Magalhaes  después  de 
este  triunfo  entró  en  España  con  tres  mil  hombres, 
tomó  y  saqueó  las  villas  de  Gerralbo  y  Fregeneda,  y 
consternados  con  esto  nuestros  soldados  iban  abando* 
nañdo  los  pequeños  fuertes  que  guarnecían  en  la  froo. 
tera  <*>.  . 

Produjeron  ios  reveses  de  estas  campañas  la  sepa- 
ración délos  dos  lAas  ilustres  generales,  don  Juan  de 
Austria  y  el  duque  de  Osuna.  Al  primero  se  te  admitió 
la  renuncia  que  hizo  del  mando  y  se  le  permitió  reti- 
rarse á  Consuegra.  Quejábase  don  Juan  de  que  no  se 

(1)    Passarello:  Dell.  Lutitao.  lib.  ViU. 
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le  saministraban  ni  maDiciones,  ni  víveres»  dí  dinero, 
ni  recurso  alguno  para  hacer  la  guerra,  y  atribuíalo, 
no  sin  algún  fundamento,  á  malas  artes  de  la  reina 
doña  Mariana,  que  le  miró  siempre  de  mal  ojo  y  no 
quería  que  el  hijo  bastardo  de  su  marido  tuviera  la 
gloria  de  recuperar  el  Portugal.  Al  de  Osuna  no  solo 
se  le  separó,  sino  qne  se  le  redujo  á  prisión  y  se  le 
condenó  á  cien  mil  ducados  de  multa^  como  «n  casti- 
go de  las  contribuciones  que  exigía  á  los  pueblos  pa- 
ra mantener  su  ejército;  como  si  no  enviándole  dine- 
ro, hubiera  podido  sostener  de  otro  modo  aquella, 
hambrienta^é  indisciplinada  gente.  Al  fin  el  de  Osuna 
justificó  su  conducta,  y  consiguió  ser  absuelto.  De 
este  modo  la  persecución  de  los  dos  duques  de  Osuna, 
padre  é  hijo,  ambos  eseelentes  capitanes  y  distingui- 
dos servidores  de  su  rey  y  de  su  patria,  señalaron  el 
principio  y  el  fin  del  reinado  de  Felipe  IV. 

No  sin  fundamento,  decíamos,  se  quejaba  don 
Juan  de  Austria  de  la  esposa  de  su  padre,  porque  en 
este  tiempo  seguía  la  corte  de  Madrid  una  política  que 
por  lo  desatinada  se  nos  antojaría  increíble  á  no  ha- 
llarla comprobada  con  testimonios.  El  emperador  de 
Alemania,  amenazado  por  los  turcos,  había  pedido 
auxilio  á  Francia  y  á  España.  El  francés  tuvo  la  habi- 
lidad de  ofrecerle,  á  condición  de  que  España  le  en- 
viara tamken  igual  número  de  tropas  á  las  que  tenia 
en  Italia.  El  emperador,  que  deseaba  salir  del  apuro 
en  que  se  veia,  aceptó  esta  condición,  y  para  persua- 
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dir  á  Felipe  IV.  á  que  la  admitiera  por  su  parte,  se 
valió  de  la  reina  sti  hermana  y  del  padre  Nilhard  su 
confesor,  que  ya  por  el  odio  con  que  miraban  á  don 
Juan,  ya  por  el  mayor  interés  que  les  inspiraban  las 
cosas  de  Austria  que  las  de  España,  dieron  gusto  al 
emperador;  y  Felipe  IV.  por  instigación  suya,  y  sin 
conocer  el  lazo  que  con  esle  artificio  le  babia  armado 
el  francés,  tuvo  la  insensatez  de  comprometerse  á 
mantener  en  el  imperio  doce  mil  infantes  y  seis  mil 
caballos,  ya  que  no  podia  enviarle  los  soldados  de 
Italia.  Necia  obligación,  teniendo  desprovistas  de  re- 
cursos las  tropas  de  Portugal,  y  que  aun  asi  no  sabe- 
mos de  dónde  pudieran  sacarse* 

Para  continuar  la  guerra  con  el  vecino  reino»  lla- 
móse y  se  hizo  venir  de  Flandes  al  marqués  de  Cara- 
cena.  Pero  era  preciso  formarle  un  nuevo  ejército, 
pues  con  la  tropa  que  había,  poca  y  abatida,  no  se 
podia  emprender  nada.  Juntóse  pues  cuanta  gente  se 
pudo,  haciendo  venir  los  restos  de  nuestros  tercios  de 
Italia,  de  Alemania  y  de  Flandes,  y  entre  todos  se 
compuso  un  ejército  de  quince  mil  hombres  de  infan- 
tería, mas  de  seis  mil  caballos,  catorce  piezas  y  dos 
morteros.  Mandaba  la  caballería  española  don  Diego 
Correa,  la  estrangera  Alejandro  Farnesio,  la  artillería 
don  Luis  Ferrer,  y  de  maestre  de  campo  general  iba 
don  Diego  Caballero.  Cuando  el  deCaracena  vino  á 
Madrid  traía  la  confianza^  de  ir  con  aqael  ejército  en 
derechura  á  Lisboa,  y  por  consecuencia  la  de  someter 
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después  lodo  el  reino  fácilmente:  y  aotos  de  partir 
para  Badajoz  hizo  presente  al  rey  ()ue  para  atacar  á 
Lisboa  por  mar  y  tierra  convendria  tener  una  escuadra; 
y  en  efecto  se  dio  orden  de  armarla  en  Cádiz,  debien- 
do mandarla  el  duque  de  Aveiro^  noble  portugués  al 
servicio  de  España.  Mas  ni  estuvo,  ni  era  posible  que 
estuviera  dispuesta  y  pronta  para  cuando  se  emprem- 
dieran  las  operaciones  por  tierra.  Por  esta  causa,  y 
pofqbe  luego  que  el  de  Caracena  se  vio  en  Badajoz,  y 
se  informó  del  estado  y  calidad  de  las  fuerzas  de  cada 
parte  y  del  carácter  y  disposición  de  los  ánimos  en 
cada  pais,  comprendió  que  la  conquista  no  era  tan 
fácil  como  babia  pensado,  renunció  al  pensamiento  de 
marchar  sobre  Lisboa,  y  limitóse  á  poner  sitio  á  Villa- 
viciosa. 

Maríalva  y  Schomberg  acudieron  á  bac^r  le* 
yantar  el  cerco,  y  se  situaron    en   Montesclaros. 
Lleno  de  presunción  y  de  confianza  el  de   Caracena, 
apenas  avistó  los  enemigos,  alzó  el  campo,  contra  el 
parecer  de  los  demás  generales  que  opinaban  por  no 
abandonar  sus  buenas  posiciones,  y  se  fué  á  encon- 
trarlos, y  les  presentó  la  batalla,  no  obstante  ser  infe- 
riores en  número  ios  nuestros.  Aceptáronla  los  por- 
tugueses, y  después  de  algún  tiroteo  de  artillería  y 
mosquetería,  trabóse  una  general  y  ruda  pelea  lanza 
á  lanza  y  pica  á  pica.  FuriosameuVe  se  axTo^aban  mu- 
tuamente de  los  puesios  y  ios  rew)braV>aT\,  V\asU  que 
al.  cabo  de  ocho  hof      Je  motUl^O  C0Tsíq^^^>  nV^^Ao 
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el  de  Caracena  la  mucha  gente  que  sin  fruto  iba  per- 
diendo, ordenó  la  retirada,  dejando  en  el  llano  de 
Montesclaros  toda  la  artillería,  y  lo  que  fué  mas  lasti- 
moso, cuatro  mil  hombres  entre  muertos  y  heridos,  y 
poco  menos  prisioneros,  entre  estos  el  intrépido  gefe 
de  la  caballería  don  Diego  Correa»  Menor,-  aunque 
grande  también,  fué  la  pérdida  de  los  portugueses 
(jun¡o«  1665).  Desde  Badajoz,  donde  se  retiró  el 
de  Caracena,  comunicó  al  rey  la  derrota,  diciendo, 
sin  embargo,  que  los  portugueses  habian  perdido  la 
flor  de  su  ejército,  y  añadieudo  que  si  le  enviaran  re- 
fuerzos, nunca  seria  mas  fácil  hacer  la  conquista;  que 
á  tal  estremo  llevaba  su  presunción  aquel  orgulloso 
gefe  («). 

Cuando  Felipe  recibió  la  noticia  de  esta  desgracia 
esclamó  conmovido:  {Cúmplase  la  voluntad  de  Dml 
y  cayó  al  suelo  acongojado.  El  pu^eblo  de  Madrid  se 
llenó  de  indignación,  y  acusaba  al  gobierno  de  haber 
puesto  un  ejército  tan  florido  en  manos  del  de  Cara- 
cena,  contra  el  cual  se  desataban  entonces  todas  las 
lenguas,  apellidándole  inepto,  imprudente,  loco  y  te- 
merario, y  no  veian  en  él  ni  prenda  buena,  ni  antece- 
dente honroso,  ni  nada  que  no  fuese  detestable;  pro- 
pios desahogos  de  la  irritación,  y  digno  castigo  de 
quien  se  habia  presentado  con  aquella  imprudente  y 
presuntuosa  arrogancia.  Apoderóse  del  ánimo  del  rey 
una  melancolía  profunda,  y  agitaba  su  espíritu  una 

(1)   Passarello:  Bell.'LasitaD.  lib.  IX. 
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ioquielud,  que  la  edad,  los  desengaños»  el  remordí* 
miento  de  la  vida  pasada,  los  presealímientos  del  tris- 
te porveoir  de  la  monarquía  le  bacian  insoportable: 
que  ya  ni  los  anos,  ni  lo  delicado  de  9u  salud  le  per- 
mitían tener  como  antes  placeres  y  dÍBtracJbiones  que 
le  hicieraa  olvidar  los  males.  Ni  siquiera  tenia  ya  un 
favorito  que  le  aliviara  entreteniendo  sus  ilusiones,  ó 
desBgurándole  y  minorándole  los  contratiempos  é  in- 
fortunios* Miraba  en  derredor  de  s(,  y  se  veiacon  un  su^ 
cesor,  niño  de  cuatro  años,  enfermizo  y  endeble.  Veia 
á  la  reina  doña  Mariana  su  esposa  en  pugna  con  don 
Juan  de  Austria,  que  al  cabo,  con  todos  sus  defectos, 
era  el  hombre  mas  importante  y  de  mas  representa*^ 
cion  en  la  ooonarquía,  y  veíala  entregada  á  su  con- 
fesor el  jesuíta  Níthard,  por  cuyos  consejos  se  guiaba 
y  lo  hacía  lodo.  Veia  por  último  humillada  en  todas 
partes  la  monarquía,  que  sus  favoritos  le  prometió* 
ron  engrandecer  sobre  todas  las  potencias  de  Europa. 
Felipe,  á  quien  faltaban  ya  las  fuerzas  del  cuerpo 
y  del  alma,  no  pado  resistir  á  tantos  pesares.  Una  di- 
senteria violenta  le  acabó  de  consumir  en  pocos  dias. 
Al  sentir  lan  vecina  la  muerte,  hizo  su  testamento, 
señalando  el  orden  de  sucesión  al  trono,  comenzando 
por  su  único  hijo  varón  el  príncipe  Carlos,  y  sucesiva- 
mente á  falta  de  éste,  á  la  infanta  doña  Margarita  y 
sus  descendrentes,  en  defecto  de  estos  á  los  de  su  lia 
ia  emperatriz  doña  María,  y  los  últimos  á  los  de  la  in- 
fanta doña  Catalina;  duquesa  de  Saboya,  su  lia  tara- 
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bien,  escluyeado  á  los  de  sa  bija  doña  María  Teresa, 
muger  de  Luis  XI V.»  con  estas  notables  palabras: 
«Queda  excluida  la  infanta  doña  María  Teresa  y  to- 
ados sus  hijos  y  descendientes  varones  y  hembras* 
«aunque  puedan  decir  ó  pretender  que  en  su  persona 
» no  corre  ni  pueden  considerarse  las  razones  de  la 
» causa  pública  ni  otras  en  que  pueda  fundarse  esta 
»esciusion;  y  si  acaeciese  enviudar  la  serenísima  in- 
«fanta  sin  hijos  de  este  matrimonio,  en  tal  caso  quede 
»Iibre  de  la  esclusion  que  queda  dicha,  y  capaz  délos 
^derechos  de  poder  y  suceder  en  todo  (^^»  Palabras 
solemnes,  que  sin  embargo,  andando  algunos  años, 
habían  de  ser  de  tantos  modos  interpretadas. 

Nombró  por  último  tutora  del  rey  su  hijo  y  gober* 
nadora  del  reino  durante  su  menor  edad  á  la  reina 
doña  Mariana,  asistida  de  un  consejo,  que  se  había 
de  componer  del  presidente  del  de  Castilla,  conde  de 
Castrillo,  del  vice-canciller  de  Aragón  don  Cristóbal 
Crespy,  del  arzobispo  de  Toledo  é  inquisidor  gene- 
ral el  cardenal  don  Pascual  de  Aragón,  ó  los  que  los 
sucedieran  en  estas  dignidades;  por  la  clase  de  los 
grandes  nombró  personalmente  al  marqués  de  Ayto- 
na,  y  por  la  de  consejeros  de  Estado  al  conde  de  Pe- 
ñaranda. Hecho  todo  esto,  y  recibidos  cristianamente 
los  sacramentos,  pasó  Felipe  IV.  á  mejor  vida  eH7de 


(I)    Relaciou  de  la  muorte  de    nal.  Sala  de  MM.   SS.— Soto    y 
Felipe  IV.  y  oraciones  fÜDebres:    Agaílar:  Epitome,  MS.  ad  aon. 
su  testamento.— Biblioteca  Nació- 
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setiembre  (1 666),  á  los  sesenta  años  de  su  edad  y  á  los 
cuarenta  y  cuatro  de  su  remado.  Cuéntase  que  mo- 
mentos antes  de  morir  dirigió  á  su  hijo  estas  lasti- 
meras palabras:  c[  Quiera  Dios,  hijo  miOf  que  seas 
mas  venturoso  que  ya/»  Palabras  que  ni  el  tierno  Car* 
los  comprendió  entonces,  ni  por  desgracia  se  vieron 
realizadas  después  ^^K 

(1)  Tuvo  Felipe  IV.  de  su  prí-  cedió  en  el  trono.  La  iofonta  Mar- 
mera  esposa  dpfia  Isabel  de  Bor-  garita  foé  despaes  reina  de  Huo- 
bon  muchos  hijos,  de  los  coates  cria.  Ademas  tuvo  otros  siete 
solo  le  sobrevivió  doña  Maria  Te-  ilogítimos,  de  los  cuales  solo  fué 
resa,  casada  con  el  rey  Luis  XIV.  conocido  don  Juan  de  Austria,  á 
de  Francia.  De  dofia  Mariana  de  quien  hemos  visto,  y  veremos  to- 
Auatria  tuvo  tres  hijos  y  una  hija,  davia  figurar  mucho  en  el  siguien- 
Da  los  hijos  varones  solo  que-  te  reinado, 
dó  el  principe  Carlos  que  le  so* 
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ESTADO  DE  LA  MORAL, 
DE  LA  HACIENDA,  DE  LAS  LETRAS  Y  LAS  ARTES. 

Por  qué  se  perdieron  lantos  territorioe.— Empefio  y  aUn  de  engraQ- 
decer  la  casa  de  Austria. —Para! elo  entre  loa  elementos  y  la  poUti- 
cade  CérlosV.  y  Felipe  jH.  y  la  d^los  Felipes  IIT.  y  IV.— Loqae 
produjo  las  rebeliones  de  Cataluña,  Portiígal  y  Nápolea.— Cansas 
de  iMberse  perdido  mochas  plazas  y  muchas  hatallas.— Camhio  en 

.  el  crédito  de  las  armas  de  infantería  y  caballería.— Ejércitos  sin 
pagas*— -En  qué  se  invertisn  las  rentas  públ¡cas.^4)ístraccíonea  y 
disipaciones  del  rey  y  de  los  cortesanos.— Ruina  del  comercio. — 
Absurdas  medidas  do  administración.— Lo  que  se  malgastaba  en 
fieataa,  espectáculos  y  regocijos  públicos.— ejemplo  fatal  del  rey.— 
Desmedida  afición  de  Felipe  á  las  comedias.— Cómo  contribuyó  á  la 
prosperidad  del  arte  dramático.— Llega  el  teatro  español  á  su  mayor 
elevación  en  eate  reinado. — ^Autores  y  actorea  célebres. — Brillante 
estado  de  la  literatura*— Causas  de  su  corrupción  y  decadencia. — 
Góngora:  el  culteranismo.— Estado  floreciente  de  la  pintura.— Obras 
y  artistas  famosos.— Decaimiento  de  la  pintora.— ídem  de  la  mú- 
sica.—Decadencia  casi  simultánea  de  las  armas,  de  las  letraá  y  de 
las  artes. 

Las  incesantes  guerras  que  dentro  y  Fuera  de  ia 
península »  sin  darse  vagar  ni  reposo »  había  estado 
sosteniendo  España  durante  lodo  el  largo  reinado  del 


táKTñ  m.  UBio  IV.  S07 

coarlo  Felipe,  y  de  que  hemos  lenido  necesidad  de 
dar  cueDla»  aunque  con  el  cansancio  y  el  disgusto  que 
produpe  la  narración  en  general  fatigosa  de^  las  vici- 
situdes y  los  lances,  no  pocas  veces  monótonoov  de  las 
largas  luchas,  no  nos  han  dejado  lugar  ni  espacio  pa- 
ra detenernos  á  considerar  la  fisonomía  que  en  lo  inte- 
rior presentaba  el  reino ,  y  la  situación  material  y 
moral  en  que  le  tenian  los  ministros  de  Felipe,  prin« 
cipalmenle  desde  la  caida  del  conde-duque  de  Oliva- 
res, que  es  el  punto  en  que  dejamos  nuestra  anterior 
resena. 

Que  si  al  principio  pareció  que.  con  la  caida  de 
aquel  célebre  valido  la  monarquía  iba  ¿  reponerse  de 
tantas  calamidades,  el  trono  á  recobrar  la  dignidad 
perdida,  las  necesidades  públicas  á  aliviarse^  á  mejo^ 
rar  la  moral,  á  salir  de  ahogos  la  hacienda  y  á  re- 
cuperar sus  fueros  la  justicia,  los  sucesos  acreditaron 
que  si  bien  el  valimiento  del  rey  pasó  á  otro  hombre 
ni  tan  altivo  ni  tan  odioso  al  pueblo  como  el  dé  Oli- 
vares, las  riendas  del  gobierno  cayeron  en  manos  no 
menos  desgraciadas  que  las  del  primer  privado.  Que 
la  enmienda  del  monarca  y  su  aplicación  á  los  nego^ 
cios  fué  pasagera  y  efímera,  y  que  volvió  pronto  á  su 
antigua  indolencia  y  á  su  interior  disipación.  Que  la 
justicia,  la  moral  y  la  hacienda  ganaron  poco,  si  por 
fortuna  algo,  y  que  los  infortunios  no  disminuyeron 
nada. 

A  la  pérdida  material  de  territorios,  que  fué  in- 
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mensa,  y  no  menor  durante  la  administración  de  el 
de  Haro  que  en  el  liempo  qne  gobernó  el  de  OUvareSt 
contribuyeron  muchas  causas.  Algunas  fueron  esclusi* 
vas  de  este  reinado,  otras  venían  de  atrás.  El  empeño 
de  engrandecer  la  casa  de  Austria  á  costa  de  España, 
de  dominar  en  apartadas  regiones  que  no  habian  de 
poder  conservarse»  de  sacrifiear  la  riqueza»  la  sustan- 
cia, la  población  y  el  bienestar  de  Castilla  al  manteni- 
miento de  dominios  insostenibles,  de  ayudar  al  imperio 
con  lo  que  ó  no  teníamos  ó  necesitábamos  bien,  y  no 
alcanzaba  para  nosotros,  de  estar  en  lucha  eterna  con 
todo  el  mundo  antes  que  aceptar  honrosas  y  provecho- 
sas transacciones,  afán  era  este  que  venia  heredado  de 
los  primeros  soberanos  españoles  de  la  casa  de  Habs- 
burg.  Con  la  diferencia  que  los  primeros,  fuertes  ellos 
y  robusta  la  monarquía,  si  no  lo  hicieron  con  fortuna, 
lo  intentaron  con  gloria,  y  si  no  fueron  bastante  polí- 
ticos, tampoco  podia  decirse  que  fuesen  ilusos  del  to^^ 
do*  Los  segundos^  débiles  y  Qacos,  quebrantada  ya 
por  los  anteriores  esfuerzos  la  monarquía,  ellos  sin  el 
talento  y  la  actividad  de  sus  padres,  la  nación  sin  la 
robustez  de  otros  tiempos,  ellos  entregados  á  orgnlio- 
sosé  ineptos  favoritos,  el  pais  desangrado  y  agobiado, 
intentaron  lo  mismo  que  sus  mayores,  y  esto  era  una 
temeridad  y  un  imposible.  Por  que  temeridad,  insensa- 
tez y  locura  era  imaginar  que  lo  que  Carlos  V.  con  sü 
infatigable  actividad  y  su  brillante  espada,  y  Felipe  II. 
con  su  gran  cabeza  y  su  asljula  política  no  pudie- 
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roD  lograr,  lo  alcanzaran  Felipe  III.  fundando  con- 
tentos y  cofradías,  y  Felipe  IV.  asistiendo  á  come- 
dias y  galanteando  á  comediantas. 

Si  los  predecesores  de  Felipe  IV.  habían  tratado 
con  poca  política  á  los  reinos  y  estados  anexos  á  la 
corona  de  Castilla,  y  con  la  opresión  y  los  disgustos 
qne  les  dieron  los  prepararon  á  tentativas  de  rebe- 
lión, las  tiranías  y  las  ofensas  y  las  indiscreciones  de 
ios  ministros  de  Felipe  acabaron  de  provocar  las  in^ 
surrecciones  que  trajeron  tras  sí  la  pérdida  de  pro- 
vincias y  reinos  enteros,  y  el  peligro  de  perder  otros 
yde  venir  á  su  ruínala  monarquía  entera.  Sin  los 
agravios  que  se  hicieron  á  los  catalanes,  Cataluña  no 
se  habría  levantado,  y  sin  el  alzamiento  y  la  guerra  de 
Cataluña  pi  se  habria  perdido  el  Rosellon,  ni  se  hubie- 
ra insurreccionado  el  Portugal,  ó  por  lo  menos  no 
hubiera  logrado  su  emancipación  dé  Castilla.  Sin 
losescesos  y  los  desmanes  de  los  vireyes  no  se  ha* 
brían  sublevado  Sicilia  y  Ñápeles,  y  por  atender  á 
apagar  la  sublevación  de  Ñápeles  se  desguarnecían 
los  Países  Bajos,  ó  se  abandonaba  Portugal,  ó  se  des- 
cuidaba Cataluña. 

Y  era  que  los  vireyes,  hechuras  y  favoritos  de  los 
privados,  imitadores  de  su  inmoralidad,  émulos  de  su 
opulencia,  ansiosos  de  rápido  enriquecimiento,  y 
compartiendo  muchas  veces  vireyes  y  validos  el  fruto 
de  sus  cohechos,,  de  sus  exacciones  y  de  las  sórdidas 
grangerfas  de  sus  cargos,  á  trueque  de  acrecer  sus 
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fortunas  y  la  del  miaistroque  Ips  flostenia  vejaban  y 
esquilmabaa  sin  consideración  los  países  sujetos  á  su 
mando.  De  aqui  la  desesperación  de  los  oprimidos  y 
las  rebeliones  de  los  desesperados,  que  limitadas  en 
un  principio  á  arranques  de  ira  y  de  furor  contra  los 
vireyes  con  protestas  de  sumisión  al  monarca,  dege* 
neraban  después  en  unas  partes,  como  en  Ñapóles, 
en  proclamación  de  república,  en  otras,  como  en  Ca- 
taluña, en  la  resolución  de  someterse  al  yugo  de  un 
rey  estrangero,  y  en  otras,  como  en  Portugal,  en  el 
sacudimiento  de  toda  dependencia  de  Castilla  y  en  la 
completa  emancipación  en  que  en  otro  tiempe  estuvo 
aquel  reinode  esta  corona. 

Habíase  estendido  la  corrupción,  cosa  lamentable 
pero  nada  estraña,  de  los  validos,  cortesanos  y  vire* 
yes,  á  los  generales  que  mandaban  los  ejércitos.  Y 
sobre  haberse  ido  acabando*  no  la  raza,  sino  la  es- 
cuela y  la  maestría  de  aquellos  insignes  y  preclaros 
capitanes queen  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos, 
de  Carlos  Y.  y  de  Felipe  H.  levantaron  tan  alto  en  b1 
mundo  el  nombre  de  las  armas  españolas,  bien  que 
quedaran  todavía  algunos  honrosos  restos  de  aquella 
antigua  falange  de  famosos  guerreros,  ya  los  mas  no 
iban  como  entone^  al  frente  de  las  banderas  de  la 
patria  por  dar  gloría  á  su  nación  y  ganar  honra  per- 
sonal, sino  por  gozar  de  los  sueldos  y  hacer  fortuna. 
Ni  como  entonces  eran  nombrados  los  mas  dignos, 
los  mas  valerosos  y  capaces,  sino  los  mas  aras(^y 
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mas  allegados  do4  mioislro»  ó  los  mas  vaoídosos  y  los 
mas  aduladores  del  rey.  Hombres  erao  algunos  que 
llevaban  su  codicia  hasta  el  punto  de  bacer  figurar  en 
las  revistas  doble  número  de  soldados  de  los  que  ba* 
ciaael  verdadero  y  efectivo  contingente  de  las  guar* 
niciones  6  de  los  ejércitos,  para  especular  con  los  suel- 
dos y  las  provisiones  de  lo^  que  se  suponían  y  falta- 
ban«  De  aquí  el  malograrse  combates  y  perderse  pla- 
zas con  gran  sorpresa  de  la  corte  y  del  gobierno,  qne 
por  los  partes  de  los  generales  creian  contar  con  mu- 
cho mayor  número  de  combatientes  ó  de  defensores. 
Imitado  este  funesto  ejemplo  de  ios  gobernadores 
de  fortalezas,  capitanes  de  compañías  y  otros  subal- 
ternos, á  veces  buscaban  gente  perdida  para  hacerla 
figurar  como  soldados  en  las  revistas,  á  veces  ven- 
dían hasta  los  víveres  y  las  municiones  que  el  gobier- 
no á  costa  de  sacrificios  les  suministraba.  Con  estos 
elementos,  ¿cómo  habían  de  ganarse  batallas,  y  cómo 
no  habían  de  perderse  plazas  y  territorios? 

Asi  cayó  el  nombre  y  la  reputación  tan  justamen- 
te adquirida  de  aquella  infantería  esípañola  que  había 
asombrado  al  muodo,  porque  no  reconocía  igual  en 
táctica  y  en  valor  en  los  ejércitos  de  las  naciones.  Y 
por  cierto  que  se  vio  en  este  reinado  el  fenómeno  sin- 
gular de  crecer  el  crédito  de  la  caballería  española  al 
paso  que  perdía  el  suyo  la  infantería,  porque  se  ob- 
servó que  á  aquella  arma  se  debían  las  ventajas  y 
triunfos  que  se  alcanzaron  todavía  en  muchos  comba- 
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tes,  siendo  consuelo  para  España  que  nunca  rallaran 
guerreros  que  recordaran  y  simbolizaran  la  fama  de 
intrepidez  y  de  brío  en  las  lides  que  hablan  alcanzado 
en  todas  épocas  sus  hijos.  Por  este  conjunto  de  causas 
se  vtó  también  con  dolor  en  los  últimos  años  de  Felipe 
reducido  el  ejército  en  la  península  á  escasos  veinte 
mil  soldados,  sin  instrucción  ni  disciplina «  como  re- 
clutados  muchos  de  ellos  de  entre  gente  foragida,  y 
de  entre  los  matones  y  espadachines  que  tanto  abun- 
daban entonces  pn  la  corte,  como  que  de  esos,  que  los 
babia  de  todas  clases  y  esferas,  se  solían  escoger  tam- 
bién hasta  los  gefes. 

Dijimos  antes,  quesehabia  casi  acabado,  no  la  ra- 
za, sino  la  escuela  de  los  insignes  capitanes  de  otro 
tiempo.  Y  era  asi,  que  la  raza  y  la  estirpe  de  aquellas 
ilustres  familias  seguía  ocupando  los  primeros  puestos 
militares,  porque  en  ellos  estaban  los  Guzmanes,  los 
Córdobas,  los  Toledos,  los  Zúnigas,  los  Haros,  los 
Ponces  de  León  y  los  Benavides  de  España,  y  hasta 
los  Dorias,  los  €olonnas  y  los  Farnesios  de  Italia.  ¡Pe- 
ro cuan  diferentes  ya  de  los  de  otros  tiemposl  Hasta 
la  coincidencia  de  haber  habido  en  este  reinado  un 
duque  de  Alba,  un  Alejandro  Farnesio  y  un  don  Juan 
de  Austria,  hijo  bastardo  del  rey,  como  en  el  de  Feli- 
pe II.,  parecía  haber  venido  para  convertir  un  reina «^ 
do  en  parodia  del  otro.  Hemos  visto  con  gusto  á  algún 
escritor  moderno  notar  ya  esta  coincidencia  estraña. 
Muchos  de  ellos  hubieran  tal  vez  sostenido  la  gloria 
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desús  antepasados»  con  un  monarca  y  unos  ministros 
que  los  hubieran  empujado  por  el  camino  de  ella  co- 
mo á  sus  progenitores. 

El  tener  sin  pagar  los  ejércitos,  causa  y  ocasión 
de  tantas  desdichas  y  desórdenes,  era  ya  un  mal  ane- 
jo, de  otros  tanto  como  de  este  reinado.  Pero  en  éste  te- 
nia qne  hacerse  sentir  mas  la  imposibilidad  de  atender 
á  su  mantenimiento;  porque,  sobre  alcanzarle  las  con- 
secuencias de  los  ahogos  en  que  habian  dejado  las  ren- 
tas públicas  las  malas  administraciones  de  los  Feli- 
pes 11.  y  lU.,  se  agregaba  la  perversa  inversión  que 
los  ministros  de  Felipe  IV.  daban  á  los  tributos  con 
que  gravaban  los  pueblos.  Siquiera  en  el  siglo  ante- 
rior, ya  que  el  numerario  del  reino  y  las  flotas  de  In- 
dias fueran  á  consumirse  y  derramarse  en  apartadas 
tierras  que  pugnábamos  por  conservar,  al  menos  no 
servían  como  ahora  para  hacer  opulentas  fortunas  á 
orgullosos  favoritos,  para  acrecentar  el  lujo  de  viciosos 
cortesanos,  y  para  fomentar  las  distracciones  de  un 
monarca  disipado  y  licencioso.  Las  remesas  de  Indias, 
ó  no  llegaban,  ó  llegaban  ahora  mas  tarde  y  con  maa 
dificultad,  y  pocas  veces  sin  contratiempo  y  menosca- 
bo,  por  que  cuanto  éramos  mas  débiles,  eran  masacti- 
vamente  perseguidas  nuestras  naves  y  galeones  por 
los  de  las  naciones  enemigas,  las  mas  temibles  preci«- 
isamente  y  mas  poderosas  en  los  mares,  como  Portu- 
gal, Holanda  é  Inglaterra.  Hasta  los  Filibusteros,  ó 
Hermanos  de  la  Costa,  se  atrevían  á  luchar  con  nues- 
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trosbageles  y  nos  los  apresaban,  y  los  que  libraban  de 
ellos  solían  caefen  manos  délos  piratas  argelinos.  Tan 
frecuentes  eran  nuestras  pérdidas  navales,  que  casi 
no  estranamos  que  un  presidente  del  Consejo  de  Ha-  - 
cienJa»  el  conde  de  Castrillo,  llegara  á  proponer  que 
no  tuviéramos  armada. 

Por  lo  menos  la  marina  mercante  llegó  á  hacerla 
inútil  Felipe  IV.,  porque  siguiendo  su  sistema  de  pro- 
hibir todo  comercio  de  importación  y  esporlacion  con 
las  naciones  enemigas  y  con  los  paises  rebeldes,  á  la 
incomunicación  mercantil  en  que  ya  había  puesto  á 
España  con  Francia,  Inglaterra,  las  Provincias  Uni* 
das  de  Flandes  y  los  principados  protestantes  de  Ale- 
mania, añadió  en  el  segundo  período  de  su  reinado  la 
prohibición  de  todo  comercio  con  Portugal  <*>,  con  lo 
caal  acabó  de  aislar  mercantilmente  la  nación  con 
casi  toda  Europa. 

De  aqui  el  contrabando  que  se  desarrolló,  y  que 
fueron  incapaces  á  atacar  cuantas  medidas  se  dictaron 
para  reprimirle,  porque  le  alimentaba  el  cebo  de  una 
ganancia  segura,  y  puede  decirse  que  le  sostenían  las 
necesidades  de  los  pueblos  ^^\  . 

{{)   Real  cédala  probibieD<!|oooii  todo  sobre  el  oonUabando,  por  don 

pena  de  la  vida  y  perdimieoio  de  Pedro  Goozalex  de  Salcedo, 

todos  los  bienes  lodo  trato  y  co-  {%)   Pragmática  sobre  eoetra- 

mercío  con  el  rebelde  reioo  de  baoaos.  Madrid,  %ü  de  octubre, 

Portaftal  y  sos  islas.  Zaragoza,  46l8.^0tra  sobre  lo  mnsme.  Ma» 

S4  de  lebrero,  4644.— Otra  repro-  drid,  44  de  setiembre,  4657.— €o- 

dueiendo  la  primera.  Zarai;oza,  f%  lección  de  cortes  de  m  José  Pe« 

de  mayo  de  4645.— Otra  id.  Ma-  rez  Caballero, 
drid,  %i  de  enero  de  4647.— »Tra- 
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Faltando  esta  fuente  de  riq,aeza,  faltando  la  indus* 
tria*  que  es  su  hermana,  que  se  aliñienta  del  comercio 
y  no  puede  vivir  sin  él,  y  que  necesita  de  brazos  que 
no  tenia,  porque  se  ocupaban  todos  en  las  guerras,  y 
faltando  por  otra  parte  la  corriente  de  metal  de  nues- 
tras posesiones  transatlánticas,  la  escasez  de  metálico 
y  los  apuros  tenían  queser  mayorescada  dia,  asi  para 
la  manutención  de  los  ejércitos  como  para  todas  las 
demás  necesidades  del  Estado. 

¿Qué  hacian  los  ministros  de  Felipe  el  Grande,  y 
qué  arbitraban  para  remediar,  ó  al  menos  para  aliviar 
la  lastimosa  situación  de  la  hacienda  y  subvenir  á  las 
necesarias  atenciones?  El  vulgar  recurso  de  los  servi- 
cios ordinarios  y  estraordinarios  era  casi  nulo,  porque 
se  exigían  á  pueblos  ya  desangrados  y  esquilmados. 
Vimos  ya  cuan  generosas  y  cuan  mezquinas  anduvie- 
ron las  cortes  de  Castilla  de  1632  y  1636  para  otor- 
(far  al  rey  los  subsidios  que  demandaba:  generosas 
porque  concedían  tanto  y  mas  de  lo  que  permitía  la 
penuria  de  los  pueblos;   mezquinas  por  necesidad, 
pues  que  dado  que  su  voluntad  fuera  grande,  la  posi- 
bilidad y  los  medios  eran  harto  pequeños.  Y  fuéronlo 
después  mas  todavía,  porque  Castilla,  que  siempre  ha- 
bía sido  la  mas  sobrecargada  de  tributos,  quedó  casi 
sola  para  atender  á  la  defensa  de  todo  el  reino,  tanto 
mas  costosa  cuantas  eran  mas  las  guerras  y  menos  las 
provincias  que  ó  por  perdidas  ó  por  sublevadas  con- 
tribuían á  los  gastos  públicos,  y  antes  bien  los  ocasio- 
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ndbáB  y  acrecían  ^^K  Las  alzas  y  bajas  del  valor  de  la 
moneda,  á  que  acudieron  los  minislros  de  Felipe,  asi 
en  los  últimos  como  en  tos  primeros  anos,   no  produ- 


(4 )  Teoemos  Ion  siguíeotes  do- 
cumentos, por  los  cuales  consta 
todo!>  los  servicios  y  todos  los  re- 
cursos que  las  cortes  de  Castilla 
otorgaron  a)  rey  de.«de  4636,  á  que 
alcanzan  las  noticias  que  antes  te- 
uemos  dadas,  basta  el  fio  de  este 
reinado. 

«Bicritaras,  acuerdos,  condi- 
ciones, administraciones  y  súpli- 
cas de  los  servicios  de  los  veinte 
y  cuatro  millones  pagados  en  seis 
aSós,  dos  millones  y  medio,  y  nue- 
ve millones  en  plata  que  el  reino 
bizo  á  S.  M.  en  las  cortes  que  se 
propusieron  en  t%  de  junio  do 
4638»  y  en  las  que  asimismo  se 
propusieron  en  %  de  marzo  de 
4646.» 

«Escritura  que  el  reino  otorró 
del  servicio  de  los  veinte  y  cuatro 
miilones  pagados  en  seis  años,  cua- 
tro millones  en  cada  uno,  que  em- 
piezan acorrer  en  4.^  de  agosto 
de  16U.  En  Madrid  ¿  23  de  junio, 
4643.9 

«Escritoras  que  el  reino  otorgó 
prorogando  los  servicios  de  los 
nueve  millones  en  plata  y  osten- 
sión de  la  alcabala  hasta  fio  del 
ano  4650.» 

«Escritura  que  el  reino  otorgó 
prestandoconsentim'entopara  que 
S.  M.  pueda  vender  130,000 duca- 
dos de  renta  sobre  el  segundo  ono 
por  ciento  en  lo  vendible.» 

«Escritura  que  el  reino  otorgó 

Srerogando  el  servicio  do  los 
00,000  ducados,  mitad  plata,  mi- 
tad vellón.  Madrid,  94  de  febrero, 
4647.» 

tEscrituras  que  el  reino  otorgó 
prorogando  el  servicio  de  los  nue- 
te  millones  en  plata  por  tres  años 
mas,  que  corren  desde  4  .^  de  ene- 


ro de  4684  hasta  Tm  de  diciembre 
de  1656.  En  Madrid,  á  30  de  mar- 
zo de  4654.» 

•Escritura  que  el  reino  otorgó 
de  la  prorogacion  del  encabeza- 
miento general  en  alcabalas  y  ter- 
cios por  nuevo  años,  desde  4  .*  de 
enero  de  4652  basta  fin  de  diciem- 
bre de  1660.» 

«Escritura  que  el  reino  otorgó 
en  47  de  noviembre  de  4660,  air- 
viendo  á  S.  M.  con  el  principal  de 
200,000  ducados  de  renta  en  ve- 
llón sobre  el  tercer  uno  por  cien- 
to de  la  nueva  ostensión  de  alca- 
bala, etc.» 

«Escritura  qoo  el  reino  otorgó 
en  28  de  abril  de  4663,  sirviendo 
¿  S.  M.  con  los  impuestos  de  cas- 
tro maravedís  en  libra  de  carne.» 

•Escritura  que  el  reino  otorgó 
en  6  de  Tebrero  de  1664,  perpe- 
tuando el  tercer  uno  por  ciento 
3ue  al  presente  corre  de  lo  ten- 
ible.n 

«Escritura  que  el  reino  otorgó 
en  44  de  octubre  do  4664  para 
que  se  imponga  un  coarto  ano  por 
ciento  en  lo  vendible.» 

Las  cortes  que  se  celebraron 
en  Castilla  desde  1636,  últimas  de 
que  hemos  dado  cuenta,  harta  la 
muerte  de  Felipe  IV.,  faeron  las 
siguientes: 

Las  de  4638,  qoe  comenzaron 
el  28  de  junio,  y  conclayeroo  en 
4.0  de  julio  de  4613. 

Las  de  4640,  que  comenzaron 
en  22  de  febrero,  y  ierminaroo  en 
28  de  igual  mes  de  4647. 

Las  de  1649,  que  ae  abrieron 
en  40  de  enero,  y  se  cerraron  en 
24  de  abril  de  4664. 

Las  de  4655,  que  empezaron 
en  46  de  febrero,  y  se  ditolyieron 
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jeron,  como  siempre,  siuo  üesdrden»  coofusion,  dis- 
gusto, contrabando,  falsificación  de  metales,  carestía 
de  artículos  y  pobreza.  Diéronse  órdenes  y  disposicio- 
nes para  utilizar  el  oro  y  lá  plata  de  los  templos,  y  la 
medida  produjo  mucho  escándalo  y  alboroto,  y  nin- 
gún resultado  de  utilidad.  Los  empréstitos  pedidos  á 
particulares  sirvieron  para  salir  de  ahogos  en  mas  de 
una  ocasiondada  y  eje  una  necesidad  urgente.  El  ge* 
neroso  y  patriótico  desprendimiento  de  la  reina  doña 
Isabel  de  Borbon  Tué  un  buen  estímulo  para  que  no 
pocos  grandes  y  prelados  ofrecieran  en  aras  de  la  par 
tría  una  buena  parte  de  sus  fortunas:  que  aun  no  se 
babiao  estinguido  en  los  corazones  españoles  estas 
centellas  de  sus  antiguas  virtudes  patrias. 

Verdad  es,  que  de  muchos  de  ellos  podía  decirse 
lo  que  un  epigrama  de  todos  conocido  atribuye  ácier* 
io  bienhechor,  que  erigió  un  hospital  para  aquellos  á 
quienes  él  mismo  había  hecho  pobres.  Muchos,  es 
cierto,  habían  fabricado  á  costa  de  los  pueblos  aque- 
llla  opulentas  fortunas,  aquellas  pingttes  rentas  de  que 
después  sacríñcaban  una  parte  á  las  necesidades  pú- 
blicas; pero  también  es  verdad,  que  sin  las  compañías 
y  regimientos  que  á  su  costa  levantaron  algunos  pre- 


eo  S3  de  diciembre  de  4658.  rey  el  47  de  setiembre  de  aqael 

Las  de  4660,  que  comenzaron  aüo. 
eo  setiembre  del  mismo,  y  acaba-         Los  registros  de  (odas  estas 

roD  en  14  de  octubre  de  1664.  cortes  se  ballau  eu  el  Archivo  de 

Estaban  convocadas  otras  para  la  antigua  Cámara  de  Castilla,  y 

15  de  octubre  de  4605,  pero  no  se  constan  de  doce  tomos  en  folio, 
reunieron  por  haber  fallecido  el 
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lados,  grandes,  consejeros,  ricos-bombres  é  hidal- 
gos, habría  sido  mayor  y  mas  rápida  la  ruina  de  Es- 
paña»  tal  vez  no  se  hubiera  dado  tiempo  á  Cataluña 
para  reflexionar,  y  para  volver  á  la  obediencia  de  su 
legitimo  soberano,  y  de  seguro  la  guerra  de  Portugal, 
aunque  desastrosa,  no  haforia  podido  sostenerse,  mas 
ó  menos  viva,  tan  largo  número  de  años» 

Censúrase,  no  sin  razón,  que  para  arbitrar  recur- 
ser  apelaran  también  los  ministros  de  Felipe  al  poee^ 
decoroso  medio  de  vender  á  precio  de  pequeños  ser- 
vicios las  ejecutorias  de  hidalguía,  de  sacar  á  pública 
subasta  los  hábitos  de  las  órdenes  militares,  y  de  pro- 
digar títulos  de  grandeza,  dándolos  muchas  veces  á 
personas  de  muy  humilde  nacimiento  y  de  servicios  y 
prendas  no  muy  relevantes.  No  negaremos  esto,  por- 
que hemos  visto  la  multitud  de  mercedes  de  grandeza 
de  España,  y  de  títulos  de  Castilla  otorgados  por  Fe- 
lipe en  su  largo  reinado  <*\  Pero  hemos  de  ser  impar- 
oiales  y  juntos.  Este  abuso  ni  era  nuevo  ni  fué  el  ma- 
yor en  su  tiempo;  Si  en  la  concesión  de  títulos  eteedió 
Felipe  IV.  á  sus  antecesores  y  con  ello  desnaturaliza 
la  antigua  nobleza,  en  la  venta,  no  solo  de  hábitos  'y 
de  hidalguías,  sino  de  cargos  de  honor  y  de  oficios  de 
república,  habia  dado  el  mas  fatal  ejemplo  Felipe  U., 


(4)    En  un  tomo  de  MM.  BS,  de  cedes  de  títulos  que  concedió  Pa« 

la  Biblioteca  del  estin^Qído  colegio  lipe  UI.  desde  16S4  á  465S.  Soft 

mayor  de  Santa  Cruz  de  Vallado*-  entre  todas  463.  Faltan  las  de  los 

lid,  núm.  120,  se  halla  el  catálogo  nueve  años  últimos  del  reinado, 
individual  y  nominal  de  las  mer- 
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y  llevado  el  abuso  lan  allá  como  era  posible  llevarle. 
Y  en  eslo  como  en  muchos  de  los  males  y  errores  que 
bmentamos,  Felipe  IV,  do  hizo  sioo  marchar  por  la 
pendiente  en  que  sus  predecesores  habian  puesto  la 
nación»  y  en  el  siglo  XVII.  se  descubrían  y  desarro* 
liaban  muchos  de  los  desórdenes  y  mucho  del  deseen* 
cierto  que  desde  el  XVI.  venían  germinando  en  la  or- 
ganización y  en  la  administración  de  Espsina. 

Lo  que  no  puede  disiúiuldrse»  ni  al.rey  Felipe  IV., 
rí  menos  á  los  favoritos  y  ministros  que  le  conducían 
é  impulsaban  por  el  mal  sendero»  es  que  en  tanto  que 
los  pueblos  lloraban  miserias  y  padecían  hambre»  y 
los  soldados  peleaban  andrajosos  y  medio  desnudos,  y 
Je  la  corona  de  Caslílla  se  desprendían  y  perdían  sus 
mas  preciosas  joyas,  ellos  disiparan  la  poca  sustancia 
que  quedaba  al  pueblo  en  juegos,  espectáculos  y  fes* 
fines»  que  siempre  se  celebraban  con  lujoso  aparato» 
brillantes  galas  y  oslentosa  magnificencia,  y  esto  cuan- 
(Jo  no  la  consumían  ea  personales  y  misteriosas  aven- 
turas ó  en  silenciosos  galanteos.  En  otro  capítulo 
apuntamos  ya  algo  sobre  esta  materia.  Hubo  después 
un  tiempo  en  que  el  rey  se  aplicó  á.  los  negocios  y  pa- 
reció entregado  á  cierto  recogimiento  que  sentaba  bien 
á  su  edad  y  cuadraba  mejor  á  sus  deberes*  Pero  esto 
duró  poco.  Resucitaron  ios  antiguos  hábitos  que  te- 
nían dominada  su  naturaleza»  y  nunca  faltaban  corte- 
sanos que  halagaran  y  fomentaran  sus  inclinaciones. 
Felipe  habla  abierto  por  primera  vez  los  ojos  para 
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presenciar  los  juegos  de  cañas  quQ  se  hicieron  en  ce« 
lebridad  de  su  nacimiento,  y  como  si  esto,  hubiera  si-* 
do  el  pronóstico  de  sus  aficiones  futuras,  desde  que 
lleg^á  la  pubertad  hasta  que  los  años  y  los  achaques 
le  imposibilitaron»  fué  siempre  el  primero  á  lucir  su 
persona  en  los  ejercicios  caballerescos,  en  los  tornees» 
en  las  corridas  de  toros  y  en  los  juegos  de  cañas,  que 
nunca  fueron  ni  mas  numerosos,  ni  mas  frecuentes, 
ni  mas  concurridos,  ni  mas  lujosos  en  galas  y  en  cua- 
drillas de  justadores,  de  escuderos  y  de  músicos, 
que  en  su  reinado;  que  todo  lo  traia  la  afición  y  el' 
ejemplo  personal  del  rey.  Costaba  trabajo  hacerle  ir 
á  presenciar,  siquiera  fuese  de  lejos,  los  combates 
verdaderos  en  los  campos  de  batalla.  Anduvo  reacio 
en  ir  á  Cataluña,  y  nunca  se  resolvió  á  ir  á  Portugal, 
pero  siempre  estaba  pronto  para  romper  lanzas  en  la 
plaza  de  Madrid. 

El  pueblo  veia  aquellas  lujosas  cuadrillas  de  caba-* 
lloros  que  salían  á  correr  las  sortijas  ó  á  rejonear  un^ 
toro,  chorreando  plata  y  oro  y  joyas,  asi  en  sus  irages 
como  en  los  arreos  de  sus  caballos,  y  que  esto  se  re- 
petid en  los  nacimientos  do  cada  príncipe,  en  las  bo- 
das reales,  en  la  venida  de  cada  personage  eslrange* 
ro,  en  los  bautizos  y  casamientos  de  los  hijos  é  hijas 
de  cada  magnate,  en  celebridad  del  mas  pequeño 
triunfo  de  nuestras  armas,  con  el  mas  frivolo  é  insig* 
nificante  pretesto.  Y  era  menester  que  fuese  ciego  y 
que  estuviese  privado  de  toda  facultad  de  discurrir 
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para  que  do  le  afeeiára  el  contraste  de  aquel  lujo  coa 
an  miseria,  el  cotejo  de  aquellos  espectáculos  con  el 
espectáculo  de  las  tropas  sin  ración  y  sin  vestido;  y 
no  comprendemos,  si  no  nos  k)  esplica  la  postración 
en  que  el  pueblo  había  ido  cayendo  desde  Felipe  II., 
cómo  pudo  tolerar  en  paciencia  que  así  se  divirtiera  la 
corte  mientras  se  arruinaba  la  monarquía. 

Loque  hacia,  sí,  era  desahogar  su  disgusto  y  mal 
bomor  en  folletos,  pasquines,  comedías,  sátiras  y  es- 
critos de  todo  género,  mas  ó  menos  ingeniosos,  contra 
el  rey,  contra  sos  favoritos  y  contra  el  mal  gobierno, 
que  circulaban,  aunque  subrepticiamente,  con  gran 
profusión,  manuscritos  los  mas,  pero  impresos  tam- 
bién algunos,  que  de  una  y  otra  clase  se  conservan 
todavía  en  nuestras  bibliotecas  y  archivos  en  abun- 
dancia <^. 

También  indicamos  ya  algo  de  la  aBcion  del  rey  á 
las  comedias,  y  lo  que  era  peor,  á  las  comediantas. 
En  el  primer  concepto  dispénsanle  algunos  el  honor 
de  haber  sido  él  mismo  autor  dramático,  ocultándose 
bajo  el  incógnito,  entonces  muy  usado,  de  un  ingenio 
de  esía  corte.  Pudo  ser  esto  cierto  <^,  aunque  para 

(4)  De  entro  los  muchos  pape-  contra  la  corle  y  gobierno  de  Pe- 
les de  esta  especie  qoe  hemos  vis-  Jipe  IV.  y  de  Cérlos  U.  Ibid.  M.  80. 
to  citaremos  solo  algunos  que  — Carta  del  profeta  Elias:  09  el 
pueden  servir  de  muestra  del  mo-  juicio  en  el  tribunal  de  Dios,  don- 
do  como  se  ejercía  y  manejaba  la  de  se  hacen  cargos  al  rey,  se  cen- 
critica  en  aquel  tiempo.— Comedía  sarán  los  ministros  y  los  poetas  de 
satírica  contra  el  gobierno  de  Fo-  aqnet  tiempo.— Sátiras  contra  el 
Upe  IV.  y  suiecion  al  conde-du-  gobierno  del  conde-duque,  etc. 
que  de  Olivares.  M S.  de  la  Biblío-  (3)  Atribuyele  la  tradición  las 
teca  Nacional ,  M.  483.— Sátiras  comedias  tituladas:  El  cande  de 


1i%%  H4SI0B1A  BB  «SPARÁ. 

nosotros  no  lo  es  taoto»  di  para  el  público  y  para  la 
posteridad  qaedfS  tan  evidenciado  como  el  tesümonio 
que  de  su  afición  á  laa  cómicas  dejó  en  el  fruto  desús 
amorosos  galanteos  á  la  María  Calderón.  Inoculóse 
'  aquella  afición  á  toda  la  familia  real,  y  la  reina  y  las 
infantas  representaron  comedias,  como  la  que  se  eje- 
cuto  en  los  jardines  de  Araojuez,  y  la  que  se  hizo  pa- 
ra celebrarla  venida  de  doña  Mariana  de  Austria.  Es- 
cusado  es  decir  que  los  cortesanos  y  la  corte,  y  tras 
ella  todas  las  clases  fueron  participando  del  gusto  por 
estos  espectáculos.  Añcíon,  no  solo  disculpable,  sino 
plausible  y  noble  en  todos,  y  hasta  en  el  mismo  rey, 
si  no  hubiera  excedido  los  limites  de  la  moderación, 
y  con  su  exceso  no  hubiera  dado  lugar  á  que  algunos, 
no  sin  razón,  digan  que  asi  como  el  reinado  de  Feli- 
pe III.  fué  de  conventos  y  de  frailes»  el  de  Felipe  lY. 
fué  de  cómicos  y  de  comedias. 

Hubo  no  obstante  un  período,  el  periodo  en  que 
Felipe  IV.  se  entregó  al  recogimiento  y  se  aplicó  aU 
cuidado  y  despacho  de  los  negocios,  en  el  cual  llega- 
ron á  prohibirse  las  comedias,  como  lo  habían  estado 
en  los  últimos  tiempos  de  Felipe  II.  ^*l  Pero  la  afición 


Eéex,  y  Dar  la  vida  por  $udama ,  de  los  Países  Baios^  de  su  sobrioo 
y  otras  dos  ó  tres  en  que  diceo  Lais  Gu¡ciardÍDÍ. 
tuvo  parte.  Hay  motivos  para  creer  (4)  Ya  eo  i¡H^  el  clero  había 
que  en  efecto  cultivó  las  letras,  y  conseguido  que  se  prohibiese  la 
en  la  Biblioteca  Nacional  existen  representación  de  las  comedias  de 
dos  traducciones  manuscritas  que  Torres  Naharro.  En  4548  pidieron 
pasan  por  suyas,  una,  de  las  Guer-  las  cortes  al  emperador  que  pro- 
ras de  Italia^  de  Francisco  Gui-  hibiera  la  representación  ó  impre- 
ciardini,  y  otra,  de  la  Descripción  sioo  de  todas  las  farsas  obscenas  é 


y  el  gusto  por  esle  edpectacub  habían  ecliado  taa 
hondas  raices  en  el  pueblo,  que  á  pesar  de  la  prohi- 
bición seguían  representándose  en  mnchas  ciudades  y 
villas  do  Andalucía  y  de  Castilla,  y  basta  en  Tojedo  y 
so  comarca,  casi  á  la  presencia  del  rey.  Publicaban* 
se  escritos,  que  se  dirigían  al  mismo  monarca,  de- 
mostrando la  utilidad  de  este  recreo  y  la  convenien- 
cia de  que  volviera  á  permUirse,  y  se  citaban  los 
ejemplos  de  Francia,  de  Lombardía,  de  Ñapóles,  y  de 
otros  pueblos  católicos^  inclusa  I»  misma  Roma,  en 
que  esta  diversión  se  permitia  y  consideraba  como 
úül  para  entretenimiento  del  pueblo  y  nada  contraria 
á  la  religión.  Clamaba  la  villa  de  Madrid  por  que 
volvieran  á  abrirse  los  teatros,  pues  estando  destina- 
dos sus  productos  al  sostenimiento  de  los  hospitales  y 
de  otros  establecimientos  piadosos,  y  faltándoles  los 


ifideoentet.  Sin  embargo,  tolo  se 
sospeodíeroD  los  especúculos  es- 
cénicos con  motivo  de  algan  due* 
lo,  ó  cuando  sucedían  grandes 
calamidades.  En  45S7  Felipe  lí. 
ooosulió  á  una  junta  de  teólogos 
sobre  la  suplica  que  se  le  babia 
hecho  de  mandar  cerrar  loe  tea- 
tros, pero  resolvió  tolerar  esta  di- 
versión» sujetando  las  obras  á  una 
censura  severa  y  escrupulosa.  En 
1591  los  mandó  cerrar  con  ocasión 
de  la  muerte  de  la  duquesa  de  Sa- 
boya,  y  poco  antes  de  morir  con- 
slgnieron  loe  enemigos  de  las  re- 
presentaciones dramAticas  que  las 
proscribiera  del  todo.  En  4604 
Felipe  III.  oída  otra  junta  de  olé- 
rigos  y  seglares,  permitió  que*  vol- 
vieran ¿  abrirse  i 


que  limitando  las  funciones  á  al* 
ffonos  días  do  la  semana,  y  á  los 
festivos,  pero  prohibiendo  lo  que 
parecía  liceocioso  ó  inmoral  en  las 
comedias.  Dióse  mas  enstincbe,  al 
paso  que  creció  la  afición  en  el 
reinado  de  Felipe  IV.  basta  el  pon- 
ió que  hemos  visto,  y  después  de 
u  corta  interrupción  que  mencio- 
naoMM  en  el  testo,  continuó  en  bo- 

Sa  el  espectáculo  basta  la  muerte 
el  rey  en  1665, . en  que  se  sus- 
pendieron otra  vez  las  funciones  á 
causa  del  carácter  sombrío  y  su- 
persticioso de  la  reina  regente**^ 
Tickoor,  Hist.  de  la  Literatura 
española,  tom.  II.  cap.  24.— Jove- 
ilaoos.  Origen  de  los  espectáculos. 
—Historia  del  teatro  español. 
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0ei8  cuentos  de  maravedís  que  aquellos  reodiao»  pe- 
i*ecian  estos  asilos  de  la  humauidad  doliente,  sin  que 
se  hallaran  arbitrio^  que  pudieran  reemplazar  á  los 
productos  de.  los  coliseos  ^*K 

En  su  virtud  consultó  el  monarca  al  Consejo  Real, 
para  que  le  informara  sobre  el  memorial  de  la  villa  de 
Madrid  suplicando  diese  licencia  para  que  volviera  la 
representación  de  las  comedias.  Nueve  consejeros  fue- 
ron de  dictamen  de  que  no  debería  otorgarse  el  per- 
miso,  pero  el  presidente  y  cinco  individuos  del  Con- 
sejo dieron  un  luminoso  informe,  demostrando,  no  so- 
lo la  conveniencia,  sino  la  necesidad  de  que  volvieran 
á  abrirse  estos  espectáculos,  apoyándose  ya  en  razo-* 
nes  de  autoridad,  ya  en  motivos  de  utilidad  pública 
concluyendo  por  aconsejar  al  rey  que  se  formaran  in- 
mediatamente compañías  y  se  buscaran  y  trajeran  los 
actores  de  mas  fama  ^^K  Este  dictamen,  que  estaba  en 


i4)  Lo  mismo  sucedía  eo  otras 
ciudades.  El  corregidor  de  Valla- 
dolíd  escribió  ai  presideule  dei 
Consejo  Reoi  don  Lorenzo  Ramírez 
de  Prado,  roaoifestéudole  que  con 
motivo  de  la  supresión  ó  proliibi- 
cien  de  Ins  comedias,  era  tai  y  tan 
lamentable  el  estado  del  Hospital 
de  niños  expósitos  de  San  José  y 
el  General  de  aquella  ciudad,  que 
en  el  año  anterior  (4647)  babiao 
muerto  doscientos  de  ios  quioieo- 
tOB  uÍDOs  que  eo  él  había,  tpor  no 
haber  cómo  pagarles  ias  amas,»  y 
que  viendo  esto»  sucedía  que  al- 

faunas  personas  en  lugar  de  enviar 
os  niños  al  hospicio  Tos  arrojaban 
al  río,  donde  ya  se  b&biaii  encon* 


trodo  algunos,  pues  et  arbitrio  de 
dos  maravedís  eo  libra  de  pesca- 
do que  se  babia  impuoisto  para  so- 
plir  los  rendimientos  del  teatro, 
•ni  pudo,  ni  convino  que  se  eje- 
cutasü.» 

(2)  Consulta  del  Consejo  Real 
en  i  648,  Touio  de  MM.  SS.  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  Bst. 
S5,  gr.  3.*  C.  35.— Los  consejeros 
que  opinaron  en  favor  del  resta- 
blecimiento de  los  teatros  foeroo, 
el  presidente  don  Lorenzo  Ramí- 
rez, doo  Rartolomé  Morquecbo, 
don  Martín  de  Arnedo,  don  Anto- 
nio de  Lezama  y  don  Martin  de 
Larreateguí.— Discurso  sobre  la 
prohibición  ó  permisión  de  las  co* 
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el  sehUmiento  y  en  el  deseo  de  todo  el  pueblo  espa- 
ñol, fué  el  que  prevaleció,  y  restablecidas  que  fueron 
las  represenlaciones  escéaicas»  prosiguieron  siendo  el 
recreo  y  la  afición  predilecta  del  rey,  de  la  corle  y 
del  pueblo,  hasta  el  estremo  que  antes  hemos  es«- 
presado. 

Pero  esta  desmedida  afición ,  que  tan  perniciosa 
pudo  ser  á  la  administración  y  á  la  política  del  reino, 
contribuyó  á  dar  á  este  reinado  una  de  las  glorias  mas 
apreciables  en  las  naciones  cultas,  la  prosperidad  de 
la  literatura  y  del  arte  dramático,  que  llegó  á  su  apo- 
geo en  aquel  tiempo,  y  nunca  y  en  ninguna  parte  se 
cultivó  con  mas  talento  y  con  mas  entusiasmo.  El  im- 
pulso venia  dado  délos  reinados  anteriores,  y  el  Fénix 
de  los  Ingenios,  Lope  de  Vega  Carpió,  que  floreció  en 
el  de  Felipe  III.,  y  alcanzó  bastantes  años  del  de  su 
hijo,  fué  como  el  anillo  que  eslabonó  la  historia  del 
progreso  dramático  de  aquél  y  de  éste.  A  beneficio  de 
aquel  impulso,  y  del  favor  especial  que  les  dispensaba 
el  cuarto  Felipe,  brotaron  ingenios  coo^  Calderón, 
Velez  de  Guevara,  Montalvan,  Tirso  de  Molina,  Ho- 
reto,  Rojas,  Alarcon,  Mira  de  Hescua,  Mendoza, 
Fernando  de  Zarate,  Solís  y  varios  otros,  que  eleva- 
ron las  obras  dramáticas  á  un  grado  de  perfección 
admirable;  sin  contar  otra  multitud  de  autores,  si  bien 


nedíai,  por  don  Lois  do  Ulloa  Pe-    Medioa  de  hs  Torréis  en  el  miimo 
reiré,  en  dioiembre  de  46^9,  de-    volumen,  pég.  ttS.    • 
djoedo  al  Exono.  8r.  duque  de 
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no  de  los  de  primer  orden,  pero  no  de  escaso  mérito, 
enlre  los  cuales  alguno»  como  Vilhiizan,  lovo  la  for- 
tuna de  atinar  con  el  gusto  del  rey»  que  daba  una  co- 
nocida preferencia  á  sus  comedias,  y  asistía  siempre 
á  ellas  disfrazado.  Hasta  á  los  eclesiásticos,  á  los  je- 
suítas, á  los  frailes,  les  alcanzó  el  furor  de  hacer  co- 
medias, aunque  algunos,  como  el  célebre  predicador 
de  S.  M.  el  trinitario  fray  Hortensio  Félix  Palavicíoo, 
las  hicieron  de  tan  ilepra  vado  gusto  como  lo  eran  sus 
sermones.  Pero  al  lado  de  las  malas  y  de  las  media- 
nas se  dieron  á  la  estampa  y  á  la  escena  multitud  de 
obras  maestras  del  arte,  que  elevaron  el  teatro  espa* 
ñol  á  su  mayor  altura,  y  tanto  que  sirvió  de  escuela 
y  de  modelo  á  los  ingenios  y  á  los  teatros  de  otras 
naciones,  y  sobre  ella  se  alzaron  las  obras  inmortales 
de  Corneiile,  de  Hacine,  de  Moliere,  de  Scarron,  de 
Douville,  de  Quinault,  y  otros  autores  franceses  <*>. 

Con  tales  autores  y  tales  obras,  y  con  la  afición  y 
el  favor  que  el  arte  obtenía  del  rey,  de  la  corte  y  del 
público,  no  f  odian  dejar  de  abundar  los  buenos  ac- 
tores y  actrices,  dignos  intérpretes  de  tantas  bellezas 
dramáticas.  Sobresalieron  en  este  género,  la  Maria 

(4)  Pellioer:  Orfgoo  de  laco-  pañol.— Stsmondl:  Literatort  dol 
media.— Nicol.  Aoton:  Biblioteca  •  Mediodía  de  Buropa. 
Nova.— Baena:Hijo8  de  Madrid.—  Puybusque,  en  la  oota  4.*  al 
Fasler:  Esoritorea  valeoo.— 'Roiaa:  cap.  6.^  del  tomo  II.  de  aa  Hiato* 
Viages.— PelÜoer:  Notas  ai  Qaijo-  ria  comparada  de  la  literatura  ea- 
te.— Tícknor:  Hísi.  de  la  Literata-  paSola  y  franceaa,  inserta  an  lar*» 
ra  Española.— Puybosque:  Hiato-  go  catálogo  de  autores  fraoceaes 
ria  comparada  de  laa  Lítepet.  ea-  que  tradujeron  pieíaa  españolaa 
pan.  7  francesa— Hiatoria  del  tea-  de  la  aagunda  outad  del  a%lb  1 
tro  francés.— Huerta:  Teatro  Es-  - 
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Calderón,  á quien  hicieron  mas  fiíinosa  los  amoces  rea^ 
lesqae  los  qae  tantas  veces  fingiría  en  el  proscenio; 
la  Baltasara,  qae  acabó  llorando  en  el  retiro  y  en  la 
soledad  los  raidosos  y  alegres  goces  de  su  anterior 
vida  de  cómica;  Marfa  Riquelme ,  el  tipo  opuesto, 
porque  se  distinguió  por  su  recato  y  sus  virtudes  du*- 
rante  el  ejercicio  de  su  profesión;  Francisca  Beson, 
coya  fama  creció  en  los  teatros  de  Francia,  de  donde 
vino  llena  de  palmas,  de  escudos,  de  años  y  de  enfer- 
medades; María  de  Córdoba,  conocida  por  el  sobre- 
nombre de  Amarilis;  Bárbara  Coronel,  varonil  como 
su  apellido,  y  que  dejó  larga  fama  por  sus  aventaras; 
Josefa  Vaca,  que  agradaba  tanto  por  su  belleza  como 
por  su  habilidad,  y  tuvo  también  la  fortuna  de  unirse 
al  príncipe  de  los  representantes,  que  asi  llamaban  á 
su  marido  Alonso  Morales;  Roque  de  Figueroa,  los 
dos  Olmedos,  Sebastian  de  Castro,  que  acompañó  á  la 
infanta  doña  María  Teresa,  reina  de  Francia,  á  Pa- 
rís, representó  con  grande  aplauso  en  la  capital  de- 
aquel reino  comedias  españolas  y  volvió  cargado  de 
coronas  y  de  dinero;  el  gracioso  y  desvergonzado  Jua  n 
Rana,  animación  de  los  espectáculos,  y  alegría  de  los 
espectadores;  con  otros  que  no  hay  para  qué  enn- 
meVar. 

Si  bien  la  literatura  dramática  fué  la  que  alcanzó 
la  palma  en  este  reinado,  no  dejó  también  de  culti- 
varse la  poesía  épica  y  la  lírica,  la  novela,  las  obras  y 
artículos  de  c<»tambres,  y  otros  ramos  de  las  bellas 
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letras.  Los  nombres  de  Qaevedo,  el  príncipe  de  los 
ingenios,  poliüco,  filósofo,  moralista,  poeta,  roman- 
cerot  narrador  y  crítico;  de  Meló  y  Moneada ,  joyas 
entre  los  historiadores  de  sucesos  particulares;  del 
divino  Rioja,  el  inimitable  cantor  de  las  Ruinas  de  Itá' 
lica;  de  Juan  de  Jáuregui,  el  traductor  de  Amínto, 
que  tuvo  la  rara  gloria  de  superara!  original;  de  Es- 
pinosa y  Villegas,  el  Teócríto  y  el  Anacreon  españo- 
les, serian  bastantes,  cuando  otros  no  hubiera,  para 
dar  honra  y  lustre  á  la  cultura  intelectual  y  al  pro-, 
greso  literario  de  un  reinado;  cuanto  mas  que  si  cita- 
mos á  los  que  se  aventajaron  mas  en  cada  género,  no 
nos  toca  poner  el  catálogo  de  todos  los  que  lograron 
alcanzar  un  nombre  honroso  en  la  república  li- 
teraria. 

Verdad  es,  que  en  cambio  de  este  desarrollo  de  la 
poesía,  y  de  todo  lo  que  se  comprende  bajo  el  nombre 
de  buenas  letras,  nótase  un  vacío  lamentable  en  los 
conocimientos  filosóficos  y  en  el  estudio  de  las  mate- 
máticas, de  la  física  y  de  las  demás  ciencias  exactas. 
Como  en  medio  de  un  vasto  arenal  sorprende  encon- 
trar un  árbol  frondoso,  asi  se  estraña  hallar  en  este 
reinado  el  libro  de  las  Empresas  polüieas  de  Saavedra, 
donde  al  lado  de  una  filosofía  profunda,  y  de  oa 
exacto  conocimiento  del  corazón  humano,  se  ve  cam- 
pear la  libertad  del  espíritu  en  materias  que  ó  no 
se  trataban  ó  se  trataban  con  encogimiento;  bien 
que  le  favoreció  haberle  meditado  y  escrito  en  tierra 
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eslraña  ^^K  Asi  en  materias  de  economía  y  adminis* 
tracioD  se  encuentra  también  con  estrañeza,  la  Con-- 
servíicion  de  Monarquías  d%JiayBrre\A,   donde  al  la- 
do de  los  errores  de  la  época  en  lo  relativo  á  la  admi^ 
nistracíon  económica  de  los  estados,  errores  que,  co*  « 
mo  otras  veces  hemos  dicho,  eran  comunes  á  todas 
las  naciones  y  no  esclusivos  de  España,  se  leen  má- 
ximas muy  provechosas  acerca  de  la  acumulación  de 
bienes  en  manos  muertas,  del  crecido  número  de  co^ 
munidades  religiosas,  de  la  inconveniencia  de  las  pe- 
queñas vinculaciones,  y  otros  puntos  de  gobierno  eco- 
nómico* Por  lo  demás,  aun  en  las  ciencias  teológica  y 
jarídica,  en  aquellos  siglos  tan  cultivadas,  se  ve  ya 
cuánto  se  dejaron  llevar  los  mejores  talentos  hacia  el 
escolasticismo  y  el  comentarismo,  que  hicieron  de  las 
dos  ciencias,  asi  en  las  escuelas  como  en  los  libros, 
dos  fuentes  de  interminables  y  estériles  controversias, 
de  acalorados  bandos,  de  difíciles  acertijos,  útiles 
solo  para  aguzar  los  ingenios  y  ponerlos  en  tortura, 
pero  con  los  cuales  perdió  mas  que  ganó  la  antigua  y 
sólida  teología  positiva  de  los  Santos  Padres  y  la  ver- 
dadera ciencia  del  derecho. 

La  causa  y  razón  de  haber  progresado  tanto  el  dra- 
ma, la  poesía,  y  la  bella  y  amena  literatura,  al  paso 


(I)    CapoMoy  considera  á  don  oado  de  Felipe  IV.  Ademas  de  las 

Diego  Saavedra  y  Fajardo  como  Empresas  politieas^  escribió  la 

maestro  en  los  dos  géneros,  el  República  literaria^  y  la  Corona 

grave  y  el  ligero,  y  Puibusque  le  Gótica,  Castellana  y  Austríaca, 
reputa  el  primer  escritor  del  rei- 

Tomo  XVI.  34 
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que,  ó  se  eslacionaban,  ó  se  corrompian»  ó  se  abando- 
nabao  del  todo  otros  ramos  del  saber»  precisamente 
los  de  mas  Imporlaocia  y  los  de  mas  utilidad,  la  he- 
mos señalado  ya  otras  veces,  porque  no  era  solo  pro- 
pia de  este  reipado,  sino  que  radicaba  en  los  anterio- 
res y  venia  do  ellos.  Ya  en  nuestrra  reseiBa  crítica  del 
siglo  XVL  dijimos  que  la  loquisicion,  comprimiendo  y 
avasallando  los  espíritus  y  poniendo  trabas  al  pensa<- 
miento  y  cortando  su  vuelo  en  la  libre  emisión  dé  sus 
ideas,  en  todo  lo  que  pudiera  rozarse  con  las  materias 
que  aquel  adusto  tribunal  había  hecho  objeto  de  su 
escrupuloso  examen  y  de  sus  severos  fallos,  los  inge- 
nios españoles  se  refugiaron  por  necesidad  y  por  ins- 
tinto al  campo  neutral  de  la  poesía  y  de  las  bellas  le- 
tras, que  era  el  menos  peligroso  y  el  mas  desembara- 
zado y  libre.  En  el  reinado  de  Felipe  IV.  llevaba  ya 
la  Inquisición  siglo  y  medio  de  no  interrumpido  ejer- 
cicio, asi  como  en  este  tiempo  había  sido  trabajado, 
cultivado  y  sembrado,  y  dado  ya  escelentes  y  abun- 
dantes frutos  el  campo  de  la  amena  literatura.  Fuéles 
pues  fácil  á  los  ingenios  de  este  reinado,   protegidos 
ademas  por  el  príocipe  que  gobernaba  la  monarquía; 
mejorar  y  perfeccionar  aquellos  frutos,  y  progresar 
en  la  senda  que  encontraron  abierta  y  trillada. 

Pero  este  mismo  progreso  y  desarrollo,  esta  misma 
perfección  de  la  literatura,  tenia  que  traer  su  propia 
corrupcioQ  y  decadencia,  si  no  se  enriquecía  con  otros 
conocimientos  humanos  que  habían  de  alimentarla  y 
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darle  nueva  vida»  y  esto  es  lo  que  acoatecii!^  con  ra- 
pidez maravillosa  antes  de  terminar  el  reinado  de  Fe- 
lipe IV.  Siendo  la  poesía»  no  una  ciencia,  sino  una 
forma  y  nna  manifestación  de  las  ideas  preexistentes 
en  una  época,  si  los  conocimientos  en  otros  ramos  det 
saber  no  veoian  á  enriquecerla,  si  se  encerraba  en  sus 
propios  y  estrechos  límites,  tenía  que  acabar  por  de« 
vorarse  á  s{  misma.  El  que  se  sintiera  con  genio  crea- 
dor y  aspirara  á  ser  original,  no  pudiendo  serlo  en  el 
fondo  había  de  querer  señalarse  y  distinguirse  de  sus 
antecesores  en  la  forma,  y  en  ella  habia  de  buscar  la 
gloria  que  ya  no  podía  alcanzar  ni  por  la  imitación  ni 
por  el  perfeccionamiento.  Esto  fué  lo  que  le  aconteció 
á  Góngora,  invenlando  para  singularizarse  aquella 
afectada  cultura,  que  de  su  nombre  se  llamó  Gongoris- 
mo.  Y  por  eso  tuvo  pronto  su  escuela  tantos  sectarios, 
porque  descubrió  nna  ingeniosa  y  nueva  aunque  vicio- 
sa manera  de  ludr  las  galas  del  ingenio.  Plagóse  at 
instante  el  campo  literario  de  imitadores  de  aquel  cul- 
teranismo, y  se  estragó  y  corrompió  rápidamente  el 
gusto  de  la  buena  y  clásica  literatura. 

En  vano  intentaron  atajar  el  progreso  de  la  nueva 
escuela  ingenios  como  Quevedo,  Lope,  Rioja  y  Jáure- 
gui,  descargando  algunos  sobre  ella  los  terribles  gol- 
pes de  la  crítica  y  las  punzantes  saetas  de  la  sáti- 
ra ^*K  El  contagio  los  alcanzó  á  ellos  mismos,  y  no  les 

(4 }    Lope  declaré  uoa  guerra  é  muerte  á  )o  que  é\  llamaba  la  ger- 
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fué  posible  detener  la  corriente  de  aquella  epidemia. 
Por  el  contrario  hubo  otros,  como  Gracian,  que  asis^ 
tido  de  su  amigo  Lastanosa,  quisieron  reducir  á  re- 
glas lo  que  era  un  deplorable  estravío  ^^K  Ello  es  que 
la  peste  del  culteranismo  cundió  y  se  estendió  á  todos 
los  escritos,  hasta  á  los.  históricos,  y  no  se  estampaba 
libro,  ni  se  publicaba  romance,  ni  se  predicaba  ser- 
món, que  no  estuviese  salpicado,  cuando  no  atestado 
de  palabras  ampulosas,  de  conceptillos  agudos,  de 
pedantescos  retruécanos,  de  voces  latinizadas  ó  grie- 
ga cuHidiablescai  y  eacribió  aquel  üamoso  soneto  que  coDcluia: 

¿Entiendes,  Fabio,  lo  que  voy  diciendo? 
— ¡T  cómo  8i  lo  entiendo!— Mieoles,  Fabio, 
Que  soy  yo  quien  io  digo,  y  no  lo  entiendo. 

Quevedo  escribió  contra  el  cul-  ingenio.  No  conocemos  nada  que 

teranismo,  El  libro  de  toéUis  las  dé  mas  cabal  idea  de  la  ridíoola 

co$a8  y  otras  muchas  mas.  T  bien  estravagancia  á  que  llegó  el  mal 

conocido  es  el  escrito  titulado:  La  gusto  que  la  siguiente  composición 

cúiui  iaUni-parla,  Jánregui  escri-  de  Bartolomé  Gracian,  i>or  otra 

bió  so  Discurso  poético  contra  el  parte  tan  circunspecto  y  grave  en 

hablar  culto  y  oscuro.  otras  obras.  Describe  la  aproxima- 

(4)    En  su  Agudeza  y  arte  de  cion  del  estío,  y  dice: 

Después  que  en  el  celeste  anfiteatro 
El  ginete  del  dia 
Sobre  Flegonte  toreó  valiente 
Al  luminoso  toro. 

Vibrando  por  rejones  rayos  de  oro; 
Aplaudiendo  sus  suertes 
El  hermoeo  espectáculo  de  estrellas, 
Turba  de  damas  bellas, 
Que  á  gozar  de  su  talle  alegre  mora 
Bnctma  loe  balcones  de  la  Aurora. 
Después  que  en  singular  metamorfosis 
Con  talones  de  pluma 
T  con  cresta  de  fuego, 
A  Ja  gran  multitud  de  astros  lucientes, 
.  Gallinas  de  los  campos  celestiales, 
Presidió  gallo  el  boquirobio  Febo, 
Entre  los  pollos  del  tíndario  huevo,  etc. 
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gas,  de  violentas  irasposicioaes,  de  forzadas  é  iniote* 
ligibles  alegorías,  dándose  mayor  mérito  á  lo  que  me- 
nos se  compreadiat  y  llegando  á  ser  verdad  aquello 
de:  «soy  yo  quien  lo  digo  y  no  lo  entiendo,»  y  lo  de: 
«mas  me  confundo  cuanto  mas  lo  leo.»  Y  aun  en  el 
principio  todavía  al  través  de  la  corrupción  se  conser- 
vaban y  entreveían  pensamientos  y  formas  de  la  buena 
escuela  clásica «  pero  después  se  abusó  hasta  del  mis- 
mo gongorismo»  y  apoderándose  de  él  los  talentos 
vulgares,  llegó  el  mal  gusto  despueB  de  Felipe  IV.  á 
su  mayor  depravación  y  envilecimiento. 

Concluiremos  esta  breve  reseña  del  progreso  y 
decadencia  de  nuestra  literatura  con  las  siguientes 
elocuentes  palabras  de  uno  de  nuestros  mas  respeta- 
bles críticos  contemporáneos:  «Asi  acabó  la  poesía  cas- 
tellana: en  su  juventud  mas  tierna  le  bastaron  para 
adorno  las  flores  del  campo  con  que  la  habia  engala- 
nado Garcilaso:  ea  las  buenas  composiciones  de  Her- 
rera y  de  Rioja  se  presenta  con  la  ostentación  de  una 
hermosa  dama  ricamente  ataviada;  eoBalbuena,  Jáu- 
regui  y  Lope  de  Vega,  con  alguna  libertad  y  abando- 
no, conserva  todavía  gentileza  y  hermosura:  pero  des* 
figuradas  sus  formas  con  las  contorsiones  á  que  la 
obliga  Góngora  y  Que  vedo,  se  abandona  después 
á  la  turba  de  bárbaros  que  acaban  de  corromper- 
la. Desde  entonces  sbs  movimientos  son  convulsio- 
nes, sus  colores  postizos,  sus  joyas  piedras  fal- 
sas y  oropel  grosero;  y  vieja  y  decrépita ,  no  ha- 


534  HlffrOftlA   DK  KSPAftA. 

ce  mas  que  delirar  puerilmente,  secarse  y   pere* 
cer  <*^» 

Las  artes  liberales  sígoieron  en  este  reinado  casi 
ias  mismas  Ticisitudas  de  elevación  y  abatimiento  qoe 
las  buenas  letras.^  Desde  tos  tiempos  del  emperador 
habia  venido  cnltivándose  y  prosperando  en  España  ei 
noble  arte  de  la  ¡Hntura.  Las  cansas  las  señalamos  ya 
también  en  otra  parle.  Después  de  Carlos  de  Austria 
hablan  seguido  favoreciéndola  los  Felipes  O.  y  III. 
Felipe  IV.  no  se  mostró  menos  aficionado  á  la  pintura 
y  á  los  pintores  qoe  á  la  literatura  y  á  los  literatos,  y 
era  de  aquellos  monarcas  que  parecía  consolarse,  ya 
que  olvidarse  no,  de  las  desgracias  de  su  reino  y  de 
los  errores  de  sus  bombres  políticos,  entre  los  arti»» 
tas  y  los  hombres  de  letras.  Y  asi  como  su  vicio  por 
las  comedias  fué  una  de  las  causas  que  hicieron  &o- 
recer  hasta  el  grado  que  hemos  visto,  el  arte  dramá- 
tico, asi  otro  de  sus  defectos,  el  de  la  vanidad,  ayu- 
dó no  poco  á  dar  á  la  pintora  y  á  los  pintores  aque- 
Ha  consideración  y  aquel  realce  que  alcanzaron   en 
su  tiempo:  como  quien  tenía  gusto  y  aun  afán  por  qoe 
los  mejores  profesores  de  sus  dominios,  asi  españoles 
como  flamencos  é  italianos,  trasladaran  al  lienzo  to* 
dos  los  rasgos  de  so  persona  en  todas  las  edades  y  en 
todas  las  situaciones,  por  ver  retratados  todos  los  ob- 
jetos de  su  amor,  y  encomendados  al  pincel  todos  los 

(4)    OaiDiana,  cap.  V.  de  la  Id-    espaool. 
troduociou  ai  Tesoro  del  ParDaao 
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asantos,  hechos  ó  empresas  que  pudieraD  lisonjear 
su  orgailo  ó  su  amor  propio.    ^ 

Asi  se  vé  la  historia  personal  de  este  rey  con  to- 
das las  alteraciones  que  en  su  ñsonomía  y  en  sus  for- 
mas iba  imprimiendo  4a  edad,  pintada  por  la  mano 
del  gran  Veiazquez;  y  obra  de  este  hábil  artista  son 
también  los  retratos  de  toda  la  familia  real  y  del  favo* 
rito  del  monarca  que  decoran  nuestro  Museo  nacional. 
Felipe.  IV.  no  reparaba  en  gastar  los  escudos  de  que 
necesitaba  bieo  su  tesoro  para  las  primeras  ateu- 
cíonbs  del  Estado,  en  enviar  á  Veiazquez  á  Italia  para 
que  comprara  las  mejores  estatuas,  medallas  y  cua- 
dros  que  encontrara  en  aquel  pais  de  las  artes.  Los 
hechos  de  armas  y  las  glorías  militares  de  los  pri- 
meros años  de  su  reinado,  las  campañas  del  Monfer- 
rato  y  de  ia  Alsacia,  la  hazaña  y  victoria  de  don  Fer- 
nando Girón  sobre  la  armada  inglesa  cerca  de  Cádiz, 
el  triunfo  de  Nordíinghen,  la  famosa  batalla  de  Fleu- 
rus,  y  otros  sucesos  célebres  de  las  guerras  de  su 
tiempo,  quedaron  trasmitidos  á  la  posteridad  por  los 
delicados  y  espresivos  pinceles  de  los  insignes  artistas 
Leonardo,  Carducci,  Veiazquez,  Rubens,  y  Van-Dyk, 

Con  delicia  y  encanto  se  verán  y  contemplarán 
siempre  los  retratos  y  cuadros  religiosos  y  místicos  de 
Zurbarán,  los  severos  é  imponentes  del  Españóletelas 
suavísimas  vírgenes  de  Hurillo,  las  hermosas  flores 
de  Arellano  y  Vender  Hammen,  y  las  obras  maestras 
de  Alonso  Cano,  pintor,  arquitecto  y  escultor,  lumbre- 
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ras  artísticas  de  aquel  reinado,  janto  con  otros  que 
fígaran  coa  honra  al  lado  de  estos  preclaros  genios,  y 
de  cuyas  producciones  inmortales  están  llenos  nuestros 
museos  y  los  palacios  de  nuestros  reyes,  como  los.  pa- 
lacios y  ios  museos  de  otros  monarcas  y  de  otras  na« 
ciones.  Fué  pues  aquel  el  siglo  de  oro  de  la  pintura, 
como  lo  fué  de  la  literatura  el  de  Felipe  11. 

Pero  destinado  estaba  por  desgracia  el  arte  á  de* 
caer  pronto,  como  las  letras,  como  las  armas,  como 
los  buenos  capitanes,  como  todo  lo  que  constituye  la 
gloria  de  un  estado.  Síntomas  de  ello  se  veian  ya  en 
los  últimos  años  de  Felipe.  Pocos  años  antes  de  su 
muerte  y. de  la  de  Murillo,  en  4660,  los  artistas  de 
Sevilla  <jue  sobrevivieron  á  aquellos  esclarecidos  inge- 
nios se  reunieron  para  fundar  una  academia  de  pin- 
tura y  dibujo,  y  con  prestarse  á  suministrar  gratuita- 
mente todos  los  objetos  y  útiles  necesarios  para  el 
ejercicio  y  cultivo  del  arte,  á  los  veinte  años  dejó  de 
existir  la  escuela  por  felta  de  alumnos  y  de  profe- 
sores. 

Sucedió  también  á  la  música  lo  que  babia  aconte- 
cido á  la  literatura.  La  gravedad,  la  melodía  y  el  buen 
gusto  que  distinguía  la  música  de  nuestros  templos, 
en  los  cuales  se  habia  como  encerrado  el  arte,  fué 
reemplazada  después  de  la  segunda  mitad  del  siglo 
XVIl.  por  las  sutilezas  del  contrapunto;  las  notas  co- 
mo las  letras  fueron  asaltadas  por  los  cultistas  y  con- 
ceptistas, la  afectación  y  los  juegos  difíciles  sustituye- 
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ron  á  la  armoDÍzacioo  sencilla,  y  las  mismas  causas  y 
defectos  que  produjeron  la  decadencia  de  las  buenas 
letras,  corrompieron  también  el  bnen  gusto  de  la  mú- 
sica. 

Asi  se  preparó  y  verificó,  por  una  consecuencia 
casi  natural  de  su  común  destino,  la  decadencia  de 
las  letras  y  de  las  artes,  que  habian  llegado  á  su  apo- 
geo en  este  reinado. 
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arrollados  loa  catalanes.- Marcha  del  ejército  real 
basta  la  vista  de  Barcelona.— Consejo  de  generales, 
—intimación  y  repulsa.— Preparativos  de  defensa 
en  la  ciudad  y  bastillo.— Bntréganse  los  catalanes 

Tomo  xvi.  35 
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á  la  Francia,  ▼  proclaman  conde  de  Baroelona  á 
Luis  XllL— Ordena  el  marqués  de  los  Velez  el  ata- 
que de  Monjuich.— 41eróíca  defensa  de  los  catala- 
nes.—Auxilios  de  la  ciudad  y  de  la  marina.— Valor, 
decisión  y  entusiasmo  de  todas  las  clases  en  Bar- 
celona.—Gran  derroU  del  eiército  castellano  en 
Moniuich.— Pérdida  de  generales.— Retirada  é  Tar- 
ragona.—Dimisión  del  de  los  Velez — Reemplázale 
el  principe  de  Rutera.— Fiestas  en  Barcelona.— En* 
trada  del  general  francés  conde  de  la  Motte  en  Ga-  - 
teluña.— Apodérase  del  campo  de  Tarragona.— Bt- 
cuadra  del  arzobispo  de  Burdeos.— Sitian  los  fran- 
ceses á  Tarragona  por  mar  y  por  tierra.— Grande 
armada  española  para  socorrer  la  ciudad.— &  so- 
corrida.—Diputados  catalanes  en  Paris.— Ofreci- 
miento que  hacen  al  rey.— Palabras  notables  de  Ri- 
chelieu.— Eiército  francés  en  el  Rosellon.— El  maris- 
cal de  Brezé,  lugarteoiente  general  de  Francia  en 
Cataluña.— Es  reconocido  en  Barcelona.— El  mar- 
qués de  la  Hinojosa  reemplaza  en  Tarragona  al 
principe  de  Butera.— Bl  marqués  de  Po?ar,  don  Pe- 
dro de  Aragón,  es  enviado  con  nuevo  ejército  á  Ca- 
taluña.—Mándasele  pasar  al  Rosellon.— Franceses 
y  catalanes  hacen  prisionero  al  de  Povar  y  ¿  todo 
su  ejércil  o  sin  escapar  un  soldado.— Son  enviados 
á  Francia.- Esplicanse  las  causas  do  este  terrible 
desastre. — ^Regocijo  «n  Barcelona:  consternación  en 
Madrid.— El  rey  ce  Francia  y  el  ministro  Richelieu 
en  el  Rusel  Ion. —Piérdese  definitivamente  el  Rose- 
llon para  España.- Entrada  del  conde  de  la  Motte 
en  Aragón.— Vuélvese  á  Lérida.— Formación  de 
otro  grande  ejército  en  Castilla  .-Jornada  del  rey 
Felipe  IV.  á  Aragón.- Llega  á  Zaragoza  y  no  se 
mueve.— El  marqués  de  Leganés  entra  con  el  nue- 
vo ejército  en  Cataluña. — Acción  desgraciada  delan- 
te dé  Lérida.— Retirase  el  ejército  castellano.— Se- 
8 árase  del  mando  al  de  Legunés.- Vuélvese  el  rey  á 
[adrid.— Por  resultado  de  esta  guerra  se  ba  perdi- 
do el  Rosellon,  y  los  franceses  dominan  en  Cataluña.    De  S39  á  Í8f . 


CAPITULO   IX. 

GUERRA  DE  PORTUGAL. 

um  1641   A  1643. 


PAGINAS. 


R«cooo€«D  varías  poteDcias  al  nuevo  rey  de  Portugal,  ' 

y  haceo  alianza  con  él.— Roma»  por  infloeDcia  de 
l^spafia,  te  niega  &  recibir  sus  embajador ea. — Pri- 
sión del  principé  don  Daarte  de  Portugal  en  Alema- 
nia.—Prepárase  don  Juan  IV.  á  la  defensa  de  su 
reino.— Esfuerzos  de  España  para  reunir  uu  ejérci- 
to en  la  frontera.— Mala  elección  de  general. — Flo- 
jedad con  quo  se  hizo  la  guerra  por  Eixtremadura  y 
por  Galicia.— Correrlas  y  saqueos  de  una  parte  y  de 
otra. — Conspiración  en  Portugal  para  derrocar  del 
trono  ¿  don  Juan  IV.— Quiénes  entraban  en  ella  y 
cómo  fué  conducida.— El  arzobispo  de  Brvga;  ol  con- 
de de  Villareal,  etc.— Es  descubierta.— Castigo  y 
supUcioa  de  los  conjurados.— Conspiración  del  du- 
que de  Medinasidonia  y  del  marqués  de  Ayamonte. 
— Intenta  aquél  proclamarse  soberano  de  Andalu- 
cía .—I3n  español  descubre  en  Portugal  la  conjura- 
ción y  la  deonncia.— Castigo  del  de  Medinaaidíonitr. 
—Suplicio  del  de  Ayamonte. — Continu»  la  guerra 
de  Portugal  sin  vigor  y  sin  resultado. De  183  a  301 . 

CAPITULO  X. 
CAÍDA  DEL  COtNDE-DUQÜE  DE  OLIVARES. 

1643. 


Situación  interior  de  España. — Ineptitud  del  míaistro. 
— Distracciones  del  rey. — Corrupción  de  la  corte. — 
Bailes,  toros,  comedias,  banquetes,  disipación,  des- 
moralización pública.— Miserables  providencias  del 
conde- duqtte.-^úlpM>le  de  todas  las  desgracias  y 
calamidades  de  la  nac ion .--Ccnju ración  para  derri- 
barle del  poder.— Cómo  se  preparó  su  caída.-— La 
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reina.— Doña  Aua  de  Guevara.— Otros  personases 

auo  á  ella  ayadaron.— Caída  del  coode^duqae.— Bi- 
etedel  rey.— Retírase  el  de  Olivares  á  Loeches»— 
Júbilo  del  pueblo.— Ilaere  el  conde-doque  de  Oli- 
vares en  Toro.— Guán  funesta  fué  á  España  su  pri- 
vanza De  302  á  323. 


CAPITULO  XI.    , 
CATALUÑA.— PORTUGAL.— FLANDES. 

MsJk  PAC  »K  1¥C«TPAL1A. 


^1643  A  164S. 


Aspecto  general  de  España  después  de  la  caída  del 
conde-duque.-^Nueva  vida  y  conducta  del  rey. — 
Francia  después  de  la  muerte  de  Ricbelieu  y  de 
Luis  XIIL— La  reina  Ana  de  Austria,  regente  del 
reino  en  la  menor  edad  de  Luis  XIV.— Blcardenal 
Mazarino.— Célebre  batalla  de  Rocroy,  funesta  para 
España.- Toman  los  franceses  ¿  Thionvilie. — Bata- 
lla de  Tuttlíngbeu,  gloriosa  para  los  imperiales  y 
esDañoles.— Tratado  entre  Francia  y  la  república 
bolaodesa.— La  guerra  de  Cataluña.— Recursos  que 
volan  las  cortes.- Don  Felipe  de  Silva  derrota  á  la 
Motte.— Jornada  del  rey:  entra  en  Lérida.— Sitia 
el  francés  á  Tarragona. — Huye  derrotado.— Muere 
la  reina  doña  Isabel  de  Borbon. — ^Vuelve  el  rey  don 
Felipe  ¿  Aragón.— Desgraciada  campaña  de  Catalu- 
ña.—Piérdese  Rosas.— Triunfa  el  marqués  de  Lega- 
nés  sobre  el  de  Harcourt  en  Lérida.— Muere  el 
principe  don  Baltasar  Carlos.— Mudanza  «n  la  vida 
del  rey. — Nombra  generalísimo  de  la  mar  á  su  biJQ 
bastardo  don  Juan  de  Austria. — Privanza  de  don 
Luis  de  Haro.— Nuevo  sitio  de  Lérida  por  el  fran- 
cés.—Defensa  gloriosa.— Retirada  del  marqués  de 
Aytona  á  Aragón.— Guerra  de  Portugal.— Torrecu- 
sa  y  Alburquerque.— >E1  marqués  de  Leganés  y  el 
conde  de  Castel-Melhor. — Pasan  siete  años  sin  ade* 
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lantar  nada  sobra  Portugal.— -La  guorra  da  FlaBdet. 

ravoaea  para 
'  ion  entre  los 
I.— El  arcbi* 
dnqne  Leopoldo  de  Austria  nombrado  virey  y  gor 
beroador  de  Flandes.— Vioiaitudea  de  la  gnerra.— 
Tratado  de  Honater.— Reconoce  EspaSa  la  indepen- 
dencia de  la  república  holandesa  .-—Pai  de  Westíalia .    De  3S4  á  3étt . 


—El  duque  de  Orleans.^Pérdidaa  y  reveí 
Espafia.—Bl  duque  de  Enghien.-*DiTÍsion  < 

Senerales  espsBolei.— Nnevaa  pérdidas.— 1 
nqne  Leopoldo  de  Austria  nombrado  vire 


CAPITULO  XII. 


BVAMA. 


INSURRECCIÓN  DE  ÑAPÓLES. 
1647.— 1648. 


Intrigas  de  Vaaarino  en  Italia.— Piérdanse  Piombino  y 
Portolonyone.— Rebelión  de  Sicilia.— Causas  y  cir- 
cunstaneíaa  que  \á  prepararon^— Val  gobierno  del 
marqués  de  los  Velez.— SubleYacion  en  Palermo.— > 
Cobarde  conducta  del  virey.— Rebélense  otras  ciu- 
dades de  Sicilia.— Cómo  se  aquietaron.— Rebelión 
de  Nápolea.— Causas  del  disgusto  de  los  napolita- 
nos.—>Mal  comportamiento  de  los  vireyes  espafio-' 
les.--El  duque  de  Arcos.— Impuesto  sobre  la  fruta. 
—Indignación  popular.— Graye  insurrección.— Ha* 
saniello.— Cobardía  y  debilidad  del  Tírey.— Suce- 
siones al  pueblo.— Abraza  el  duque  de  Arcos  públi- 
camenaa  a  Masaniello.— Triunfo  popular.— Solemne 
jura  de  los  fueros.— El  cardenal  Filomarino.— Dea- 
▼anecimiento  de  Maeaniello.— El  pueblo  le  asesina 
por  malvado,  y  al  dia  siguiente  adora  su  cadáver. 
— Sangrientoa  combates  en  Népoles:  érmanse  mas 
de  cíen  mil  hombrea.— El  principe  dellassa  general 
de  loa  insurrectos.— Combates  mortiferos.— Acude 
don  Juan  de  Austria  con  buena  escuadra.— Fuego 
borroroso  de  los  castillos  y  de  las  nayea  sobre  la 
población.— Incendio  y  mortandad.— Nuevo  triunfo 

<  del  pueblo.— Asesinato  del  principe  de  Nassa.— 
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flmñÁS. 


Nuevo  caudillo  po|»iilqct  Gonaro  AMéae.^BjércÜo 
Goolra-revolucionario  do  loa  iiobiea.^8ublov.ioion 
y  socorroa  do  laa  proTinoiaa  é  los  popolarea. — ^Pro- 
claman loa  de  Mapolea  al  duque  de  Guiaa,  y  aa  ari- 
jen  eo  república»— -Baooadra  francesa  en  liaaguaa. 
de  Ñápeles:  el  duque  de  Richelieu*— El  cardeoal 
Mazarino  do  favorece  al  de  Guiaa.— Abandóoale  oí 
duque  de  Bioheliott*  ■■Deaooiite»to  popslar:  oomieo- 
za  a  decaer  la  reYolucion.— Separación  y  relevo  del 
duque  de  Arcos.— Es  nombrado  virey  de  Ñápeles  el. 
conde  de  Oñale. — Don  Joan  de  Austria  resiste  un 
ataque  general  de  los  inaurrectaa.— Manejo  y  polí- 
tica del  conde  de  Oñale. — ^Error  gravísimo  del  do* 
que  de  Guisa.— Aprovéchase  de  el  el  de  OSate,  y 
entra  en  la  ciudad. — ^Sométenae  loa  rebeldes.— Pri- 
sión del  de  Guisa.— Son  severamente  castigados  los 
sedicioaoa:  aupliclos. — Recóbrense  Píombino  y  For* 
tolonaone.— Suidtaae  al  duque  de  llódena.— Sitúa • 
jcion  ae  Italia  aeapuea  de  la  revolución  de  Ñápeles.    De  366  á  399» 


CAPITULO  XIII. 
LUCHA  DE  BSPAfiA  EN  FLANDES 
CON  FRANCIA  É  INGLATERRA. 
me  4648  *  1659. 


Condiciones  inaceptablea  de  paa  por  pane  de  Fraa« 
cia.— Diacordiaa  en  Paria.— Odio  contra  Mazarino.— 
Causas  y  priooipio  de  laa  guerras  de  la  fV'oiuia.— Es- 
toa  disturnioa  aon  favorables  á  BspaSa.— Progresan 
nuestras  armaa  en  Flaadea. — Priaion  del  principe 
x)e  Conde  en  París.— El  mariscal  de  Turena  paaa  ¿ 
Flandea  al  servicio  de  Eapafta.— El  príncipe  de  Con- 
de ae  hace  también  amigo  y  auxiliar  de  loa  eapafio- 
lea.— OmpaSas  y  trionfoa  del  archiduaup  y  de  Gen- 
dé  en  Flandea.— Turena  vuelve  al  aervicio  de 
Francia.— Disoordias  fiíneataa  eotre  loa  generales 
españoles.— Reemplaza  don  Juan  de  Austria  al  ar- 
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chiduque  Leopoldo.— Campana  feUx  de  doB  Juan  d« 
Austria.— Re volacion  de  loglalerra. — Suplicio  da 
Córloa  I.— El  protector  Cromwell.— Diapátaose  Fran* 
cia  y  España  la  amistad  y  el  agoyo  de  Cromweil.— 
Incidente  desravorable  á  España.— Decídese  Grom- 
well  en  favor  del  francés.— Tratado  de  alianza  en- 
tre Francia  é  Inglaterra  contra  Espafta.— El  protec- 
tor Cromweil  intenta  arrancarnos  á  Méjico.— Se 
apodera  de  la  Jaimaca.— fil  almirante  Biake.— Ejér- 
cito anglo-francés  en  los  Países-Bajos.— Luis  XIV. 
asiste  en  persona  á  la  campaña.— Piérdanse  para 
España  llardyck,  DunkerquOt  Qravelines  y  otras 
plazas.— Decadencia  de  nuestra  dominación  en  Ftan- 
des.— El  archiduque  Sigismundo.- Preparativos  y 
anuncios  de  la  paz De  400  &  425. 


CAPITULO  XIV. 
SUMISIÓN  DE  CATALUÑA. 

••1648*1659. 


El  mariscal  Scbomberg.— Toma  bor  asalto  á  Tortosa. 
— Vireínato  de  don  Juan  de  Garay.— Reemplaza  á 
Scbomberg  el  duque  de  VendOme.— Recobra  á  Fal- 
cet.— CSansas  de  la  tibieza  con  qbe  se  hacia  la  soer- 
ra.— Bspfritu  público  de  Cataluña  favorable  á  &pa- 
ña«— OoJo  i  los  franceses.— Yireinato  del  marqués 
de  Mortara.— Sitia  á  Barcelona.— Alúdale  don  Juan 
de  Austria  por  mar.— Defensa  de  Barcelona.— Rín- 
dese la  ciudad,  y  vuelve  á  la  obediencia  del  rey.— 
Indulto  jzeneral.— Concesión  de  privilegios.— Ale- 
gría en  Cataluña.— Sométese  casi  todo  el  Principa- 
do.—Continúan  la  guerra  los  franceses  en  unión  eon 
aleónos  caudillos  catalanes.— Sitio  de  Gerona.— Yi- 
reinato de  don  Juai^  de  Austria.— Cerco  de  Bosas. 
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— PaÍ8cerdA.--Vfl  don  Juao  de  Austria  á  Flandes.— 
Arrástrase  flojameate  la  gaerra  —Segundo  Tirela  ato 
de  Mortara.— Arroja  i  los  franceses  del  Amnardan. 
— Socesos  varios.— Batalla  gloriosa  ¿  las  margenes 
del  Ter,  última  de  esta  gaerra.    .......    De  4t6  á  Ut. 


CAPITULO  XV. 

PORTUGAL  Y  CASTILLA. 

»e1648  *1659. 


Bl  marqués  de  Leganés  ataoa  á  OllYonza  y  se  retira. 
— Dimtanse  portoguesee  y  holandeses  las  posesio- 
nes die  la  India.— El  duque  de  San  Oerman,  capi- 
tán general  de  Extremadura.— Gonsi>iraoion  para 
asesinar  al  rey  de  Bspafia.— Ee  descubierta  y  lleva- 
dos al  suplido  los  conjurados.— Muerte  del  príncipe 
don  Teoaosio.— Conjuración  en  Portugal  para  en- 
tregar el  reino  á  los  españoles.— Castigo  de  los  oons- 
piradores.'-'Muerte  d«i  rey  don  Juan  IV.— Sucesión 
de  Alfooso  VI.- Regencia  de  la  reina  madre.— Co- 
miena  con  vigor  la  guerra.— Conquista  el  de  San 
Germán  la  plaza  de  Olívenza.— Plan  desacertado 
del  general  portosués»  conde  de  San  Lorenzo.— Bm« 
prende  Vasoonceuos  ol  sitio  de  Badajoz.— Marcha 
del  ministro  don  Luis  de  EUro  á  Extremadura.— Re- 
Uranse  de  Badajoz  los  portugueses.— Don  Luis  de 
Haro  entra  en  Portugal  y  sitia  la  plaza  de  EWas.— 
Acométele  el  portugués  conde  de  Castañeda  .-Ver- 
gonzosa derrota  del  ejército  español. — ^El  do  Haro 
ea  llamado  á  la  corte.— Guerra  de  Portugal  por  la 
frontera  de  Galicia.— Progresos  del  marqués  de  Via- 
na.— Cesan  temporalmente  las  hostilidades.- Qué- 
dase la  guerra  en  tal  estado  basta  las.  paces  de 
Francia  y  España De  U3  á  465. 


CAPITULO  XVI. 

PAZ  DE  LOS  PIRINEOS* 

1659.— 1680, 

PAGINAS. 


Deseo  general  de  la  paz. — TeotatÍTas  que  antes  se 
habiau  hecho  para  ajustaría.— Causas  por  que  se 
frustraron. — Renuévanse  las  negociuciones.^Dífícul- 
tades  sobre  el  matrimonio  de  Luis  XIV.  con  la  in- 
fanta de  España. — Astucia  de  Hazarioo  para  escitar 
los  celos  de  Felipe  IV. — Fiianse  los  preliminares  de 
la paz.^Conferencias  en  el  Bidasoa. — La  isla  délos 
Faisanes.— Capítulos  de  la  Paz  de  los  Pirineos* — 
Condiciones  humillantes  para  España.— Matrimonio 
del  rey  Luis  XIV.  de  Francia  con  la  infanta  María 
Teresa  de  Austria,  bija  de  Felipe  IV.— Muerte  del 
cardenal  Mazarino.— Ilevolucion  en  Inglaterra.^- 
Restablecimiento  déla  monarquía. — Carlos  U.— Re- 
laciones entre  el  rey  católico  y  el  nuevo  monarca 
británico.— Su  influencia  en  los  acontecimientos  su- 
cesÍYOs  de  España De  466  á  479. 

CAPITULO  XVII. 
PERDIDA  DE  PORTUGAL. 

HVEBTB  »E  .FEIilPfi  IV. 

ve  1660  á  1665. 


Esclusion  de  Portugal  en  el  tratado  de  los  Pirineos. — 
Renuévase  la  guerra  con  Castilla.— Auxilios  que  re- 
cibe el  portoguéA  de  Inglaterra  y  de  Francia. — Don 
Juan  de  Austria,  generdl  del  ejercito  de  Extrema- 
dura.— Murmurase  en  la  corte  de  la  inacción  de  don 
Juan. — Muerte  del  favorito  don  Luis  de  Raro.— Cam- 
paña de  Portugal,  favorable  al  ejército  de  Castilla. 
— Conquistas  en  aquel  reino.— Toma  las  riendas  del 

gobierno  el  rey  Alfonso  VI. — Carácter  y  costumbres 
o  este  rey.— Pérdidas  de  los  portugueses.— Terror 

Tomo  xvi.  36 
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y  alboroto  en  Lisboa.— El  conde  de  Penaflor.«— Der-> 
rota  á  don  Juan  de  Austria  cerca  do  Ebora.— Sitian 
y  toman  los  portagaeses  á  Valencia  de  Alcántara. — 
El  duque  de  Osuna  es  derrotado  en  la  provincia  de 
Beyra.— 'Separación  de  don  Juan  de  Austria  y  del 
duque  de  Osuna.— Quejas  no  infundadas  de  estos 

Senerales.-^olitica  insensata  de  ia  corte  de  Ma- 
rid.— rAuxilios  que  se  dan  á  Alemania.— La  reina 
dona  Mariana  y  su  confesor  el  padre  Nithard.— Há-  ' 
cese  venir  de  Plandes  al  marqués  de  Caracena. — 
Dásele  el  mando  del  ejército  de  Portugal.— Preson* 
cion  desmedida  del  de  Caracena .-^Sítia  á  Villavicio- 
sa.— Célebre  batalla  y  funesta  derrota  del  ejército 
castellano.— Dolor  y  aflicción  del  rey. — Indignación 
en  Madrid.— Dase  por  perdido  Portugal. — Melanco- 
lía del  rey  Felipe  IV.-*F¿ltanle  las  fuerzas  del  cuer- 
po y  del  espíritu.- Testamento  del  rey.— Nombra- 
miento de  regencia.— Fallecimiento  de  Felipe  lY.  .    De  480  á  &05. 


CAPITÜEO  XVIII. 

CAUSA*  »E  LA  »B€A»Bli€IA  BM  ESTE  MBIIVA»». 

ESTADO  DE  LA  MORAL, 
DE  LA  HAQENDA,  DE  LAS  LETRAS  Y  LAS  ARTES, 


Por  qué  se  perdieron  tantos  territorios.- Empefio  y 
afán  de  engrandecer  la  casa  de  Austria. — ^Paralelo 
entre  los  elementos  y  la  política  de  Carlos  V.  y  Fe- 
lipe 11.  y  la  de  los  Folipes  lU.  y  IV.— Lo  que  prodiih- 
jo  las  rebeliones  de  Cataluña,  Portagal  y  Ñapóles, 
-bausas  de  haberse  perdido  machas  plazas  y  mu- 
chas batallas.— Cambio  en  el  crédito  de  las  armas 
de  infantería  y  caballería,— Ejércitos  sin  pagas,— En 
qué  se  invertían  las  rentas  públicas.— Distracciones 
y  disipaciones  del  rey  y  de  los  cortesanos.- Ruina 
del  comercio.— 'Absurdas  medidas  de  admínistra- 
cion.— Lo  que  se  malgastaba  en  fiestas,  espectácu- 
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los  y  regocijos  p.úbl icos.— Ejemplo  fatal  del  rey.— 
Desmedida  afición  de  Felipe  á  tas  comedias.— Cfómo 
contribuyó  á  la  prosperidad  del  arte  dramático.— 
Llega  el  teatro  española  su  mayor  elevación  en  este 
reinado.— Autores  y  actores  célebres.— Brillante  es- 
tado de  la  literatura.— Causas  de  su  corrupción  y 
decadencia.— Góngora:  el  culteranismo.— Estado  flo- 
reciente de  la  pintura.— ^bras  y  artistas  famosos.- 
Decaimiento  de  la  pintura.— ídem  de  la  música.— De- 
cadencia casi  simultánea  de  las  armas,  de  las  letras 
y  de  las  artes De  506  á  537. 
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